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PRÓLOGO

Comienzo este prólogo de confiadamen
te, poniendo en tela de juicio la eficacia de
mi propó ita y ólo por no de deñar (¡oh.
( vanita !) el honor de complacer á quien.
hermano en letra , me eñala para que ha
ga ,u pre entación literaria al público i leño
y rompa con alguno comentario el ilencio
en la vanguardia de e te libro.

Debo anticipar al que leyere la causa de
mi titubeo. Túrbame la idea de mi inhabili
dad para mene ter de tanto comprometi
miento. E te de baraju te nervio o y e ta
atrabiliaria afección de mi or<Tani mo, que ha
ce al<Tuno, me e e tuvo á punto de liqui
darme de un opIo, me h'an dejado un pro
fundo de ga te vital, y, como con ecuencia,
la función del pensamiento no abe todavía
re ponder á la de la voluntad con diáfana y
preci a trayectoria, sino de un modo fatigoso
y deshilvanado.
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\'1

y como un prólllgo obliga éÍ diver i:k y
compleja di qui, icione" para la que e in
di pen:able, obre todo en libro tan polifor
m ::- como el pn~~ente, una labor de etudio
y documentación previo que no me permi
ten con toda amplitud mi achaque ~, de ahí
(' I recelo que mi propia decL ión me in pira ...

¡ . o necejta Leoncio Rodríguez que na
die, ea u pre~ elltero ante el público in
,ular. El diario La Pren 'a . que en la vida
intelectual de Canarias repre enta el expo
nente méÍ, alto y me 'urado, con ~tituye para
para él una ejecutoria de di tinción cultural,
{¡ cuyo elogio podrían concurrir. ,in re abio
d humillación [Ilguna. todo,' 10 adjeti\ o'
qu -, má, el van el decoro y la nobleza d
nue tra lengua.

i ant , ni ahora. por o ro qu el autor
d (' t libro. ha ido cultivado I periodi mo
II cal c n é.·jt méÍ halagüe¡lo ni con má, pü
Iing né ica efi acia,

E ~tc publici: a del momento. tan repo a
do) de tan atrayen campo ~tllra, e aquel
mi '010 Lui Roger con qlli n hace .doc· ó
qllinc ano, conkndiera 'n alguna ~ oca, io
ne , poniendo de part y par e moceril arr 
bato) punzante retórica. Escritor de ,~ana

cepa ayer como hoy. u tilo in embar o
ha ganado con el tiempo en claridad y a ~en

tamicnto, al par que el concepto, e ha hecho
jugo o y la fnL e ha tomado e e a pecto e-
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\'11

reno de la belleza dórica, ,In Irllpertinencia
llamativa ni rebu cami nto' trabajo o .

Poco má ó meno creo que ea e ta la
mi ión del prologui ta: relatar u impre io
ne en orden á la obra y á u autor como
hombre de letra , Ó, en otro término~. quizá
má propio y má de acuerdo con la defini
ción del Diccionario de la Academia E paño
la: dar noticia al I ctor del fin de aquélla Ó
para hac rle alguna otra advertencia .

Cierro e 'te parénte i y iCYo, procuran
do aju tarme al precepto académico, si bien
me complace declarar que no oy de tempe
ramento adecuado para aportar, con todo
rigor, la regla~' de nue, tro c1á, ico, cancer
bcro,~ del idioma . ..

ació Leoncio Rodrígu"z á la vida del
p riodi mo, y por nde d°1 cultivo de la le
tra n un momento d preparación modifi
cad ra. fué en aquel p riada de incubación
y d parto en que alcyuno adule cente hoy
tal vez má allá de la juv ~ntud y por aqu I
tiempo poco orgullo 0, d I de tino que no

taba confiado no lanzamo á decir n
proa' breve y labrada con anhelo e tético
ca a que en Canaria no habían dicho ni
cultivado jamá nue tro predece ore. Ha
bló n aquel tiempo, con a ombro de I ,
apegado' á la rutina y á los patrone del
viejo régimen, de que era preci o imponer
un cambio radical d "ida ü nue tro paí y
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VIIl

que urO"ía para el pon'enir del rchipiéla o
acabar con la ~ ra trería de la política al u o,
haciendo a cender el e píritu colectivo á una
e fera de amplitud y de o ieO"o má' edifi
cant . benefactor. Y e 'ta buena nueva-lo
era entr no otro -fué predicada in fórmu
la,' ni latiO"uillo de acreditado ino con pri
maveral brio idad, in inuando n la de ampa
rada p icología de la ma a el movimi nto
reivindicatorio de i mi ma , y tJO"iriéndola"
por el pre tio-io y cordialidad de nue tro,
propó 'ita , el e pectáculo d una futura re
con 'trucción in 'ular y el de doblamiento d
la per onalidad cívica por la con ciente y
m tódica dir cción de lo intere e comu
nal .

En aquella atmó fera de renovación, de
concordia bullicio a y d de, intere ada con
fraternidad mental, fueron porta-voce de
e.'altación periódico y revi ta como La
Ef méride , «Gente "'ueva La Pale -
ra (fundada por 1que e crib e ta, línea ),
E paña ~ La Atlántida, La Luz , <El

.\1u ea Canario y no é i algún otro. Al
calor d aquello entu ia mo moldeó y tem
pló Leoncio RodríO"uez u temperamento, y
d aqu l ciclo d tran ición, como periodi 
ta neto', ólo e de tacaran afirmando la ca
ract rí tica de e ta idio incracia literaria do
figura altamente e timable': la de aquél y
la del andarieo-o y batallador Cabrera Díaz.

Repre enta hoy el joven director de «La
Pren a toda la concentración ecuánime de
nu ,tra actuación de aquella época. El re-
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-1.'-

cogió y encarnó en í, de cartadas las pecu
liaridades de cada uno, el espíritu ecléctica
mente progre ivo é innovador de las prime
ras voces de propaganda lanzadas por Pé
rez Armas, Franchy y Roca, Angel Gue
rra , Suárez y González Corvo, González
Díaz, Delgado Barreto Cabrera y Calero y
un ervidor de u tede . La actuación de es
te grupo fué rápida, transitoria impulsiva y
hasta incoherente, si se quiere' pero produ
jo evidentemente la acudida de muchas vo
luntades y de pertó la ambición directriz de
la inteligencias más adie tradas, preparan
do de so layo la opinión pública para la com
pren ión de de tinos y horizontes aun no re
velado , y encauzando por conductos ade
cuado lo valore integrante de la ciuda-
anía in ular. En una palabra, el entimiento

de la región qui o revivir y revivió en una
ínte i con i tente el ideal de u ituación

geográfica, de su origen étnico, de u repre
entación hi tórica, de u fuerza social y de
u capacidad política.

y tras un largo interregno de estan
camiento, ca i marchitos los laureles de al
guna jornadas fecundas, pero insuficientes
para consolidar la po iciones fundamenta
le , aparece este libro que e como una tra 
sudación de aquel entimiento, palpitante
aún, del alma de la región tinerfeña. El pa
trioti mo insular de Leoncio Rodríguez des
pierta con us página un noble y hondo sen
timiento de autoctonía. Su labor en cierto
modo análoga á la del erudito periodista Ri-
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cardo Fuente en u intere ante libro \"tJl
garizacione Hi tórica ~ , ha r cogido la di, 
per~a ideología reo-ional y ha impre o un
movimiento d a cen ión al e píritu col cti
\'0. A pe~ar de la apar nte di ociación de
u elemento" palpita y e de prende de él

una e encia única: el de la vitalidad de la re
gión tinerfeña, ponderada y e.·altada con
accndrado entimiento de devoción. El e,
fu rzo recon tructivo de toda, la forma
in ulare revive y perp túa toda nue tra en-
ibilidad, moldeando en una obra de múltiple

faceta y tonalidade la vida repre. entativa
de un pueblo ai lado en la oledades dcl
Atlántico por largo tiempo, pero incorpora
do de de hace alO"una centuria á la co
rriente generatrice y rcnovadora en que

entrecruzan todo lo crrande de tino de
la, raza' que hemo, convenido llamar civi
lizada, . ..

E ~ admirabl el fenómeno pri mático d
nu tra in ~ignificancia territorial por un lado
y por otro el de nue tro reli vc étnico hi:
tórico, moral, político y artí tico. Lo que fuí
mo , lo que 'omos y lo que queremo, el'
e tá lat nte en la ~ páo'ina para que e cribo

t mal urdido comentario . De de el cho
que de la do raza" la conqui tadora y la
ometida al dominio del conqui~tador, ha 'Ül

el de, linde reciente de la, do fuerzas polí
tica que venían di. putando la dirección
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XI

de lo' intere e' in 'ti/are, crea ume en e ~

t libro toda la p icología del país y todo el
conjunto de su excelencia plásticas. El pa
sado, el pre ente y lo que puede y debe ser
el porvenir de Tenerife: he aquí los puntos
céntricos en torno de los cuales ha ido tejien
do Leoncio Rodríguez una urdimbre cromá
tica y tran parente. Lo caractere distinti
\'0, de la región, us pai aje, u belleza"
u abolengo intelectual, u vida literaria, u

interese~, su problemas ¡ocale, u actua
ción ciudadana, u empre a económica,
u pequeñas y típicas indu tria, u ele

mento docente, u tradiciones, u insti
tuciones hi 'tórica" 'u moYimiento e tadí 

. tico, su agricultura, su fie ta característi-
ca, u pa ione, us lucha ... 1--0 que e
angre, nervio' y e píritu de un pueblo se ha

ce pre'ellte y compren ible á todo el ¡tema
de nue tra curio 'idad receptiva, delincándo
. e Tcnerife á nue tro. ojo en una vi ión re
novada y sorprendente.

La pluma del pcriodi ta y la del literato
on aquí como do h rmana, gemela que no

e po ible distinguir. Ambas han pue to en
la mi celánca interc ante del texto nervio a
vibracione del momento é imágene retro
pectiva de tiempo pretéritos. En el de fi
le kaleido cópico del contenido de e te libro,
por encima de cuale quiera otra ínte i
má ó menos incidentale , una voz de estí
mulo, de re urgimiento y de afirmación de
per~onalidad habla por toda el área de nues
tro Archipiélago, para el que puede y mere-
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.'11

c r como el vértice lumino o de un reflec-
tor e piritual.

To ~ erá en balde para nue~ tra nativa
conte,'tura la aparición de e ta nueva obra.

o p ne de reliev la entidad propia ugi
riéndono el prurito de una autocontempla
ción, no por involuntaria m no provecho a.
De en uelve toda la enero-ía co ~cient

y no obliga á afirmar y robu tecer de un
modo inequívoco el entido de todo lo valo
re~ peculiare . Por fenómeno de intro pec
ción convertiremo la lectura de u páo-ina:
n dinámica motriz de nue tra voluntad para

el pre' nte y para el futuro.
La actualidad d I paí 'i no de un rc

vul ivo, nece ita por Jo meno de que e mo
difiquen ciecto e tado vicio 'o de u con 
titución que toda\'ía entorpecen 'u actividad
libérrima y que impiden el de 'envolvimiento
integral de u ~ a piracion . Y e to ha d
, r obra de nue tra ca tumbre ~ política~'.

o ería ju to de conocer que é ta' tu
vieron un periodo de reno\'ación loable y
pro\' cho o, p ro e tamo todavía á mitad
del camino. Parecen d terrado' aquello' e. 
p 'ctáculo del viejo caciq'ui~ mo, en que al
guno ~ de nue~ tro político, de:pojado d
todo recato, ug rían el cuadro repugnante
d aquella pro tituta ~ qu salían á pa 'ear. l'

en cami a por alguna' calle de la Habana
durant el priado de nuestra dominación
colonial. ubsi te la convicción de cierto
agrio male taro El conteilido de nuestra vida
par c haber p trificado COIl toda la faía-
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-XIIl~

le con ecuencia de un dogma inde trueti
ble. Hoy como ayer, mañana como hoy, y
siempre igual>. Sustancialmente no cabe de
cir otra ca a, aunque quede reconocido lo de
la renovación loable que ólo afecta á la for
ma, pero no al contenido de la vida pública.
E ta sigue siendo un mito. La atmó fera mo
ral del paí e un compue to de artificios líri
cos. Al escribir: palabras... palabras... pa
labra o •• » ignoraba Shakespeare que su cla
rividencia de genio no anticipaba todo el re-
ultado de un análi i en la despectiva ironía

dramática de Hamlet.
¡Cuánta energías hemos agotado en el

torneo e téril, á vece innoble de nuestra
diaria bullanguería política! El panorama
grote co de IIn vcrbali mo inagotable ub
raya la existencia isleña. os domina el há
bito de la greguería, y parodiando á lo
grandes parlanchines del parlamentarismo
nacional, no hemos hecho más que aburrir á
la mitad del país y ensordecer ó aturdir á la
otra média, que más ó menos es lo mismo
que ocurre por la Metrópoli. Las palabras,
como las máscara en el torbellino de una
fiesta, engañan al más pintado y los hechos,
cuando llegan es ya dema iado tarde ó lle
gan in toda la eficacia apetecible, viciados
en u mi mas raíces por un determinismo
odio o y ance tra/.

erá preci o decir con el escritor italiano
luan 80vio, que no es tiempo de gritar, sino
de ver y de e cuchar: cuando el o-enio de una
nación e tá enervado, ó extraviado ó amo·
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• 1\'

dorrado, lo' efecto," tanto en el pensamil'f1
to como en la acción. no pueden llevar, efia
le . de grandeza . Y aplicando la quedad
clínica de e ta' palabra' al territorio i leila.
habrá que COll\'C nir que de n~ como éÍ p dir
de boca, porque e,' indudable que nue, tro
enervamiento y nue tro e.-tra\Ío per 'i, t ~n
con meno,' gran-dad qu > ant ," pero con la
\'irtualidad indi 'I)('n,·able para romper la o
lidaridad de la acción popular y del e. fu rzo
cívico.

y lo que el pab necejta e e o: hacer
,olidaria todas ~u' cnergía~, de coagular la
,avia de su (', píritu para imprimir á todas la
cosa,' el sello de grand 'za de la, personali
dade' inconfundible:.

n libro que con el mento: heterogéne '
como el de L oncio Rodrígul:Z e 'timula el
cntimi nía r n-ional con un cierto a p cto

de amplitud panorámica vi n~ á olicitar
muy á punto la curio ¡dad y la atención de
nue tra gente. u lectura r par irá una y
mtiltipl el alma de Tenerife, y en·frá para
qu todo' mcditemo con repo ada é inqu 
hrantabl firOl za en no ob cur cer ni r tra-
ar el engrand imiento del alar propio con

di pu a e téril . ni con la ridícula bam
hall 'ría d I per onali 1110 que hincha nu .
1m i1l11bi níe político.
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Introducción

.Amable lector: para que pueda er indul
gente y compa ivo con e te libro. voy á expli
carte lo móvile que me uían al publicarlo.
En la creencia de que no habrás de e catimar
me tu bondad.-e~a m rced de la' alma. hi
dalga que ah ti h' las [alta~ y pecado del
prójimo, he de~echad el natural temor de
1, nzar e tao pá"'ina . tan d aliñada y tan
po 're . por e.:o mund de Dio • y allá van
á correr la uerte que el De tino la depare.

Buena ó mala, pródiga ó adver-a, ya no
c::. hora de arrepentirme. Con mi bagaje de
e pemnza m decido á emprender la ruta,
que á \'ece \'i:>lumbra mi fanta.ía sembrada
de abrojo ,otra bañada por diáfana luz, pero
iempr Hena de mi trio. En una y en otra

10rma la atracción de lo de conocido me lIe
ya por la enigmáti a . enda . .y. aunque ape
na' he hollado su' comienzo. ya siento las
an ias de llegar ya: deseo reposar las inquie
tudes dIe píntl1.
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-2-

¿Qué es este libro? Ingenuamente confieso
que yo mismo no 10 sé. .r\caso pudieran defi
nirlo mis sentimientos, mejor aún que mi' pa
labras; pero como no acertada á condensar
aquéllos en fórmulas exacta' y precisa~ 1 me
j(lr será que deduzcas de la lectura de cada
uno de sus capítulos, algunos de ellos recuer
dos de mi larga labor periodí tica-cuáles han
sido mis verdadera intenciones, cuáles, tam
bién, los ideales que palpitan en el fondo de
este libro. Y si tu abnegación fuese tanta, que
llega. es hasta la última de . ue:; hoja., "erás
que, á falta de toda expresión de arte y de
belleza, he querido saturarlo en ambiente
de esta tierra canaria, para que el aroma
de nuestras campiñas alegres y soleada' disi
pe por 10 meno el tedio que ha de producirte
la poca ó ninguna amenidad de sus página .

Si á esto agrego que no he querido hacer
un libro propiamente dicho. acaso encuentre
en tu ánimo atenuación y di 'culpa mi o 'adí•.

mayor abundamiento, ya advertirás que no
es e~ta llna obra ~lIjeta á un método, á una
pauta literaria, tí. uim tesis filosófica ó á un
pensamiento definido. He procurado única
mente revestirla de una tendencia informativa.
-mejor será que diga de un carácter esen
cialmente vulgarizador-para 'er si, infor
mando y vulgarizando sin pret('l~ .;iones de eru
dito, consigo que en el alma ~!l: la generación
á que pertenel.co arraigue _. crezca y se difun
da la devo.:-ión por las cosa de la tierra; evta
de,'oción ~agrada. e piritual y afectiva como
ninguna, que ~e nl e.tlOguiendo en la juventud
i:,leña, como un déhiJ re3coldo de la raza su
mido en la" (COiLa..; de un int.iiferenti"mo ener
vadol.

~'o husques. pues, en estas pág-ina el
atractivo:r h brillantez de las gala lit<'raria ;
no son más que balbuceo de mi aficiones
periodí~ticasj ensayos y corrcdas de la pluma
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movida por impulsivos afectos á las cosas, los
hombres y la vida de mi país. Y es éste, prin
cipalmente, el que me ha dado el asunto y el
material con que mis torpes manos quieren
dedicarle una ofrenda y hacerle un servicio
que,-aquí otra vez de mis dudas y temores
no sé si será para que lo desprecies por inútil
6 para que lo aceptes por el buen deseo que
10 inspira.

Esto es todo, apreciable lector. :\unque
mula nue\'o encontmrás en esta. páginas, he
procurado que sean como un compendio de
nuestra vida local, de sus intimidades, su ca
rácter, sus esplendores y sus glorias. 1 TO sé,
aunque lo presiento, si llegará á producirte
cansancio el relato de muchas cosas tri
viales, desprovistas de galanura y de inte
rés; pero, acaso, todas ellas en conjunto sean
una muestra de nuestros adelantos ó nues
tros male colecti\'os, de la obra de todos á
tra\'és de los acontecimientos pasados y pre
sentes.

El carácter de un pueblo. la vida de una
regi6n, la hermandad de una familia, á \'eces
se estudian}' comprenden mejor, viéndolos por
dentro. en su a pectos múltiples, en su con
textura psicoJógica, que mo~trándolospor fue
ra, en el apogeo de la luz y de la forma, en el
coruscante reflejo de prismas y oropeles en
que suelen ostentarse invertidas, agrandadas
ó desdibujadas las imágenes.

• '0 aspira tampoco este libro á ganar fama
ni prorecho Ha nacido en horas de optimis
mo, de confortación espiritual, y tal \'ez mue
ra, como las rosas dd poeta, apenas reciba
unos ósculos de luz.• TO me arredra ni me in
quieta u mañana. La idea de poder infundirle
la vida, de procrearle en los senos de la men
te, me hace pensar en el gozo inefable de la
ratemidad al \'er nacer el vástago, hecho un
chicuelo alegre )' rev·oltoso. Y es que todos
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LAS DOS RAZAS
- Q-(;:: ..

e: Inri:l (h Tf·n~1'Ih·. En Arrir. ) n Áu ti i(':l. El 1041, 1,1 ••

-o ~'I iri' 1. L r¡hln ,I,;Jsl-nzn. }~I Jnffi Igo .\"
)1.IJnij h'. \hna i JAlla , nlllln n p:liloh

La hi tarja de nue tro país. matizaJa de
brillantes episodios. de yirtude .Y proezas
cívica.. e formó al estruendo de las ar
mas. entre el relampagueo de la pólvora,
el tmnar de 10. cañoneo \' el rumo," ele las
baIle ta. Bélicos clarines. re.;;onanuo en las
hondonada. de los yalles <Í en las cumbre.
dt; las montaña. 1 anunciaron el de pertar
del pueblo tinerfei10 á la vida caudalo a y
alborozada .de la civilización. Su alma, u
temperamento. primiti\'o se forjaron en Jalu
cha,. entre aureolas de . angre o): ,esplendores
de sacrificio. Y en día de jornada~ memora
ble.. e. partanas, el alegre sol de la victoria
surgió de las azules tonalidades elel mar
"\tlántico para re\'erbemrse, e.pléndido, en
las nieyes del Teide... i 'imbo de oca y pl:\ta
coronando la gracia y la abnegación de _. iva
ria!

La faml]. c."tendió por el mundo las glorias
de Te.nerifc, y.tuvi,mo poe~a como. \'ianil. que

• • • ') •• t· ..

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-6-

la cantaran en \'er os in pirados é hi toriado
res como Viera que la erraba en en página
inmortale .

Ante y de pué de la Conqui ta, razas
de todo 10 confine del mundo hollaron la
arena de nue tra playa : griegos, fenicio ,
romrlno , bereberes, cartagine e ,galos, ple
garon en nuestros mare las loñas de su ba
jele- intrépido, uno para entar u reales
en nue tro'uclo, otro. para reposar las fati
ga del camino. Y e. le pueblo, contngindo por
las fiebre guerrera ,cambió la caña del pes
cador por el arcabuz del soldado, y march6
también en pos de u conqui. ta .

Los arenales de Africa irvieron de campo
á sus correrías, y la laborío idad isleña levan
tó en ellos us ca tillo triunfale, en CUYOS

muro brazo rudo de canarios tremolaron
la bandera de la patria contra las furia de
la hordas sarracena .

Luego fué A.mérica, con u tierras "írg
ne y su república naciente, el •vellocino
de oro" de lo i leño . Tras la carabela de
Colón fuéron e en romería pacífica generacio
ne canarias, afano a de horizonte nuevo,
y la energía de la raza encontraron un cauce
de libertad y de trahajo. América fué como
una prolongación, mejor aún, como una mági
ca dilatación del terruño canario, redimido de
una tutela de hambre yai lamiento por la o. a
día del genovés ilu tre, exploranJo la enda
de un mundo nue\'o, y el arrojo de pjzarro y
Hernán Corté. reduciendo á la impotencia el
"alor de la tribu meridionale.

En peregrinación constante, lo más fuerte,
frugal y sobrio de In raza, el campesino, ha
cruzado el Oceano, llevando por todo patrimo
nio u mochila rú tica para tornar con u baul
cargado de centene y doblones.

Al aventurero de antes, que con~tl"U(a to
rr~ en la!j co la.. africana. y medfa u_ fuer-
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zas con el moro, para traer luego á nue tra
tierras el botín de un cautivo 6 el trofeo de
una gumía, ha sucedido el iJldiano de ahora,
que después de labrar las tierras tropicales,
retorna á la casa solariega con el aire triunfal
de un buscador de fortuna que viene á contar
á los suyo las fatigas de las largas jornadas
y á entregarles el fruto de sus honradas codi
cia~;.

El descubrimiento de América irá séempre
asociado al nombre de estas islas, albergue un
día de la expedici6n que había de conqui tar
para España un mundo nue\'o, yen la que es
fama que un explorador modesto, .(\1onso Sán
chez de Guelva, tmficante de nuestro mares,
que llevado por codicias aventureras arrib6 á
las costas ele una tierra de conocida. infundió
á Col6n supremas e peranza , alentándole en
la magna empresa Y de e ta i la fueron aque
llos colonizadore y guerrero que á las órde
nes de nuc. tro .\delantados realizaron estu
penda empl'c~as, de las que hablaremo en el
transcurso de este libro.

De e te modo, en la guerra como en la paz,
e ha \'igorizado el espíritu de este pueblo,

que, á ratos, tiene impetuo idade de lo vie
jos arrestos bélico, y, á ratos también, dejos
y no talgia. de lo tiempo patriarcale, de
aquellos tiempos fama o en que, bajo el arco
de piedra de una cueva 6 el portalón rústico
de una choza, unas mano \'enerables movían
la rueca, un fornido jO\'en adiestraba una lan
za, una garrida muchacha cortaba el ve1l6n
de un cordero, )', junto al infante rollizo, entre
sahumerios de hierbas, balidos de cabras y
arrulla de palomas, una madre afano a mur
muraba el poema del arrorró "

En e tos dos a pectos 6 modalidade de la
raza refléjase el temperamento peculiar de ca
da uno de su componente: el vigor del tron
co ca teJlano, recio y altanero corno lo robles

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



o-jgant .. y l. ello oriundo, la natural za o·
egada d 1 tronco 'uan he, hercúleo y hra\'o,

pero de orazón blando y en ible como lo
drago~ centenario'.,.

Pedro de Buendía, e. calando la montaña,
para tra. pa:ar on, u pica lo. pechos indómi
to. 1 Ilrme. como muralla:, d lo .oldado d
Bencomo; Tincruaro, hincando en tierra la ro
dilla para invocar la hidal luía ca 'tellana; las
trompa...; del ejército l"onqlli. tador de Lugo,
pregonando la \'icto"ia, y 1 «yacaguaré .. J
lo. indíg; na llorando la derrota; Gonzalo del
Castillo, apuesto . ,oalant ndor, y DúciJ, la
hella, ruhoro'a como una \'irg-en de los bo 
ques; los hijos de la guerra aplacando su cól 
ra en la verdes pupilas de una. doncella que
.~ólo abían de piedade., mi erico,'dia y pe,'
don s ... Re aquí el ne. y la cópula _piritual
de e. ta raza cannria, que tiene de una a. cen
dencia el carácte ' altin), y de la otra eJ g nio
apacible. la .lla\·e indolencia que rc"piran lo
hijo de c. ta tierra . ..

De e te origen y fundam nto étnico he'
mo. d pal,tir para eguir el alma i leña en
u cambios, reAejo y evoluci ne..

rgani mo dotado de sa \'ia vigorosa, nue 
tro pueblo e ha prodiado n jemplo de va
lor y f rtaleza. J. o n yana semhraron entre
no ótro el germen de u admirable quijoti 
mo, lo Fernández de Lug-o, Remando d
Trujillo, Pedro de AIg-aba, \ -aIJe pino, Gue
rra, ~lejía, Benítez, y otr campeone. jlu.
tres del. iglo •. V, precur. ore. en hazaña. d
aquello "encedore de Blal-e .Y de. Tel on, los
que rechazaron la . e cuadra azul·'y realiza
ron la popey-u del ~.) de Julio, que dejaron á
:re-n ri~ el recuerdo d lo Sala¡ r y Fría ,
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los Guintber ]05 Creagbt, los Bautistas de
Ca 'tro, y otros no menos esclarecido españo
le y tinerfeño', de alta prosapia como los
Castro y Ayala, ó de humilde estirpe como el
heróico cabo Correa; y entre ellos, como una
orla de virtud, de candor y poesía, lo nom
bre de mujeres y heroínas como aquellas
santas bi abuela nue. tras que preparaban
hila y venda para los heridos, su. espo. o.,
u hermano ó u hijos, ó como aquella

arroO'ante y ,'alero a Hipólita Sopranis, di~

na de ,er aragone a, que de de la. almena
del ca~tillo de San Cristóbal arengaba á los
bravos artillero, ,é invocándoles el nombre
de la Patria ponía en us mano lo proyecti
le y en su corazone la ardoro a fe de lo
combatiente '. ,.

Poco pueblo llegaron ú un tan alto gra
do de dignidad patricia. Tenerife ha podido
proclamar con honrado orgullo que cuanto es
:y cuanto \'ale e lo debe al esfuerzo de aque
llos antepasados, ¿Í lo~ cuales la gratitud de
u hijos no ha sabido ofrendarles una corona

de laurel, ni ele,·arle. un pavé. de gloria y
re ompe:1sa.

y he aquí cómo se vienen á los puntos de
la pluma los defecto' }' la in 00. tan ia de
nu tra ,'oluntad, Lo que e ha edificado á
ca ta de tale acrificio. de angre, no . e ha
demo trado interés en consenarlo \' abrillan
tado, fenómeno que se repite en muchos órde
ne de la vida pública. Impul i\'0.. , \'ehemen
tes, apa jonados en lo primeros acometimien
tos del e. píritu, dejamo de. pués que la e. pon
ja del olvido lo borre todo. ¡Rápido. con. truc
tare. , pero también infatigables demoJedore f

En nue tro. tiempo 00 Ilemos cuidado más
de culti,'ar la fanta ía, que de educar la volun
tad, e e lote de lo pueblo, cl,'ilizado ., que
dijo Costa, De e ta forma, la obm de la C07
lecti~idad no tarda en de~m ronar ., ; ..:
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Ya se quejaba en su época de esta idio in
eracia isleña el e c1areeido lli torjador, críti
co, poeta y filó ofo á la yez, don Jo é de \~ie

ra y Clavijo. Lamentába e el abio escritor
de la de aparición de la principales y má

• valio as fuente hi tóricas del paí , y lanzaba
e ta amargas queja: « ...hartas equedades
ha experimentado e ta patria en todo tiempo
del celo de . u hijos. Poséenla uno felice.
bárbaros ante. del ¡lo ~ .\~; pero ésto. . e
avergüenzan, no atinan ó no quieren referir
• u hi toria tradicional e á lo conquistadore
europeos. Ocúpanla de pués e~tos mi. mo
europeos; pero s610 piensan en vencer, e -ter
minar y repartir el nuevo paí sin acordar e
de transmitir en forma á la posteridad, la e
rie circun tanciada de us propia accione , y
de las hazañas de la nación vencida. A e to
fundadores de las nacientes repúblicas siguen
unos suce ore que pagan con igual indolencia
el de. precio que u mayore hicieron de Ir
curio idad pública y de la fama p6 turna para
que tengamos también no otro ahora obrado
motivo de quejarnos y lamentarnos de ello .»

¿Se comprende por qué hemo llegado á
e to dintele del iglo yeinte con el peculiar
vigor y lozanía de la raza tan á meno? ..
Pue , como ha dicho aquel cultí imo ingenio,
por e a harta equedad que ha padecido e ta
tierra del celo de su hijo ; aca o porque la
gallardía de aquello bu cadore de a ventu
ra que vinieron á turbar la feliz Arcadia de
10 reino .Y república guanches, y la entere
za rayana en temeridad de lo que oponían á
la terribles máquina de guerra de lo coro a
rio extranjero la boca de us fu ile de
chi pa ó lo: filos de . u. e. padas medioevale.,
se han diluído en la clásica indolencia y la
suave quietud de la generaciones actuale ,
que no hacen pensar en la regalada vida del
pu~blo aborigen, reflejándo e en nue tra co-
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tumbres, en nuestra manera de ser y en nue ..
tra personalidad co!ecti,,'a.

Pero no quiere esto decir que achaca
mos á una soJa lo q~e es característica y pa
trimonio de ambas razas. También la raza ma
dre que nos infundi6 su genio y su luz, adole
ce de iguales 6 parecidos atavismos, y no la
encontramos menos esteril en frutos de la vo
luntad, sobre todo de esa voluntad nacional
que flaquea .Y vacila, que podía ser ariete'y
palanca para remover "'iejas y dañosas raíces,
.Y no es más que azad6n para ca"'ar la sepul·
tura á las grandezas hispanas.

En el solar ic;;leño. al igual de lo que suce
de en el olar patrio, la abulia consume las
energías más. anas, y allá como aquí, vamos
cada vez más lejos del porvenir. ~lientras la
vanguardia civilizadora camina en aeroplano,
los españoles queremos seguirla en el jamelgo
de D. Quijote 6 en el rucio de Sancho. jAun
pretende nuestro famo o escudero medrar con
sus filosofías, sus malicias y su gula, y llenar
de riqueza las alforjas, endilgando refranes 6
haciendo zalemas! j\. aun anda el sublime lo
co en sus a"entura sin parar las aspas de mo
lino. que iguen azotando lo aires como ban
deras de rebeldía clamando en la soledad y en
el desierto!. ..

El alma i leña, como el alma española, ne
ce ita para redimirse y orientarse, sacudir su
pesantez de tradiciones y rutina .

La una como la otra aguardan por las ener
gías ju'veniles que han de aligerar el peso de
toda esa obra muerta que gravita sobre la li
bertad del pueblo.

Pero no tenemos, allá ni aquí, «una juven
tud joven", como diría .. fanuel de Ugarte;
«una juventud combativa, ardiendo en su pro·
pio fuego, iluminando á la patria con el res
plandor de us optimismo, us entu. ia mO$ y
u r~belione~.»
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. E a juventud no ha ~ur ido. La actual en
vejeci6 prematuramente; e lIen6 de roña en
la humedad de 10 clau tro y de la cO\'achue
la oficiaie y ho\- e halla "in brío., ni a 0
metividade ,ni rebeldía, Yi,-iendo la vieja y
e. téril vida nacional...

'.

. .
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Caracteres regionales

TI Uljui ("cuda~ iU~lJg~ll :,~-L. tr.'lujeJhu)jJ .l" (,.'o:lolUopolitiz,.Wu.
... ~nc:"ltro;, npullitl'Ji.-~ctltimi nto ioegiuunlcs-

l;l C'HUj'\' Call. 1'(0.-1::1 e I'rrí u nfrkan"

Digan lo que quieran Jo que no han vi to Ó
no han acertado á ver entre no~otro al
guno caractere regional definid , la hi 
toria, la vida v la: cO.:tumbre· i~leña, re,
plandecen en nota típica y ra ~·o de acen
tuado c lorido local.

,\parte e ta caracterí ·tica reg-ionale I

que han atraído iempre la urio '¡dad é inve 
tigación de la ciencia, e' indudable que la
vida de extranjeri mo .r CO'111 Ipoliti mo que
predomina en nut:-tra principale ciudade J

ha de ",irtuado en gran m mera el c::,píritu de
la raza. -' .

Lo apellido.' que no dieron -lo' ·conqui 
taJore, aqu'ello' buenv' gallego..;, a 'turia
no I aragone e- ó anda luce ali tado un día
por D. .\lon o Fernández, y los que no le
garon 10!4'uandlc' en ... us po.tril1lcría~, an
dan hoy en fraternal unión con lo" de muchos
ciudadanos ingle esl "holanJesc' .)" .f}ortuu:uc-
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se'), que se han transmitido de una á otra gene
ración con sucesi\ os aditamentos, sin que Jos
manes de D. Alonso Fernández ni de D. Cri'
tóbaJ Bencomo hanln tomado á desdoro ni vi
llanía que sus descendiente se hallen en co
yunda familiar con alguno' amables hijos del
Támesis, del Sena ó del Tajo

La tradición histórica cuéntanos, por ejem
pJó, cómo la gracia rubia de una doncella is
leña, famor-a por su alcurnia y hermo ura, li
gó á Canaria~ lo') destinor- <.le una familia
extranjera, perteneciente ci una noble é ilus
tre ca~a normanda.

Refieren también las crónicas el origen de
otros no menos exóticos apellidos que ostentan
familias tinerfeñas. Las conmociones de Irlan
da á raíz del destronamiento de los Estuardos
y las violentas persecuciones de la nue\'a di
nastía del príncipe de Orange, obligando á
millares de súbditos á refugiarse en lejanos
territorios, trajeron á Tenerife lo Murphy.
lo Cologan, Jo Montevcrde, los Power, Jos
Molown)" los Key. los Linch} que han dejado
en este paí una descendencia dUinguida y
numerosa.

Véase, pue , cómo los acontecimientos de
Europa han ejercido tan directa influencia en
la vida de este paí . Puede decirse que los
vaivenes del mundo han hecho mecer nuc 
tras cunas.

No han sido, por consiguiente, la hidal
guía canaria, ni la belleza de nuestras mu
jeres, ni el prodigio de nuestro clima, ni el
aroma de nuestros campos Jo únicos fac
tores de esa mezcla de componentes étnico'.
Es Jey natural, de tino imperio o de Jos pue
blos que tienen sus puertas abiertas al mar,
hañadas por los aires de tres continentes que
á diario se comunican sus palpitaciones de
"ida, pa ando por los bordes de nue. tras pla
yas {'n lílS naves opulentas ó por las crestas
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de nuestras montaña en la onda maglca,
transmisora del genio y la palabra de las
grandes urbes ...

Pero e tas inmensa' corrientes de energía
y vitalidad, cauces de la riqueza y el indus
triali 'mo modernos. no han logrado borrar en
la colecti \'idad i 'leña el 'entimiento de la ver
dadera raza. ni el de la anciana patria, prue
ba indubitable de que exi te bien inten a y
bien cimentada la personalidad de la regi6n.
Su caracteres no han podido de 'dibujarlos
la' nifagas de humo en que nos envuelven los
buques que vienen y e \'an. Diríase que el es
píritu regional e ha forjado en las propias
fragua de nuestro volcane, que nada lo
quiebra ni la impurifica.

Pasarán los siglos y eguirá alentando en
el alma de este país, no en vano llamado por
los antiguos navegantes, Tierra dd fuego;
tierra de los grandes espectáculos geológicos,
donde las moje de las gigante::; cordilleras
encierran el secreto de las fuerzas C0 mica
y esconden las leyendas de aquel/os diose
mitol6gicos. Hércules y ..hIante, que usten
taban el cielo sobre sus hombro ...

El cam;lO canario. el hogar campesino, los
hábitos v entimiento de sus mQradore~ ate 
tiguan igualmente la existencia de m:ltices re
gionales, aunque algo diluídos en la policro
mía de la costumbre3 actuales. que han des
vanecido en parte su intensidad y colorido,

La idea i leña conserva restos de aquella
mezcla de hidalguía y sobriedad mdígenas,
arisca en la forma, pero con una gran do is
de llaneza en el fondo,

El distinguido doctor Bethencourt y .\1
fonso, uno de los que nú., de cerca han {>

tudiado el hogar camp~sino, ha deniostrado

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-16-

en sus intei-esantes e tudios etnográficos que
el fondo de nue tra poblaci6n e indígena. Ci
ta los habitantes de algunos pueblos (Arico,
Jg-tleste, Giiima1', Fasnia, Chiñama, Tatlcho,
etc.),como legítimos reprc.entantes del pueblo
g-uanchinesco, y mencicna como princirale~

caractcrí ·ticas el -ello típico de su jueg:o~,

bailes, riñas, eiercicio~,mohiliario \' alimenta
ción; su.' manifestaciones de aleg-rfa.) la di
yersidad de voces indígenas que elllplean en
::,u hahla: günigo, "oiio, jara, chiva, chalcna ...

Pero no cs nccesaric alaml icar los e~tu

dio' de in' c. tigación para \"(.'1' en nuestro cam
pesino, particularmente en nuetro mago. <:1
dejo agre te de aquella raza, y en nue tra
maga, fornida y gallarda, la lozanía ele aque
llas matrona, indígenas que 'c regalaban con
sabrosas mantecas y gordos rccentale' para
preentar'c dignament en el tálamo y poder
desempeñar de pué u mi ión de madre ....

.:\hora bien que nue ·tros campe ¡no ya no
'on aquello' ..grandes glotone de carne~, que
dijo el escritor fancé A. Thebet de lo guan
che. quc de\'orahan tanta como sei ' de la Es·
lavonia, reputados pOI' los mayore. l'arnívo
ros que sc conocían. La frugalidau es hoy una
de sus cualidades má ...alientes. El .trofiv e
para él como el pan nuestro de cada día. lo
más codiciado en .us "anta res, la aleg-ría de
la humilde chOLas éuando 10 vierten una'
morenas manos labradoras en el barreño rús
tico; agrada ofrenda de paz.y abundancia á
la hora de la cena, cuando la e~quila de la
ermita repica la' oraL.Íone ' en el religi ~o :si
lencio de los campos, y moneda de trahajo á
la-hoj"a del alba, cuando llena el 'zurrón de los
pa 'tares que se marchan con :sU hato y su mas
tín camino de la' cumbr ' ...

Estos caracteres rú ticos, e ta simplicidad
,s('ncil1ez de cO"'lumbres. confirman cuanto
se ha dicho obre el predominio de la sangre
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indígena en el temperamento de nue tra gen
tes del campo, las cuale., como se ha vi ta,
ofrecen muchas analogía de carácter, .p<\rti
cularmente por su <;obriedad y morigeración,
con nuestros vecinos de la inmediata costa
africana. Y tal vez venga á confirmar todo
esto. á través de la sucesión de los tiempo~t

la hipótesis científica su tentada por hombres
tan eminentes como Berthelott, en su afán pe
acercarse á la incógnita etnográfica·.de ··los
primitivos isleño. de que nuestras i las' han
sido habitadas en otro tiempo por pueblos. de
raza líbica que con en'aron ha ta el siglp
quince aquellos liSOS y ca 'tumbres de que e
encuentran señales en la má. remota antigüe
dad.

)lucho ante que el célebre naturali ta
francés, el P. Espinosa su tentaba esta misma
opinión, y el historiador Jorge Gla afirmaba
que el lenguaje de lo antiguos canarios era
11n dialecto de la lengua «Shilha» que e habla
en las montaña de 1arruecos,

::Qué extraño sería que el e~píritu africano
domina e aún en la manera de ser, de entir
y de pensar de nuestro pueblo: Dominó indu
dablemente en pa ados tiempos de aventuras
y correrías, cuando andaban los isleños' co
rriendo la pólvora por el mundo, .pues·si nQ
eran árabes ni berberiscos lo parecían por la
fiebres de inquietud que les llevaron 4 toda
parte como á 10 hijos del profeta. Dominó
también en su amor á la independencia y á la
patria cuando Blake, cuando Genning" y cuan
do 'elson, yaun domina en el sentimiento in
tenso de sus mujeres, verdaderas africanas
por la viveza y el fuego de sus ojos.....

Los nombres d algunos pueblos canarios
han servido igualmente á ciertos autores para
establecer similitudes entre berberiscos é in-
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sulares. «También me da á entender que ha
yan venido de Africa-e cribe el P. Abreu
Galindo-ver lo mucho vocablo que e en
cuentran entre los naturale de esta Isla. l)

y añade el citado bi toriador: Telde, que e
la más antigua población de Canaria, y Oro
tava, en Tenerife. on nombre' que e bailan
en el reino de Fez y Benamarin; yen Cabo de

guer e tán una huerta. que se llaman la
huerta de Telde, no muchas leguas di tante
de la ciudad de Tagaste, donde e tU\'O ente
rrado el cuerpo de San Agu tín. en la cual
huerta e tá una ca a pequeña con una puerta
chica entre una tapia y una parra de al
muñecar junto á una acequia de agua, con
que se riegan muchas huertas. y dentro de e '
ta ca a, en la pared frontera, como e entra
por la puerta. e tú el epulcro de San Agu 'tín
con una losa negra encima.·

Hasta aquí las conjetura é investigacione
de lo antiguo. Po teriormente la autorizade..
opinión de Humboldt reconoció en los habitan
te de Canaria lo ra (Yo étnico que deter
minan un pueblo al mi mo tiempo montañé é
in ular. Todos hallaron en nue tra raza la ca
mcterí tica africana. Y ~oetas hubo como
Ca tellano:3, en el iglo X\ • que al narrar la
proezas de los españoles en la India occiden
t~le , decían de lo nue tro :

lsic/la gcntt::, suclta, bicn granada.
que en peligro ocultos y patentes
salieron todos hombres excelentes.
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Caracteres fisiológicos

Los i lono segun deja cr ni . El 1Iombl' .le e lOl'0.-"'lts
ll/ICJ LIt' .-J, 111 hn -L Ola ".

Cualc~lluiera ljll' 'Can las concIuione'
l ntífica,' 'ohre la incógnita etnogratica de

lo primitivo i leño, bien para at11 mar como
alO'uno autor ljue . e trat.l de una raza mez
clada parte ibérica ó va ~a y parte celta, ú
para encontrar analoO'ía entre peruano' y ca
nario' por u in crip ione y dialecto', e in
dudable que lo hijo..: de e te paí di tinO'uié
ron e, yaun e di tinguen en gran parte por
un relieve fi,.iológico le que e han hecho len
gua mucho hl toriador 1 naturali_ta y poe
ta antiO'uos y moderno . Ba_tante conocido
e lo e~crito por Buffon de que lo' ileño eran
bien hecho de grande e tatura y omplexión
recia, en e pecialla mujert; que no pintan
hermo a 'con las cabeza coronada de ca
bello muy tino',· Los capellane que acom
pañaron al conqui tador Bethencourt decían
que no babían visto persona más hermoc::as
ni g ntes más gal1ardas que las de estas 1s1as.

El croni ta portugués zurara confirmaba
en sus impresiones que lo hombres de Tene-
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rife eran muy robustos y atrevidos, aU11que
siempre estaball en guerra entre sí.

Lucius f\1arineu, capellán de la Corte de
Carlos V. añadía á lo del vigor y robustez de
los canarios, que (mían el íllJjC11ío alegre y
sutil.

Otrós autores sólo le encontraron defectos
físicos en la nariz, que decían la tenían c!latfl.
El mi 010 ~Iarineu la encontró demasiado lIa
na y ancha; detalle en que no pararon mien
tes por lo visto los cronista_ del país, sin duda
porque no acertaron á ver esa imperfección
típica del apéndice nasal.

Conocido es, por último, el relato que el
P. Espinosa y Abrcu Galindo hacen de las
proezas de 10 canarios cuando se les mostra
ban como curiosos ejemplares á la admiración
de los extraños.

En nuestra época puede afirmarse que esta
cualidad fisiológica sobre ale en un núcleo im
portante del elemento i leño; especialment~

del elemento campesino que ha cultivado me
jor que lo hombres de la ciudad la educación
física que tanto recomiendan hoy los si -temas
pedagógicos. Sus juegos, 'us ejercicios y afi
ciones han con ervado en él la fortaleza,
agilidad y resistencia que dieron fama en el
mundo á los isleños y que se revelan todavía
en su diversión favorita: la "lucha-.

La «lucha. canaria reune los atractivos v
emociones de un ejercicio heróico, clá ico )'
bello.

Espíritus poco observadores han vi to en
ella solamente un pugilato de fuerzas, un alar
de de virilidad ó una muestra de tozudez cam
pesina. Pero la «lucha» es algo más que todo
eso. Es la fuerza al servicio del ing-enio dc-l
comhatiente, la hidalguía del \'ellcedor con el
vencido, la. utileza y la bravura. el combate
duro y empeñado, sin sangre y sin holocausto,
y tras el combate la mano que se tiende gene·
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rosa y caballeresca para recog-er al caído, y
el abrazo de paz y fraternidad como remate
triunfa!.

y es más tarde alegría y orgullo de los pa
dres al tornar á la casa el campeón, y efusión
amorosa de la novia al narrarle el mozo su.
proeza. , á la sombra del viejo parral festonea
do de opimos racimos como emblema de su
ventura... Y es, también, el rasguear de la
guitarra celebrando el triunfo, la alegre sere
nata aldeana, el tajaraste, la folía y la isa, el
vino que se e cancia entre el rumor de la zam
bra, las risas de los jóvenes y las pesadumbres
de los viejo '"

La «lucha» isleña es todo esto. Bajo otro
aspecto Con iderada, es la expresi6n plástica
de la llaneza y la sobriedad de la raza, y un
recuerdo glorioso de los que legaron á nues
tro "mago» su destreza y. u hidalguía.

E tos caractere. fío icos, como otro. de na
turaleza regional que hemos anotado al \'agar
de la pluma, e resienten de lo poco que e
procura desarrollarlos.

La lucha, en efecto, debiera erigirse en es
pectáculo predilecto del pueblo, en nuestro de
porte por excelencia, socorrido por u arte,
u plasticidad y su inten o grado de emoci6n.

A í evitaría e el que se aclimataran en e te
país aficiones incultas y sanguinarias, que per
vierten el gusto y hasta el instinto y los enti
miento de la muchedumbre...

Lo~ caracteres fi iológicos de la mujer pre
sentan asimismo singularidades muy dignas de
estudio. Para comprobarlos y analizar su es
pecial naturaleza, no hay que acudir á fuen
tes genea/6gi6as, que atestiguan la proceden
cia; ba ta con observarlos en una gran parte
de la actual generaci6n femenina. El análi is
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no hemos de hacerlo en la mujer de la ciudad,
netamente c. pafiola, sino en el prototipo ca
racterístico, genuinamentc isleño: en la «ma
ga», tanta vcces ensalzada por nuestros poe
tas. La «maga» ,-nuestra «maga , agreste,
sencilla, c, quiva, que vemo á las puertas de
la choza,con sus pies descalzosy su blanco om
brerillo de palma,--conserva en lo fisiol6gico
como en lo moral, los rasgos típicos, indele
hles, que se reflejan en su recato, en su natu
ral ari~co y en su contin nte alti\'o y gallar
do ...

TO puede negar su a. cendiente porque es
la influencia, el espíritu palpitante de la raza
lo que e os caractcrcs dcterminan. Si á inqui
rir [ué~cmossu origen, pudiera decirse que na
cieron de aquella moral severa, rígida y fuer
te, como un broquel contra lascivos apeti
tos, de la primitiva mujer canaria; una moral
impuesta por los ritos .r las leyes que regían
sus destinos en la vida y obligaban á acaÜ~

miento á cuantos la rodeahan.-Era ley in vio
lnble, cuenta el P. Espino a, que el hombre de
guerra que topando alguna mujcr en algún
camino 6 en otro sitio. olilario la miraba () ha
blaha, sin quc ella primero le hablasc ó pidie
se algo, 6 que en pohlado la dijese una pala
bra deshonesta que se pudiese probar, murie
se luego por ello sin nin.ouna apelación.

Esa tradición de respeto á la mujer dió á
ésta una superioridad y un relie\'e moral que
en pocos pueblos ha alcanzado. De ahí que su
aureola de virtud irradiara de una generación
á otra y Ilega~e hasta hoy para continuar res
plandeciendo en el hogar, en la familia yen la
sociedad isleña,

Famoso fué también otro atributo de nues
tra mujer: la belleza, de In que aun se cOl16er
van las huellas imborrables en gentiles y es·
pléndidas fig-um. , que en nada desmienten la
fama tradicional de nuestras doncellas: more-
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nas y fornidas la del sur, hermosa y rubia
las del norte ...

y no debemos olvidar tampoco aquella su
especial aptitud para las funciones maternales,
á lo que sin duda contribuyeron las sabias
prácticas que mandaban engordar á las mozas
casaderas y repudiar para el matrimonio las
que tuviesen el vientre pequeño y estrecho pa
ra concebir.

No es una leyenda lo de la fecundidad de
nuestras mujeres. Tan portentosa fué aquélla,
dice Viera, que puso en cuidado al Gobierno é
hizo que llegaran á faltar los mantenimientos
y á 3er tan desmedido el número de ciudada
nos, que solamente de hombres para tomar
las armas se contaban catorce mil. ..

Es este un hecho fisiológico comprobado
en las viejas y en las nuevas generaciones, y
en el que han parado mientes algunos autores
extranjeros, atribuyendo esa fecundidad á una
'especial característica de todas las islas del
Atlántico.

Pero más que su recato, que su hermosura
y que su condición prolífica, con ser cualida
des tan pronunciadas en nuestra mujer, reál
zanla á los ojos de todos su modestia, su labo
riosidad y su llaneza, y, más que nada. esa
fría y serena apariencia en que esconde un
alma yehemente, leal, apasionada...
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EL ALMA POPULAR

XU('i-tro~ rflntos. nt'jOg Artlbe.;.-Ziunhro .... fnmnsn..,.-rnn flné('~

dota de Luí, XIV. Po\\cr y lo cnntno rnnnrin .
('pn lill.1rn.ble fli)ruHlnno.

1 lue tro pueblo tuvo iempre una franca
c,'pre. ión en su entimiento. ,en us impulsos
y pa~ione~. Su alma at .~orú un gran caudal
de ternuras y poesía. que unas \' ce~ de bor
dó.'e en manifestaciones 'efu i\'a , otra se ex
teriorizó bajo un aspecto obrio, melancólico
y sentimental.
- 1 i antes ni de. pué de la fu ión de la raza
española:r la raza guanche, atormentáronla
grandes dolores, como á otros pueblo que
intieron el escalofrío de la tragedia, el con

tacto tibio de la sangre. Puede deeirse, pues,
que ni anidaron en ella cólera e -plosivas ni
rebeldías sanguinarias. Fué, por el contrario,
un alma tranquila, sosegada, que bebió en
suaves y purísimas auras la dulcedumbre de
su temperamento.

. Así nacieron y se formaron nuestros ..:an
tos, saturados de ambiente isleño, impregna
do de poe ía bucólica; así surgieron los aires
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tegionales, con dejos árabes y españoles, cn·
racterizados por esa rústica simplicidad que
nuestro poeta don Nicolás Estévanez definió
en memorables estrofas:

Un obrero en la cumbre que si/baba,
una bella pastora qae corrfa,
una rústica flauta que llenaba
los riscos JI las grutas de ar11lonfa...
Obsen'óse desde los primeros tiempos que

los pobladores de Tenerife eran muy sensibles
"á la música, y que la suya era muy rítmica, á
la vez que demo traba el vigor de la raza.

Hoy esa sensibilidad ha venido muy á me
nos, si se juzga por lo que ha decrecido en
nuestro pueblo la afición por los cantos y los
aires del país, en otros tiempos famosos en el
mundo. ¡Cuántas veces se ha repetido la fras"~

de Gomara, escrita en infinidad de libros anti
guos y modernos: .dos cosas andan por el
mundo que han ennoblecido el nombre de es
tas islas: los pájaros canarios, tan estimados
por su canto, y el canario, baile gentil y arti
ficio 01» ¡Y cuántas veces no hemos recons
tituído en nuestra mente aquellas zambras fa
mo as en que el pueblo isleño daba expansión
á sus regocijos! . .

Tenían los naturales de Tenerife, refiere
.Núñez de la Peña, la costumbre de hacer
grandes fiesta cuando cogían sus cosechas,
en a~radecimientoá lo bienes que Dios les
había dado: y eran de tanto privilegio, que pa-
ab~n á festejarse de unos reinos á otros, y á

darse los parabienes de la buena cosecha:.
Aunque hubiese entre ellos Kuerra, en aque
lla ocasión iban seguros, sin recibir agravio
de Jos contrarios; antes muchos" agasajos, re
galos.r famoso convites.
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Celebraban fie ta por espacio de nueve
día ; juntában e los de cada reino en el pala
cio de U rey; allí se .regocijaban con juegos,
danzas y bailes; cada uno mostraba su habili
dad; cual en hacer prueba ,cual en correr y
altar, otros en danzar el canario, que lo bai

laban con destreza y diversa mudanza ...
Pero existen otros motivos para gloriamos

de nuestros canto y bailes regionales: su tra
dici6n, . II fama universal, y hasta el importan
te papel que han desempeñado en la historia
de algunos pueblos.

Nuestro baile, cmenudico y agudo,., lleg6
á ser una de las fa voritas di \'ersiones de la
Corte de Francia y más tarde en los g6ticos
ca tillos de la nobleza alemana.

Un autor francés refiere que en tiempos de
'Luis XIV se puso de moda e:l su Corte, yel
propio rey se dign6 bailarlo vestido de guan
che, con las piernas desnuda ,el cuerpo cu
bierto de pieles )' el bast6n de mando en la
mano.

El rey y su pareja. en medio de una cua
drilla de corte. nnc.s, bailaban nuestra danza;
la pareja se acercaban. apartábanse de.
pué con ignos de desdén 6 imulando de pre
cio, y. por último, la amante e qui\'a se rendía
en medio del regocijo general y la sati fac
ci6n del rey.

El mi roo autor refiere que Luis XIV, que
gu. taba de figurar en público, y que era ad
mirado de algunas damas porque tenía la pier
na bien formada, cosa que entonces se estima
ba en mucho y «era la llave de las Cortes, de
la fortuna y de las dignidades~, se present6 un
día en la Gran Opera para bailar la danza is
leña y elegir su callaria entre las más bellas
que asi tía.n á la fiesta. El escándalo fué tal.,
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dice el escritor francés, que para Joemediarlo
se resolvi6 elevar á perpetuidad la excomu
ni6n mayor á los artistas ele la Opera.

Hízo e también popularísimo en España,
y es fama que desde los aristocráticos salones

n que alternaba con los bailes de la época,
pasó á los dominios de la plehe para pervertir
se un poco entre la crápula...

Los demás aires del país que han llegado
hasta no otros, ofrecen igualmente un marca
do sello insular, bien porque u ritmo delata
la naturaleza indígena, bitn porque se los ha
ya asimilado nuestro pueblo en su roce con las
gente y las costumbres de otros paíseso

Para que no se borrara jamás esa expre
sión del alma regional de que venimos hablan
do, un tinerfeño ilustre, Teobaldo Power, la
perpetuó y consagró en una página gloriosa,'
inspirada, imborrable, que perdurará mien
tras ali nten entre nosotros el sentimiento de
la raza .Y el amor al suelo natal. Tal es de in
tensa, de honJa, de afecti \'a, esa deleitable
mú ica que el compositor insigne recopiló en
sus Cantos canarios. y que tantas veces al
boroz6 nuestro espíritu é hizo derramar lágri
mas de emoción á los compatriotas ausentes ...

Fundidos y engarzados en armonioso con
junto quedaron desde entonces nuestros can
to regionales, y fué para nosotros el inspi
rado músico como un Weber, llevando á
cFreit chuz» el aroma y la belleza de las can
ciones alemanas; como un Grieg 1 evocando
las tristezas del cielo escandina\"o; como un
Albéniz, cantando en su suite famosa lo ru
more del Albaicin con sus gitanas de ojos ne
gros y sus tiestos de claveles rojos.. ,
. Todo esto ignifica para nosotros la obra

de P<>wer, que es·como una consagración de-
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finiti va del entimiento reg-iona1. En ella re
fléjanse todas la modalidad"' del carácter
i -leño: nuc tro e tado' de alma, nuestro
amores filialc" y, junto á e to, la suavidad
del ambiente campesino, la fie~ta.· de la aldea,
10 dulce recuerdo de la infancia y del ho
o-al- "

T UC tro músico upo combinar hábilmente
tan di "eLO' mati para infundirle una mi .
ma e.·pre ión de realidad) 'racia artí tica. Es
el campo, la vida, el alma de nuc tra región.
E la "OZ del pa'-'ado cantando lasglorías y la
alegrías del terruflo. Es el rlim r de nuestros
mare, y la gentileza de nuestras mujeres. y
los chorros de luz de nue tro cielo, y la gama
de nuestras costumbres, condensándose en es
trofas musicales. ,

y no e sabe qué nos atrae y suge tiona
má :, i el indolente canto del bovero que nos
habla de las siesta en la era v del aroma de
la mie e doradas por el sol; si los melancó
lico compases de la folfas, e\'ocadoras de
cuita amorosa, y de garrida aldeanas; si la
mú -ica ruda del tajaraste y el tanganillo. ó
i la . gratísimas armonía' del arrorrJ. repi'

tiendo la ublime' ternezas que tantas veces
e cuchamo á nuestra' madre.

En e ta ucesión de moti \"os y cantos re
g-ionale' puede decir. e que. e van' de doblando
toda la e piritualidad. toda la vida y el carác
ter i leño, para mo. trar ha ta lo a pecto'
má . íntimo v la hhra má honda,' y 'utile
de la raza. . .

1\'0 negamos que otra regione e pañola
aventajan á la nue tra en la riqueza y varie
dad de matices del canto popular, pero tan be
lio , expre!'i\'os y sentimentales !'on para no<;
otros los de la tierra. como para los asturianos
~l1S pravianas y giraldillas, para Jos g-allc~"()s

sus muñeiras y alboradas, para Jos aragoneses
su jota, y para los cúscaros sus zorlsicos .. ,
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Ahora bien; que en aquella regiones son
como un símbolo de su personalidad y de u
hi toria, como un bla ón de familia, como una
sagrada herencia y una preciada craJa de la
patria, y entre nosotro como una débil, una
vaga remini cencia de tiempo y costumbre
que 'e van de dibujando en el moderno am
biente, entl'e la zafia indiferencia y el cen 'ura
ble abandono de todo . Porque e nece, ario re
petirlo. TO sabemo abrillantar las tradicione .
canaria, no abemos con enar 'u ye tigios
y re, taurar u gloria.

El alma de la raza -e pierde. Sah·émola.
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Excelencias del país

Tenerife y u fama uni. cr,.\I.-El l'al ••clO ue Armiua.-Lo (1ue
deCtA Pluterco.-Opinione nutori¿arlas.-El c¡jma

y la fiora.-Autoru extranjeros.

1 TO e' nece:,ario evocar fantá 'tica' leyen
das de poeta para hacer la apología del vif'jo
alar i leño. Quéde e para erudit0 ó arqueó

logo el inquirir i fueron ésta la. felices tie·
rras de la oda pindárica' y virgiliana', 10
grato campos cantado por Homero 6 lo ri-
ueño jardines evocado por Petrarca; i tu

vieron el privilegio de biena\'enturada man
~i6n. por cuyos ha que pasearon su' cuita
amaro a con las Sibilas Jo prínCipe troya
no y si on Ó no girone de la ~\tlántida, 0
breviviendo á las furias del catadi mo, \' qué
de e para romántico y oñadore el saber en
cual de las i las tenía :\rmida u palacio.

Lo indudable e' que tienen derecho legíti
mo á que se las IJame, como en tiempos de los
fenicios, tierras del placer y la alegría: del
placer por las bondades de su clima, eterna
mente primaveral; de la alegría por los sorti
legios de su naturaleza, que une á la "grandio-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

http://placerporJasbondadesde.su


-32-

sidad de sus espectáculos, á la belleza de sus
puestas de sol, la placidez de sus noches de
luna y la magia de sus mujeres y sus nores ..

Á TO en vano decía Plutarco. \' corrobora
ron los más altos ingenios del - mundo, que
estas islas, refrescada por lluvia benéficas,
poséen un suelo fértil, que provée abundante
mente á la' necesidades de un pueblo cuya
vida se dc~liza dulcemente en el ocio, y que
nada en e te clima altera la pureza de la at
mósfera, porllue hasta los vientos del l\1edio
día, al llegar á e~ta felices regiones, están ya
amortiguado:, por el nl~to espacio que han
recorrido.

i\!:>í lo ha reputado' tambi '11 el sibariti:'lrio
de los pueblos ricos .r andariegos como el sa
jón, que en bulliciosas cara ranas de touristas
invade la islas para disfrutar del confort de
nuestro clima y de la variedad de aspectos y
matices de la campiña isleña.

La Taturaleza se encarga de agasajar·í
nuestros hué pede. , y para todos dispone de
una oleada de aire puro, de un manojo de flo.
res olorosa' y de un reguero de luz y alegría
conque disipar el spleen de los extranjer.9·,
cansados de la fa tuosa vida de Europa.

La naturaleza, decimos, lo hace todo, lo
pro\:ée todo con una e plendidez que arranca
hendiciones á los'enfermos, á los de~ahuciado
de la ciencia y de la vida ...

l\leros espectadores, los isleños no hemos
sabido hasta hoy ecundar esa obra. Cuando
más nos limitamo á despojar nuestra tierra
de sus g-alas, mermando su patrimonio de be
lleza y sus fuentes de salud.

Pücde decirse que la naturaleza e lo más
regional entre nosotr(l,";. Por su gracia inago
table, :sus dones excelsos, y la que pudi¿ramo,s
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llamar u juventud iempre perenne, e de to
do' lo bienes el má e."cel o y de todas la
ventura la má grande que ei Dios upremo
y providente ha podido derrochar obre nue 
tro' mare ... ..

DC,'de lo tiempos má: remoto , la isla de
Tenerife adquirió renombre universal u
fama e fué acrecentando á medida que los
progreso de la navegación acortaban la di
tancia que separaban á uno continentes de
otros. Sin nece idad de remontarnos á lo
tiempo heróÍCo , ni de apelar al te timonio de
lo grandes poetas de la antigüedad, pruebas
induhitables tenemos que atestiguan el honro
. o concepto que merecía Tenerife al juicio y
la con ideración del mundo.

Uno de e, o, t(: timonios más \'alioos, por-
ue proceden de la fuente má pura ~ de la

hi ·toria regional, e' lo que dicen en elogio de
Tenerife los capellanés Bontier y Le Verrier.
que acompañaron á (anaria al conqui tador
Bethencourt; lo que corroboraron de.-pué
otro . croni~ta . de la época, .r 10 que, allá por
la mitad del -jglo _"\', tU\ o oca ión de com
probar per onalmente el debre navegante
ven 'iano Cadamo ·to. Dice éste en .·u im
pre ione de viaje: <l Voy á hacer de de luego
mención de Tenerife, la JJlds poblada de las
Cananas, r la isla más elevada del mundo,
pues e \ e oe muy leja en alta mar, y algunos
marinero' me han a egurado haberla visto,
egún . u estima, á la di tancia de úO á 70 le

gua: e~pañolas. Del medio de esta i la -e ele
ya hasta las nube. llna montaña en punta de
diamante que arde in cesar. .. "

Esta montaña blanca, coronada de fueo'o,
era el Tcide; cl Tcide tantas veces orlado, co
mo un héroe de leyenda, por k>s laureles de la
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fama; el viejo EcILeide de los guanches, infer
nal albergue del terrible Guayota,' la monta
ña de nieve descrita por el Ta 'so en la Jeru
salen Libertada; contemplada por Colón des
de la cubierta de sus bajeles intrépido y glo
riosos, y cantada en nue tras días por el gran
poeta Verdaguer en e tas vibrantes estrofas
de la Atlálltida:

eobre fa cspaldl'. arroja SH inmensa ('aboliera
de lam; inllnda el ('ielo de llamas; en redor
retiemblan ('01ll0 naves las islas y en la esfera
tras su penacho oClíltanse los astros con pavor.

Hoguera heeha con huesos. con cascos y armaduras
sobre arruinados cerros parece ya el voI~álJ;

pedazos de la escala por donde :í la,.; altura,;
del ciclo iban tl'rpando los hijo: de [-;atlín.

Son éstos timbres de gloria, de superiori
dad y de g-ra:1deza, que nadie, sin pa 'ión ó in
justicia, puede negarle á Tenerife.

¿Quién no conoce las opiniones de •\ndel'~
son, de Bandini, de Humbold, de Bori de
Saint Vincent, de Leclercq, de Leopoldo de
Buch?

Dumont D'Urville ha dicho: «Situada en
la mi Ola zona que China, el Mogol y la Per
-ia, reune todo género de temperaturas, gra
cias á sus valles, las mesetas de los montes, y
sus costa.

La isla de Tenerife,--dicc otro escritor ex
tranjero, Gabriel de Belcastcl, agrupa en
torno suyo á las islas, su hermanas. como una
Ilota magestuosa alrededor del buque almi
rante. Ella las domina como reina de las altu
ras desde el Pico que la corona, resto, como
las demás, de un viejo mundo sepultado ó jo
ven todada, alidas todas juntas del seno de
las olas, entre las Hamas de sus volcanes. Allí,
si se quisiera, añade Belca tel, podría estar.
mejor que en el valle del Etna, el jardin del
mundo... '
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En el mi mo sentido se expre an infinidad
de escriton:s extranjeros, ilustres visitantes
de la isla, cuyos nombres formarían intermi
nable lista, si los con ·jgná 'cmos aquí...

¡El clima! Más extendida aún se halla la
fama del clima, del que ha podido decirse sin
hipérbole que no tiene rÍval en zona alguna
de la tierra.

¿Qué fenómeno físicos determinan e te ra
ro y preciado pri vilegio? ,\tribúyenlo unos, á
lo bien que _e combiqan y armonizan en nues
tra atmósfera, sobre las elevadas cumbres de
nuestra montaña, los vientos alisios v con
tralisios; otros, á la posición astronómica, á
la entrada de lo' trópicos; y no falta quien 10
atribuye á la influencia del Gu~lStrealll, que
pasa por nue tros mares dando á é tos una
• mperatura de 23 grados.

Oigamos lo que dice el célebre astrónomo
Jean Ma cart, que vino á Tenerife para hacer
el e tudio del cometa de Halley: «E ta isla
presenta una particularidad muy notable en
la uperposición de climas: en ella se di 
tinguen tres zonas climatológicas perfectamen
te delimitadas:

1. o La región bajo las nube , comprendi
da entre Oy 700 metros obre el nivel del mar.

2. 0 La región de las nubes, comprendida
entre 700 y 1.500 metros.

3. o La región de la montaña, por encima
de las nube'.

y añade l\lascart: "En un país tan intere
sante por su situación geográfica y por su
constitución geolón-ica, esta uperposición de
climas explica la gran variedad de productos
vegetales •.

De todo e~to deduce lo siguiente, que enal
tece en extremo á nuestra Ísla: cTeneriEe go-
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za de un clima sin ri'val en el lJl1l1ldo cntero:
hasta en pleno im'ierno, la temperatura es de
una dulzura é i!;ualdad inmejorables; no tiene
jamás variaciones bruscfls ni tampoco gran
des diferencia de una á otra estación; los día'
son siempre tihios y soleados, y, lo mismo en
el ¡m-iemo la temperatu1'a desciende rara
men'te más abajo de Ir O centígr'\:'ldos. l 'o tie
ne tampo o vientos fuertes, á cau a de la ba
rra formada por alta montañas. Por término
medio Hueve al año 69 días; las noches e tán
e.'entas de humedad, v aun á la hora de sali,.
y ponerse el sol son dülces .Y serenas.

lunto con estas con ideraciones. termina
didendo el ilustre sabio; podemos afirmar que
el clima de Tenerz'fe no tiene semejante en
el mundo: e encuentran en él todos los fac
tores del medio natural en condiciones de pu
ridad notabilísima, y, además, una uniformi
dad de temperatura, que se buscarla en 'vano
sobre e/litaralmediterráneo. "

El Dr. Zerolo, nuestro ilustre y malogrado
püi 'ano, ha dicho también: "1 inguna región
del mundo. por dilatada que sea, puede decir
como esta i la, que tiene un clima para cada
uno de los lugares de la clasiticacione clima
tológicas más extensas y completas.

Climas de invierno. clima... insulare , cli
mas de llanuras, clima de "erano, climas ma
rítimo:;, climas montañosos y .ubmontañoso ,
climas de entera pre ión, y aun se tiene que
ampliar las c!asificacione' para dar entrada
al clima del \Yalle de la Orota\'a, casi desco
nocido en el mundo, ni siquiera previsto por
los hombre de la Ciencia en fuerza de su ori
ginalidad. "

Es cono ida, además, la opinión del céle
hre naturalista l\ndel'<;on, que acompañó una
de la expediciones del 01' Cook, el cual re
comendaba á los médicos europeos que envia-
en sus enfermos á Tenerife, no por los mis-
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mos moti,'os que hacen preferir á alguna gen
te las aguas termales más remotas, sino á cau
sa de la extrema dulzura y de la igualdad del
clima de Canarias.

\" para completar este honroso cuadro, he
aquí lo que ha consignado en elogio de Tene
rife, Julio Leclercq, ilustre miembro del Club
Alpino de Francia. «He vi to en otras partes
sitios de un aspecto más variado, que pa Ola
más; un cielo más brillante, una verdura más
pronunciada en el célebre valle de Cintra de
Portugal, que Byron encontraba el lugar más
delicio. o de toda Europa. Pero, ¿dónde encon
trar, má que en Tenerife, esas montañas de
una belleza cJá ica, eso tintes aterciopela
dos, esa atmósfera suave y embalsamada,
ese cielo templado á pesar de la proximidad á
la zona tórrida, ese encanto que no se puede
definir? .. » ..

La variedad, originalidad y universalidad
de la flora han sido también objeto de la admi
ración univer, al. Ilustres botéinico' como Bar
ker '\Veb, Cristián Smitb, Edmundo Bour
geau, Ledrú, Schacht,. '011, Simoni y Proust
y Pitard han descrito las maravilla y exce
lencias de nuestra flora, de la que han hecho
concienzudos e tudios algunas de las citadas
personalidades científicas.

i\1. Ledrú, célebre naturalista de la expe
dición francesa que recorrió esta isla en 17%.
decía que Tenerife, por su posición topográfi
ca, por la variedad de su suelo, y por las bon
dades de su clima, era el sitio más á propósito
para reunir bajo una latitud favorable los ve
getale más preciosos de los trópicos y poder
aclimatarlos después en las zonas templadas.

En nuestro Jardín Botánico, de nombradía
mundial, se han visto e tableeidas las 24 cIa
ses del sistema sexual de Linneo. El famoso
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establecimiento se ufana de albergar en su re
cinto los ejemplare más curiosos de la flora
univcrsal. y de ahí la conocida frase de Bory
de Saint Vincent: «jOrotm'a, venturosa co
marca donde la Europa, ell frica'y la i\méri
ca se abrazan por medio de sus producciones!"

D. Antonio Porlier, en una notable Memo
ria que envió al gobierno 1 anotaba el intere
sante detalle de que en este clima todos los ar
busto a piran á ser árbole . El brezo y el
madroño, decía, que son en Europa humildes
arbustos, en este país son árboles elevados :r
robustos. Este detalle no pasó inadvertido
tampoco al célebre Bruponet, que después de
recorrer nuestra isla manifestó que tenía la
idea de poner á la obra que escribiera sobre
plantas i leñas, Flora arborenses.

En dicha Memoria añadía Porlier: «El ca
fé de la Antillas adquiere en aquel clima el
mérito del de Moca á juicio de los inteligentes.
El algodón de Santo Domingo crece como Ul".
árbol. El tártaro ó palma eri ti da fruto todo
el año. La piña y otros frutos de América,
prosperan allí como los melocotones de Per
sia, como la naranjas de la China y los dáti
les y támaras de Berbería.»..

La variedad de zonas que ofrece la isla de
termina en su vegetación los más bellos y sin
gulares contrastes. De los estudio que se han
hecho resulta comprobada la e.'istencia de las
siguientes regiones, cada una de ellas con ca
racteres distinto .

Primera. Región subtropical ó de formas
africana , desde la costa hasta cuatrocientos
ochenta metros sobre el nivel del mar.

Segunda. Región mediterránea ó de plan
tas europeas, desde cuatrocicnto ochenta has
ta noveciento noventa metros.
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'1 ercera. La región siempre verde ó de los
bo ques, de de no\'eciento~ no,ocnta ha~ ta mil
eteciento . ochenta '0 do .

Cuarta. La regiÓn del pinar ó de los pino
de Canaria de~'de mil etecientos ochenta ,.
do ha. ta do mil cuatrociento . .

y quinta. La región de la cumbre ó de la
retama blanca, de de do. mil cuatrocientos
ha. ta treo mil. ..

El origen, la procedencia de la e pecie'
e.-clu i\'as de Canaria ha. ido tema también
de ~)'rande di quisiciones científicas. Se han
emitido muchos juicio, se han e.'puesto diver-
idad de opiniones; pero entre ellas estimamos

como más lógica las su tentadas por Leopol
do de Buch 1 en su «\Tistazo obre la flora de
las i. las., de que la mayor parte de e as espe-
ie' tienen u punto de partida en el Atlas,

quizá' en EO'ipto y iria.
El propio autor cree que la' palma., el

adorno del de ierto, exi tentes en Canaria
de de la época de la expedición de 10 envia
do' de Tuba, encontraron ella~ mi mas u ca
mino hacia la L la , como lo hallaron otras
planta: oriundas de la Madera, que e encuen
tran en los ,'a1le . y en la montañas de Taga
nana, precisamente frente á aquella i la.

Tale e. pecialidade tienen una importan
cia e.'cepcional, porque con tituyen una fuen
te inagotable para la . im'e tigacione .r e tu
dios de los hombre de ciencia, que con sin
gular interé continúan escudriñando lo e
cretos y rareza de nue tra Hora.

Para lo profano como no otro también
ofrece un especial atracti\'o: la u«e tión de
10 típico, de lo netamente i leño como los dra
gos, gala de nuestros valles) ó como las eufor
bia. y retamas, ornato de nue tra montaña,
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porque son la ' pincelada. mú' vigom. a' en
el cuadro de nue tra Taturaleza, la que di
vi an á diario nuestro: ojo., la que lIe\'amo.
impre~n en]a retina como atributo. inconfun
dibl s de nuestra tierra .....

Atraído por e tos done y e.·celencia. del
paí vi itaron nue. tra i ]a hombre de]a müs
alta reputación científica, y en diver idad de
libro y narraciones de viaje con. tan S~1. p;ran
des alabanza .

Ya hemos citado á Cadamosto, que con
tanto elogio habló de TeneriCe cuando aun no
habían arribado lo conqui tadores á nuestra
playa . Posteriormente vi ita ron la isla, para
hacer en ella important e. tudios científico;
Tomás! Ticol. , en 1326; La ~Iaira y Dancourt,
en 1693; Eden.. en 1715; el P. Feuil1H, en 172~
I eli le, que rectificó lo estudio~ de FeuilIet en
172);(J olxc(;la', famoso an:~nturero e:.-co
cés. en 17M; el abate La l allle, l ook, i\nder-
on y Flt>rieu, en 17t 9; latcarney, en 1793;

Pingre,Verdun deja Lrenney Borda, en 1771;
Lahillardiere, en 1792; Boudin y Ledrú en
17 ;. lacame)" y Bm'ow en 17 >3; Y en año. _i
guiente' \rlett, Cordier 0'.\ \i zac, .1ac Gre
g-or, Demutier, abio frenologi 'ta que acom
pañó á Dumont O'{JrvilIe, Lcclercq y Hum
boltd, que e tuvo ei día en Tenerife.

Entre lo autore e.·tranjeros que publica
ron lihro ohrc el paí' recordamos lo. . i
guiente :

Bory de 'aint-\ incent, Essais sur lps
iles F()I'lll1ltfes; Leopoldo de Buch, De crip·
tioll P/lsiqlll' des /les Callaries,' Sto CIairc
Deville, Val{". geo. flUX Alltilles el aux iles
de TCllenfe et de Fogo,' Dumont D'Urville,
Voyage de la COI'vete L'Astro/abe,' Pia-izi
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. milh, Tcneriff an astronomer s esperl
mellt,' H. chaeht, Jladdra llnd Tell('Jife
mit ibrcr vegetation; Leclercq, r'oyage aux
iles Fort1l11éés,' Barker \Vebb y abin Ber
thelot. IlLtOlre Yaturellt' des jles Canaries;
Peo'ot Ogier, Les ill's fortl/nées,' Ha~ckeJ.

E~l1e Be teiglm/{ des Pie 1'011 TeJlerife;
HJalmar Ohnall, Bidrag Tlft Ktbllledomell
om Tel1erife sasOI1 klimatisk kurort,' Han'
~le.rer, Die [use! Tenerife,' Frit eh y Rei' ,
Ceol. Besch del' bisel Tenenfe,' Shrub eH,
Crnuia from TeucYlffe,' Marqué de Bute,
011 t/ze anciellt lallJ[uage ol tlle Xatives ol
1ellenffe; Charle., Ed\Yard , Rides al1d st1l
dies in the Canan' Isles,' \Ternau , Cillq ans
de St'j'OUf aux {les Cauaries,' H. Chri t,
Fru/¡liugs reisc fu den Callarisclzell Inselu,'
Carlos Bolle, 1ToH, Proust y Pitard, Simoni,
Senk, Florence Du Cane, Holt \Vhite, autores
de notables libros sobre la fauna y la flora de

1 la.
Debemo mencionar también á Eli abet

.1urra\', autora de un notabilí. imo libro sobre
co. tumbres, titulado e Diez y eis año en Ca
naria -; á Olivia tone, de -otra notable obra
titulada TCllenfe aud its six ateUites (Te
nerife y u ei atélite), y á Jean • la cart
reputado a trónomo del Ob ervatorio de Pa
rí , que no visitó en 1910, acompañado de los
doctore Zuntz, Herge ello 1 Teuberg y Pann
\ 'itz, de Berlín; Durig y \Ton Schrotter, de
Viena; Barcroft, de Cambridge; Douglas, de
Oxford; ~1üller y Kron, de Po tdam, y Plas~e,

de Pari . E ta misión científica, organizada
por la sociación internacional contra la tu
ber ulo is, que preside ~1. León Bourgeoi ,
realizó importantes estudio a tronómicos y
climatológicos. Sobre este viaje publicó Mas
cart un interesante libro titulado Impressiolls
et obst?1'vatioJls daus un voyage á Teneri
(e, que ha merecido el elogio de todos los
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hombre de ciencia y que con tituye para Te
nerife un grande .Y legítimo honor.

~ T O terminaremo e ·ta ligera re eña de
autore e 'tranjero', ,in dedicar un e pecial
recuerdo al in icrne e,'critor v célebre natura
li ta 11. Sabino de Berthelot; autor de Antí
quités Canm'i('Jznes. de Plantl's et florets, de
illlsceláneas canarias y de infinidad de e. tu
dio científico y literario ,obre la i la, á la
que profe aba una ingular predilección.

~ ingún escritor ha enaltecido tanto á nue 
tra tierra; nadie la irvió con más lealtad ni
más afecto. t\o hubo rincón en Tenerife que
él no recorriera, ni maravilla en nue tro u
lo que él no pondet ara, ni ecretos en nue tros
archivos que él no inquirie e. Tal era su fie
bre de estudio; tal su acendrado amor á nue '.
tra raza; tal su devoción á la cosas de la tie
rra, á u costumbre, á sus glorias, á su
cielo...

• anta Cruz corre pondió á lo merití imo
de velo del gran publici ta, proclamándole
su hijo adoptivo y dedicándole el nombre de
una calle.

En el cementerio de e. ta ciudad repo_an
la ceniza del eminente abio, que e hizo po
ner ohre u tumba e ta in cripción:

Esta fosa se ha abierto para mi,'
aunque dicen que Ize lIluerto, ¡'i'l'o aquí.
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Blasones históricos

1.. n ~urrra~ ,1 In(1iR~.-T..t) thllrfpI10 (·olínliznllol'l.' .... Timhrt..':'i
de- glorifl.- u(' ... tro:-: miliri ..'Lllo..-Trp~ fl'chn .... lnclnornhles

-Blnk~ (1 nninll;" y • ',.( on.

De de lo comienzo de la dominaci6n es
pañola, la hi toria de Tenerife engalan6~e

con página glorio a ~. El . acrificio y el he
roí ola dejaron en u- an~de~ huella imborra
ble y una generacione tra otra reverde
cieron lo laurele épico .

ei año hacía que había entado sus rea
le en e ta 1 la el ejército conqui tador, y ya
nue tro pueblo comenzaba á pagar su tributo
de .ano-re á la patria. La primera aventura
ca tóle bien cara á la beneméritas armas e. 
pañola', El conquitador, en U' correrías por
tierra ~ africanas, vió de aparecer la flor y na
ta de u soldado<. Tenerife perdió á u Regi
dor Pedro Benítez, combatiente famoso; y el
Adelantado á u hijo D. Fernando, jo\'en in
trépido y arroja~o, que ucumbió como los de
más bajo las gumía de lo moro .. ,

l\lá tarde, Tenerife dió u oldados para
defender las islas hermana : orimero auxilió á
Lanzarote, cuando la irrupdón del corsario
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Kalafath; luego á Gran Canaria, cuando el
gobernador .'\lonso de Al varado pidi6 la ayu
da de Tenerife para combatir la armada de
Drake, que acababa de asolar la isla de la
Madera. Entonces Tenerife envió 400 hom
bres, con pól\'oras y pertrechos, á las 6rdenes
del coronel Cabrera Rojas, y aquellos bravos
insulares, puestos en los sitios de más peligro,
supieron repeler el ataque de los corsarios in
gleses.

Por la misma época se despachaban de Te
nerife avisos y men ajero á las flotas y ga
leones que tornaban de América con los codi
ciados tesoros de India , y les prevenían con
tra los riesgo que corrían en el camino, lleno
de piratas. Este servicio lo tuvo en tan gran
de estima el rey D. Felipe JI, que mandó ex
pedir Real Cédula de gratitud y alabanza á
Tenerife.

Pero los timbres más ilu tres de su histo
toria débelo. á la conquista de América, «le.
mayor cosa, ha dicho un célebre escrito)'
de pués de la creación del mundo.»

Para nue tro pueblo, ..'\mérica fué su tie
rra de promisi6n, y para los conquistadores,
Tenerife su sitio de refugio y descanso. Nue 
tras playa ofrecieron albergue y hospitalidad
á Juan Díaz de Solis, cuando marchó á descu
brir la Tierra Firme, y más tarde á ~lagalla

nes, cuando fué á buscar la isla de la Espe
cería y á cruzar el estrecho de su nombre.

Hernán Cortés aquí aprovision6 también
sus nave , y aquí encomendó su suerte á nue 
tra virgen de Candelaria, cuya medalla lIe\'ó
sobre su pecho hasta la hora de la muerte.

Despué no fué ya el albergue á los descu
bridore ; fué la propia sangre de nuestro pue
blo la que abrió brechas y senderos á la civi
lización en la vírgenes selvas americana .

Con los hijos del Adelantado por caudillos
fueron los tinerfeños á América,:r allí hicie-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-45-

ron prodigio de valor, luchando con lo. in
dios, y de laboriosidad, roturando tierras y
edificando ciudades. En la primera expedici6n
sufrieron penalidades mil; llegaron, dice la his
toria, á comerse los caballos, .,. pnr último
los indios se los comieron á ellos. En la se
gunda, bajo el mando del segundo Adelanta
do, también lucharon con grandes infortunios.
Muchos murieron de calenturas, otros queda
ron sepultados en los terrenos pantanoso que
bordeaban el río de la ~lagdalena.

~lenos mal que, según cuentan las cr6ni
ca de Indias, llegaron á la capital del rey
Quimuincbateca, y quedáronse delumbrados
por 10 reflejos que producían las láminas de
oro bruñido que tenían las paredes del pala
cio. Juntaron tanto oro y esmeralda, é hicie
ron de ello tal mont6n, que los in/antes no se
velan de 1111 lado á otro y los de á caballo
ajJellas se desCllbrlan del pec!lO para arri-
a. De pués, en la batalla que riñeron con

Tundana. también quedáronse deslumbrado
del lujo de los indios, que lucían petos y bra
zaletes de oro...

.\lás afortunado' fueron los d(~ la tercera
expedici6n, mandada por D. _\lon o Fernán
dez, de quien die n los hj~toriaclorl:'s que C0n

quist6 tanta tierra como Hernán Cortés,
fundando los pueblos de .VueI'(l Tl'IlI!1'lfe,
OCCl11a, Trinidad. Mbida, etc

Tinerfeños fueron también lo' fundadores
de ~lontevideo, á las órdenes de Zabala; los
que contribuyeron á colonizar el Panamá, á
pacificar el Perú, á defender Puerto Rico con
Vahamonte de Lugo, y á auxiliar á Hernán
Cortés en Méjico. ..

A partir de aquellas memorablf's empresa'
colonizadoras, los tinerfeños continuaron ofre
ciendo á la patria lo más meritorios sen·ieios.
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Unas veces fué Fernando E teban de la Gue
rra, en el ejército del duque de ~ Tájera, otras
.\drián de Bethencourt, Alonso de ~ T ava v
. \ndrés Benítez, en las gueHas de Suce ióñ,
ó D. Antonio Benavides, conde ele ..\palache y
castellano de San Juan de Ulúa, defendiendo
lo presidios de la Florida. Lo mismo distin
guié ron e en Flandes, que en Italia, que en
Portugal. Ha~ta en la mi ma guerra de la In
dependencia, un batallón isleño cubrióse de
crloria en los campo de Albuera, lu.:hando
contra las hue te de Soull.

Si dignas de loa fueron aquella proezas de
la Milicias tinerfeña, en sus aventura - por
lejana tierras, no on menos notables las que
realizaron en nue tra tierra, luchando por el
honor é independencia del país.

Con caracteres de oro debe escribice la
fecha del :X> de Abril de 1637, en que Tenerifc
rechazó la escuadra de Blake, que pretendía
apoderarse de la Dota de D. Diego de Egue~,

refugiada en nuestro puerto. Fué aquella una
jornada que costó al almirante inglés la pér
dida de centenares de hombres y el sonrojo
de una retirada humillante. El reto gallardo
de D. Diego de Egues: « ¡Que venga acá si
quiere!» repercutió como una encendida pro
clama en el e píritu de nue tro pueblo, y cuan
do las na ves de Egues ardían como las de
Cortés para no entregarse con vilipendio al
enemigo, los cañones de nuestros fuertes res
pondían por los de la flota incendiada al ultra
je del in \'asor. Y éste, impotente, vencido, es
carmentado, abandonó nuestros mares, lle
vando maltrechos u barcos y diezmada su
dotación.

Al evocar epi odio tan culminante en nues
tra historia, habrá siempre que tributar un
recuerdo de admiración al jefe de 10 tercios
laguneros, D. Cristóbal Salazar y Frías, á lo
capitane Diego de Alvarado, ~ ava Grimón
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y Bartolomé Benítez, al castellano y la caste
llana de San Cri tóbal, Guerra de Ayala y
D.n Hipólita Soprani , heróica y "aronil tiner
feña, y á aquel humilde fmile agustino, Fran
CISCO ~lonsalve, una de las \'ícti:::~s ce la jor
nada.

:\ledio siglo después, en 26 de Octubre de
1706, había de ponerse á prueba de nuevo el
civismo y el valor de nue tro pueblo, amena
zado por otra e cuadra extranjera, la de Gen
ning , y también entonces supo re ponder con
altivez y valentía. D. Tomás de .\Jfaro, don
Gregario de Samartín, D. José RiqueJ, .Y otros
muchos caudillos lanzáronse con u gente á
la defensa de ]a plaza; pero el enemigo, rehu
sando el combate, optó por izar en su barcos
la bandera de paz y pedir tregua'y parlamen
to á las autoridade española ...

Aun estaban resenado á Tenerife los lau
reles de otra "ictoria mcís grande, más reso
> ante, más clamara a.. Esta jornada será
siempre el mejor bla_ón, el timbre más glorio
so de Tenerife, y Jo será más y más cada día
porque aún no ha adquirido todo su relie\'e de
grandeza, porque aún ha de culminHr más al
to en la hi toria de los grandes acontecimien
tos épicos.

Un asombro de epopeya fué aquel :25 de
Julio de 1797, que todo los años conmemora
mo con uno' repiques de campanas. ¡Como
si ('se epi odio no fuese nuestra gloria toda,
el mejor galardón de nuestro pueblo, la página
más brillante de nuestra historia la ejecuto
ria más alta de nue<;tra raza! r, sin embargo,
aun no se ha hecho ti aquellos in\'ictos patrio
tas, modelo de abnegación y valentía, la debi
da ju ticia; aun no ha florecido la gratitud so·
bre las tumbas al \·idada - de los héroe ; aun
ignoran mucha:; gentes que hubo un puñado
de bombres en esta tierra que redujo (i la im
p0tencia el poderío, la hra \'ura y el orgullo de
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Tel son , y aún no abe la mayoría del pueblo,
que tales héroes tuvieron por caudillo á un
Bautista de Ca tro, un Siera, un Monteverde,
un Villanueva del Prado, un conde de Sala
zar, un Quinter, un Power, un Hoyo, un Sal
cedo, un Casal6n, un vizconde de Buen Pa
so...

Por borrarse todo, hasta las tradiciones
del suceso se han olvidado. \' apenas si se
habla ya de las banderas de Nelson, que tan
to codiciara un príncipe inglé , ni del cañ6n
Tigre, tan vapuleado por los críticos, ni de
la proezas del cabo Correa, ni del furioso
a alto de los ingleses al convento de Santo
Domingo, ni de las temible rozaderas de los
milicianos lagunero ,ni de aquella an6nima
redondilla que hasta hace poco andaba en bo
ca de las gentes del pueblo:

Maté ti Bowell atrevido,
d .!Velson le quité UJl brazo...

Mas, por grande é injusto que sea el olvi
do, ó por mucha que sea la frivolidad de la.
presentes ó venideras generaciones, el recuer
do de tan grandioso episodio será imperecede
ro en la historia. Y hoy, mañana y siempre,
Tenerife podrá mo trar esa efemérides en sus
anales, como la más honrosa é ilustre que un
pueblo puede ofrecer á la admiración y el
aplauso del mundo.
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INGENIOS FflMOSOS

I~n anteriores página' hablamo de nue'
tro~ guerreros más célebres; rendimo' á lo
triunfo. de la e. pada lo~' debido honores. Jus
to e', pues, que al recuerdo de lo' bra\·o. mi
litare unamos el de la . figura mü~ culminan
te,' de la \'ieja intelectualidad, yue tanto lu.
tre ye plendor dieron á la letra' regionale y
e,pañola ' .... ·0 Yamo, á hac r un e tudio bio
)"[(lfico} ni ü expon r un juicio rítico .:obre
nuc~tro . ingenio' müs fama o. E~a lahor, que
e.Tede á nuc tras fllenas , .·c ....aldría ademá'
de lo. molde' de e te libro.

Hablar .mos de aquella eminentes per ona
lidades que t en opinión de todo' t pueden con
siderar"'e como elemento má representati\'o
en la hi toria cultural el l país. Y esto con
lo temore que nos inspira nuestt a falta de
competencia para juz~ar la labor de esto
hombres, que dentro y fuera de la i la conquis
túronse altísima é imperecedera fama.
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Lo- nombre de \ntonio de \'iana, úñez
de la Peña, lo ¿\nchieta , los Iriarte y \ ie
ra (la'l.'ijo, príncipes de nue tro' ing-enio~,

ocupan con indi:cutible derecho el pue to de
honor entre los pre. tigio que má sobre alie
ron en pa ados tiempo .

Estos nombre ilu tre , con que no hemo
familiarizado de de que nue. tro labio apren
dieron á balbucear lo de lo hijo~ má precla
ro' de Tenerife, on como una divi a del ge
nio de la raza, como una <rala de los esplen
dores de la cultura regional. Otro muchos
podrían figurar á la cabeza de estas página~1

porque fueron reputaciones e. 'celsas en las li
de literarias y científicas, pero es que, citan
do aquellos nombres, consagramos en ello' los
triunfo mayore de la intelectualidad i leiia ...

Fué el bachiller Antonio de Viana el má..,
in pirado cantor de la . tradiciones de la tierra,

E paflol por abolengo, insular por naci
miento, era un admirador de la tierra hi pana
y de la raza o'uanche, de lo' altivo conqui '
tadore v de los \'enerable mence\'e. u
pIe tl"O -onaba á caramillo y Ü tl"Ompá épica.

En el poema Antigüedades de las J la
. ~(ort1lJladas, el ardor bélico se junta con la
piedad humana, el rumor de la - arma con el
~'O 'iego del hogar, lo. horrores de la guerra
con la dulcedumbre de la paz. Conqui tado
re - y conquitados, de pué. de medir noble
mente sus arma en 10 campo de batalla,
únelos el poeta en estrecho vínculo espiritual.

Hay que saber sentir el alma de la tierra
para admirar y comprender la obra de \'iana,
que dignificó por igual á españole y guan
ches, -in que las proezas y valentías de los
uno' obscurecieran la nobleza y la hidalguía
de 10 otros.
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Del mérito literario del poema ~e ha habla
do mucho .r. e ha errado bao tante también.
De 'de hierro no le han faltado impugnadore.
ilustres v crítico tocados de necedad \' o 'a-
día. . .

Era un poeta de jacilidad tiesalillada,
ha dicho el gran ~lenéndezPelayo; un poeta,
errún el eminente crítico, con dote ba ·tan

te para que nunca pueda confundír ele entre
la turbamulta de lo fabricante de epopeya
ultramarinas que brotaron al calor de la triun
fante Araucana. YaLÍn dijo má' el insigne
maestro: con ignó en 'u detenido juicio 'obre
el poema de \ -iana. gue vale tanto como el de
Pedro de Oña, que tiene más fama que él.

.'Jás pródin'o aún en su . alabanzas, 13erthe
lot, que era un gran admirador del vate, no
duda en comparar el canto á la e~pada que
contiene el poema con 10 má..; noble, bello y
enérgico que hayan podido e cribir el Dante,
(amoen 6 Ercilla.

E . realmente hermo.'o este epi odio. Ben
como, el rey guanche, cog-e por vez primera
en 'u manos la cortante hoja de una espada y
al ver que .~u dedo' e tiñen en 'angre al
contacto del bruñido acero, enciende.·u e pí
ritu en .ublime cólera, y exclama arrogante y
bravo como un león herido:

¿Qué es esto, agudos filos atrevidos?
¿Hl.'rls JJlis dedos y vertéis mi sangre?
¿ J ellís hambrienta? ¿O lo reciéll venidos?
quieren que en vos mi cólera se sangre?

En opinión también de D. ~1arcelino ~le

néndez Pelayo, la «égloga» gouanche en que
de cribe el poeta la entrevi:ta de la princesa
Dácil y el capitán Gonzalo de Ca tillo, e una
hábil composición donde la ingenuidad del sen
timiento rt alza la belleza del pai. aje.

\' el ilustre sabIO tran cribe á su obra el
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poético episodio, en que hay estrofas tan be
llas y delicadas como ésta:

Es propioá la humildadsiemprel.'CllCCrse,
ves de suyo agradable la belleza,
y es lo que agrada fácil de quererse,
y el querer es amor, y amor firmeza.

En este episodio de los amores de la her
mosa princesa guanche y el aguerrido capitán
español, y en el relato que hace Viana de la
aparición y milagros de la virgen de Cande
laria, inspiró Lope de Vega una de su come
dias. Los gurl1lc!les de TCllerzfe y la conquis
ta de Canarias, que permanece ignorada de
la mayoría de nue tras intelectuales de hoy.

Aparte de los méritos literarios, de la ga
lanura y elegancia del poema, tiene éste un
valor histórico e_cepcional que han reconoci
do us propios detractores. sin e.-c!uir á 1 TÚ_
ñez de la Peña y Yiera y Clavija. Esto céle
bres ingenio', un poco tocados de la intran '1

gencia crítica de la época. niegan todo crédito
á los ¡-elatos históricos del poema, fruto, se
gún \~iera, de una imaginación demasiada
viva é inventora. Pero '- Túñez ele la Peña, co
mo Viera, como ca i todos 10 historiadores
del país, no de deñan en sus libros la versión
del poeta sobre la vida, las co~tlJmbres, la re
ligión, etc., del pueblo guanche, ver'ión la más
completa y al parecer la má~ fidedigna en
opinión de ilustrados autores No sabemos,
pues, hasta qué punto será ju 'lo decir como
Núñez de la Peña que más parece comedia
que historia verdadera, ó pensar como \Tiera
y Clavija que todo es una pura fantas(a. \luy
difícil es, á e tas alturas, e cuc1riñar tales se
cretos; pero no hay razón para recusar del
todo las palabras de \~iana, que en el introito
de su libro afirma que antes hahía querido fal
tar á la obligación de la elegancia poética que
á lo verdadero de la hi toria.
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Júz~nle e como. e quiera el "alor literario
é histórico del poema, título y mérito'ufi
ciente coneUITen en \ "iana para éoncederle
el pue~to de honor entre lo vate' i"leño ..\.
él puede aplicarse la fra. e de Poeta llascitur
con má~ propiedad que á ninguno. Cantó las
gloria. de u patria con ardoro.:a efusión ju
venil; hizo revivir n u po ma las tradiciones
del terruño, y, prede. tinado in duda para una
misión má alta en lo~ de~ tino~ humano.. , in
fundió á su libro un e píritu tan inten amente
r.egional, de tanto .abor i leño, que ha llega
do ha. ta nosotros y se tran ~mitirá á uee. iva.
g-eneraciones con e e dejo augu to, impregna
do de tri tes recuerdo. , con que la voz del pa
~ado . e refleja en los canto. del poeta...

La obra de \ "iana pcdrá, aea o, no er una
joya literaria, pero encierra tanto colorido re
gional, que ninguna otra da una en ación tan
grande de ,-ida canaria, ni de. pierta sentimien
to tan hondo.. en nue tro e"píritu. Para quien
quiera aber de poe oía i leña, ahí e tán la he
roína del poeta, encamación de toda la - be
lleza de la tierra: Dáeil Ro'Sah-a y Guacima
ra ... Ellas. olas con tituyen todo 'un poema;
la g'ala más e.·qui ita de una raza y la con-
ep ión má ~ ublime de un arti. tao

Todo e_o on título~ batante_ para la
veneración y gTatitud que debemo entir por
el in 'pirado cantor de la' tradicione. tinerf
ña. , el bachiller .\ntonio de Yiana...

La "ida del poeta hálla e em-uelta en una
aureola de mi.,terio. Sábe'e de él que nació
en La Laguna, allá por el año de 157~, e. de
cir, á los '~año de la conquista; que de. de
muy joven demostró su vo ación por la ~1(~di

cina, y que á los ~O año escnbió su poema,
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compue to de má de 13 mil ver os y publica
do en Se\:illa en 1 iO-J..

El poeta fué cirujano. y muy nombrado,
en La Lag-una. pero habiendo perdido u ~ dos
hij . que muri ron por contienda amaro. as
en aqu lIa 'iudad, \ -iana decidió emigrar de
Tenerife. y fué tal la contrariedad que e to
produjo en 'u pueblo. que el vecindario e
opu:o á 'u ~alida, y el Cabildo dió órdene al
al 'alde de Santa Cruz para que no se le deja
ra partir.

1 T O ob tante, "iana pudo abandonar u
país natal; marchóse á Canaria, donde tam
bién pre'tó 'ervicio de cirujano y de allí emi
gró á la Penín ula, sin que después se tuvie
ran noticias de su uerte.

Estábale resenada sin duda una vida de
aventuras y emocione; guiábale un de tino
glorio o. el mismo que Lope de Vega, su ami
go, soñara para él y le trazara en e -ta e tro
fas:

J uell'l por alta mar, iS/CJ70 esqUIfe
á compptcJlcía de las ![raJltfe' naves.
Canta eJl ¡:crso . dulces y sfiaves
la !listoria de Callaria y TeJlerzfe.
que en cíe/.ro laberintos de PaClfe
da el cido á la virtud lácill·s llm.:cs.

Una de la' cO.'a· que má<; intrio'a á los bió
grafo. de \-iana e que no e sepa de ningu
na obra suya po terior al poema. -n ilustre
e 'critor del paí . do Elías Zerolo, decía á e 
te propó'ito: «j Dio quiera que alguien no se
haya servido de u' trabajos para darse hon
ra y pro\'ccho! A mí no hay quien me quite
esto de la cabeza.»

La primera edición del poema e tá con i
derada como uno de lo libros má raros de
la literatura poética. La Sociedad literaria de
Stuttgart 10 reimprimió en 1\.) \'1 con el título
Del' Ka1llJ>fvoJl TCllcriffa, y en nuestros
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días un gran admirador del poeta, el ilustre
cronista del país D. José Rodríguez Moure,
ha hecho una lujosa edición, a\'alorándola con
dato muy intere antes de la vida del poeta.

Toda eIJa fué una con tante inquietud. A
los 25 años ya había hecho su poema, ya ha
bíase casado dos "eces, y ya había gustado
todas las mieles y insabores de la vida.

Don Juan Núñez de la Peña, uno de nues
tros más antiguos y nombrados historiadores,
no fué ciertamente un intelectual de alta al
curnia. Dedicado de de u juventud á los es
tudios escolá ticos, modeló u temperamento
dentro de un reducido marco de vulgaridad
filosófica. El apego á sus principios, la inflexi
bilidad de su espíritu y más que nada los ruti-
arismos de la época, desvirtuaron en gran

parte los méritos de este ilustre eclesiástico.
Puede decirse, pues, que i Kúñez de la Peña
hubiese cultintdo u entendimiento á la mane
ra que cultivó su voluntad, habría llegado á
las más altas cimas en el mundo de las letras.

Para ser también un historiador de gran
des prestigios y de autoridad indi 'cutible, fal
tóle el dominio sobre us pasiones y prejui
cios. E tos achaques de 1 Túñez de la Peña Ile
várcnle á cometer injusticias y torpezas tales,
como su ad\'er ión y repulsa constante á todo
lo que se derivase del noble pueblo conquista
do, que él consideraba como cosa poco menos
que aborrecible.. De ahí lo escrúpulos que
logró infiltrar en la nobleza isleña de huir de
toda contaminación con sangre guanche, por
que esto juzgábase por entonce como una
mancha genealógica ó como un estigma im
borrable. «En su cerebro, dice el señor Ro
dríguez Moure, no cabía que una raza con-
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qui tada pudiese ser nobilísima; u menguado
criterio no podía prever que la ciencia, siem
pre investigadora, con el estudio .Y detenido
examen de aquellas momias y cráneo de
guanches que en su tiempo [lparecían con fre
cuencia en las ~ue\'as sepulcrales y que aca
so él les diera con el pié como co~a inútil, ha
brían de decir al mundo que la raza guancbe
pertenecía á la gran rama que pobló á .Euro
pa en u mayor parte.»

Pero váyase lo uno por 10 otro. A cambio
de esos defectos, fruto más bien de la época
en que yivió las postrimerías del iglo J ·\~II

tuvo el gran mérito de su portentosa labo
riosidad, que le hizo remover todos los archi
\'os de la isla en busca de noticias y antece
dentes para su libro, Descripción de las islas
Callarias, puhlicado en radrid en 1()7ó...

La obra de Núñez de la Peña está reputa
da como una de nuestras mejores fuentes his
tóricas, ,Í- pe ar de los errores y anacroni mas
reconocidos má,' tarde por el propio autor en
apuntes que hoy con ervan nuestra biblio
tecas.

Viera, que e á veces implacable con este
historiador, del que dice que se engolfó en un
negocio superior á sus fuerzas, reconoce en
ju ticia que las islas on deudoras á los inmen
so' trabajos de • Túñez de la Peña de noticias
que aca o estarían ya olvidadas, y que tuvo
celo y entrañable amor á la patria.

La labor del gran cronista y genealogista
tinerfeño es más admirable si se tiene en cuen
ta que casi todo el material de su hi toria está
recopilado por él de los legajo que yacían ol
vidado en Jos archivos municipales, en igle-
ias y escribanías. TO conoció los manu cri

tos de Sedei'ío ni Escudero; no COnoció tampo-
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o 10. de ~\breu Calinda, y, .-in embargo, ert
medio de la,' ombra' que cntonce em-olvían
la hi.toria del paí', upo abrir una brecha dc
luz que mri tarde ha orientado por firme' sen
dero á los hi. toriadore canario.

u ,ida e dec.lizó n la mode ·ta e"fcra de
u "oeación ec1 'iá tiea, y llegó ha ta lo

año. con el e píritu ~icmpre joven y dominado
por una fiebre de inve tigación y trabajo, que
no:e 'ació ha ta cl po tr r momento de . u
e.·i tencia.

De tanto e cribir \' de tanto escudriñar "ie·
jos papele~, quedó 'e ciego en lo último' años
dc .·u ,·ida. Este detalle dice má,' que toda~

las biografías que puedan hacerse del ilustre
croni ta tinerfeño, e e «mon trua de la genea
logía», cuya fama lleg6 á traspasar nue tro
mal'CS, conquistándole general aprecio y el
título de croni ta de Castilla y de Le6n, que
s<: l.e di6 cn recompen a de u relevantes ser-
'¡CIa. ..

Dicrnos de elogio y recordación erán tam
bién en todo tiempo lo, ilu. tre \nchieta. E 
to. 'abio, taumatur o y publici ta in igne
lograron inmortalizar u nombre con la crea
cione. de. u ingenio y el ejemplo de u ple
clara virtude..

Jo. é de Anchieta, el ,'enerable apó 'tal del
Bra il e. tudiante fama o en Coimbra \' de,'
pué catequizador de indio en ~\mérica. fué
uno de lo tinerfeño que má: celebridad al
canzaron en el mundo relig-io. o. Innúmera
on la obras poética, relie:io. a. y fiio. 6ficas

que dejó e 'critas e te (l'ran mi. ionero que con-
umió su vida predicando la do~trina de Cris

to cntre g'entes ignara , á las que redimió de
la esclavitud para convcrtirla ' á la moral y la
fe cri tianas.
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Entre los taumaturgos de la época, el ve
nerable •\nchieta fué de lo que más méritos
d<:: sa:1tidad, abnegación y sabiduría se con
quistaron. Así lo reconocen firmas tan pre ti
giosas como las de Scipion Sgambato, Conra
do Weter, Jorge Cardoso, Pedro de Outre
man, y otros muchos que en sus libros dedica
ron loas á la memoria de tan ejemplar varón,
honra y prez de aquella generación canaria
que dió santos y mártires al catolicismo espa
ñol.

En La Laguna, su ciudad natal, se ha per
petuado el nombre de este célebre religioso,
que legó á la posteridad obras tan estimables
como sus Dfsticos, sus Diálogos, su Sermo
lles y sus Historzas y Apuntamie1ltos del
Brasi1. ..

Luis de Anchieta, de la misma familia de 1
inolvidable apóstol brasileño, 'tuvo una gran
celebridad como religioso y como historiadoL
En Espaíla se distinguió mucho por su cien
cia, que le elevó á los más altos puestos en
la Compañía de Jesús. Pero lo que le hace pa
ra nosotros más digno de recuerdo, es su li
bro Excelencias de las Islas Canarias, que
acredita en su autor una erudición que des
lumbra y á veces fatiga.

Tholomeo, Plinio, Mela, Salustio, Estra
bón, Tíbulo, Homero, Petra rca, etc., dieron ú
nuestro D. Luis de Anchieta inagotable ma
terial para su obra. El buen religioso hace
desfilar por ella todos los sabios que florecie
ron desde la más remota antigüedad para te
jer una corona de alabanzas á las Islas Afor
tunadas, y, aunque es verdad que al llegar al
final del libro nos quedamos en la misma duda
de si serían la Canarias las Hespérides y las
G6rgades de Hesiodo) ó las Atldlltidas de
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....alu tio y de Platón, no por ello puede me"
nospreciarse la inmensa labor de erudición
que admira el lector en las Excelencias de
las Islas Canarías.

Basta leer el prólogo de la obra, para co
nocer la idiosincracia de este autor. "Si las
e,'celencias-dice que fundó en los renom
bres que á estas i las dió la antigüedad á tí
por extraño no te lo pareciese, SUlll cuíque
plflcllyu11l, basta que merezcan la admiración
de excelencias en la estimación de sus hijos.»

Otras virtudes sobresalientes tuvo el pa
dre Luis de Anchieta: su desprendimiento y su
modestia. TO á otra cosa puede atribuirse 3U
renuncia á la paternidad de su obra, de la que
aparece como autor un modesto beneficiado
de lcod, llamado Pérez del Cristo. ¿Por qué
ocultaría el P. Anchieta su nombre, dejando
que otro se engalanase con méritos ajenos?

TO lo dicen las crónicas, pero es cosa indiscu
4ible y fehaciente que no fué Pérez del Cristo,
sino el P. Luis de Anchieta, el autor de las
E.rcelenciqs de las Islas Canarías.

¿\.un hubo otros dos Anchietas (D. Baltasar
y O. José, el primero de La Laguna y el se
gundo de la Orotava) que demostraron ser
unos notables escritores, especialmente don
José, incansable recopilador de noticias histó
ricas.

Fué, como se ve, una casta privilegiada
e'5ta de los Anchietas. Brilló en ella todo
10 que más puede ennoblecer y dignificar un
linaje de hombres: la sabiduría, el bien y el
trabajo... ..

O. Juan de Iriarte .Y sus sobrinos O. Ber
nardo y D. Tomás, ilustres hijos del Puerto
de la Cruz, figuran como los .-\.nchietas entre
los tinerfeños que más notoriedad han alcan
zado en el mundo de las letras.
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El primero, discípulo de los célebres reli
giosos franceses el P. Paree y el P. La Santé,
llegó á los más altos puestos oficiales. Fué Bi
bliotecario del Rey Fernando VI, y más tarde
perteneció á la Real Academia Española.

Ante la docta Corporación leyó trabajo
que le dieron una gran reputación. Esta la
consolidó de pué con sus famosos epigramas,
refranes y poemas, la mayoría de ello en la
tín, en cuya lengua hallábase sumamente ,'er
sado. Su obra mae tra, á la que se dice dedi
có más de .+0 años de labor constante, fué su
Gl'allldtica Latilla, en verso castellano, de
la que se han hecho numer~as ediciones.

Iba á e cribiI' una Historia de las Cana
l'ias cuando, para desgracia de las islas, le
sorprendió ]a muerte en l\Tadrid, aunque á
edad ya bastante avanzada. Perdió el país al
que acaso hubiera sido su mejor historiador.
La gran competencia y Jos vastísimos conoci
mientos de O Juan lriarte le capacitaban co
mo á ninguno para la ardua empresa que lue
go había de realizar el glorioso U. José de
Viera y Clavija.

D. Bernardo Iriarte siguió las huellas de
su tío D. Juan y fué como éste un académico
do fama. Su labor literaria, aunque más mo
de ta que la de su tío, mereció también gran
des elogios.

Pero á todo superó en fertilidad de inge
nio D. Tomás, el celebrado autor de la JJlisi
ca Poema .Y de las Fábulas Literan'as, que
hiciéronle figurar entre la brillante pléyade de
escritores del siglo _•VIII.

Este esclarecido tinerfeño fué uno de los
poetas más discutidos en su época, pero la
po teridad ha terminado por hacerle justicia
y reconocer sus grandes valimiento, particu
larmente como políglota, crítico y e:-;..:ritor sa
tírico. En el Teatro, en la l\lúsica, en]a Poe
sía brillaron por igual las portentosas facul-
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tade de D. Tomá de Iriarte. que coronó u
copio,-a labor con una de las mejore traduc
cione - que e han hecho de la Eneida.

Tuyo.. in embar o. oTandes achaque de
canicter, y e, to dió pábulo ú las malqueren
cia .Y em'idia, de que "e "ió rodeado. Cuen
ta e, en efecto, que aquel paisano ilustre era
de natural ba tante engreído. cualidad que 'e
re;¡eja en su - polémica con -ag-arra. y otro'
autores que ridiculizaron U' poema..

El iguiente detalle delata el temperamen
to del célebre fabuli tao Cuando publicó la
J111ísica Poema, obra que fué objeto de uni
yersales elogios, recibió felicitaciones de los
autores más eminentes de Europa. Entre eso
elogios liguraban los del gran poeta italiano
J\letastasio, cuya opinión se tenía entonces en
grande e tima. Pues hien; para defendt'rse de
lo' críticos, que tanto mortificaban y -acaban
de quicio á O. Tomá , decín á :u . incan able'
udractore.' que el canario (él) había sido elo
~.dado por el rui 'eñor e.'tranjero.. ,

Son é 'ta . debilidade. de lo: g-rande.· 110m
bre:. achal{ue muy di 'culpable,- en todo,'
aquel/o: que para clenu"e ,"obre el ni\'e1 so
cial, e. u traen al amhiente humano \' oh·idan
la' realidadc "de l.l "ida para \'a~'ar ¡10r la ]'c
gión de lo,: ideales y lo en. ueño '.

La obra literaria de O. Tomá Iriarte le
ah:--uel\'c de todo' lo' defecto. per. anale y le
coloca entre los primeros en nlle tra admira
ción .Y nue tro elorríu.
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\7IERA ~ CLA\7lJü

El :---ttlll tilJ UllJlarill, L¡ j 'l"'J1twl de Y¡"l'ol ..... U ... illt.,,\ ... 11Lu ... qli·
,'¡¡to. ~1l lu"u!' l'il'Il1 diJo; Y Iitt"'ó11" L. ""Il lill('rali.,Jllfl. La

11istol"ia tll' "HHa,.ia .. , ('oH"'¡ lf'rHf'CIIIH'!il ~l'Il('r<tJf..'''''

La biografía de D. Jo é <.le \?iera y Cla"i
jo. el má c1á jea y e.'ce/ente de 10 hi toria
dore' canario , como le llama :\fenéndez y Pe
layo, abarcaría toda las ptígina de e te libro
si intentá emo re 'eñar la fecunda labor de
aquel portento. o cerebro. el más g-rande y pri
"ile iado que ha surO'ido de la familia isleña.

La compleja per onalidad de e te autol' ha
sido ya objeto de minucia. o e ,tudio:, aunque
no tan e.'ten o y completo como requiere 'u
inmensa producción literaria.

Aparte del Juicio crítico que ha publica
do últimamente el notable cmni ta señor Ro
dríguez J\loure, nada se había hecho hasta
ahora que fuese digno de la 'obre aliente fiO'u
ra de Viera y Clavijo.

Conocemos una biografía de D. Jo é Po
mar y Forteza, que no hace de 'pués de tocio
sino ~eguir la mi 'ma ruta que de ~u vida lite
raria trazara Viera en sus JfC'11lorias, y lo
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mismo hicieron los demás panegiristas del in
signe hi torióg-rafo.

En Viera y Clavijo se compendia todo 10
más saliente, más vario y genial que ha teni
do la intelectualidad isleña. l Tingún hijo de es
ta tierra le ha sobrepujado hasta ahora en in
tensidad de pensamiento, en lozanía de inge
nio y en profundidad de saber. El ' Salustio ca
nario» le llama el autor del Juiezo crít ieo an
tes citado, y no ha faltado tampoco quien le
haya parangonado con los mejores hi 'toriado
res españoles, ~elltro, claro está, de la más
reducida esfera en que se desenvolvieron y
brillaron sus fncultades.

Su genio abarcaba hori.lontes amplísimos,
tan amplios, llue el marco de su patria resultó
pequeño para su gigantesca fantasía. Poeta,
filó 'ofo, erudito, historiador, tenía todas las
dotes de un O'ran enciclopedista, de un virtuo
so de las ciencias y de las letras, á quien re
servaba el destino una misión santa y rc:der.
tora: el hacer la historia de su paí' hasta en
tonces sumida en una casi completa ohscuri
dad. Por e ·to dice lino de sus biógrafos, que
no dudaba anteponer los desvelos de Viera á
los de Herodoto y Tito Livio, porque mayor di
ficultad presentaba ordenar en un 010 cuerpo
los sucesos de Canarias que escribir las histo
rias de la fama 'a Grecia y la soberbia Roma.

I:mpresa tan grande y dificultosa, sólo po
día realizarla un cerebro genial y la firme vo
luntad de quien, como Viera) tenía á gala re
petir con I-'ropcrcio) 'que para las grandes
empresas era sulicientc mérito intentar conse
guirlas»: Quod si de/iciaJlt vires audacia
certé, laut erit: in mal[llis et voluisse sat
{'st/ la mejor divisa que' puede ostentar en su
escudo todo hombre de lucha y de trabajo.

Desde su juventud rebe16se nuestro histo
riador contra vicjas doctrinas filos6ficas, para
emprender cauce y derroteros nuevos. Su in-
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quietud espiritual, su temperamento rebelde
contra muchas cosas caducas y anacrónicas
IleváronJe- por sendas poco accesibles pa ra las
inteligencias vulgares. Un amigo suyo le dió
á leer las obras críticas de Feijóo, yal paso,
dice, que las iba leyendo 6 más bien devoran
do, se iban presentando á su razón otro mun
do científico, y á su espíritu otros nuevos ho
rizontes: fueron estas como primeras semillas
de cultura y de literatura sensata, porque sin
pérdida de tiempo se aplicó á traducir el in
glés, francés é italiano con algunas nociones
de griego, cuyos libros, instruyéndole, desell
gaf'tándole y divirtiéndole, le hicieron vivir
en el siglo de las ll/as en que 11luchos no ·vi·
t'ell ..

Escritor ingenioso y satírico, fué un temi
He detra('t de las vanidades y flaquezas hu
mana. En P ray GerzmdlO de Campa::as ri
diculiza sin piedad los dislates de muchos ser
mones de misión que «deshonran el púlpito", y
en infinidad de obras festivas pone al desnudo
la fatuidad de muchos personajes que aun tie
nen imitadores y legítima descendencia en la
generación actual, bien nere 'itada por cierto
de otro ingenio zumbón que cante en letrillas
v romances como Viera las mismas verdades
qlle tanto e 'cocían á las clamas, caballeros y
prebo'Stcs de su época.

De esos tiempos de lucha y de esa moce
dad quisquillosa y rebelde de nuestro gran his
toriador quedaron huellas tan apreciables co
mo !::u Poema de los VaSCOl1Gutas, sus cartas
de refutación á los «jóvenes zóilos», como él
llamaba á los críticos del poema; El Catecis
mo di! D Fulano, El elogio de Diego SáJT
dtez. barón de Pum, yen otro género, Fru
ta 1;crde del ParnCiSO, Las cuatro partes
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del día, La dama Illorali;;ta, y otra' no me
no' entrctenida:-. e bagatelas», como la cali/i
caba su autor, que revelaban en él.una admi
rable facundia. ..

Tales fueron los pre!iminare' de la vida
literaria de "iera y Clavija, que luego había
de tener '1.1 consagración def1niti\'a en la ohra
en que pu o sus mayore empeños, us ve
hemencias patrióticas y 'u voluntad inque
brantable: la . modestamente tituladas «~'oti

cias de la Historia general de las Islas Cana
ria '»; monumental y gloriosa empresa que le
hizo acreedor á la gratitud eterna de u país,
Ile aquí cómo e,'pone Viera los motivos que
le indujeron á realizar labor tan grande, Ha
bía algún tiempo, dice, que le causaba des
consuelo el ver que carecía su Patria de una
exacla, juicio a y digna Hi toria, porquc la
de D. Juan. Túñez de la Peña que hacía un
iglo corría con el título de Conqu.ista, en un

tomo mi erahle y mal impre o, obre ser cha
vacana y plagada de errare (en e to peca
nue tro hi. toriador de un poco inju~to y de'
con iderado) 'C había hecho ya rara y no hon
raba mucho al paí', Deseaba, I lle 1 pre 'lar ú
las Canaria- este en'icio; y de:pués dc ha
I er acopiado vario' precio os documentos,
memoria.', noticias, manu_critos, impre o, y
. ñ:1ladamcnte la primiti\'a Historia francesa
de Juan de Bethcncourt, escrita por Bontier }'
Laverriere, emprendió la obra bajo los má'
1elices auspicio, con el conato más loable. Ya
en 1770 tenía trabajado el primer tomo, y par
te del egundo; pero como para promover la
impresión le decían de Madrid, y él mismo co
nocía muy bien que era indispensable su per-
onal¡dad. determinó pa ar á E:-.paña auxi

!Jada de .':>l1<; amiO'o!' ele Tcnerifc . con te p -
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cialidad del más caro y genero o de todos, el
Sr. D. Tomás de Na\'a, marqués de Villanue
va del Prado.

Desde aquel momento la suerte favoreció
en grado extremo al ilustre tinerfeño. El mar
qués de Santa Cruz le encomendó la educa
ción de su hijo, el futuro marqués de Viso, y
fueron ta les las preferencias )' distinciones
que mereció entre la linajuda familia, que
cuenta Viera se Jlenó al principio de gran ru
bor y confusión. Se relacionó con este moti\'o
con toda la aristocracia madrileña, y ~l. los dos
año' de residencia en la ViIJa y Corte publi
caba su primer tomo de la Historia de Cana
rias. en año después dió á luz el segundo, y
por esta misma época la Real .Academia de la
Historia le admitía en su seno ...

La etapa más culminante en la vida de
nuestro hi toriador, se inicia con su primer
viaje á Europa, en 1777. Fué aquella una tour
lile fecunda para Viera. Su ya \'asta cultura,
~u tendencias liberales, su afición al estudio
y la il1\'e-tigación, encontraron ambiente más
adecuado, y después de su viaje consig-n6 sus
impresiones en dos interesantes tomos titula
dos Diario é itinerario de mi viaje á FraJz
cía y Flallde,..;. En esta curio a narración se
revelan ya en toda su. plenitud las grandes
facultades de "¡era, especialmente 'u poder
de adaptación.

En este agitado periodo multiplicóse su
actividad para poder asistir á cuantas reunio
nes celebraban la - .\cademias francesas, á
los cursos de l""ísica, Química é Historia Ta_
tural que daban los célenres profesores ~i

gaud de la Fond, Safé y Velmont de l3omare,
y á las fama as juntas· de sabios.y artistas e-!1
que figur~han hombres tan eminentes como
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Benjamín Franklin, el marqués de Conderc t
y los académicos O'Alambert, Rosier, ~Iar

montel, el abate Oelille, y otros no menos cé
lebres que le honraron con su ami -tad \" su.. .
conseJos.

..\l volver á ;\ladrid compuso obras tan es·
timables como el Elogio tle ji'c!ipe J-, Rey
de Espal1a, que le valió el premio de Elo
cuencia de la Academia y el honor de que la
tradujera el francés M. Borgars; el romance
La rcndici611 de Granada y su poema didác
tico Los aires fijos, inspirado en los fenóme
nos de los gases que él estudió en París con
el antes citado profesor Sigaud de la Font, y
lJ.ue fué el primero en dar á conocer en l\la
drid ante selectas reuniones de aristócratas y
profesores En esta fecha era ya un consuma
do hombre de ciencias el eminente tiner[eüo...

La suerte que tanto \'enía favorecIéndole
quiso que nuestro historiador vol viera á satu
rar su e piritu en ambiente europeo, y esta
vez fué á Italia y á Alemania adonde le llevó
la buena estrella que le guiaba. También de
e~te viaje hizo una narración que tituló Dia
rio (: iLiJlcJ'clrio de mi viaje desde ftladrid
ti l/alfil \' Alemania volvicl/do por los Paí·
ses 13ajós " por Francia. en el que describe,
entre otras· muchas cosas, los fastuosos sarao
Ú llU(,: asistió en el pabcio cid rey de Cerdei1a;
sU visita á las espléndidas mansiones de los
Duz, en Venecia; al papa Pío VI, en Roma; á
las ruinas de Herculano y Pompeya, en Ná
po1es; al sepulcro de Galileo, en Florencia; á
' •.1. c:Madona di San Lucas>, en Bolonia; y á in
1inidad de palacios, bibliotecas, monumentos y
Museos, en las demá poblaciones italianas.
Luego marchó á Viena, y no'::. habla también
de su asistencia á los funerales de la Empera-
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triz de Hung-ría, ~lnría Tere~a; de :-;u entre
vi, ta con el Empemdor Jo'(o 11; de 'u ami tal!
con el célehre poeta ce úreo. Pedro ~letasta

,'io; de . u. \'i~itas á los ~rl1. eos, labomtorio,
academia, teatro.', colegio, etc ....\un le que
daha má. que recorrer y que obsen'ar en . tu
nich, en .\u burgo, en Colonia, en Rru eh.
etc.. hasta. tornar á Parí, la g;rnn urbe de u
predilección y!'impatía ...

El inmen. o caudal de cultura q'-lC po:eía
nue~tro hi!'toriador acreció extraordinaria
mente durante !'u viaje, pue no en balde, 'e
gún tuvo la curiosidad de anotar en su Diario
el ilustre escritoL había corrido más de ,->SO
posta. fuera de España, visitado más de 163
ciudades, 32 muo eos, ~'l bibliotecas, 23 ul1ivel"
!'idade.. n academias \' más de J3 teatros.

De Pari!' regre, ó ntleVamente á Madrid y
en la \'i"a \' Corte "olvi6 á ohtener triunfo
tan re onan'tes como el de . \l célebre di, curo o
en elogio de D ..\Ionc;;o del '1'0 tado, premiado
con Medalla de oro por la. Academia E. pa
ñola..

~Iá. tarde, en la Academia de la. Hi. toria.
de la que tamhién formaba. parte,."e le confI
rió el carg-o de ceno or de importante traha
jo é igual misi6n ohtu\'o del ConJe de Cnm
pomame , p:ob rnador del Con ejo de Ca. ti
lla, para dictaminar en un concur o de obras
dramáticac;;. Tale di!'tincione. demue tran el
honro o concepto que ~e tenía de Yiera. su
preMigio entre la intelectualidad española y
la. simpatías de que di!'frutaha en la alta ~o

ciedad madrileña. ..
... \ pesar de vivir en l\fadrid rodeado de to

da clase de honorec;; y comodidades, nuestro
historiador c;;intió la no tnlg'ia de . u tierra, y
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hacia ella volvió su ojos de pués de haber
realizado los suefiGs de gloria que le habían
alejado de ella, en día de anhelos y esperan
zas. Había triunfado y quería volver con sus
laureles al terruño.

Ya no era el paladín de las letras, ganoso
de fama; ya no era el genio con fiebres de in
quietud, con an ias de correr los mares, tras
pasar las fronteras y ascender hasta las cum
hres más altas de la civilizaci6n europea. Aho
ra vohía á su tiet fa á disfrutar tranquila y
holgadamente de una prebenda eclesiástica.

\' así fué. D. José Viera torn6 á Canarias
con el cargo de Arcediano de Fuerteventura,
y aunque algún tiempo después nue~ tro paisa
no D. ¡\ntonio Porlier. Secretario de E tado,
]e incitaba á vol ver á Madrid para desempe
ñar el puesto de «Sumillers de Cortina de Su
l\lajestad" , 6 el de Juez Auditor de la Rota
de In. l unc iatura, no quiso abandonar los pa
trios lare y pre~Jrió consumir los últimos año~

de . u existencia en la obscuridad y el reposo
de la vida provinciana. á la que le lig'aban sus
afectos m:í.s íntimos. ..

20 años m¡í.s eJe lahoriosidad, de. traba io.
de investigaciones hi"t6ricas vivi() el gran és
critor isleño ele. de su retorno á estas peñas,
en Septiembre de 17H-1-, hasta exhalar el últi
mo aliento, en 21 de Febrero de 181~3. Estos
últimos lu. tras de la vida de D. Jo é Viera no
fueron tan fecundos en producciones litera
rias, porque tuvo que luchar con no pocas ri
validades intestina en el seno de la Corpora
ción religiosa á que pertenecía, pero, esto no
obstante, fueron muy valioso su trabajos
y estudios sobre filo. ofía, historia y ciencias
fí ico-naturales, á las que derno traba mu
cha afici6n.
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En conjunto, la ohra literaria de Viera y
Cla\'ijo es de las más copiosas que han brota
do de los grandes ing'enios españole.. Exami
nada en detalles eS sometida aisladamente al
escalpelo ele una crítica severa, la encontra
mos endeble y deficiente algunas veces, sohre
todo si nos paramos á analiza" sus produccio
nes poética. En esto le sucedió á \Tiera lo
que ti otras muchas privilegiadas mentalida
des, sin exc1ui,- al glorioso autor del Qlll:;ote;
que se ohstinó en ser poeta contra la volun
tad caprichosa y ti veces inexplicahle de las
l\Tusas, que cierr3n ti tantos hombres g-enia
les las puertas del Parna. o y en cambio las
abren á otros de medianas luces.

Caracterizaba ti Viera en muchas de sus
obras un espíritu demoledor,-volteriano le
han llamado algunos de sus biógrafos-pero
en ello no yernos no otros sino una cualidad
literaria y el temperamento crítico de un hom
bre que se anticipó á su época y tUYO la goa
llardía de comhatir errores y prejuicios,

Su concepto sobre la moral lo pueden sus
cribir hoy lo hombres de ideas má progTc
si vas y liberales. En sus discursos existen
diatriba. formidables contra los que, en nom
bre del cielo, afianzaban su gohierno arhitra
rio sobre la tierra v lograban hacerse duC'
ños de todas las \'ofunta~les de los homhres.
También fulminó elocuentes anatemas contra
la moral abyecta, que imponía la obligación
de complacerse en el abatimiento y el opro
bio; la moral supersticio~a que mandaba de
gollar y quemar sin piedad á cualquiera que
se apartase de las opinione.., dominantes; la
moral pueril que cimentaba los más esencia
le deberes sobre cuentos tan repugnantes co
mo ridículos, y la moral interesada, que no
reconocía otras virtudes que las que podían
ser útiles al sacerdocio ni otros delitos que los
que le eran contrarios, según sus palabras.
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Por las idea. expuestas puede colep;irse el
gTado de liheralismo y orientación europea
de nuestro eximio cronista, espíritu refrac
tario á las tendencias ultramontanas, enamo
rado de las conquistas de la ciencia, amante
de la verdad, que sustentó racionalmente sus
creencia. y no las mancilló, como muchos que
alardean de fe cri tiana, con remilgos de san
tidad insincera y o tentosa.

Pero, ante todo, admiramos en Viera al hom
bre de férrea voluntad, que con pero everan
cia que no tiene precedentes en ningún otro
escritor i leño, supo llevar á feliz término la
obra de recon titución histó¡-ica que tanta fa
ma le ha dado en su país. ¡CUltn grande su
labor para dotar á las islas de una Historia
digna de las antiguas Afortunadas! Sólo un
cerebro privilegiado como el suyo pudo res
taurar el patrimonio histórico, deshecho por
las irrupciones extranjeras que padecieron las
islas. Así decía él, con justificada razón, r.1
acometer la magna empresa, que todas las ad
versas cualidades, y casi todas las naciones
dcl mundo, habían conspirado contra la ejc
cución de su proyecto...

Afortunadamentepara todas las i las, aque
llos obstáculos que parecían insuperables los
venció con supremo esfuerzo un hijo de Tene
rife, nacido de una humilde familia labradora.

Desde entonces,. nuestra isla ha podido
gloriar. e de haber dado al Archipiélago, el
más ilustre de todos los historiador~s isleños.
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Místicos y taumaturgos

Elld~lrltl de In r...... -rn ........ 01n"1'0 ...tl· }H.'uitC'lu'in. :Uol'in.\ Jnnn
.1<' JI'.'·' •. -El l'onl,'ro ,1811' ¡·!Ion.-Gonl'rnl hl'atitlco.

-~on ni"go .1,,1 )fOllt~.- TA" "iejl)' laurol" .

En el ambiente de recogimiento de las i 
la ,tan propicio á la unción y á lo deliquio.
e pirituale , hubo época en que floreció es
pléndido y pujante el mi ticismo. Fué en los
ticmpoc fama os en que, de la soledad de lo.
clau tros, emergían aroma de. antidad, cri';
tiano ejemplo. de iluminado. y taumatur
~o ...

En vario pueblo. tinerfeño tuvo u. bro
te. la emilla mística, pero en ninguno arrai
gó tanto como en la vieja metrópoli religio a,
cuyo. muro fueron te. tigo de los é tasi de
laría de Je ú (la «Sierva de Dio .) y las

bienhechuría de Fray Juan, el «frailecito de
an Dieg-o del Monte», que vivieron y murie

ron en olor de santidad.
Ha ta mediadps del iglo pasado, aun con

tinuaba en auge el misticismo, si bien bastan
te desfigurado por el ambiente de la época,
menos favorable para el arrobamiento reJi
g-ioso. Dumont D'lJrvillc, que nos visitó allá
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por el año de t, '.¡j, uecía que nuestra calle
veían. e muy concurridas por acerdote, er
mitaños y frailes que <Í. cada pa. o eran dete
nido por lo de, atas que venían á be<;ar U,"

hábitos. Y añade que Jos comerciantes que
querían ohtener la . agrada protección de

. de Candelaria, ofrecían pequeña. dádi
va, á aquellos reverendos padre....

En los tiempa en que más tloreciente se
hallaba el entimiento religioso, Tenerife dió
al munuo e forzados cmi. arios de su fe, Y tÍ.
lejanas tierras marcharon nuestros religiosos á
catequizar adepto., Algunos, como el P. José
de Anchieta, . póstol del Brasil, escritor, poe
ta y misionero ilu tre; como Pedro Parrado
de León y ¡\Jarcón, mártir en tierras japone
sa., y como Pedro de Bethencourt, fundador
en América de la Orden de lo. hetlemitas, Jlcl

garon ti alcanzar fama uni,'ersal.
La tuvieron también esclarecida entre no 

otro. ,1 padre Lui de .\g-uirre; María Tu.ta,
natural de la Victoria, que sin dejar la '0 o ie
dad di6 altos ejemplos de inspiración cri:tiana;
, Tarín de .', \ntonino Lorenzo; el hachillel'
Bernardo Jo lartín de FJeitas, y otro qu sería
prolijo enumerar.

1ención e pecial m re -en la famosa si r
va • taría de Je ú , y el no meno célebr reli
gio. o, Juan de .le °ú " ambo. de origen rústi
co, que legaron á la tradición el recuerdo d
e 'ceL a virtude..

La primera, nacida de humilde familia la
hradora en el pueblo del. auzal, díce e que
era (un a ombro de p nitencia». ~luy joven
aún, tuvo que sortear con valentía los peli
gro del mundo, pues la moza, cual otrR T 
resa de .fe. ús, parece que fué hastante apC'te·
cida en su doncellez.
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Ya iniciada en la vida monástica, revelóse
desde los primero momentos por su espíritu
profético)' sus exaltaciones mística , y aun
que procuraba recluirse en la penitencia, la
gran caridad que en su pecho ardía, dice su
biógrafo, «la delataban con frecuencia, po
niéndola constantemente de manifiesto á la so
ciedad tinerfeña, que la convirtió en rufugio
de sus necesidades, por los altísimos dones
que adornaban alma tan cándida y hermosa»,

Cuando murió la santa, cuéntase también
que maravilláron. e lo hombres de ciencia de
los raros fenómeno que observaron en el ca
dável-, Uno de aquéllo, D. Andrés Ignacio
Yane. , Cirujano francés, asegura que habien
do reconocido el cuerpo de la Venerable Ma
ría de Jesús, vario días después de su muer
te, observó al picarle una vena, que salía de
ella sangre clara y herma a, con un color ru
bicundo y un olor á variedades de flores .. ,»

No menos ejemplar e la historia ::lel famo
so recoleto, contemporáneo y consultor de la
Sierva, Fray Juan de Jesús, del que asimismo
refiere la tradición hechos prodigiosos, que
recuerdan lo muchos de',otos y admiradores
del popularísimo fraile franciscano.

Pero lo mús característico de Fray Juan
era lo dc pierto de su ingenio rústico coñ sus
ribetes de ironía. Se cuentan de él algunas
anécdotas, que demuestran que el «frailecito»
era ba tante vi vo de imaginación y le gusta
ba llamar las ca as por su nombre...

En cierta oca i<ln presentóse en La Lagu
na un notable predicador el Padre Ulloa, que
en .\mérica .Y España gozaba fama de gran
místico, y parecía que lo era real y verdade
ramente. Este Padre Ulloa tenía, in embar
go, el defecto de diluir ta~to su oratoria, que
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el público .'alía abrumado por la e. -ten. itÍn de
u ermone,'.

Fray Juan, a. iduo oyente de aqu 110 in
terminable. di cm o., topó un día en la caH
con el Padre (;lIoa, .r :í pe:-;ar del re. peto que
. u mucha ciencia le infundía, . inti6 de ea ele

ó'pre arle con toda llaneza u opini6n. Y, en
efecto, le dijo que los ~ermone. le parecían
bao tante pe. adoso

Qued6 algo corrido el Padre /loa, y ad
mirándo. e ele la o adía del lego, díjole: «i\lire,
h rmano; yo le agradezco el consejo; pero
atienda á que el Cordero pascual no Jo pode
mos dar al pueblo crudo, sino guisado, para
que no le r pugne >

'o convencieron á Fray Juan las palabra .
del Padre VlIoa, y hubo de replicarle enton
ces: "Tiene raz6n el reverendo padre. Mas
cuide de no asar tanto el cordero, pues menos
Ir va á apro\'echar quemado que crudo», . Y
e. fama que ele de aquel día el Padre ClIO'.l
fué más mesurado en la . 'ten. ión de sus ef
mone. ..

Otro rasg'o que pone de manifie to la iro
nía que caracterizabn á nue tro lego, fué el
iguient :

Gohernaba la isla de T nerife, por el tlño
de 1ú \ el general D. Féli' ~ 'ieto de . ilva,
conde de Guaro; p r"onaje tan dado á la . an
tielad, que se cuenta ele él que con 10' prime
ro. avi. O. de la luz dejaba las comodidades
del Jecho .r se retiraha al Oratorio, previnién
dose con el ejercicio de la oraci6n antes de
entrar en los negocios del Gobierno. Y aun
se dice de tan pío y cristiano general, que
nunca tomaba chocolate sin aplicar la prime
ra tostada á su Angel Custodio, representado
en la persona de su criada, y otra veces cal
maba su de eo de servir á Jos pobr s, nce-
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rnindosc con ellos para \:estirlos y be 'arIes
los pies...

El general, que pertenecía también á la
Orden franci Tana, no quiso retornar á su
país sin despedirse del modesto fraile lagu~

nero.
Trasladóse al efecto ü San Diego, y allí

encontró al fraile, que venía con su cántaro
de una fuente próxima.--«Padre Juan-le di
jo-he venido tí despedirme de tí. ~le marcho
á mi país, y voyme contento porque creo no
dejar malas voluntades-.-Señor, repuso el
lego, desha~iéndose en cortesías, mucha pena
me da lo que su merced acaba de decirme.
Pero, ¡ah, señor!, nunca fué de buen agüero
el no tener enemigos. Y entre socarrón y te
meroso, añadió: «De seguro, mi general, que
no habrá hecho su merced mucha justicia......

'1 al era el famoso r~coleto de San Diego
del Monte: sencillo. rudo y de imaginación
ba tante despierta. Tanta fué su nombradía y
popularidad, que á su muerte, ocurrida el 6
de Febrero de 16"i7, se conmovió la grey cris
tiana de la Isla, y de casi todo los pueblos y
Jugares de ] ent:rife concurrieron centenares
de creyentes á venerar el cadáver, á besar
las plantas del humilde religioso y á codiciar
las migajas de su jerga grosera. Concurrieron
á u entierro, las tres comunidades, dominica,
agustina y franci3cana; todas las parroquias
y cofradías de unas y otras Iglesia.s, con el
aparato de sus estandartes, tunicales y cirios,
«de que se compuso el más hermoso entierro
que pudo formar la devoción y proveer el
;..;asto-.

:\l acar el cuerpo de los claustros y lle
varlo á la Iglesia, se competían con devota
porfía los gremios, clérigos, religiosos y no
bles. Después, cuenta el Padre Abreu, acu-
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dían tanto á be'arle lo- pie' y á cortar la
reliquia del hábito y la cuerda. que fué nece
sario llevarlo al epulcro ante: de acahar lo'
oficios, porque iba pa -ando, «la devoción á
competencia, la competencia á ceguedad .Y és
ta ti peligro de despezade ó dejarlo indecente.
Todo era confu ión y lágrima', y entre lo..
clamare' del dolor, no bastaba el de lo' reli
gio O' á ve nc r la' piadosa' codicia' ni á tem
plar la . violcIH:ias.»

En la capilla de San Cayetano fueron se
pultado' lo' re 'to del varón, en cuya tumba
e lee este sencillo elogio: «Fué religio o de

rad ima humildad y pobreza, de asomhrosa
penitencia y de altísima contemplación. Con
el dulce encanto de su palabra y ejemplo po
nía fuego de amor de Dios en los corazone
má tibios v con us fervorosos clamare o
bre el juicio, terror aludable en los má ob
tinados».

Todavía e con erva el santuario en q',:e
Fray Juan e entregaban á lo espirituale
ejercicio, que inflamáronle en místico ardor.

En aquel agrado refu rio, hecho para la
meditación y la penitencia, fabrican hoy u
nido lo pajaro del bo que, que turban el
ilencio de la e tancia con ale(yre gorjeo .....

'an Diego del Monte, con 'u' mística' le
yenda , su bello pai. aje y u viejo conven
to, igue evocando el recuerdo de le anti
guos moradore .

El bosque famoso, poblado de laurele ,
hrezo y haya , víctima ha ido de la codicia
de gentes fementidas, que profanaron la
poesía y tradición de aquel lugar, de poján
dale de los árbole seculares que vieron 110
recer bajo sus copa. la virtud sin mácula y la
fe in egoí mo' de unas cuantas almas humil
de.' 'omo lirio JI'\'l:stre ... ana como el rau-
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dal de la fuente que brotaba en la cima de la
montaña.

E[ cuadro que ofrecía San Diego del Mon
te ha perdido todo el encanto de que nos ha
blan los testimonios de la época. Un cronista
de aquellos tiempos, el ya citado P. Andrés
de .t\breu, que escribió la vida y milagros del
Santo, nos pinta así la religiosa mansión:

~Subía por el lado derecho del monte una
senda que corta la empinada ladera, á cuya
diestra se disimula por la espalda un huerte
cilla que ciñe una albarrada contra lo quebra
do de un risco, .Y fía su secreto de una tosca
y estrecha puertecilla que tiene a un lado una
concavidad y adonde se descubre un lecho de
piedra, rudá Lúbrica Je[ espíritu austero de
Fray Francisco de la Cruz, religioso ejem
plar, dedicado al recato de sus mortilicacio
nes.

Subía la senda hasta un cerro muy alto y
eminente, donde termina la clausura en una
fuentecilla, espejo de su pureza. A un lado de
la fuente, aunque en sitio más alto, una pe
queña ermita dedicada al precursor de Cris
to, gloria de los desiertos. Guarnécela un mu
ro de hermosos y medianos cipreses que apri
sionan al sentido más libre para detener la
atención en [os términos ele aquel retiro soli
tario, cuya eminencia irreconciliable con las
agraJables llanuras en que se asienta la ciu
dad convida Cllas ahstraciones del mundo,que
se mira de de Jejas, y á la comuni6n con el
cielo, que se considera más cerca... Un lugar,
en fin, donde la mano de Dios ha puesto muy
eficaces influencias para mover los corazones
ú muy devotos pensamientos» .....

¡San Diego del Monte! ¡Cuántas historias
legendarias y cuántas alegrías de la jm'entud
no" recuerdan tus árboles, [os pocos árholes

•
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que lograron e "capar al hacha leñadora! ...
¡Cuánta' e.·pan ione. elel e~píritu entre tu'
"i jo muro derruidos! ¡Y quién . abe i tu
Casita del Sier"lJo. o 'u!la en la umbría, te~

tigo de hL penitencia" del lego. no lo habrá
ido también de di<;creto idilio, al alegre

murmullo de lo pájaro' cantores! ...
¡Quién sabe, quién sabe cuanto romanti

ci mo e ha albergado ent¡-e el perfume de
tu brezo y la ombra de tu viejos laurele !
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Conmociones y revueltas

Inlpn" ¡nui!llmu i:..leñq. Rivnlidntle:-; Jo('alt,:-;:. Villa arriha. y YilI.
"hllj~). R('vue]tn~ populares -ASOlltlllas c'clcbl'C'H.-(:ene

r(llc~ l·C'sidcnC"inrl(1~.-Curnn val saDgri~lltO.

No ::;e ha distinguido nuestro pueblo por su
carácter díscolo y revoltoso. La benevolencia,
á vece::; excesi va, ha sido la nota predominan
te de su temperamento, más dado á las exte
riorizaciones de júbilo que á los impulsos de
rebeldía. Un impresionismo momentáneo, pa
sajero, ha hecho siempre vibrar las ¡~bras de
la sentimentalidad isleña, y los transportes
de alegría se han sucedido con el más fútil
motivo.

Somos los canarios fáciles á la sugestión,
propicios á la lisonja, impresionables é inge
nuos. De nuestra hospitalidad se han hecho
siempre lcngouas los extraños. Diríase que
somos un pueblo de maneras suaves, sin do
blece" ni malicias; un pueblo infantil en la ex
presión de 'us afectos ...

Alcl110rables fueron lo::; regocijos públicos
de nuestros antepa::;ados en las fiestas de nata
licios, coronaciones y desposorios de reyes.
Lo historiadores se hacen lenguas de ]a sun-
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tuo idad y rdi ve CI \'I~O que 'C daba ~i

aquello." acto", al )'unos tan ruido, os como los
celebrados con motivo del nacimiento de Feli
pe 11, la defen a d . 1" uL'nterrahía, la corona
ción de Carlos 11, la hoda de Lui~a de Or
lean, lo de 'po orio' de Felipe \~, la procla
mación de Carlo 111, el ca. amiento de la Prin
cesa de Parma, etc. Con tale prete.·to. co
rría parejas la 1 Tobleza, se jugaban caña., se
improvi aban fuentes de vino para que tedo'
los ciudadanos bebie. en, . e corrían sortija.,
toros y pato. , se hacían comedia. y se ve 'lían
Jasg'entes de má caras...

\' i en 10' día de r.:go '¡jo ,-e de 'burdaba
en tal forma la alegTía popular, en lo' tran
ce' de infortunio nacional, la manifestaciones
de duelo llegaban también á los mayores ex
cesos. Vestían de luto todos los vecinos; pro
hibíase tañer in trumentos; que los barberos
«ficie en ó rapa en la barba á persona al
g"una', so pena de priyarle del oficio; que e'l
Carnestolendas se tira en naranja y limone'
Ó que se tocasen pandero - en las ca as; y po
nian..: tocas prietas la. mujeres, loba', cape
ruzas r zapato' cumplidos los regidores y ca
pa ", honete y nagUilla" con cola de m¡l d'
una vara lo . vecino ...

.\quellu' re ocijo' y e los duelo ucedié-
ron. e con creciente e 'plendor ha ta hace dos
. i"'lo', en que las I.:orrientc. de los tiempos
di{'ron una nueva modalidad LÍ. la . co tumbre ,
í l i n no de ayó la afición de nue tro pueblu

Ü la OSLenta IOne. d~ alegría ó ,í lo arreba
to sentimentale ...

Preci 'U e. reconocer qu en toda aquella
e."terioridad influía mucho el a cendiente ari 
tocnítico, que tan á meno ha venido en nues
tra sociedad, y el fervor dinástico de la épo
ca. ¡Quién haría hoy poner. no diremos ena
güillas, ni siquiera zapato cumplidos á nue 
tros monárquico ~ ...
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¡Ya ha llovido desde lo tiempo en que,
por la muerte dc un príncipe, . e obligaba á
usar bonete ti lo~ ,'ccino', ó á no ra l1l'arles
la barba por mucho que 1 crecie -e durante
el luto olicial! ..

'cría arduo empeño relatar la . incidencias
que ha provocado entre no otro - la c61era
popular. Ya hemos dicho que nue tro país fué
icmpre má propen~o á la sumisión que á la

rebeldía, á la tranquilidad patriarcal que á la
prote ta ciudadana. i alguna "ez abandonó
los c.luces pacífico, fué porque algún moti,'o
excepcional influyó en su ánimo 6 porque las
pasiones personales le lle\'aron al extravío.
De resto, ha predominado siempre en él la to
lerancia y la re ignación con sus propios ma
les, á ycces la complicidad del ilencio con sus
mi mo enemigos. ¿ \ qué c.'humar tristes y
dolora o recuerdo? Bien muerto están en el
panteón del olvido.

En lo do ig-Ios iguientes á la Conquista,
la conmo iones \" revuelta fueron más fre
cuente que en los posteriores á aquéllos. Ha
hía, por lo "i 'to, má espíritu local, más con
ciencia de la ciudadanía, mús celo por los inte
re e' públicos, aunque aquel patrioti 'mo se
traduje e muchas vece. en lucha y rencillas
de lo alidad que. olían terminar en asonadas,
negámlo e unos pueble' á otro' toda relación
de afecto " solidaridad. DC? cta cJa~e de en
cono~ 1ueron aquellos que á mediado del (
g-Io ,'\ 1 'e produjeron eotl e la Orotava. el
Puerto y 10' Realejos, y también, po~terior

mente, entre lcod y Garachico, y aun entre
Santa Cruz y La Laguna; luchas que afortu
nadamente han desaparecido.

¿Qué extraño es que los pueblos vecinos se
combatiesen unos ti otros, si hasta dentro de
ellos mismos había ri\'alidade~ de barrios, tan
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acentuada omo aquelJa' de "Villa ..\n-iba
y« ·ilJa Abajo», de las que quedaban has
ta hace poco débile rcminis eneias:

bn alguna' 10 alidade~ t tale perturba
'iunes llecraron ti c_ tremo. pintorescos, Hi.
tórilo es l\ue en La Laguna, cnton 'es capital
de Tenerife, la ~Iunlcipalidaddecretó una '~'

pecic de excomunión ci\·il contra el barrio de
\n'iba, ordenando bajo pena de do' mil ma

ravedi 'es para lo' reparos de la 1 la, que no
fuese osado ningún vecino de vcnder á aljuel
barrio paJI, ni villa, Jli legumbres, ni pe 'C((
do, ni caza, ni IClJa, lti pm1o) so pena dc
perderlo '.

y ha ta nuestros día' andaban en boca J'
la gente del pueblo unas coplas conque lo' fe
Jigrese' del barrio alto pret mUan denig'rar á
los del bajo, respedo á si las campanas dc
arriba cantaban como serafines y las de abajo
apenas i servían para calentar agua la' pa
nadera ....

Entre la Villa y el Puerto, los pleito. lle
garon á vece - á e. traviar la razon, no ya
'610 de la plebe, ino también de u elemen
to' directores. Y en lo~ anale' hi tóril:os e
re 'uerda el día en que má . de (i ,'eeino de
la Orota\'a bajaron ha"ta las CaJeta~ d I Puer
to y arrasaron viñas y cer adoe;, para e.·po
ocr'c al duro ca ti o algunn~ sucumbieron
ti . lo....; malos trato" que Ju('~o huho dl' inf1i
"ir!' la ju licia, ..

Una de la mayores conmocione') popula
re. 1 aunque no e tradujera en motine.', fué
la producida en la 1'Ia por la') despótica' y
cru les medida' del general Dá vila, cuando
las levas de gente para Handes.

La persecuciones y atropello' llegaron á
extremos tale, que JooS campe:::inos tuvieron
q<te retug-iaro;;e en loe; monte y la ue', ae;.
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Muchos 'ucumbicron, otros fueron sometidos
á suplicios, y huho algunos padres que murie
ron de dolor al ver él sus hijos que huían para
caer en los potros de tormento conque el san
guinario general imponía la le"a en númbre
de S. ~l. el rey D. F lipe...

y la bondad dc nue tro pueblo pas6 por
aquel ."ia Crtlxi.,;", clamando en vano piedad
para lae::; víctimas ... Pero, al igual que en otros
difíciles trances para la ciudadanía tinerfeña,
contra los excesos y op¡'esión del Poder lu
chó el celo del Cabildo, custodio de las liber
tades públicas, varonil y digno como siempre.
\' el ilustre Senado tinerfeño lognj al fin res
tablecer el imperio de la justicia y el respeto
él los derechos del pueblo, recabando la ,us
pensión de la le\m.

Recuérdanse también entre las viejas pro
testas motiyadas por defensas de privilegios
locales, las que se su citaron en la Orotava
y La Laguna cuando la privaron de nombrar
castellanos en el Puerto y Santa Cruz, respec
tivamente, y el alzamiento de los mismos pue
hlo contra ell/amado «Factor de los Taba
cos» J D. Diego Navarro, que pretendió alma
cenar los trigo" aumentar las alcabalas, y
alTancar los tabacares sih·estres. Sublevá
ron.c;e los agricultores contra el F'actor, .r en
La Lag"una organizóse una manife tación que
¡'ccorri6 h; calles al grito de jMuera cl vi
rrey! Tocaron éÍ. rebato las campanas; asalta
ron los manifestantes la casa donde se refu
giaba el impopular funcionaría, y el propio
CapItán general tuvo que ceder ante la vio
lencia del pueblo, haciendo embarcar á Nava
rro en un velero francés .

••
Por aquellos mismos años en la Orotava

se alzahan los vecinos contra el Corregidor
Bolaños, capitaneando ú los amotinados el vi-
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cario «Temudo», que desdc el púlpito había
les arengado para que t"ccahase la villa sus
Propios, para que no se consintiese extraer
presos de aquella jurisdicción, para que se re
partiese cl vino en las tabernas sin interven
ción de la Justicia, y para que se tomase el
agl~a con más aseo, entre otras varias aspi
racIones populares.

Las huestes de «remudo» llegaron hasta
intimar ú las autoridades militares para que
entregasen Ú Holaílos, que habíase ocultado, y
como el Vicario, arrepentido de su ohra y te
miendo el peligroso sesgo de los acontecimien
tos, m[1 rchase al Puerto, abandonando á los
amotinados, é tos se fueron en busca de él, le
llevaron en volandas é hiciéronle desempeñar
de nuevo sus funciones.

Esta conmoción se prolongó más de una
semana; pero al fin Bolaños pudo tomar las
riendas del poder, con más brío aún que an
tes del motín, y con la ayuda del regimient'1,
del Capitán general y de tropas movilizadas,
impuso el orden á viva fuerza, haciendo repa
triar de la Orotava á sus enemigos...

También fueron célebres las asonadas con
tra las compañías inglesas de los \-inos, prote
gidas por los capitanes generales. En Gara
chico, dondc se hallaban las bodegas más fa
mosas de la Isla, los toneles de mah'asía ro
<Jaron por las calles}' corrió abundante el do
rad~ líquido...

El entonces general, conde de Puerto Lla
no, tuvo necesidad de hacer muestra de ar
mas, recorriendo la Isla al frente de ,us regio
mientas y logrando pacificar los pueblos su
blevados. Por cierto que es pintoresco el rela
to de aquellos actos de sumi ión. En varias
localidades, después de aquietarse los ánimos,
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huho luminarias, vítores, hailes )' comedias.
El general COI 1 id e1/ 10$ Reall~ios d calJallo
para que le viesen las monjas, }' las 1J101l
jascalltaroll desde sus miradores 1m villan
cico l al que correspo1ldió el general con
una cuarteta ..

. De esta manera, suavemente, regocijada
mente, terminó aquel ruidoso conflicto del < de
rrame de los vinos. en Tenerife ...

La tnígica muerte de Cevallos en Santa
Cruz no fué ciertamente obra de una conmo
ción popular, pero sí de intrigas y propagan
das que hicieron extra viaJ- las pasiones contra
el de dichado funcionario, provocando un tris
te y doloroso espedáculo en nuestras calles.

Habíale tocado al Intendente el difícil co
metido de implantar nuevo régimen de tribu-

. "ación en un país que hasta entonce. hallába
se e,-ento de odiosos impuestos, y esto, uni
do á la enemiga que le profesaba el general
Mur, al que CevaIlos había negado hasta el
tratamiento de excelencia, hizo desencadenar
contra él la cólera oficial v la ha tilidau de la
plebe, víctima de la apasionada campaña que,
por móviles personale , más bien que por los
intereses públicos, . e hacía contra el inflexi
ble empleado. Y éste muerió á manos de una
turba de facinerosos, de los cuales purgaron
su delito en la horca, doce de los promotores
uel motin.

Ha sido este uno de lo suce os m¡ís lamen
tables, y al mismo tiempo más denigrantes
que han ocurrido en el país.

Bien es verdad que no fué el pueblo. sino
una parte del hampa, el in trumento de aque
llas odiosas maquinaciones en las sombras,
que hicieron sacrificar á la vanidad de un ge
neralla vida de un hombre.
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Quince años despu~s hubo otra conmoción
en Tenerife, pero ésta ya por impulsos patri6
ticos, motivada por la depreciación de la mo
neda y la torpe y desatentada conducta que
en este asunto observara el general Valher
maso, también de triste memoria. Cerráronse
los comercios, suspendiéronse todos los traba
jos, y la Isla pa ó por un periodo de g-ran aflic
ei6n y unánime protesta ...

bl régimen absoluti. ta determina despu~s

en nuestro pueblo graves perturbaciones. El
Cabildo hace una heróica defen a de sus li
bertades frente á la hegemonía del poder mi
litar, y nuestros patricios más ilustres on per
seguidos y atropellados con . aña inaudita.
Por las prisiones de Paso-Alto desfilan las pri
meras figuras tinerfeñas (el marqués de San
Andrés, el marqués de Villanueva del Prado, •
D. Fernando del Hoyo, Primo de la Guerra,
Verdugo, Lara, Castro Guiroga, y otros).

Este régimen de terror, que hollaba hasta
el sagrado del hogar, llevando la desolación
á las fr¡milias má. nohles de la Isla, hizo decir
á D. Tomás de Nava, coronel de las gloJ"Íosas
Milicias de La Laguna: La Comandancia gr
ul'Yal de cstas Islas cs un manantial illa
iro/a1Jle de reflexiollcs pm a todo aqucZ que
la obscrvase Cll calidad de filósofo, de pa
triota, de amante de las leyes) de la justi
CIa v de la razón ..

Durante estos luctuosos sucesos, celebrá
ronse frecuentes a ambleas magnas del Ca
hildo, que ya luchaba en sus últimos baluartes
defendiendo los fueros y libertades civiles, y
el orden se vió subvertido en casi todos los
puehlos de la Isla. «En Santa Cruz cuenta
el Vizconde de Buen Paso en su «Diario» se
había suscitado cierto libertinaje, descaro y
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atrevimiento contra el Gobierno, que era el
asunto de las com·ersaciones. Las puertas del
palacio de la Comandancia, como las de otras
casas de empleados, amanecían con carteles
6 pa quines; pintaban horcas y otros suplicios;
decidían de todo, amenazahan, y los congre
sos nocturnos de los amotinados eran escan
dalosos. Dos enmasc[lrados lIeg-aron en una
de aquellas noches á la casa del beneficiado
D. Juan Pérez Basilio; le hicieron pasar á la
del Comandanfe g-eneral y decirle que se dis
pusiese para morir, porque á toda prisa tra
taban ele quitarle la vida; y ¿4ué puedo hacer
yo para aplacar cse odio?, pregunt6 el gene
ral. El Púrl'Oco le hizo ver que los conspira
dos querían que dejase el mando, y el gene
ral. á continuaci6n, lo cncarg"ó al Teniente
de Rey».

Estc militar era el J\farqués de Casa Cagi
gal, procesado por el Cabildo y residenciado
(l~spués en nombre ele la Junta Suprema por
el coronel O' Donnell, que dispu o su arresto
en el castillo de San Cri t6bal, y al poco tiem
po su embarque para CácJiz en calidad de
preso. ..

Termina cstc período de revucltas con el
también ruidoso mando del Duque del Parque,
contra el cual e rebeló el pueblo de Santa
Cruz al mando de su famoso alcalde l\Iadan,
.Y secundado por los artilleros milicianos, que
requirieron sus armas contra los desmanes
del Duque.

\' éste, como Cagigal, vióse residenciado
de su cargo por la vindicta pública, y tuvo
que abandonar la Isla con sus entorchadus ro
tos y u soberbia humillada.

Había entonces, como se ve, en toda las
clases sociales y políticas de nuestro país, un
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arraigado sentimiento de dignidad, de celo y
de valor colectivos.

\' es que, hasta entonces, seguía sicndo el
pueblo del 25 de Julio.

••
Entre lo episodio sangrientos, aparte del

ya citado del intendente Ce\'allos, "eg-ístrase
uno ocurrido á principio. del siglo pasado C'n
el Puerto de la Cruz, del que no ha hecho to
da\'Ía mención ningún cronista.

El fanatismo político, de una parte, y el odio
á los franceses y «afrancesados", de otra,
fueron los factores que determinaron el la
mentable suceso.

Excitados los fernandinos por las noticias
que recibían de la Península, habían logrado
producir cierta agitación entre gentes igna
ras y fanáticas, propensas al crimen, que nJ
tardaron en servir de instrumentos á sus \,¡
les pasiones.

Deshordáronse é tas en el Carna\'[ll de
11'110, de triste recuerdo para los honrados ha
bitantes del Puerto. Comenzó la agitación en
la villa de la Orotava, donde las personas más
visibles y la mayor parte del vecindario ha
híanse congre(yado en la ermita de San Ro
que para tratar de varios particulares concer
nientes á la defensa y subsistencia de la Isla.
Terminada la junta, 'los más exaltados dirigié
ronse á la casa de D Lorenzo Machado para
pedir que les entregase al súbdito francés Pe
dro Clavellina, profesor de baile. Hicieron
una requisa en el edificio, y como no encon
trasen al francés cogieron en rehenes á Ma
chado y condujéronle al Puerto de la Cruz,
donde sospechaban se hallaba refugiado el pro
fesor. Encontráronle, en efecto, oculto en el
convento franciscano, y apoderándo e de él y
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de una caja n que guardaba.'u mode ta ha
cienda, tornaron con el infeliz CJ[\.\'ellina á la
Orotava. ..

Coincidiendo con lo uce os de la Villa,
desatába. e también en el Puerto el más impla
cable odio á lo. france es. Blanco de esta.
inL fué otro profc. or de mú. ica y de prime
ra. letras, llamado Beltnin 13ruaJ. Hacía tiem
po que los rcali. tas bu caban un prete. oto pa
ra atentar contra Brual, y un día parece que
hubo de pr s ntúr:eles ocasión propicia. A un
sohrino del desdichado profe. or habíasele ocu
rrido vestir un perro y ponerle una gorrilla
de color pardo y vivos encarnados, que era,
según luego se supo, de un jU~l1ete que el ni
ño tenía en . u ca. a. Cayó. ele al perro la go
rra, y recogi0nclola un tal Currá colgóla del
'1 ta de una handera y comenzó á recorrer las
calle' gritando que el francé había vestido á
un perro de soldado e pañol. ..

\" queriendo vengar «tamaña ofensa», un
grupo de gente maleante fues al siguiente
día ú la Orotava á ublevar lo ánimo. Allí
reclutaron unos '¡OO indivíduo , partidario
del r \- Fernando, ,- en vano el ~\lcald ~la

yor y el Sindico Pe'r onero intentaron di. ua
"lirle' de U' intento. edicio. o.'. uerían lle
var al depó ito de pri ionero al francés Brual,
6 en otro aso hacerle pagar caro el . upues
to in. ulto á lo defen. ore. del rey. 'aliéron
le." al encuentro el \yuntamiento y muchos
"ecino', y acompañáronle. en nutrida mani
fe. tación ha -ta la plaza del Charco. na vez
allí, el .\lcalde Mayor, Pedro Benítez, que
,-enía iguiéndoles desde la Orotava, exigi6
les juramento, que hicieron por la señal de la
cruz, levantando los hrazos, de que respeta
rían la pero ona de BruaI.
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Retrocedió entonces la multitud ,í pre'en·
cial" la entrega, pero advirtiendo el populacho
que no parecía el i\kalde i\layor, comenzó á
apedrear el domicilio del francés.

Este, en tanto, había e refugiado en la ca
sa de un vecino, y á ella llegó ocultamente el
caballeroso alcalde Benítez pam <;alvar al fu
gitivo, llevándole á la batería de Santa Bárba
ra. De ello tuvieron noticias las turhas, yaun
que el gobernador de la fortaleza había man
dado cerrar el rastrillo, los amotinados logm
ron apoderarse del desgraciado Brual, .Y á po
cos pasos de los muros del fuerte cayó acribi
llado. Su cadá \'er era después armstmdo por
la ~Jarina. ..

Al mismo tiempo, otro grupo de revolucio
narios había obligado al Síndico Personero,
D. Bernardo Cologan, {i que entregara <i s~'

escribiente foseff Bressan, también de nacio
nalidad rrañcesa; y á pe. al' de que le defen
dieron muchos vecinos de la Grotava v el
Puerto, igualmente fué asesinado por las "hor
das y paseados sus despojos por las calles.

Luego amenazaron á D. Tomás Cullen y
D. Juan Emerig, cuyas casa. apedrearon,tcr
minando con estas tristí. ¡mas escenas los su
cesos del 6 de ~larzo, marte.s de Carnaval.

:\1 siguiente día, el Ayuntamiento dispuso
que se hiciesen rogativas públicas para aquie
tar los ánimos. Los amotinados. sin embargo,
continuaban recorriendo las canes á 103 gri
tos de ¡Viva Fernando VII! ¡Mueran los trai
dores y los ricos!, acompañando su algarabía
de redoble de tambor y toques de campanas.
En esta forma penetraron en el templo, saca
ron á varias personas que allí e encontraban,
y llevando al frente la bandera de la batería
de San Telmo, de la que se habían apoderado,
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marcharon en dirección á la Orota \'a para
pedir que les entregasen todos los prisioneros
franceses .

. \Iarmadas las gentes de la Villa intenta
ron salir al encuentro de los insurgentes, di
sumliéndoles de ello, tras grandes esfuerzos,
las autoridades y eclesiásticos

Por fin. los fcrnandinos de uno y otro pue
blo hicieron las paces, y los del Puerto retor
naron más tranquilos, aunque no satisfechos
del todo los sanguinarios cabecillas. Los prin
cipales de éstos eran José Lorenzo, El il1m'a
na• .\ntonio de la Cruz, El Guindo. Francis
co .\{ubin. El Curro. Luis A.da)', El Palmero,
Juan Padrón, El llcrrel10. Domingo Currás,
y • 'icolás del Rosario, 1:-'1 Crznzicero. De és
tos al~unos huyeron después ante la persecu
ción de la JustÍLia y otros fueron aprisionados
en el castillo de Paso-.\Ito, hasta que la regia
prerrogati \a les otorgó la gracia del indulto ...

Oc esta manera honraron á Fernando \TI[
sus partidarios en Tenerife... ¡.\Tengllada y
abominable fidelidad que hizo correr angre
de indefensas vktimas, inmoladas <l las ideas
absolutistas y á un zafio y odioso partidismo!
¡CUéínlOs crímenes, represalias y venganza.'>
"C cometieron en nombre de aquel rey ele tris
tcs recuerdos para España!..

Otro de los períodos de mayor violencia y
pc\·turbación porque ha pa<;aelo la r la fué el
que precedió ú la re\'olllción de Septiembre.
Las luchas de progresistas y demócratas con
tra los elementos reaccionario mantenían el
~ríritl1 público en coo<;tante tensión, y á \'e~
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s el de borJamiento de pasione, llegó á lo
límite. má, ab urdo, é inconc hibles.

En el fragor de ,lLIUcll¡L luchas, sucedían
lo atentado ú la libertad .Y los atropello'

á los ciudadano,', ,in que u clamor 10"Ta:c
despertar un '010 sentimiento de justicia e/1 la
abominable tiranía que entonce' imperaba en
la' i las como en el re. to de la nación.

Primeramente la lihertad e tll\'O á punto
de cncenag:ar..;e e/1 <.:angre á raíz de la muerte
en la Penín,ula del general Zúñiga. Algun(\s
llamados .. liherales», ajenos al país, tramaron
una conjura para " ....esinar al general del Real
.Y ¡{('ína. ..;al) uca r las arcas del Tesoro)' a.a1
tar el vapor correo de la Antillas.

El r. Villalba, que ha hecho un completo
rt:lato de este suceso. dice que, en realidad,
"no era más que el parto de dos 6 tres cabe
za', 6 más bien de dos ó tres corazones co
rrompido y ávidas de dinero, que ansiaban
obtenerlo á toda costa, siquiera fuese precisü
inundar de angre el ue10 que les había otor
gado genero a ha pitaJidad».

Lo con. piradore habían com'enido tam
bién c n el capitán de un "apor inglés que e
hallaba en el puerto. emharcar e para la Pe
nínsula tan pronto realizaran el hecho.

Pero la actitud digna del oficial que man
daba la guardia del ¡'rincipal, y lo. trabajo
lIue para e\,itar aljuel crimen hiciero:1 lo de
mócratas tinerfeño, Suárez Guerra, CuIlen y
S rra, evitaron un día d~ luto en 'anta Cru~
y una mancha de angre en la histona de la
hidalguía tinerfeña . ..

.'\1 promulgarse 1 Código constitucional
del ()(), manife táronse nuevamente los senti
mientos democráticos y liberales del pueblo
de anta Cruz. y huho momento en que la
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intemperancia del entonce, Capitán general,
Serrano del Ca tillo, estuvo á punto de pro
ducir una vcrdadera hecatombe ena parte
de la ol1cialidad descnvainó su:-; e ... pada. cun
tm el pueblo y al grito de j.\tnís canalla! del
general fué de "alojado el pai. anaje de la Pla
za de la Constitución.

_\1 iguiente domingo, al verificar °e en el
mi:mo itio la ceremonia oficial de la promul
gación, organizóse una manife tación repu
blicana que ¡'ecorrió la principalcs calles lle
vando e tandarte y desfiló despué ante los
cañone colocado, por el gencml en la pinza
pública. ..

A aquello aconteCImIento uccdió un pe
riodo de brutal y desen frenada represión, que
si no tu \'0 epílogo sangriento fué por la ha bi
t· al conde cendencia de lo hijo del país.

La primera \'íctima de la dicta~ura mo
nárquica fué el alcalde republicano D. Patri
cio de la Guardia, que habíase negado á jurar
la con ,titución del m. fundándo'c entre otras
ralOne~1 CIl la actitud lzustil y de~pótica COll

que el Capitdll [[c11eral de la' i,las había
querid(1 opI'il1u r ti ('~to - pacífico' !tllhittlll
tes. El r La Guardia fué de<;tituído de ,u
carg'o y entregado á lo tribunales de justicia.

Poco tiempo después eran desarmadas la
'ompañías de artillero \'oluntario~, institu'

ción liberal que había pre.taJo "Tande. :: des
intere,ado crvicios al país; e suprimían to
dos los periódico. demócrata', y e ordenaba
la deportación de los ilustres patricios D. Mi
guel \ ?illalba Hen'ás, O. Patricio L. de la
Guardia, D. Claudia Sarmiento, D. Daría Cú
llen y D. Antonio F. Oaroca. La arbitraria
medida produjo enorme ex itm:i(,n en el pue
blo. La ciudad-dice el eñor \'ilJalba pare-
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cía un enorme cementerio en el que acababan
de celehrarse los funerales de la libertad y la
justicia.

A aquellas deportaciones siguió la de otro
distinguido hijo del país, D. Pafael Calzadilla,
que fué preso en el ca tillo de Paso. \Jto y pa
saportado después para Santa Cruz de la Pal
ma. Al siguiente día, era también deportado
D. Eufemiano fu rada.

~ T O se consc'rva memoria en Canarias, es
cribía un periódico de Madrid, de un despoti 
1110 tan atroz, ni aún en los siete primeros me
ses de H{)4, cuando el general Ortega puso
en estado de sitio la provincia, entregándose
enseguida á una bacanal de arbitrariedad. La
policía civil)' militar eSfhba la accioncs de
los ciudadanos; nadie se contemplaba seguro
en su domicilio. Los padres, Jos hermanos)'
los amigos se retraían hasta de escribir. Mu
chos monárquicos suspiraban en alta voz por
la Rcpública y otros clamaban, soUo 'l'OCL,
por la restauración borbónica y miraban tí.
Gonzúlez Bravo como un angel libertador.

y otro periódico añadía: «Proccder tan
despótico, ticne en estado de disgu to á todas
I:lS Canal'jas, que por primera vcz Izan vis
lo qui::d dc~/JCltllr la idea de pedir protec
ción el otro gobil rilO ' ...

Pero no paró en u·o la Gebre c. terminado
ra de aquellos sátrapas de la Monarquía.
enos cuarenta 1\ Ylmtamientos fueron destituí
dos, algunos hast~l disueltos, y los funciona
rio que sustentahan ideas liberales, separa
dos de sus cargos.

l' ué éste uno de 1us periodos de más des
enfrenado despotismo militar v civil que ha
padecido la L1a. Y luenÚl ¡oh; 1ector~ que to
do aquello ocurría en los albores de un régi-
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m n con. titucional y hajo la dirección de un
gobierno llamado de Jlotabl'es. Tmagináo có
mo ~erían e tos mí....mo~ procedimientos políti
co-admini. tmti\'o~ medio ido ante, en pleno
ab oluti..;mo. y. por con. ecuencia de todo e, too
ha ta qué límite: de re~ígnación :r mansedum
bre ha llegado el apacible'y benévolo tempe
ramento de nue tro pueblo.

El mal ha dependido casi . iempre de la
imprevisión y falta de e cl'úpulos de lo go
bierno' nacionales. que ha ta hace poco solían
mandar á Canaria' lo má pen'ertido y de.
moralizado de la admini tración e pañola .

• 'ucstra i las fueron largo tiempo consi
deradas como una colonia penitenciaria, donde
venían á purgar sus culpas 10' funcionarías
arrojados de la Metrópoli pOI' pecamino os ó
\'enale "

Era entonces nuestra pro\'incia la de lo
tristes destinos; refugio del hampa burocráti·
ca, nueva tierra de promisión de lo aventu
rero. de la política para quiene acababan de
cermr'e lo' horizonte antillano' .. , \' á Ca
naria vinieron lo~ má . "perfeccionado " ejem
plare~ del viejo burocratismo colonial, y u
hazaña', latrocinio' y prevaricacione' fueron
la úniLa "tela Cjue quedó de aquella cnípula
admini. tratinl. baldón de la oberanía espa
ñola, que hizo hasta de la ju ticia un guiñapo,
pi~oteado por lo caciques como ca a vil :r
de..;preciable. ..

\un .'uelen re\'erdecer e, ta tradicione,
i bien amortiguada por el influjo del ambien

te y el mayor grado de fiscalizaci<Ín que exis
te en la vida pública.

Puede afirmarse, sin temor á incurrir en
e. 'ageraci6n, que ninguna pro\'incia ha ufri
do tanta tropelía <; del Poder en '. us di. tinta
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manifestacione .... de pod~r político, militar. CI

\'il y hasta relig'ioso. "odu , UIM "cce' uni
Jo.. otra' separadamente, 'c l'onfabulal'on
contra la hidalguía canaria ...

En nue~tro,' día,' hemos sido t ,tig'o - p1'e
cnciales de alguna, ag-itacione' políti a pe

ro ninguna de ellas ha t nido caractere tan
gT[\\'eS como las anteriormente citada .

De esta, luchas las más ruido"as fu ron
la .... 'ostenidas con el Poder, durante el primer
periodo de "LTnión l'atl'iótiL'a», que degenera
ron 1Í. veces en pequell0 ' motinc--.

y aunque hubo gobernadures que intenta
ron rcproducir los pro 'cdimicntos dictatoria
les del 6<), ahogando .:on la fuerza ptíbliLa la
prote. 'la popular, el mayor grado de udtura
\' la e .... trecha unión de la dudadanía tinerfeña
hici 'ron fraca al' aquellos intento .... , y 10gl.1
ron re tablecer el imperio del derecho ontra
la opre ión gubernamental.

También hemo sido espectadores en lo
último' tiempo' de ,'ario: di. turbio., que han
ohedecido iempre á un móvil patriótko: ta
Je' fueron, por ejemplo, lo su e os del vier
ne anto de k~n, en que hui 1 ncce -idad dI,;
'acar el ejército á la calle; ]a divcr.'as mani
f taLiune' y proteo tas ú que dió origen la vie
ja lucha entre Tenerife y l;ran Canaria; I
motín del pueblo de La Laguna contra el a 
tual Prelado yo 'U camarilla epi 'copal, por las
veja ione de que eran \'Í timns dos ih!.,tr s

sacenlotc' del país, y ya n éPOUl mú . recicn
te, las rC\'lH:ltas de Santa Cruz con moti\'u
del pleito di"isioni tao

En la mayoría de e to sucesos, el pueblo
tin~rfeiio ha ob 'er\'ado una actitud correcta, \
'i alguna vez se lanzó ú procedimientos d~'

viulencia y e,'altal ilin. flll' [Jor4ue la l'ircun '-
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tanl:ias lo reljuerían, ó porque la pa 'IOnes
política no la ' suya. , :ino la.,' de .'u:- conse
jero ó directore. - le lIe\'aron por extravia
das camino ,

Pero en la g'eneralidad de la vece ólo
se ha hecho o. ten!'ible lo pacífico de u tempe
ram nto, reRejo ue la' tranquila,' co tumbres
del paí',

JJeg'arán días ~in duda en que e ta mane
ra de ser sufra una modificación e~encial, que
ya parece iniciar e en nuestros hábito socia
les,

Sin embargo, toda,'ía podemo' enorgulle
cernos lo' tinerfeiio . de conservar las tradi
cione' hidalgas de la raza, r esta es, general
mente, la impre 'ión que se Ile\'an <..le la Isla
las personalidades que nos honran con su "i-
sita. •

El Sr, Lerrou.', en su di curso de La La
,t!;una, jo dijo hien elocuentemente al analizar
e, carácter y el espíritu de nuetro pueblo:
«En e. te paí: no hay amhiente para los crimi
nales ni pa ra lo: protervo', La erpiente pa
re 'e haber sido abra ada en Tenerifo por el
fueo'o de lo. \'olcane... »
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EL TEIDE ~ SU FAMA

De de lo tiempos má remotos, Tcnerife
. uscitó la admiración del mundo con el magno
e pectáculo de . u. yolcane.,

El Pico, nuestro Pico famo '0, ha 'ido n
todo. lo momento d nuestra historia, el ma
:) or preg'ón de las grandeza' tinerfeña.'.

\' ontinuad iéndolo i un nu \'0 cata
di mo no borra la n ,'ada . ilu ta, o uía y de
lectación ele lo: viajero' del .\thíntico, y ~:uel
,'e á coronar nue tras cumbre con llamas in
remale..

,lientra.' tanto, el gig'nnte co cono se
guid recordando tí In' g-en raciones cana
rins las pavoro<o;as . acudida del Echerde, y
Tenerife e. 'hibiendo ante "W' visitantes una

. de la' obra. más rara" y Lapri 'ho. a de la
1 Taturaleza,

En presencia del grandio.·o fenómeno, se
comprende la admiración de cunntos, desde
los tiempos más remoto , han ponderado la
magnificencia y la belleza del Teide.
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\' se e.'plica también la unción y el reco
gimiento que 'e apodera de nuestro espíritu
al acercarnos á la ingente mol , erguida co
mo un panteón obre las ruina de la heca
tombe, recordando el alarde ue sublime cóle
ra que hizo que nuestra tierra se elevase so·
bre el .\tlúntico müs alta, más fuerte \' m¿ts
hella que ninguna. '

\-iendo hoy sus montones de ruinas calci
nadas, que parecen como restos de un templo
gigantesco sepultado por el cataclismo; vien
do aquellos despojos que tanta veces han sen
tido el peso de la nieves, diría e que el pala
cio lleno de encantamiento, donde moraban
las diosas del fuego, fué herido y desplomado
un día por el rayo de las cumbres, y cay6, ca
yó con estrépito tal, que hizo retemhlar la
tierra y partirse la mole en millares de frag'
mentas de piedra y de cristal, desperdigados
hoy sobre la inmensa montaña. \' allí e tún
los negros escombros, que pat-ecen como tn
zo de columnas, chapiteles y cristaleras del
vetusto palacio arrasado por las llamas y se
pultado por las nieves ..

••
Ha más de seis siglos que unos navcgantes

florentino., según Hocaccio, vieron el Teic1e
en repo o, «á unas treinta millas de elevación
y con cierta cosa blanca sobre su cúspide».

Aquellos navegantes, atemorizados, desis
tieron de venir á tierra, y se alejaron de la
Isla infernal.

Humboldt cree haber descubierto, por las
narraciones de Pleriplos y Scilar, que el vol-'
cán e 'taba tranquilo en los tiempos del rey
Tuba y aun igolo antes, cuando las correrías
lle los cartag'ineses por la costa de .\frica.

Cadamo to, que pasó por las islas antes de
la Conquista, le vi6 también coronado de nie-
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\'e, : Colón, al diri~·ir. e ú la Gomera} vió ele
\'ar -e d .nue otra L la una columna de fuego.

1-;..1 pnm ro, Je"p~lé . de con:ig'nar el relato
de uno: marinero , que le n -egurnn haber vis
to el Pico ¡í una di, tancia de ( á 70 ]e,1?:ua
e 'paiioJa , aiiade:-Del medio de e ta 1 la e
eleva ha~·ta la: nubes una montai'ia en punta
de diamante que arde. in ce m', y Jos cri tia
no. qu" han ido detenido pri -ionero' en Te
nerife afirman que e~ta montaña tiene ü le
guas portug·ues[l:"de. de su ba e ha ta ]a cima.

Los g-llanches veían en él el Infierno .r con
. ervaban la tradición de que en la. cimas del
Pico e hallaba el terrible Gllayota, genio elel
mal, que a. alaba la tierra con su' maldiciones
de fuego.

Es incontable el númerO de celebridades
cientí;~cas que después de la Conquista han
hablado .Y escrito obre el Teide.

El P. Feuillée le vi it6 por orden del rey
de: Francia, á petición de la \cadctpia de
Ciencia....\1 verificar la ascen:ión se indispu
. o, no pa ando de la e 'tancia lJamada de los
Il1gle~('s-

Lo. stuLiio- de F uilléc lo completó y
n ctifl ó el P. La Caillc.

Vi it¿Íron]c tambi¿n d ge(),!~...afo Delin, en
17:.ó, cuyo' e. tudio: rectificó. \rturo Bertrand;
J. Edens. YcrJín de la Crenue. Pingré. Ba

i-oo,,", de Borda, Labanlilliere Cordier, Pre 
vot, l' ritzche, Lyell, Cook, nder on. ala
cartney, E\'en.' de Fleurié, Leclercq, Rei ,
Dr. Garth, Ledrú, Thonin, Druponet, Oemu
tier, etc.

El infortunado La Pcyrou e y \'ario -a
hios de su ."équito trataron de fijnr definitiva
mente la altura del Pico, pero dice Bar)' de
Saint \'inccnt que por la 1Jlalavollllltad de
los gulas IZO pudiero/l acabal su trabajo

La embajada ingle a á la China en 1793;
Pia7.zi Smith, que e tuvo en el Pico dos me e ,
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enviado por el almirante inglés; el príncipe
Joonville y el general Bertran cuando fueron
á Santa Elena á buscar los restos de ~ Tapo
león; el príncipe Adalberto y últimamente tam
bién otro príncipe alemán, Enrique de Pru -ia.

Cuando Darwin emprendió su célebre vuel
ta alrededor del mundo, el buque en que via
jaba hizo escala en el puerto de Santa Cruz.
Desde su bahía pudo contemplar el Teide, en
toda su majestad, cubierto de nie\ es, ye,-pe
rimentó muy gran desconsu"elo por no haber
podido verificar la ascensión imitando éÍ otros
gloriosos viajeros que tanto 10 habían elogia
do. ..

Innúmeras son también las opiniones de los
hombres de ciencia que se han ocupado de los
problemas geológicos del Teide.

Los naturalistas de la expedición Baudin
discutieron obre estos asuntos, después-de
examinar detenidamente los restos del vol
cán, deduciendo que hay una diferen ia ab
soluta entre la constitución de las islas Atlán
ticas y la·de los continentes vecino, lo que
excluye toda idea de origen común ó de anti
gua reunión.

Von Fritsch deduce de su visita al Teide,
que la isla se formó por repetidas erupciones
volcánicas en períodos muy largos, y por aman.:.
tonamiento de las montañas, y que la erosión
de las aO'uas fué produciendo lentamente cam
bio en estas montañas.

M. Berthelot opina, por el contrario, que
el encadenamiento de las montañas que de
unas y otras islas parece que se tienden los
brazos, no es otra cosa que el mí 010 Atlas
roto bruscamente en el cabo de Non, robus
teciendo esta hipótesis la dirección claramen
te seguida y la identidad geológica de esas
montañas.
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Humboldt dice que el Pico de Tenerife, co
mo los volcane de los .\ncles ~. los de la isla
de Luzón, encierra en su interior grandes ca
vidades que se llenan de agua atmósferica de
bida á la infiltración, y de ahí el origen de las
muchas fuentes que existen en los alrededo
res del Pico.

Sainte Claire Deville expone una opinión
más interesante todavía. Divide la formación
de las islas en tres era : en la primera se cons
tituye el cimiento ó núcleo de todo el Archi
piélago. l\1ás tarde manaron los depósitos de
basalto, que, corriendo por su propio peso,
llenaron los puntos bajos 6 formaron corrien
tes. Por último, aun no quebrantada la ener
gía interior, se abrieron paso en época mo·
derna, aunque no hi tórica, los volcanes con
cráter y corrientes que ofrecen los conos tan
frecuente en el país...

El doctor Heberdein dice que al acercar
se uno á la boca del volcán cree ver los restos
del mundo, las ruinas de la ~ Taturaleza, cuyo
espectáculo inspira el horror de la admiración.

\' no ha faltado tampoco la e.'travagante
opinión de un sabio que ha dicho lo siguiente:

-:Todo el terreno de Tenerife. estando im
pregnado de azufre, se incendió en los tiem
pos antiguo , y la isla entera 6 una parte de
ella saltó de un golpe; entonces salieron del
centro de la tierra las rocas y los vastos mon
tes que se ven en su superficie: y siguiendo la
misma idea, la mayor cantidad de azufre se
encontró en el centro de la Isla y levantó el
Pico á esta altura prodigiosa que causa la ad
miración de lo viajeros».

Este mi mo sabio es el que ha dicho-léase
á Corneille-que en el Teide e.'i ten tierras
blancas, mezcladas de tierra azules, que están
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cubiertas de herrumhre, y añade que con la
carga de esta tierra, que conducían dos ca
ballos, un fundidor de campanas fabricó dos
anillos de oro...

¡Oh, los descubrimientos'y la. fantasía de
10 sabio.! ..

El ilustre Humboldt, que permaneclO va
rios días en esta i 'la, ha consignado sus im
prE: iones en un interesantí -imo libro, encon
trando en el Teide características que le co
Jocan entre los volcane «más notables y cu
riosos del mundo,.

El Vesubio, egún este sabio naturalista,
es una colina comparado con el Teide. Diría
se que este volcán arrojó de su ma a la i"la
que le sirve de base, pues se lanza de. de el
seno de las aguas á una altura tres veces más
que las de la.; nubes en el estío.

Si su cráter, medio apag-ado hace siglo .... ,
lanza. e hace ó manojos de fu go como el
l.::tromboli, el Pico de Tenerife, semejante á un
faro, dirigiría al navegante en un circuito de
más de 2m leguas.

Otras particularidades no menos notahles
ofrece el maravilloso volcún.

Su antiguo cráter, el vasto recinto de las
Cañadas, con idérase como el mayor del mun
do, después del de j'ilaoenea, en la isla de
Sandwich. Paris, dice LecJercq, cabría en él
muy cómodamente. Situándose en la cúspide
del volcán, la vi tn alcanza ú más de cicn le
guas desde lo alto del Pico, y podría verse
Africa si su costa no fuese completamente
llana. .

Pero entre todas sus características, nin
guna de tanto valor para la c' 1cia como la
pureza de los aires del Teide. De ellos dice
Humboldt que on más transparentes en el
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\'értiLc del Pico, que en la Liudad de Quito,
que di fruta la atmófera mú.· pura del uni
ver·o. ..

Entre las mucha. narral:ione de vi_itas al
1eide, hemo encontrado U:la de lulio Ver
n , que unc al interé: y amenidad de la parte
novele. ca, una fidelidad dc detallc" en la de.
cripción, que no parccc sino que el famo. o
no\' lita refleja impresione' adquiridas per
sonalmente en nuestra isla.

Se trata del relato dc un viaje org-anizado
por la J \gencia Thompson.

La única preocupac'ón de los turistas era
el célehrc Pico de Teide, cuya ascensión, pro
metida en el programa, con~tituía el clOll del
viajc.

\ ario turistas emprendieron la e,'cur ión al
, 'eide. Al llegar á la Orotm'a, el gran nove
li. ta diLc que sería difí ,ji imag-inar un espec
t¡lculo más armonio '0.•\ la derecha, escribc,
la llanura inm n.~a del mar; :í la izquierda, un
conjunto de picos ah'aje .r negros, últimos
contrafucrtes del \'olcán, sU hijo' en el pin
tare' 'o lenguaje popular, en tanto que el pa
dre, el T ide mi 'mo, s' alza maícstuosamentc
en último término, Entrc c.o. dos grandio '0 .

límites, el \'aIle de Orota va e desarrolla en
un increíblc oceano de verdura.

En cl camino de la Orotava al Teide, un
dergvlIlall tuvo que voh'er grupa, fatigado
y rendido; alguna "ieías mistresses invita
ron al elcrgymall, y la tercera parte de la
caravana 'e dispersó.

Los que prosiguieron el viaje contempla
ban tÍ. los POCO" momentos al Lolo o «bajo su
blanca túnica de piedra pómez, cstriada por
negros hilos de lava y la cima perdida en un
torbellino de nu be ",
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Aquel espechiculo, dice Julio \~erne, um
co y sublime, decidió el é_"ito ele la e.'cursión.
j\J uchos « ¡hurras!» estallaron en el aire.

Entonces uno de los excursionistas dijo:
Señoras y caballeros, tienen ustedes an

te í la planicie de las C[lñadas, cr:tter primi
tivo segado ahora por 10 detritus mismos
vomitado por el ,·olcán. Poco á poco en el
centro de ese cráter, convertido en planicie,
fueron amontonándose la escorias ha ta el
punto de formar el Pico de Teide, y de elevar
le hasta mil setecientos metros de altura.

••
Julio \'erne nos describe después uno de

los epi odios ronHintico . de la expedición.
Alice y Dolly, separándo °e de lady Hamil

ton y miss l\largaret, las cuales retrocedieron
á la Orotava, avanzaban intrépidas hacia la ci
ma del volcán.

Alice e unió después á Roberto, que sent'¡a
por ella una loca pasión amorosa, y juntos
continuaron hasta el cráter.

Llenábansele los ojos y el alma del gran
dioso espectáculo.

En torno de ellos zumbaban mo. cas y abe
jas. ¡\ .us pies descubrió Poberto una "'¡oleta;
apresuróse á 'coger aquella flotO paradójica, que
crecía en altitudes donde ningún otro repre
sentante del reino vegetal podría vivir, y la
ofreció á su compañera, que silenciosamente'
la prendió de su pecho...

De súbito estaJJó la luz del día .. Como una
e. fera de metal enrojecida, incendiada, sin ra
yos, el sol subía en el horizonte ....\lta "i.,
ta, el circo de las Cañadas aparecieron ... \'
de golpe, cual si un gTan velo se descorriera,
la mar entera resplandeci<l hajo el infinito
azul. ..

-¡Qué hermoso es esto! SlL piró Alice,
tras una larga contemplación.
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¡Qué hermo...o es esto!-repitió Roberto,
como un e o.

Aquella poca.. palabra..;. pronunciada' en
medio del i1eneio genem1 4ue les rodeaha,
h, . taran para rompt:r el en 'anta del amoro'o
idilio. ..

Como 'C ve no le falta á nue tro Pico de
'1 eide un honro.'o historial científico y ha ta
romántico. del que podemo e~tar or.g.ulloso~
10' que á :us faldas inmen..:o,· nos acogemos .

•\un pudieran citarse Otl'OS mucho' testi
monio...; que demuestran la fama universal del
jlico.

Conocida e.s la anécdota, quein'ió 11 '"01
taire para una de 'us célebres sátiras,'obre
la inocentada de un Embajador español.

\ fine' del sio-Io ,'nr, la Real Sociedad de
Londre..; acordó enviar su sabios para pesar
el aire en el Teide. Con tal motivo dirigióse
al Embajador de España pidiéndole carta de
recomendación para el gobernador de la Ca
naria '. El grave diplomático. que por lo vi. to
era hombre de esca"as entendederas. tomó por
omerciante~á. los ,'abios. y le: pregunt6 cuall

tas pipas de 'villo trata!JaJl de comprar l'Ji

Tenerí/e. Cuando 10 tí ico le contestat'on
que ello.' no venían por vino 'ino á pesar el
air. l Emhajador reyó que se trataba de
uno loco' de atar, y mandó á. ~u criada le
echa:en á la calle...

La "per picacia.. de aquel celebre Emba
jador ha pasado á la historia como epi odio
digno de p rpetuar'e para honra y prez del
cuerpo diplomático español...

De las grandes s nsaciones que.c experi
mentan en la cú.pide del volcán e han he
cho también infinidad de relato-o 1 'in uno tan
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expresin) y elolucnle, en medio de :-tI "obrie
dad y laconismo, como el 'lkl ilusll e alpinista
francés, Julio Leclercq. lIablanuo del a 'pec
to que ofrecía la isla, ,'ista desde la cima
del Teide dice:- Domináhamos la comarca
como de lo alto de un globo suspendido en el
espacio. El enorme cnl ter de la caldera, que
no tiene menos de ,")4 kilómetros de contorno,
parecía no ser mayor que una jobina. i\le pa
recía que la I"fa ~e escapaha hajo mis pies:
tan pequeño, tan estrecho se me rcpresenlaba
el pai.saje. E"taha bajo el imperio de una e '
pecie de vértigo, .Y me e. -plica muy hien que
algunos viajeros hayan podido decir que han
e.'perimentado en la cima del Pico la misma
5ensnción de \'acío que se e.'perimenta en 1:1
perilla del mú til Je un huque.. ,

Esta misma impre 'ión renejan en sus na
lTacione' de viaje mucho' de los 'abio' que
han. "iitado el \ olC'án. 'no de ello escribe
qU(; siendo la isla de 'renerire tan montuo 't,',
que no conti<.:ne menos de ~.OOO cerros de 
iguales, no pare e, vista desde allí, «sino una
plataforma perfectamente llana- ...

La isla, en efecto, °e nos presenta exten
dida <Í la . plantas del coloso como suave la
dera al fondo de la cual sólo se ven una- mi
núsculas manchas de vegetación. Las monta
fías má . prominentes, las llanuras y los valles
parecen envueltos en un manto de arcilla que
,~e e. tiende desde las cumbre' ha, ta el mar.

I\lucha: veces Ins nubes vedan la contem
plación el I pai..aje. pero casi siempre nífao'as
huracanadas descorren el den 'o cortinaje, y
dll lecho de blondas surgen 10 blancos case
ríos que nípidamcnte \'ueh'en á ocultar, e, co
mo si ~e sumieran en las [auee' de un abismo
para vol ver Ú reaparL'cer entre refulgencias
de n<lcarCS y espumas...
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\'e ontemplan enton ~e'" la. huellas del
'atacli mu ~rabada en la rota cordillera. yue
parece cortada por un e copIo .gi~.!:ante~co. y
erizada le puñale' petrificadu' al querer cla
\'ar e en el vientre de la tierra,

\' al .. er la. Cañada . aquella fa bulo:a ar
tén en que un día hin'ieran las lava: yomita
da. por el volcán nu. tra ima~.!:inacion se e '
fuerza en n:con. truir el drama plutoniano, y
yemas el ciclo teilido ele fuego. las mole:-- de
la . montaila..; que e de g'ajan como herida'
pUl' el rayo, el retembl,lr de la tierra y lo..
horrí..;onos hramidus del vok<Ín. insaciahle en
:--u ohra de de 'trucción, .. \' \ emo..; humear, \'
hen'jl" \" r{'torcerse en connlbiones de muel:·
te todos aquel/os matel"Íales lanzados por la
frag'ua central, que forman montañas. ahis
mas y barranco sobre un lecho de arena.

/::.volando todo e to vienen á nuestra me
n:oria aquellos vcr:-;os de uno de nue tras dú
leos:

¡O/I, cara patria mía.' Olz. campo allleno,
Cll dOllde la atcnción lIleditativa
ve lo partos del tiempo. " ¡oc grabada:;
eOIl tres 'volcalles {{pocas distÍlltas
de ~io'los m(}Jzerosos. ,re las lal/as.
'l {! las corricntes. O'átcr{'s .r /zorJlillo~·.

He aquí por l{ué deLÍan los antiguos yuc
era Tenerife la '1 ierra del fucg'o, la de los
,graneles spectúculo có mico:, la 4ue \'ieron
lo. na \'e t.!:a nte florentino' y cartag:ine:e' co
ronada d llama. en rndiante al'0te0si .. de
luz sobre lo mares oce¡lnico. iluminados por
el siniestro l"esplnnL!or de la infel nal IW,l.:llCra.

Esta grandeza e' la que aun no han acer
tado á ver ni sentir nucslros poetas, Ljue si
guen sofiando con la tierra cantada por l'1
Ta.s. o, la de la..; IlOIT . dc oro y la prima \'l'ra
ri llcña,

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-112-

Tampoco los naturales del país hemos sa
bido comprenderla, ni no nos hemos dado
cuenta aún de todo u \'alor, de toda su gran
dio. idad, de todo lo que es digno de admira
ción y alabanza en el Pico famoso ...

El ante' citado e 'critor Julio Leclercq de
cía que la ascensión al T eide pasa en Teneri
fe por llJla proeza extraordillaria. Y aña
día: < ¡Cualquiera estaría tentado ú creer que
es una excur i6n muy en boga entre la .iu \'en
tud canaria! En cuanto á mí, me imag-inaha
que no habría un habitante en Tenerife tlue
no 'e creye e obligado, á 10 menos una vez
en u vida, á ofrecer us homenaje.' al volcán
que tiene constantemente ante su vista. Pues
bien; he hallado muy pocos habitantes en San
ta Cruz que hayan subido hasta la cima de la
montaña. Aa parcce sino que zlnicamente'
las cosas lpjanas sean capaces de excitaJ'
la curiosidad humana: se ¡lace muy poco
caso de lo que ...;e posée.»

Este es, precisamente, nuestro imperdona
ble defecto: el desdén para todo lo nuestro,
aún para aquello que más enaltece y glorifica
el nombre de nue tra tierra.

¿De qué nos sine la fama universal del
Teidc, si no sabemo., conservarla, ni menos
aún pI ocuramo . acrecentarla con una entu
sia::.ta y con tante propaganda de las bellezas
del país?

Poca regiones pueden ofrecer espectácu
los tan mara"iIlosos, manifestaciones tan sor
prendentes de la XaturaJeza, y, sin embargo.
nulos han sitio hasta ahora los beneficios del
turismo, porque nula ha sido también nuestra
labor para atraerlo.

¿Qué más prueba de ese abandono que la
falta de una vía de comunicación al Teide?
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Secretos geoiógicos

0l'inilllH':-' i· hjpút(:~i de a]~ullo~ g-cúlpg'os. CÚIllO e formo la 11';·
JU.-Lllr, ~l'orias I/t')1. Luis Ucullain.-La (ll'iniúlll1c L~·ell.

La especial estructura g-eológ-ica de Tene
rife ha 'ido, como antes se ha dicho, uno de
10~ temas que á más di\'ersas di -quisiciones se
ha pre tado, Hombres tan eminentes como
LyelJ, Fritsch, Simon)'. Leopoldo de Buch,
LJe\'ille, Sapper, Vnebel, Brun, Hartung, Pi
tard, \ \-ebb y Berthelot. entre los e.-tranjeros,
y Hermíndez Pacheco, Calderón, Chil, Saa\'e
dra, Ossuna, Fernández Na\'élrrO, y otros mu
chos, entre los españoles, han hecho estudios
muy importantes sobre nuestros problemas
geo!<'¡g'icos, pero á medida c¡ue se ha ido escu
drifíando en sus secretos, se h:l. \'i"to cunn im
posible es ahondnr en ellos pnra descubrir las
yerdnderns causas c¡ue han determinado tan
múltiples y sorprendente - fenómenos de Ja Na
turaleza.

El geólogo alemán Fritsch, anteJ"iormcnte
citadu, deduce de sus observaciones la acción
de dos fuerzas, única - y exclusivas, como de
terminantes. de la rara formaci6n de nut":stro
suelo: la actividad ,-o1cánica y la erosi6n de
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las aguas, tanto pluviales como del mar. To
dos los hechos le conducen á admitir la hipó
tesis de que la Isla fué formada durante lar
gos espacio' de tiempo por erupciones volcá
njcas repetidas; y que su forma actual depen
de del modo cómo tuvieron lugar los depó itos
de los materiales volcánicos erupti\'os, y de
las modificaciones que en los mismos ocasionó
la eroo.;ión durante un levantamiento lento.

Concretando mús sus observaciones, el ci
tado geólogo cree que ante,; de que comenza
ra la formacitín del grandioso circo del Teide,
la montaiia que le sirve de base debió haber
alcanzado casi su forma actual, ~L1poniendo

también, por el aspecto que ofrece la cadena
de rocas de «Lo peñones de Gracia», que no
hubo en su origen una sola inmen a caldera
sino por lo menos dos. Lo fenómenos que pos
teriormente se produjeren explícalos este au
tor en la siguiente forma: «En la grande y
probablemente muy profunda depresión de hi
montaña de la base del Teide se formó des
pués, debido á repetidas erupciones, el Pico,
constituído en la actualidad por varias monta
ñas cónicas superpue taso Las lava. proce
dentes de estas montañas, que "on las más
modernas de la Isla, rellenaron el circo hasta
la altura de su bordes Norte y Oeste, rebo-
aron después sobre las vertiente!; de la base

del Teic1c, precipitándose en los valles de Tcod
y Taom, cuhriendo el lomo dc la \'c(?,"a y la
pendiente. "ur de •\rouayo y rellenando lo"
barranco. de la antigua montaña de Tena. 1 I
mismo tiempo que se formaba e:-ita montaña
enteramente nueva sobre la mú' antigua de
su ba'5e, tenían lugar otras erupciones en las
ma as de montañas máo.; antig-uas; .r aun en
tiempos hi tórico se han visto aparecer con-
iderables masa:-, ele lava, no tan "úlo en la

montaña de Teide, sino también en la de su
base y en la cumbn' de Pedro (;il.»
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Va hemo citado tamhién la intcr .:ante
opinión de Herthelot de que el. ¡tema orogTá
fico de las Canarias es una continuación del
Atlas, interrumpido por el mar; opinión que
también sustenta el geólogo francés 1\1. Gen
til, el cual se mue tm convencido de que el
Atlas marroquí, prclongación de la gran ca·
dena de los Alpes, buza en el Oceano para
emerger en las isla Canaria.

Hernández Pachcco sostiene iguales teo
rías, haciendo notar en apoyo de esa opinión
las alineaciones paralelas S,,'. á ~E. que si
guen los accidentes, facturas, pliegues. etcé
tera, de nuestro terreno con respecto á los del
litoral africano ..

No falta tampoco la atrevida hipótesis de
algunos hombres de ciencias, Gaflarel entre
ellos, que creen que las Canarias, las Azores
y las Antillas son 10 vértices de una inmensa
isla triangular. que mucho después elel perío
do terciario se hundió en el i\tlántico, dejan
do ~omo "estigio principal de tan pavoroso
cataclismo la humeante cúspide del Teide.

Ultimamente ha insistido en esta hipótesis
el naturalista francés M. Luis Germain, el
cual ha presentado á la •\cademia de Ciencias
de Paris, un interesante trabajo en el que in
tenta demostrar la existencia de la •\tlántida
de Platón. Sus teorías se basan en el estudio
de los f6siles y de las especies zoológicas vi
vientes Llue son comunes al continente de la
.\mérica meridional y <Í las islas ele la parte
occidental de Africa.

Según M. Germain, las Azore', las Cana
rias, la isla de Madera, y las de Cabo Verde
son, efectivamente, fragmentos de un extenso
continente ahora sumergido en el fondo del
Oceano. Por su parte Sur, dicho continente
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debió presentar una línea de co tao acantila
das que partiendo de las inmediaciones de Ca
bo Verde, llegaban á unirse con América,
probablemente por la región que actualmente
ocupa Venezuela.

Pero la que parece estar más en armonía
con la estructura y antigi.icdad de los materia
les volcánicos que forman el asiento y el te
rreno de nuestras i las, es la opinión que
Lyell sustenta en sus Principios de geolof(ía,
de que el Archipiélago se [armó por ucesivas
erupciones en el fondo del Oeeano, ccuITidas
en el período mioceno superior.

Como se ve, la diversidad de opinione y
conjeturas sobre los problemas geológicos de
la isla , demue tra que han sido inútiles has~

ta hoy cuantos esfuerzos y tentativas ha he
cho la ciencia antigua y la moderna para in
quirir e o recónditos y maravillosos secreto.'
de nuestro uelo.
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Erupciones volcánicas

rn l)oro dpllistnl'ia.-Yol('nnf's c(·ll'hr('~.-T.. fts el'nl)C'i()np~ pn Te·
llf'l'i(f'. R~JH~('t(l("nlogrn.ndioso. .

Las manifestaciones más singulares y ca
racterísticas del raro proceso geológico de es
te ...'\rchipiélago, han sido los volcanes, que
con intermitencias de siglos han venido tur
bando el sosieo·o de las islas. Tenerife, la Pal
ma y Lanzarote han contemplado varias ve
ces el magno y fragoroso espectáculo, y en
nuestros días hemos visto también en Tenerife
uno de estos imponentes cataclismos, que dejó
en nosotros una impresión imborrable y pro
funda.

La historia registra como más célebres las
erupciones de Chimanfaya (Lanzarote), en
1730, la de Tao y Tiguatón, en 1842, también
en aquella isla; las tres ocurridas en la Palma,
y las que se produjeron en Tenerife durante
los años 1704, 1700 Y 1798.

De las primeras existen relatos que no
ofrecen grandes garantías de autenticidad, si
se exceptúa lo que el Obispo Dá vila cuenta
del volcán de Lanzarote, y el P. A.lonso Espi
nosa del de la Palma, del cual fué testigo pre-

•
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:encia!. El primero dice que el volcán e pro
dujo despué de llll horrible terremoto, pro
longándose la erupción unos siete años. En
ese transcurso de tiempo ocurrieron los más
peregrinos fenómenos, pues hasta del mar sur
gieron promontorio de lava que se unieron á
la costa formando grande islotes, y los rui
dos del volcán eran tan terribles, que se per
cibían claramente de Tenerife.

No menos imponente fué el de la Palma,
citado por Espinosa, que dice vió elevarse la
tierra en el llano junto á una fuente; formarse
una enorme montaña; abrirse una gran boca;
arrojar fuego, humo, peñascos encendidos y
vomitar, por último, dos ó tres arroyos de
materia inflamada, que teniendo de ancho un
tiro de escopeta corrieron más de una legua
al mar, ha ta calentar el agua y cocer los pe
ces á una distancia de dos millas .....

En Tenerife se habla por algunos historia
dores de supuestos volcanes en los siglo .-m,
_' [\' Y -- " pero todo se reduce á versiones no
comprobada de navegantes y aventureros ó
á conjeturas científicas como las de vVebb y
Berthelot, que creen que en el siglo .'Y hubo
graneles erupciones en Tenerife, porque en
esa época el Vesubio y el Etna lanzaron gran
des torrente de fuego y en las Azores un vol
cán espantoso asolaba la isla ele San Miguel y
derrumb6 uno de sus picos más elevados. Es
to, como se ve, no pa a de ser una fantasía
de la ciencia, con un poco de verosimilitud si
se tiene en cuenta la teoría del parflltesco de
los volcanes, ha'5ta el extremo de que, cuando
uno se irrita, los demás tienden á imitarle en
su cólera.

Las erupciones de que ya nos da noticias
ciertas y comprobadas la hi toria, son la de
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GUimar. en 1704, la de Garachico, en 1iOO, y
la del Pico Viejo 6 Cltahorra, en 17 .

La primera tU\"O lugar en la llanura de log
Infante; á lo pocos día se abri6 otra boca
en el barranco de Almarchiga, que invadi6 el
valle de Fa nia, y un mes de pués, el 2 de Fe
brero de 1705, prodújo e otra erupci6n en las
cañada de Arafo, cuya lavas amenazaron
de truir el pueblo de GÜimar. Días fueron
aquello , dice la hi. toria, de verdadera amar
gura para la i la. «Lo hombres andaban
macilentos y parados de muerte, acantonado
en 10 de poblados y viñas. Conservábase el
Santísimo en el campo raso 5610 se oían er
mones. deprecaciones, confe iones y peniten
cias. En medio de tan tremendos días de juicio
falleció el 31 de Enero bajo de una barraca,
armada en una de aquellas haciendas, el Hu 
trí imo Obispo D. Bernardo Sauzo de Vicuña,
cuya pérdida redobló la desgracias."..

La erupción más importante fué la ocurri
da el año iguiente en la llamada fontaña e
gra, obre el puerto de Garachico, que era
entO:lce uno de los mayores emporios de ri
queza de la 1 la, porque á la laborio idad de
. u habitante, al celo de su nobleza y al de 
arrollo de u industrias, e unía la feracidad
de u uelo, que según un croni ta de la épo
ca «todo el año se vestía de agradable prima
vera."

Aquel e pantoso volcán cegó el puerto,
inundó calles enteras y destruyó casi total·
mente el caserío, disper ando á todo el vecino
dario, que poseído del espanto de la tragedia
fué á buscar refugio á otros pueblos dondt: la
ho pitalidad les tendió generosa y conmovida
us brazos. Unicamente lo pescadores, dice o~o

Humboldt, conservaron el amor al suelo na· ~~'
~

i
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tal, y valero os como los habitantes de la To
rre del Greco reconstruyeron una pequeña po
blaci6n sobre un mont6n de escorias y en un
suelo vitrificado.

Al finalizar aquel mismo siglo, el 9 de Ju
nio de lí98, nuestros abuelos fueron especta
dores de otro fen6meno \'o1cánico, si bien de
menos proporciones que el anterior: la p.rup·
ci6n de elzalzorra 6 Pico Viejo, que se pro
longó durante tres meses y seis días, rellenan
do con us lavas y escorias, lanzadas por cua
tro bocas dispuestas en una misma línea, O"ran'
des extensiones de terreno inculto. De esta
erupci6n dice uno de us testigos presenciales,
D. Nicolás Franchy: «Un humo brillante y
hlanquecino apareci6 de repente en la boca
del cráter que, hasta entonces, nQ había vomi
tado más que llamas )T, tres horas después, se
dej6 oir una espantosa detonaci6n. La explo
sión que le sigui6 fué de las más violentas; la
tierra se conmovi6 y masas de rocas se du
prendieron de las montaña circunvecinas.
Desde aquel momento la erupci6n siguió otra
marcha, el humo que se exhalaba de una de
las grietas de la montaña cambi6 de dirección
y salió de una de las bocas vecina .

El cniter superior derramó.í. lo lejo' una
brillante luz; llamas plateada , impul adas,
indudablemente, por un torbelljno interior, se
agitaban en derredor del abismo; globos de
fuego se elevaban del centro del horno para
perderse en la atm6. fera, y en los intervalos
que dejaban entre í estos desprendimientos
de meteoros, se podían admirar sobre el cní.
ter todos los colores del iris.»..

.\ los ciento once años de aquella erupci6n,
estábanos re ervado á nosotros el pl"esencial'
uno de e tos grandiosos espectáculos á lo.
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4ue ha servido tanta. vece de e cenaría nue .
tra tierra. Fué, ~quién no lo recuerda:, elIde
Á 'oviemhre de 1<xJJ, cuando obrecogió á todo
10 habitante' de Tenerife la noticia de que
en las cercanías del Teide hallába e en plena
acti \'idad un \'o1cán: el que poco después bau·
tizaban la gentes con el nombre de Clzillre
1'0 ..•

¡Cuánto recuerdo trae á nue tra mente
aquel uce o, y cuánta ensaciones deR.pierta
en nue tro espíritu la e\'ocación del maravillo
so acontecimiento a. ociado á días de inquie
tudes y exaltacione populares, que ponían en
tensión febril lo,' sentimiento patrios!
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Recuerdos del /IChinyero"

Lo. alarmi",tll lJe Unia a lf'o'l.- .•·u(' tl'l\ ,i. ita al ,-ulcRu.·
La. (rllgoua. infernal -~Pl'l'clltina~de fll(~S'u.-

La próxhnn ~mi~iún.

Para hacer una vi ita al \'o!cán de Chill
yero decidimo emprender el viaje por el pue
hlo de Guía. Los alarmi ta no pintaban la
ituación de aquellos habitante en c...-tremo

de e. perada, á punto de 110 poder sah'ar e
más que por el mar. \' á Guía no fuimo, con
nue.tro bártulos periodí tiros, pen<.;ando en
los horrore- de la hecatombe de 4ue no' ha
hlaban la autoridade del pueblo.

Con la natural inquietud en el espíritu des'
emharcamo.' en la playa de Snn Juan. y nllí
puJimos 'ol1\'('n 'Clno~ dc que la zozobra era
Injustificada. ... ada gra\'c o 'urría en tales
lugares, á no ser un exceso de p~lnico y pre
caución por aquello que dice él refrán: -cuan
do la barbas de tu vecino \'eas arder, .. "

• '0 fuímo no otros solamente los atraído
por el angu 'tioso reclamo de los alarmistas.
Otrú:; barco habían llegado ante 4ue el nues
tro para ~ocorrer á la supuestas \ íctlm-.ls Y
aquella- entes, pe ¿adore y campe¡;inos en
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su mayoría, nos miraban entre atónitas y con
fusas .

• TOS reunimos en pequeño conciliábulo pa
ra adoptar una resolución en vista de que
nue tra presencia allí era innecesaria, y deci·
dimos por mayoría de votos regresar.

L'n e.'cur ionista, sin embargo, optó por
quedarse para subir al volcún.

- Yo no me voy-decía -sin ver algo: aun
que sea un bracero ..

La idea era algo insinuante, pero nos ate
lTaba la perspectiva de ocho horas de."iaje so
bre la dura giba de un camello. j Y si al me
nos se hubiese tratado de un animal dócil y
obediente! Pero el que nos brindaban para
que trepáramos sobre ,'us angarillas, tenía
malas pulga , y apenas intentamos acercar
nos á él sopló la vejiga, levantóse como un
energúmeno, é irguiendo el cuello y sacudien
do las esquilas embró el pavor en nuesl"o
ánimo.

~lientras tanto, la bocina del «León y Caso
tillo» anunciaba que el vapor di poníase á le
var ancla', y entre la terrorífica ,isión del ca
mello y la tranquila per-pectiva del barco,
que se mecía 3Ua\'emente sobre la olas, opta
mos por marcharnos á bordo con la esperan
za de hacer el viaje por otro sitio.

Y, en efecto, al día siguiente, en compa
ñía de unos buenos y joviales amigos, empren
díamos por la villa d !cod, la e,'cursi{)n que
por Guía no habíamos podido realizar.

••
.A la hora en que llegamos á la alegre y pin

tare ea Villa. el pueblo dormía como un ben
dilO. No así en las cercanía y montañas, don
de centenan.~· de luces indicaban que sus mo
radotes halláhan e en g-uan.lia contra tI 01011;:,

trua. Este desataba U~ furias infernale , apo-
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caIípticas, á pocos kilómetros de aquellas mono
tañas. Las espantosas sacudidas hacían re
temblar la tierra, y oíanse á inten-alos las
tremendas detonaciones del volcán, entre bra
midos horrísonos. En aquel ambiente de tra
gedia, que llenaba de inquietud y de pavor el
alma campesina, el viejo Teide destacaba su
blanca silueta sobre la vega dormida, como
un alti va legionario velando el sueño plácido .
de una princesa ...

El ruído que producía nuestro carruaje
turbaba en las calles el angustioso silencio.
En algunas habitaciones "eíamos mortecinas
luce de de"otas lámparas, colocadas como
ofrenda ante imágenes religiosas, .r oíase en
otra' ca as un rumor lento y apagado de re
zos y oraciones.

El día clareaba ya en las lejanías, envuel
tas en los tintes cárdenos del amanecer. El
cielo comenzaba á iluminarse con débil res
plandor, y á medida que se descorría el negro
cortinaje de nubes, la silueta del Teide se iba
agrandando sobre Icod.

Una diadema de estrellas rutílantes orlaba
las sienes del colo o, y había en el atul de su
clámide y en la plata de su corona fulguracio
nes de záfiros y diamantes. Abajo, en la mar
bravía, las ola parecían de perezarse tamo
bién, y oíanse sus espasmos y sus vértigos en
los ncnntilados de In costn .

.1 )i1"Íase que en aquel nmbientc de trislC' ..m
y rt.'cogimiento flotaha algo trágico y terrible,
ljl1e nos abrumaba el espíritu ...

Nuestra primera determinación fué buscar
las caballería que habían de conuucírno::> al
lugar del volcán. pero nadie pen'ó que hubie
se que luchar con tantos tropie;cos. Las caba
Jkría estaban alquilada - para otros excur-io-
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nistas má previEores que nosotros, y había
que hacer prodigios de elocuencia para ga
nar e la voluntad ele los arrieros que ponínn
mala cara á nuestra insistente y apremiante
demanda.

A falta ele mulos pedimos yue nos facilita
sen unos pacíficos jumentos. Pero éstos tam
bién e taban alquilados, y pa ó una hora y
pa aran dos, .Y nosotros peregrinando por las
calles, despué~ de ha hemos recorrido el gre
mio entero de alquiladores ce be.,tias.

-Pues, en último caso, dijimos hacemos la
excursión á pie.

En e tos momento. unos amigos g-cncro:-;o .
moviéron e á piedad al pensar en el duro sa
crificio que nos íbamos á impone,-, y las desea
das caballerías parecieron por fin.

Faltaba una para completar el número, y
esta una había que procurarla á todo tran
ce.

-Señor-dícenos un arriero yo teng'o
una bestia, pero IlzatllJl![a... ¡Si su mercé
quisiera!

.. ¡Bestia y matungaf, pues que la traigan.
- \ Tamos á cuentas-ohjetó un e. cursio

nista reedo 0.- ¿Qué es eso de 11latllllga? ¿Ha
matado á algún prójimo e e animal?

--¡Señor! ... tran4uilíce~esu mercé. ~Ii bes
tia no tiene m¡l que una pequeña ojera. La
pobre flaquea un poco; por eso le digo que es-
tú 1l1rrt lIn/{rr. •

Pues quc vcnga la bestia l1zallllll{a e,-·
cla mamas todos á coro.

y trnjel'On el caballo cojo. dando tumhos
y cahezadas por las empinadas caIJes ele lcod .

•\. nosotros, por.tener menús peso que los
demá , se nos re cnó la be tia inválida y en
clenque.

Duro era el sacrificio, pero no hahía más
remedio que aceptarlo, so pena de quedar,e
sin "er el ro1cán.
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La alegre caravana partió de Icod, }' entre
el ruido que producían la herradura en el
empedrado pavimento. el relinchar de los mu
lo en celo, }' el estallido de lo, látigo de lo 
arriero ,~alimo del pueblo omo nuevo qui
jote en bu ca de nunca vi ta aventura .....

La Yega e un pao'o d Icod, á corta di-·
tancia del pueblo. Lo' camino - que á él condu·
cen on todo de herradura, detestables y pe
no,o.

A nuestra cabalgata uniéron e más de
treinta jinetes de di tinto pueblos del orte,
que iban como no otros al sitio de la erupción.

Los campesinos, deslumbrado' por el in
terminable desfile de caballerías y de arrie·
ros, asomábanse á la. puerta de sus chozas
y á las cerca de las finca'.
. Las mujere aludábannos con frases com
pungida.

-¡Alabado sea el Señor!-exclamaban las
vi ja -ique la Virgen antÍ"Íma os libre de
peligro!

Aquella g-entes denotaban en 'uemblan
te una amargura y una zozobra inmen a .... El
pánico e babía en 'eñoreado de u almas, en
cilla , y cada vez que eñalaban á la cum
br . remota.. coronada de fulgores rojo' y
,-inie tro ,nos decían:

-¡Allí e tán la máquina y lafogueraJ her·
manito!

La máquina y lafo/{ucra eran el volcán
qu á po kilómetro lanzaba bramido in-
fernales.

Atra \'esamo una larga e 'tensión de pie
dra volcánica. procedente de la erupción que
en Mayo de 1706 destruyó parte del pueblo de
Ga rachico.

FI pui aie ofrecía aspecto dc"'olador. La
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mancha negra diJatábase entre contorsione' y
dislocsmiento de Java', limitada á lo lejo.'
por el verdor o curo de lo~ pinares. ~ bajo
quedaba el caserío de Tcod en medio de una ve
~a e. pléndida, a entada en un lecho de exube
rante vegetación, donde lucían la gallardía de
'u talle y el e 'plendor de su abanico centena
re de palmeras...

A la hora y media de recorrido llel.mmos á
la cima del «Monte verde», á una altura de
1020 metro. sobre la co 'tao En este sitio, bajo
In sombra g-rata de us árboles-hayas y bre
zos en amigable compañía-reparamos nues·
tras fuerza .

Después, otra vez á campo raso. Y así. en
interminable caminata, jadeantes y rendidos,
eguimo avanzando hasta los llanos de Bilma...

Llegamos al fin á la zona invadida por la
Java, que había recorrido una extensión de
sei, kilómetro .

Ct:ntenare de campe ¡no, e tupefactos
ante el oberbio espectáculo, agrupában. e
junto á los borde' de aquella interminable ca
dena de piedra parda que. e resquebrajaba
como imano invi ible la removie en en u
interior.

ista á lo lejos, de lizándo e cual inmen a
erpiente entre valle y vericueto , parecía

como un mon truo infernal enroscado al pie
de las colina ,

El mono truo e movía pau ndamente, y al
vomitar la la a obre el camino, una masa in
candescente iha preparando t.: 1 lecho de fuego
al fío siniestro que e desbordaba lento, con
caminar casi imperceptible. Y el horrible
saurio continuaba avanzando, avanzando taro
do, perezoso, impasible, e. tendiendo con f li·
na ipttolencia u . arra a aladora . Dijéra~

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



que todo aquello era obra de diabólico mam
po 'tero. que e placía (n remorer cimientos y
de moronar sillarc.' para amontonarlos des
pué en líneas imétrica á lo largo del cami
no, como muralla. de una fortaleza en rui
na .

L - tre tentáculo' de lava se uían rumo
bo: di.:tinto. Uno cubría el cauce del barran
co de 10' O\'ejero , en una c. 'tensión de 5 á 6
kilómetro'. con un ancho en alguno itio~ de
~W metros y una altura aparente de 5.

Otro, separába e del anterior. y iguiendo
en dirección á -Las Mancha », por entre las
montaña.' de Bilma y Aguda, amenazaba caer
sobre .\rguayo y Tamaimo, pue ya había
reba 'ado el antiguo camino de herradura que
conducía á Guía " ahora caminaba obre un
terreno pedrego odedicado á cultivo de cen
teno. Este brazo, que t nía un ancho de 200
metros, había hecho una legua de recorrido.

El último tentáculo extendía. e sobre el
-Llano Tegro », en dirección al pueblo del
Tanque, por cerca de la montaña de «La
Cruz», rodeando el volcán antiguo de Gara·
chico.

Lo' tI-e' formaban un e ·tor, cuyo arco era
de uno 5 kilómetro pr6.-imamente.

De no he la uperficie de la lava aparecía
al rojo blanco, con mancha negra' en la par
te 'olidificada, lo que la daba un [1.. pecto ex
traordinanamente ori (~inal.

El m'ance de la lava no pudimo preci~ar'
lo e. -a tamente. Alguno no a. eguraban que
era d : i metro por hora; lo que confirma
ba el r frán italiano de que -delante de la la·
va puede ir hilando un copo una vieja» ...
. Después de recorrer grande' e.'tensiones

de terreno, hordeando la enorme corriente de
1::P-u que se precipitaba. sobre el T alIe de

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-1"2-

antiago, trepamo de nuevo en las caballe
rías, teniendo que convencer ante á lo arrie
ro que, completamente indi ciplinado , re i 
tían e á lle,'ar u be tia á la inmediacione
de la 11ldquilla, como ello decían del volcán.

Lo animale relinchaban y empinaban la.'
or ja , barruntando el peligro al pa ar junto
á lo montone de lava que eguía desmoTo
nándo e \' abriendo á rato us boca de
fuego. .

Emprcndemo la a 'en i6n á la montaña
de Poleo , y no aguija el deseo de ver lo.'
crátere que detrás de aquélla levantaban te
rrible tempe tade , de pedían inmen as co
lumna de humo negro y producían detonacio
ne' e panto as.

De de la cú pide de e ta montaña, que se
eleva á unos l.-m metros sobre la co tao pre
senciamo ,como de de un anfiteatro gigantes
co, el orprendente, maravillo o é inde. cripti
ble e pectáculo.

La impre. i6n no abrumaba. Sentíamo im
pulo de inclinar la frente, humillar el cora
zón y postrar en tierra la rodilla.

-¡El mismí imo Infierno!-exclamaba, ha
~iendo cruce ,uno de lo arriero , el más vie
JO.

y otro, e tupefacto y tembloro o, añadía:
-¡Hermanito, e to e un verdadero cua

dro de Anima !
1 o otros, sorprendido y de lumbrados, no

o ábamos proferir palabra. ue tra mirada
e cegaba ante el fulgor infernal de aquellas

lengua de fuego que parecían arrancar con
horrible (' 'trépito de la' entr3lias rná honda
de la tierra.

Bramando .Y rugiendo como furias eleyá
ban. e Jas grandes llamaradas hacia el azul
del cielo, incendiando los ;l.Ire . coronando la
fragua de la montaña n densas columna de
humo oe ro.
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añone invi ible atronaban el e pacío y
enorme proyectiles cruzaban lo aires, dibu
jando capricho a figura que e deshacían en
mile de fragmento. T no semejaban tirabu
zone flotando en la altura j otro pafiuelo
que e agitaban un egundo entre la llama ,
revolando como pájaro iniestro para caer
herido de muerte obre la fragua.

Al mi mo tiempo grandes borbotones de
fuego bajaban por la montafia como tnasas de
lacre derretido precipitándo e por la vertien
te d 1 volcán. Aquel río de incande centes ma
terias, que fluía manso y e pe o de la horren
da montafia, de lizábase luego entre la pie
dra , moviendo todo el enorme en ranaje de
bloques apri ionados en la lava.

Mientras tanto, las llamas, en forma de co
lo ale surtidores, elevábanse hasta más de
200 metro , dibujando capricho a figura en
lo aire.

¡Admirable, orprendente! 1 exclamamo to
do', y. corno i intiésemo la emoción de lo.
grande horrore trágico , un escalofrío mez
cla de inquietud y de pavor embargó en lo.
primero in tantes nue tro e píritu...

Había que abandonar la montafia que no
ervía de anfiteatro yacercarno má todavía

á la terrible fragua, cuyo fuelle colo ale no
. e can aban de avivar la ma -a incande cente,
como si la propias mano de Vulcano fuesen
la encargadas de manejar aquella máquina
infernal, de prodigioso mecanismo.

\' con el natural obre alto pasamo á unos
200 metro de los crátere , que continuaban
bramando horrí onos como un huracán.

Unos á otro nos dirigimo entonce mira
das interrogadoras, que reflejaban la inquie
tud de que no hallábamo po eído.•
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Aligeraron el pa o las be tia , trotaron
hasta lo mulos remolones, y los guías jadean
te se e forzaban en seguirno , dando gritos
de aforado para que acortásemos la marcha.

A la saz6n el volcán se entretenía en lan
zar obre nosotro una copiosa lluvia de pe
queñas e coria , y como el inesperado cha
parr6n arreciara, excursioni ta hubo que
tom6 el buen acuerdo de confiar á sus propias
fuerzas el cometido que malamente cumplían
las caballerías; otros se calaron los sombrero
hasta los ojos, y los más plegaron como muer
tos los labios mientra atravesaban con buen
compás de pies las cercanías del volcán.

Por fortuna, la zozobra fué bien fugaz y á
los pocos instantes nos hallábamos, sanos y
salvos, á respetable distancia de la temible
montaña, en sitio donde no llegn ban las in
quietantes caricias de sus pedruscos.

Cuando esto ocurría eran las cuatro de la
tarde. hora en que de cendíamos por el "LIá
no de 10 asnos", camino de lcod, en medio de
un monte cuyo suelo se hallaba cubierto en
toda su exten i6n de lapil1is.

Habíamos recorrido los sitios más impor
tantes de la erupci6n; habíamos visto en fun
ciones la prodigiosa máquina y traíamos im
presa en la retina la siniestra visi6n del vol
cán, que detrás de nosotro seguía incendian
do el espacio y de atando sus c6leras terribles
sobre aquellas tri tes y solitaria llanuras que
saciaban sus an ia de exterminio, abra ándo
se en su fuego ...

••
Hoy, transcurridos más de seis año de la

erupci6n. el recuerdo del famoso suceso per
dura en nuestra mente, como una de las im
pre ione más hondas que hemos recibido.

Fué verdaderamente lamentable que la
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ciencia no utilizara la enseñanzas del maravI
llo o fenómeno para enriquecer us estudio .
De e to e lamenta también en su Memoria
sobre la erupción, el catedrático Sr. Fernán
dez • -avarro, de la Facultad de Ciencias de
Madrid. que 610 pudo e tudiar el fenómeno
cuando la fa 'e activa de la erupción había pa
.'ado, encontrándo e 'olamente con una cmo
de. ta fumarola». ~in embargo, el Sr. Fernán
dez 1 Tavarro ha hecho un trabajo bastante
completo, detallando lo trazo caracterí ticos
del volcán, y recogió curiosos ejemplare
de lava superficiales y de la parte profunda
de la corriente, escorias, lapil1i , bombas vol
cánica , productos de sublimación, etc., todo
10 cual se custodia en el Mu eo de Historia Na·
tural de ~Iadrid, juntamente con materiales
pro edentes de volcanes modernos. también
de esta i la de Tenerife.

En opinión del Sr Fernández 1 Tavarro, pa
st.rá mucho tiempo, un centenar de años aca·
so. sin que el Teide vuel\'a á dar alida al fue
?;o de u entrañas, aunque no ería de ex
trañar, dice, en plazo má breve, nuevos paro
xismo . Opina también dich9 catedrático que
la nueva emi ión tendrá lucrar, probablemen
te, en la inmediacione del actual volcán, por
ser aquella zona el plano eruptivo del Teide.
El punto de alida de la lava pudiera ser el
mi mo Chinyero ú otro ituado más abajo,
como on Llanos _Tep;ro , Lo - Partido de
f'ranqui ó la Montaña de lo Riego.

Para prevenir nueva erupcione , el autor
de la indicada iJJemoria mué tra e partidario
de que .. e in tale un Ob ervatorio meteoroló
gico y j mológico en alguno de los pueblo.
cet-cano á Chinyero, proponiendo como sitio.
má. indicados la Yilla de !cod ó el Valle de
Santiago, donde las sacudidas sísmicas se han
sentido con más intensidad que en el mismQ
lug'ar del volcán.
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Observatorios en Teñerife

Inici:\ti\":l. ll~l Pl'l. Hel'gosl'll.-Actlcrllo ,l~ In. .\Mmbh'n. Intorna·
l'innal.-El Obson-ato";n lle .balla.. l:L <le la_ CniHIlIn•.

El establecimiento de Ob en-atorios en
Tenerife e debe á la iniciativa del Congre o
de Mónaco. En la ú. a reunión de la A ociación
internacional para el e tudio de la aero ta
ci6n científica, celebrada en aquel Principado,
el pre idente Prf. Herge ell, propu (1 la in ta
laci6n de dichos Ob ervatorio . Fundába e pa
ra ello en la e 'pecial ituación de e ta i la, en
medio del Atlántico y en la zona de los ali io
y en la gran importancia que el e tudio de e 
tos viento tiene para la predicción del tiempo.
todo lo cual hizo ver bien pronto la utilidad
que reportaría para la ~Ieteorología el esta
blecer tale Ob~ervatorio . Otra ventaja ofre
cía Tenerife. á juicio de los eminentes sabios
reunido en dicho Congre o, y era que la es
pecialidad del clima permitía que las obsen'a
cione pudieran hacer-e de una manera per
manente y en alturas que en otros paíse no
podrían utilizarse en épocas de in vierno.

La indicada A amblea internacional estimó
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muy acertada la propOSIClon del presidente
Hergesell, y se acord6 pedir al gobierno espa
ñol el establecimiento de los Observatorios,
comisionándose para ello al ilustre coronel se
ñor Vives, representante de España en aquel
Cong-reso cientílico.

Nuestro gobierno acogi6 con simpatía la
idea, y ofreci6 por medio de su citado repre
sentante llevarla á la práctica, instalando en
Tenerife dos Observatorios, uno en la monta
ña y otro en la costa. El primero, que ya está
casi terminado, se ha instalado en el sitio co
nocid0 por (' Izaña», á 2360 metros de altura.
Su costo será próximamente de 200.(X)() pese
tas Para la realizaci6n de esta obra ha habi·
do que vencer muchas dificultades. la princi
pal el penoso transporte de materiales ti tan
respetable altura, por pésimos caminos y te
niendo que subirlos todos á lomo de caballe
rias. La rapidez conque se ban realizado los
trabajos acredita á los obreros de esta isla.

Para que las observaciones pudieran hacer
se desde luego y no esperar á la terminaci6n
de lo Observatorios. la Asociaci6n propuso
la instalaci6n en «Las Cañadas" (2100 me
tro de altura) de un Ob ervatorio provisio
nal. Así se efectu6. empezando á funcionar á
mediado de 190~ bajo la dirección del doctor
Wenges. hasta el año de 1912, que por acuer·
do de la Comi i6n Internacional y del Institu·
to Geográfico Español se hicieron cargo de
dicho Observatorio el Dr. Wolff. como repre
sentante de la Comisión, y el di tinguido Inge·
niero geógrafo Sr. García de Lomas, como
representante del Instituto Geográfico Poco
después la Comisi6n Internacional retir6 su
repre entante, quedando el Observatorio sola
mente á cargo del citado In tituto, y en esta
forma continúa en la actualidad.

El objeto principal de estos Observatorio.
e la Aerología y Meteorología General, por
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prestar e el cielo de Tenerife para todos 10
estudios que se relacionan con la atmósfera.
Las observaciones aerológicas e dectuarán
con cometas :r globos cautivo provistos de lo
aparato necesario. Ha ta ahora únicamente
e han efectuado estudio de globo libres pa

ra determinar la dirección del viento en la al
ta-atmó fera, aparte de lo e tudio corrien
te de ~leteorología.

De la realización de e te plan e ocupa el
In tituto Geográfico y E tadístico, quien en fi
nes de 1911 nombró una. comi ión compuesta
del Excmo. Sr. D. Rafael Alvarez Se'eis,
Inspector General del Cuerpo de Geógrafos y
de 10nte.:;. del Ingeniero Jefe y Comandante
de E. 1\1., D. José Galbis y Rodríguez, actual
Director del Observatorio Central Meteoroló
gico, y del Arquitecto é Ingeniero Geógrafo,
D. Jerónimo l\1athet, que en el mismo año reco
rrieron la i la y pre entaron en Enero de 1912
UJl e tudio acerca de los futuro Observatorio
en Tenerife.

El Director General del 1n tituto Geográ
fico en aquella época, K-cmo. Sr. D. Angel
Galana, dió gran actividad á todo lo relacio
nado con la pronta realización del proyecto,
lo rrando que á mediaao' de 1913 comenza
ran lo trabajo. Su 'uce or, Excmo. señor
D. Franci co Martín Sánchez, ha continuado
la obra activamente, convencido de la impor
tancia que para la ciencia tiene el e tableci
miento de e tos Observatorios en Tenerife.
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RIQUEZf\ fORESTf\L
~'b-: _

Lo que cuentall la crónicas.-Importancia de nuestros monte~.

El Vhero de L... Laguna.-Repoblaeióu lor tal.-MonteA
m'" importllntes.- Labor que S6 impone.

Grande' ponderaciones 'C han hecho de la
riqueza fore tal de Tenerife.

Poeta é hi toriadore no hablan del e '
plendcr y magnificencia de nuestro mon e ,
que dicen cubrían de de 1 cumbre hasta
la llanura, envolviendo á la i la en una tú
nic. de e uberante \·egetaci6n.

Producen liS espesos y altos mOlltes
álamo, cedros, laurelrs y cipreses...

dice Viana, y al evocar el oa i de las vieja
leyenda , nue tra fanta ía ha imaginádo elo
guarnecido de bo que eculare, que deleita
ban con u fre ca umbría á los felices mo·
radore de entonce'.

D ere r, pue , á lo' antiguo cronistas,
toda la isla ra un vergel. Lo conquistadores
cortaban la madera de lo~ bosques para ele·
var junto " ello los templo y las \'j"iendas y
nuestro=" cedoro_:: ::lrbtl~a. oc:; f;IT.O' 'c": tan
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apreciados eran en el mundo, que, al decir de
la historia, el marqués de Vallehermoso ha
lló en Jerez, su patria, una casa magnífica
construída con maderas de Tenerife.

Cuentan también las crónicas que nuestros
pinares tenían fama univel·sal. El P. Feuillé,
que midió el Pico de Teide en 1724, asegura
haber vi to en la alturas de la Orotava. des·
de tOJO vara de elevación ha ta 2000, un
bosque de pino:s, cuya anchura excedía de más
de un cuarto de legua.

Comparando el pasado con el presente, el
ilustre Berthelot, que era un entusiasta del ar
bolado, al que dedicó la m;lyor parte de sus
estudios científicos, e cribía lo 'ig-uiente: «la
ocupación de la'> Canarias por lo europeos ha
tenido, bajo el punto de vista de la conserva
ción de lo' montes, consecuencias muy funes
tas. Lo' conquistadores dueños de estas islas
se mostraron poco cuidado os del pon-cnir .
.\vidos por ~úzar de u conquista, abatier)n
lo árboles sin inteli~encia ni previsión, y aun
recurrieron al incendio como medio má . expe
dito para apre urar los desmontes. E -te malha
do 'istema de explotación fué practicado de'
de el principio con tal ahinco, que el mi mo
•\delantado, despué de haber procedido al re
parto de tierras se a ombró de emejante abu
so, y decía: «La i la no durará do cientos
años».

Lo ocurrido en Canarias no es, después de
todo, ino la misma hi toria de la di minución
de la riqueza forestal en todos aquellos paíse'
donde la incultura del campe 'ino le ha hecho
ver un odiado enemig-o en cada árbol. Y si á
esto se añade que el hacha deva tadora ha
encontrado icmpre u ampar:o en la pernicio
.a política rural, comprenderá e cuan difícil
ha sido e"itar e.-:a e. 'poliación que con tan
. mJ.rg-n y incera fra es condenaba el ino!-
-id.1b!1; o~turali ·ta finte' citado.
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Sin embargo, no parece muy válida la es
pecie de que nue tro 'uelo se hallase cubierto
en su casi totalidad por ese espeso manto de
verdor de que nos hablan poeta. é historiado,
res. Los que opinan así argüyen en contra del
testimonio de aquellos, que la flora forestal ca·
naria comienza á los 7fiJ metros de altitud, y
como las especies vegetales arbóreas existen
tes en Tenerife son las misma que vivieron
antiguamente, es indiscutible que ha tenido
que cumplirse siempre la ley de las zonas botá·
nicas. Ademá , ni aun en los tiempos actuales
muchos suelos, como el de la vertiente sur ele
la cordillera de Anaga, se encuentran geológi
camente en condiciones de ustentar vegeta
ción arbórea.

En cuanto á la importancia actual de nues
tros montes se ha exagerado bastante la nota
pesimista por los que respecta á lo de perte
nencia pública. En efecto, asegúranos perso
.la autorizada, que la uperJicie cubierta hoy
de montes, no sólo es superior á la de otras re
gione que se creen más forestales, sino que
se encuentra mejor arbolada que la mayoría
de las provincias peninsulare , e.-cluyéndose
si acaso media docena.

Los montes en Tenerife, decíanos en una
ocasión un ilu tre ingeniero, realizan una mi·
sión importantísima, como en parte ninguna.
Sin ellos, es decir, con la denudación de nue 
tras montañas y cordillera , no sólo peligra
rían las condiciones de alubridad de este cli
ma privilegiado, sino que sería inevitable un
tra ·torno en la topografía de esta tierra. Los
montes, 'irvienclo de fuerza de contencicín, de
dique poderoso al acarreo de materiales pro
cedentes de la di. 'gregación del terreno, evi
tan que nuestros valles sufran los efectos ue .
astro os de este a arreo y que la sequías no
'ean tan fune ta por la humedad del suelo y
de la atmósfera que aquéllo" con'- en'un,
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He ob 'ervado tambi(n -añadía-que en
e 'ta zona se produce un fenómeno verdadera
mente maravilloso. La región arbórea puede
decirse que comienza aquí, con e.'traordina ria
exuberancia y lozanía. donde tl"rmina en los
demá paí es A 1500 Y hasta 2500 metros de
altitud he visto pinos gigantescos; en cambio,
en la Península, el árbol sucumbe á esas altu
ra y so'o el abeto resiste y vive á lo E)(x)
metros. Esta maravilla de la Naturaleza, tan
pródiga con esta tierra, hace igualmente ne
cesaria y conveniente la conservación del aro
bolado.

Lo que nue tra riquezn forestal tiene de
más valor, de más desarrollo, de más impor
tancia, débese principalmente á la repoblación
natural de de 2,) años á esta parte. En ese
transcurso de tiempo los montes de Tenerife
han mejorado mucho...

El Catálogo de montes públicos asigna á la
isla de Tcnerife una cabida forestal de -4.500
hectáreas, distribuída en 30 predios poblado
de distinta especies, y con muy diferente ca
bida. El mayor de ellos, el "Pí:1ar de lcod", al
canza una superficie de 6.500 hectáreas, y el
menor, que es el denominado «Lomo Gordo",
de Vilaflor, 102 hectáreas.

Por la e pecies arbórea que los pueblan,
pueden dividirse en "Pinares» y "Montes ver·
des», que corresponden á ve<Yetales resinosos
y frondosos, respectivamente, pues en muy ra
ro sitios coexisten en mezcla como sucede en
otras zonas, excluyéndose por regla general.
Los primeros ocupan las regione más altas
(1000 á 2500 metros) y los segundo, ó 'ean
llls ~lontes "crdes, de 500, á qu bajan algunos
como el d Aguirre, ha ta 1000.

Toda" la - especies que en ellos vivep 011 in-
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dígenas, destacándose entre éstas soberbios
ejemplares, especialmente de pinos callarie1T
sis, cedros, sabinas y barbusanos, que se ven
en los principales bosques ele la isla.

De éstos debemos mencionar por su bel1t:
za el de los Silos, de espccies frondosas, con
sitio abruptos y pintorescos; los de La Lagu
na, ¡\guirre y 1 egueste, este último con sus
famosos barrancos de la Calcta y Pedro Alva
rez, donde se ve una espléndida vegetación
arbórea indígena; el de la Orotava (5lXX) hec
táreas), uno de los más cuidados de la isla, CO:1
sus deliciosos sitios de .\gua Mansa, Dorna
jito, Mamio, barranco de las .Aguas y de Hidal
ga, etc.; el de Taganana, uno de los más her
mosos de la isla; el de la E peranza, que ahora
se está vistiendo en la casi totalidad de su
área forestal, y la poética selva del Agua
Garda, tan visitada por los extranjeros. En
ella, dice un naturalista, rebosa la savia; mus-

os, hongos, agáricos y líquenes, nacen á por
fía sobre los troncos y ramas de los árboles,
mientras que los ondulantes helechos y otras
plantas diversas tapizan doquier aquel fertilí
simo suelo. En los grandes barrancos que
atraviesan el bosque es en donde se muestra
la vegetación con todo su eplendor y lozanía.
Los laureles y viñátigos llegan allí á una altu
ra extraordinaria, y aunque la mayor parte
provienen de retoños,us ramas radicales han
alcanzado un desarrollo tal, que algunas lle
van su cima á más de 70 pies de elevación.

De pinares merecen citarse también los de
¿\rafo, GUimar, Granadilla, Yilallur. Chasna,
y en la pal te nUl te, el de ILud. lIue. SL _ t ndl.l
ha ta los terrenos de la base del PICO.

Un viajero ilustre, Dumont D'Urville, ha
blando dc su paso por uno de estos montes dice:
-Por espacio de tres cuartos de hora costea
mos un terreno bien culti vado hasta llegar á
la región de los castaños, que ocupa una zona
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de media legua de an hura. ohre 200 toe a~,

poco más ó meno, de continuado decli\·e. La
región de la nubes empieza en 10 último~

a. taño ,en ella se encuentran los élrbole
de hoja. ~!ensa y on"istente' y á su sombra
la. planta e.'tranj m' propia de _ta isla.

Oc. pués de e ta re~-ión y la de lo pinares,
e entra n la de lo~ hrezo. E ·to - tienen de ()

á 1:! pie.' de altura, }' se hallan mezclado' con
tomillo en orbado y con olro' mucho arbu...;
to~ y plantas hcrbúceas..\ medida que íbamo .
subiendo, íbase despejando la atmósfera, de '.
apareciendo la niebla y el rocío que nos ro·
deaba, é in 'ensiblemente veíamos de aparecer
la verdura y los brezos. Ha 'ia el medio de
e ·ta región desapare ió la niebla como un ve
lo, y al momento e nos pI' sentó muy bien di·
bujado sobre el azul celeste, el Pico, que ve
níamos á \'i -itar desde tan lejos. >,..

• .ue tro - múnte' pertenecen en su totali
dad á los! Iunicipio', Proceden de donaciones
hecha' por la Corona á 10' pueblos, termina
da que fué la conquista. E 'ta 'yt'ale 11lu/lífi
Ct'ncias-así lo di en la mayor parte de 103 tí
tulos tenían como principal objeto, ademá'
de demo trar el yeal agrado. darles medio'
para que pudieran ubvenir ~i las necesidades
concejile . Por excepci6n Aguírre fué adquiri
do en épo 'a reciente, por compra á una comu
nidad religiosa.

Este estado legal de nue tro montes traía
on 'igo el que la vigilancia fue e también mu

nicipal, y la. guardería era nombrada libre
mente por el J \kaldc,

Hablando de este viejo y pernicioso iste
.ma, que tantos daños oca ioná á la riqueza fo
re tal de la isla, c1ecíano hace poco un di 
tinguido funcionario:
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-Aquella inmoralidades, con sus inme
diatas consecuencias de abu o en el pastoreo
é incendios para cohone tar las talas politi
cas, fueron las causas determinantes del la
mentable e tado de conservaci6n de los mon
tes de todas las islas, y en particular de los de
Tenerife.

Por fortuna, la cu todia de lo montes e
encuentra en la actualidad á cargo de funcio
nario del Estado. Con e te personal la vigi
lancia es más a ídua, y 10' incendios e han
reducido á lo límite de lo meramente for
tuito.

Contribuirá también, y no poco, al mejora
miento de nuestra riqueza forestal, la limita
ci6n de los disfrutes que han quedado hoy re
reducidos á productos secundarios (leñas, ju
gos, ramajes, aperos para labranza, etc.). con
abstenci6n de cortas de maderas, que 610 e
permiten para los árboles derribado , restos
d incendio 6 ejemplare caduco ...

Respecto al aprovechamiento de jugos (re-
ina ). introducido recientemente para el pino

indígena, y que por desconocimiento de su
práctica fué mal recibido al iniciarse, el r~ ul
tado ha sido altamente beneficio o para lo
predios, porque ha contribuído á desterrar los
dos factore má importante de su de"pobla
ci6n: el ganado y 10' incendio~ 1 111e la 'jecl1
ci6n de e te aprovechamiento c. clu,}'c. por in
compatible 1 primero. y ruino o los ~ nUI1

dos para los interese tIel rematante.
Otra de la causa que contribuía á la des

trucci6n forestal era la impunidad en que que
daban las respon abilidadcs impue tas, que no
se hacían efectivas cuando el servicio depen
día directamente de los Gobiernos civiles; pe
ro el Sr. Sánche~ de Toca tUYO la gallardía
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de emanciparnos de esta tutela, siendo ~lini 
tro de Fomento. )' actualmente <;e aplican la
multas por los Jefes, con lo que (n poco tiem
po se ha logrado una eficacia no creída. De
:m á ..tOO pesetas, que era 10 que dentro de ca
da ano se realizaba por e te concepto, e ha
llegado ya hasta 4.000.

Los trabajos de repoblación que se están
realizando hacen alentar tamhién la esperan
za en días mejores para el arbolado en Tene
rife. Por de pronto, ya es un buen indicio que
esos trabajos no sean como antes de carácter
secundario. pues ahora, después de la crea
ción ele la Novena División hidrológica fores
tal, constituyen un servicio preferente. En po
co años se han terminado los proyectos de la
primera Sección de la cuenca de Santa Cruz,
(montaí'ias que la rodean), hoy en franca eje
cución comenzada por las Mesas; la segunda,
que comprende Catalanes, también aprobada
como la anterior y en espera de órdenes p~ra

empezar los trabajos; y remitida para aproba
ción la de la Cabecera, del Valle de la Orota
va, á la que seguirá ahora una segunda parte,
que es la repoblación de la.s Cañadas...

•
Otra mejora importante ha ido la creación

del Vivero forestal de La Laguna, que se de
be al Vizconde de Eza, como otros muchos
benel1cio~ que se han introducido en el ramo
de Montes en Tenerife. Este Vivero, en los ú
años que lleva establecido, ha proporcionado
cerca de medio millón de plantas. repartidas
á Corporaciones, sociedades, particulares, et
cétera, además de los destinados á los montes,
donde se han plantado últimamente uno 50,000
ejemplare .

Justo es reconocer que á tan reproductiva
labor ha contribuído con gran eficaCia la entu-
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. iasta ge ti6n del pero onal de ~Iontes, parti~
cularmente del digno Ing-eni ro jefe Sr. Ba~

JIe ter, que á su celo profesional une us des~

velo por el país.
Merece también pláceme el interé con

que mucho pueblos han re pondido á la ini
ciativa del gobierno, de celebrar anualmente
la Fie ta del árbol. E to sembrará provecho
so. e. tímulos n la nueva g-eneración, y si, co
mo e pera mas, se per evenl ('n tan patriótica
campaña, lae; hellezae; de c te país se "crán
centuplicadas por el ornato ue Jo. ál-bole.,
«esos simplÍtico hienhechores de la humani
dad., como decía el inolvidahle D. Joaquín
Costa.
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Progreso de la Isla

Florc("inliC'nto d.,lo In l'iqnr,zn. El nnUlt'nfo t!tl pohJa('j~)n. (\lrrif"lt
tl' emigol'ntnrjJl.-))f1.-JfilTo]lo coulPrdul. T.Jo flue lJl1gH

In Ittln.-~(·n .. ihle intervalo.

Al estaIlm:, la guerra europea, que tan
nondos trastornos ha ocasionado en la vida de
todos los países, Tenerife hallábase en el ple
no florecimiento de su riqueza. Al desarrollo
de su agricultura, uníase una saludable ambi·
ción en todas las clases productoras, y el estí
mulo, la actividad y el trabajo comenzaban ¿i
abrir anchos cauces al progreso de la Isla.
Era, al mismo tiempo que una rápida evolu
ción material, un vigoroso renacimiento espi
ritual, transformanJo la ética y las costum
bres de nuestro pueblo. El fenómeno se ha re
petido siempre en la vida de las colectivida
des: á mayor grado de bienestar, mayor suma
de valores ch'icos, de sosiego interno, de equi
librio social. Interrumpido hoy aquel impulso
de vitalidad, de energías fecundas y renova
doras, no es extraño que se resientan ambos
factores:-el progreso material y el progreso
moral, ya que uno y otro h[ln marchado siem
pre tan estrechamente ligados á la historia y
el dt::stino de -lós pueblos.
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in emhargo, puede decirse que, por ley de
inercia, por la fuerza del impulso cobrado, el
pnfs prosigue en estos momentos su marcha
prOOTe iva. luchando con las muchas dificul
tades y abrojos del camino, que cada vez pa
rece más sombrío... ¿Rendirúle la fatiga? ¿Fal
taránle las fuerzas? ] le aquí la gran incógnita
que se interpnne entre el presente y el porve
nir, como un denso "clo de impenetrable ne
grura... ¡(Juién sabe' también Jo que se oculta
tras la cortina de cangre que nubla los hori
Lonte. !

Por eso, al hablar hoy de nuestra riqueza,
mejor será que señalemos sus di tintas fases
y su espontáneo desarrollo; tan espontáneo,
que puede decir. e que todo ha sido obra, más
que de la mano del hombre, de nuestra singu
lar y privilegiada naturaleza, que todo lo re
nue\'a y acrecienta. ..

El aumento de población de Tenerife se ha
venido señalando ú partir de las dos últimas
centurias, on inten idad tan grande, que pue
de calificarse de asombro o u desarrollo. El
siguiente detalle basta para demo trar el cre
cimiento e, 'traordinario de la isla. Hace apro
,'imadamente siglo y medio, Tenerife contaba
con ó-J..()(X) babi tantes (ca i el censo actual de
Santa Cruz): hoy las estadísticas oficiales
nrrQjan un total de 180.307.

E to e tanto más digno de anotar e si S~

tiene en cuenta que el aumento de la pobla
ción e. pañola ha sido, en los últimos años, de
un dos por ciento como máximun.

Véan. e, á título de curiosidad, los siguien
tes dato.:

En 167.J. la población de TcnerHc cra de
4~.112 habitantes; e]1 1733, de 5-~.618; en 174~
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de ({).~l, , de lo que eran 21.> eel iástico,
en Ir' , de 6-LOOO; en l76."!, de 66.354; en líW,
de 70.tro y en 1 r)3, de 80.000...

La poblaci6n flotante ha tenido un aumen
to no menos con. iderable.

Refiriéndonos al año 1014 re ulta que el
número de pasajeros de trán. ita lIeg-6 á unos
108.00.); el de embarcado. á 5.000, Y el de de 
embarcados á 14.0,)0. Pasaron, además, por
el puerto de Santa Cruz unos 142.000 tripu
lantes, corre~pondiente. á :U27 "apores q~le

en el tran"icurso del año fondearon en bahía,
aparte de uno' 6.000 de buques de vela.

Hace 60 años, el número de barcos arroja
ba una entrada anual de 12:"), de los cuales 6'2
eran españoles

Sin embargo, por aquellos tiempos comen
zaJ,an á ufanarse nuestros ahuelo. de la im
portancia del trúfico de la Isla, y era ya muy
considerable la afluencia ú Tenerife de natura
le. de la demás islas que venían á hacer nc
gociacione.· en nue tra tierra y á establecerse
en ella. De de elLO de Enero de 1849 nI 30
de Diciembre de 1852, 610 de Canaria, Lan
zarote y Fuerteventura vinieron á Tenerife
12.268 per ona , la mayoría de ella para fijar
su re_idencia entre nosotros ...

La corriente emigratoria, no obstant <J1.l
relativa importancia, no ha quebrantado tan
sen iblemente como alguno uponcm el de ..
arrollo de la poblaci6n i lefia. En cambio, ha
contribuido algo á su riqueza, debido á la
e. p ciales condiciones en que e realiza nues"
tra emigraci6n con las paise americanos, ·que.
i bien ~ verdad que se no llevan 'tooo los.

años un gran caudal de energía fí kas, d
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brazos vigorosos, de savia nueva, también es
cierto que nos 10 devuelven acrecentado con
los ahorros del emigrante, al tornar á los
patrios lares.

En el año último (19t3), que ha sido uno
de los de mayor emigración, las estadísticas
arrojan el siguiente resultado: Embarcados
para Cuba, 2.110 homhres .r :OJ mujeres; pa
ra la Argentina, :)1 homhres y 20 mujeres; pa
ra Venezuela, 33 hombres y lJ mujeres; para
el Uruguay, 7 homhres y (¡ mujeres.

Esta corriente emigratoria, que en toda la
provincia da un contingente de 1':JO por 100
de la población, es de suponer que alcance
meno proporciones á medida que el desen
volvimiento agrario del país vaya mejorando
y perfeccionando á la \'ez la situación del
obrero del campo, pues llegará día sin duda
en que el labriego isleño, modelo de sobriedad
y de vigor, podrá obtener en nuestro suelo el
mismo fruto de su trabajo que hoy le ofrecen
las ubérrimas tierras antillanas.

Y este debe er también ideal de nuestros
agricultores, porque al fin y á la po_ tre e. os
brazos que se van á labrar tierras extrañas
son energías que pierde el país, sangre que
puede redimir y fecundizar nuestros yermos si
se la emplease en esta reproductiva y necesa
ria labor. ..

El movimiento comercial ha \'enido acu
. ando igualmente un alza considerable. En
1013, sólo la importación de productos some
tidos á arbitrios del puerto de Santa Cruz di6
las siguiente cifras: arbones, 3:"3[).416,208 h
logramo ; cales y cementos, 7.620.RSK; lingo
tes da hierro, 41O.8c~2; abonos, 6:6:C42¡()5; en
va ~l 3.958; cereales y vino, 1.336.755; demás
mercan6ns, 65,cKJ7.J. ~
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ni comercio de exportaci6n sujeto á los
mismos arbitrios . um6 -1-1 millones 109.127
kilogramos, incluyendo en estas mercancías
las exceptuadas del impuesto de transporte,
la turba para empaque de frutos y metálico.
A estas cifras añádense las referentes al mo
mercio de cabotaje, que fueron: entrada,
3<~,647.322; salida, ~1 5C)C).122.

\'éase ahora lo que ha percibido la Ha
cienda en Tenerife en el año 1914: Contri
buci6n territorial: 1,2:n[)1(J':)6; industrial,
[)39.2J6'67; L'tilidaue" :d1.'327'94; Derechos
Reales, 467.-llJ1'YS; Minas, 2.178'00; Cédulas
personales, 4<').2&)'86; Consumos 353.555'87;
Transportes, 77,029'74; Alumbrado, 63 864'37;
Propiedadp.s, 40.223'66; Pagos del Estado,
32.246'15; Carruajes de lujo, 1.617174; Mono
polios, 41.346'29; Redenciones, 133.250'00;
Aduanas, 24.338'89; Alcoholes, 127.7021 13;
Puertos francos y otros recursos, 1.655.473'15;
l'otal de contribución al Estado: 3.380.679'97
peseta. ..

Estas cifras demuestran bien elocuente
mente cuan intenso ha sido el desarrollo de la
riqueza de la Isla, y su importancia resalta
más si dirigimos una mirada curioseadora á
las estadísticas de hace cinco 6 seis décadas.
En 1851, por ejemplo, los derechos pagados
ñ la Aduana de Tenerife, por importación y
('xportaci6n, ascendían á mill6n y medio de
reales. Y ya en aquella época decían nuestros
abuelos que recaudaban un millón más que la
isla de Gran Canaria.

Tenía desde entonces una g-ran fuerza im
pulsiya el progreso de este país. Esto hizo de
cir á un viejo escritor, allá por ~l año de 1853:
«Tenerife no debe u prosperidad á medios
ra tr~ros, ni á la intriga, ni al favor; se lo de-
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be á "í mi mo; e decir, al mérito; á u itua·
ci6n topográfica; iÍ 10 benino de 'u clima; ti
la laborio idad de su hijo, y á la actividad
de us comerciantes, tanto nacionale como
extranjero, porque todo han contrihuído
iempre á su e plendor y engrandecimiento."..

Hoy, de pu~s de haber llegado á una fe·
cundísima era de bienestar, fatales circuns·
tancias nos obligan á hacer un alto en nues
tra marcha.

RI hru. co y . en. ible inten'alo, ya que no
para acrecentar nuestra riqueza, debiera ser
virnos para aunar las \'oluntades, para dispo
ner nuestros asuntos, para 'resolver nuestros
problemas interiores; que vendrán días, sin
duda, de fehril inquietud, de ardoro a lahor,
en que toda la. energías de lo. pueblos. erán
poca para restañar las herida del pre. ente.. o
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del país. Y cuenta la historia que al eco de tan
memorable ordenanza se desmandaron algu
nos vecindarios, salieron por las noches cua
drillas de 300 á ..¡OO enmascarados con el nom
bre de clérigos, y en Garachico, donde se ha
cía el principal acopio de las malvasías, vio
lentaron las bodegas; rompieron las cubas;
corrieron arroyos de aquel dulce licor. y su
cedió ulZa de Las illlllldaciolles más extra
¡las que se pl'edell Lrer C/l los allales del
mundo.

A partir de aquella época comenzó á ini
ciarse la decadencia del comercio de vinos,
de cuya importancia da idea el siguiente suce
so que relata I\Tougués en sus Cartas. «.-'pe
nas (ué derrotado 1\apole6n y el bloqueo con
tinental dejó de arredrar á los comerciantes
ing-Ieses, más de 100 buques se presentaron en
el Puerto de la Orotava á cargar "ino para
Jle\·arlo á la lndia. Tantas embarcaciones reu
nida parecían un pueblo flotante, que se aprcr

imaba con ansia á estas costas en busca de
un producto codiciado hasta en el Asia. En el
pafs de los diamantes y de los aromas, 110
había wlnictar tall delicado como el que
relldfall las uvas maduras bajo 2m cielo es·
plendente y puro, y á las que comu1licaban
1111 calor suaz.'e las tierras calentadas por
los volcalles.»

En 1813 aun a!'cendía la producci6n de
1110e;;to en Tencrjfe á lRAle) botas.

El comercio de la cochinilla nunca llegó á
tener la importancia del de lo' vinos; pero
constituy6 otra gran fuente de riqueza para la
lsla, 4ue percibía muchos millone' de reales
por la exportación de aquel producto. Para
que !'e juzgue del desarrollo que alcanzó esta
industria, consignaremo el detalle de que el
total de la exportación, sólo en lo años de
1852 á 5b, subió á uno cien millones de realee;;
-en la provincia
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Tuvo también gran importancia el culti,'o
de la caña de azucar, tan combatido hoy-no
,'abemos i con má pa ión que justicia.-E te
cultivo. implantado en Tenerife de de el siglo
•. V y llevado má ~ tarde á América por los na
turale' de nue, tro paí , fué de los que má.
preponderan ia adquiricl n al amparo de la
protección que le prestaban lo. Cabildo I que
decían en .:us ordenanza· que era co,a prin
cipalí 'ima en nuestra' isla.' el trato de los azú
cares» y que -había que pro\'eer en lo que to
care á 10· ingenios, de manera que fuesen con
senado; que el azúcal' se hiciese muy bien,
y que lo señore· de 10 ing-enio buscasen
'iempre lo mejores maestro r purg-adores

que pudiesen sel' habido, por 10 cual debían
traerlos á Cabildo cada ai'ío Jos dueños, para
que jurasen cumplir fielmente sus oH·jos sin
fraude alg-uno».

Entre 10 muchos precedentes hi tóricos que
ti .le e ta industria en Canaria , merece ano
tar e el sig-uiente que con 'igna D. Juan Nú
ñez de la Peña: En Mayo de 1493, D..\lonso
Fernández de Lugo, en unión de yarios ami
gos, bajó á anta Cruz, y sentado á la' ori
lla del mar expresó la determinación de ahan
donar la conquista de la Isla por la necesidad
que padecía su tropa» En VI ·ta ue e ta re 0

lución del adelantado, el noble Lope Hernán
dez de la Guerra ofreci61e ,'ender los do~ in
genios de azúcar que tenía en Canaria, gene
rosidad que pagó el general Luno con un
ah, azo y dando 'Tracias :í. Dio '...

Terminada la Conquista, la industria se
de 'arrolló considerablemente eñ Teneriie,
constituyendo una gran fuente de rillue~a.

fan pingües resultados estimularon gran
demente el, interé~ de nuestros a ricultor.cs, y
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en poco tiempo se multiplicó el número de in
genios de la isla, funcionando varios de ellos
en Icod, Daute, la Orotava, Gilimar y otros
puntos.

Hoy la industria e halla desamparada por
el gobierno, que la ha retirado sus leyes pro
tectoras en los últimos tiempos. En Tenerife se
encuentra actualmente limitada la producción
á la de la Fábrica de la Punta del Hidalgo,
(1.500 sacos), pero se advierte la tendencia á
subdividir los cultivos, 10 cual haría que el de
la caña volviese á u antiguo esplendor. Exis
ten "egas como las de La Laguna y terrenos
como los de Santa Cruz. Güimar y otros, que
pueden dar un rendimiento superior á las ne
cesidades del consumo. La caña de azucar 
dice un experto agricultor-está llamada á ser
para nuestros plátanos, si el desastre hoy ini
ciado se consuma, un su tituto equivalente al
que ha encontrado el Brasil en las bananas,
.Y habrá una necesaria división de culti\{)s,
plantándose de caña las zonas que están indi
cadas para ello. ..

Los actuale cultivo' especiales (bananas
y tomates), marcan el mayor grado de pros
peridad que ha alcanzado la agricultura cana
ria. El asombro o incremento de la producción
bananera, sobre todo, excede á las mayores
ponderaciones. Se inició el apogeo en 19Ck'3,
obteniéndose desde entonces ganancias ex
traordinarias, que han sido, por término me
dio, de:lO libras pUl' 100 bultos.

Desde el citado año hasta el último de 1914,
la producción ha tenido un aumento de un 3-l
por 100.

La provincia exportó el año anterior
3.010.6-1.1 bultos, que representan un valor m
trínseco de más de ~5 millones de pesetas.
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En los tíltimos cuatro año 1 la producción
frutera en Tenerife, arroja lo <;iguiente, re
sultados:

E I'(lRT \ero ' DE 1911.

Banaua : 1,375. '7 huacale', equivalentes
á 1J) Hi.H59 racimos.

Tomates: 560.524 atados· 16, 1~,7~O kilo ").
Patatas: :!16.:rJÚ caja. 7,3ó".2'¡.( kilo-).

E. l'ORL-\C:I<'V DE 1()1:?,

Banaulls: 1Al0,S7() huacale (1.763" ()' ra
cimos).

TOlllates: 7'.2().'.265 atados (21. 7R9 950 kilo ').
Patatas: n~.ooo cajas H.6Q:!.())) hlos).

E. l'ORl \ ¡('.' Dh 1913.

Banalla~: 1.7 '~.70'.2 huacale (:?2~".37 ra-
cimos),

j ' t -r- (')- 1 (')" O')L' -::JI k'l )ollla es: I \1. )_J atac os _J. _n.I.N I os .
l~ t t J '>4 ""L' . (.1 .).)( ·1-') k'¡ )a a as: _ "J'cl\"" cajas -t. __ ).-t/.:.. I os .

R l'oRf\C1I\' PE 1')14.

Banalllls: 1.(1~().1 ().") huacale . (2.03(1.') '1 ra-
cimos).

'r t -" 'O') d ('¡') ')OH) ()(í:l1 k'l ).1 ollla es: l-t-t.-t _ ata O' __ .0·.}_, !V '( os .
Patatas: :.? n.31O caja' (.'-i.()()7.J:lO kilos) ...
La' anteriore cifras demue tran el esplén

dido de arrollo de nue tra producción frutera.
Desgraciadamente, la mala organización

dcl negocio ha hecho quc el margen de utili
dad para el país no haya sido todo el que ha
bía derecho á e perar dc tan copiosa fuente
de riqucza.

¿ 'ervinín las enseñanzas del pasado para
cvitar futuros desnstre y nuevas especula
cione .?
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RÉGIMEN INSULAR

11,\ nll(l\ll ur~nrllZ~(1{111 .El Ctlnlilo. fhi ntarionc6.\ progldD13.
El,,·u ,uuientn tle ( illlt111 JI! 1.1 1'1'ohlcUH\ eCPlltlnliLo.

El Cahil.lll -' 1 'Iuui ·¡Jlio.

Solucionada, aunque de una manera defi
ciente. la uestión yue onturbó la paz de la
provin ia durante un largo periodo de e téri
fes ,. fun >~tísimas lucha. , la admini tración in-
ulúr no ha adquirido aún la olidez neceo aria

para vigurizar y reo'ular la funcione de la
"ida púhlica. Oiríase. :i jUL(yar pUl' las o~cila

done' y ,aivenes de la OtlC'"a urganización,
que la maquinaria admini trativa no marcha,
ó marcha mal, por la debilidad de u fuerza
motriz. Oe ahí la lentitud \" á vece. el emba
razo de ·U" movimientos ..

El Cabildo, si.se tienen en cuenta los fines
tundamentale~ de la in ·tituLÍún y las e 'pemn
zas que a todo' nos hizo concebir, ."e halla too
davía mu.," distante: de. "U ,"crdadero cometido,
y hasta ha pa",ado por el peligTo, que afortu
nadamente parece conjurado, de ser un instru
mento de la política. Hoy, en buen hora sea
dicho. marcha con otros rumbo que acaso le
cO:lduzcan algún día á la de 'cada meta.
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La in.tituciún insular ha tenido la d~ nm
tura de perder, apena nacida á la vida públi
ca. uno d, su mú ardientl:. defen.'ores: el
malog-rado é inol \·jdablc D. José Canaleja ,
ljue le' infundió su e píritu democnltico, ena
morado de toda innova ión progresiva y libe
ral. Su palabra~ en I Congre 'o, cuando e
debatía el régimen espel.'ial ü que dehía some
terse la admini tración dt' la pro\'incia. con
den 'ahan el pensamiento del legislador en e 
ta forma ¿Qué es el Cahildo? «h1 Cahildo e el
nacimiento de una personalidad jurídica cons
l iente que I1C 'esita la plenitud de su vida. ¿ TO

han de abandonarse aLluellos supremos r sor
te de la alta inspen ión dcl Estado, aquello'
vínculos que estn.:chan y ligan la nacionalidad,
y 'in los cuaks nu habría patria; pero lucra
de esto entiendo yo el Cabildo con la ili
mitada amplitud de su' fa 'ultades y me
dio.'.

y anadía e 'tas utra.'" p.dabra... L/,UC habá.l
qu recordérsdas siempre lÍ. lu' gohernante'
.Y al mismo paí , para Ljue se sepa hasta que
[ímite.· de libernlidad, de orientación moderna,
lIe 'aba el Sr. Canaleja' en su teoría' de
centralizadora' rcsp cto ií. los Cabildo,': Y i
tiene decía toda e 'a tran. Tendencia para el
porvenir, .Y si e una sacudida. una conmoción
del cuerpo orgánico de la. ación e 'pañola} la
que dama', aunque naturalmente re 'pecto ó
lo ü uno de sus miembro', más alejado porque
leeoara el mar de la continuidad de la Pe
nín uh, ju.to e decir, para que lo epan los
que han de gobernar y los que han de sel" go
bernados, que no 'otros entendelllos el Cabildo
insular con toda esta plenitud, J.·o hay mü lí
mite que uno: el de la 'oberanía del Estado y
el de las leyes fundamentales del Estado, el
de la' facultades tuitiv:1s, que eso no hemo'
de abandonarlo jamüs, porque sería la nega
ción de la esencia de la Patria y de la esencia
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nacional; pero jitera tie eso una ahsoluta \'
pZr/la allto/lolllia. -

Tal e', en c..;encia, la in. titución. En la
práctica, lo.' resultado. di-.;tan mucho ha. ta
ahora del pen''''amiento \' la tenden ia del le-
Ti lador. ...

El Sr. Canalejas, que decía tamhién que
la creación de los Cabildos era cosa más trnn '
cend 'ntal que la Mancomunidad, que entonces
preocupaha la atención d' las Corte.s, no acul
tcí .su so. pecha de que alg'una () algunas de las
islas no e!'tuviesC'n Lapacitadas para la refor
ma. Los hechos parecc que han venido á con
flrmal' los temores del ilustl'c g'obernante, En
las isla" menores el Cabildo ha fracasado, y
en alg'unas, como el Hierro, aun no ha podido
funcionar. En las i.slas mnyorcs, en la. que el
Sr. Canalejas creía realmente capacitadas,
n ) han podido los nuevos organismos adquirir
su plenitud de vida y desarrollo: se han que
dado en I periodo de la pubertad, que parece
prolong~rse indeJlnidamente para ellos. Y es
que ha. ta ahora han careLido de u elemento
más esencial: la hacienda. 'in hacienda in:u
lar, . in re ur.·os propios, Yi\'iendo como antes
d la tamhién c.·hau ta hacienda municipal,
el Cahildo no hani ninguna lahor importan
te . oste11l1 rá con más () menos de oro los
A ilos henéfico. , pagarú lon mas () menos hol
O'ura su nómina, pero no podni acometer nin
guna empresa que e. ceda de los moldes de la
rutina. De ahí lo deficiente, lo incompleto de
nuestra orO'anización insular, víctima de In'
penuria' económicas en que ,'i\-'e...

El problema de la hacienda insular debe
ría ser, pues, el más socorrido oe todos, no ya
solamente por los naturales del país, sino por
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los elementos del Poder central, que tienen el
deber de amparar la institución, dándola ó
contribuyendo á darla los elementos de vida
de que hoy carece.

En un amplio informe que en 1913 sus
cribió la Comisión de hacienda de nuestro Ca
b,ildo, se proponían varias soluciones: una de
ellas era la administración y cobranza de los
derechos actualmente establecidos sobre el
tabaco que se importa en Tenerife, cuya fuen
te produciría un margen superior á 200 000
pesetas; otro el gTa\'amen indirecto de las ren
tas de la tierra, estableciendo un Impuesto de
cinco céntimos por cada uno de los do millo
nes de bultos que anualmente exporta la Isla;
y como recursos más viables el arbitrio in
sular sobre mercancías, el impuesto insular
sobre el transporte y la comisión de un 10 por
100 sobre las rentas recaudadas por los Puer
tos francos de Tenerife.

El producto dé estos ingresos, unido lÍ. lo
que percibiera el Cahildo por bienes propios
de los establecimientos ben(>lkos l' ingresos
por mancomunidades con los demás Cahildos
para sostenimiento ele' la e'nseñanza unrversita
ria, daba un total de 72:i.()(XJ pesetas, que po
día ser aumentado con Ins subvenciones que
concediese el Estndo pnra obras y sen'icios
determinados.

La Comisión eludía la importantísimn cues
tión de las franquicias. que ('5 la clave del pro
blema económico insular, inculTiendo en la
torpeza de decir que carece de yiabilidad
práctica el g'estionnr la renta de los Puertos
francos para los Cabildo, cuando esa pudie
ra ser mañana la solución suprema. A los po
nentes paréceles más hien que la Diputación
provincial sea el órgano adecuado á semejan
tes funciones, porque ejel'Cc su aCl ión unita
ria por toda la región, pero detesta la idea de
solicitar la renta para los Cabildos, "porque
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ü ello, e oponen 10'; recelos de, pertado. por
10' hecho. del ayer, cuya huellas no se han
borrado. y por dificultades. urg-ida de la re
la ione política. entre lo. Cabildo insulare.,
que impo ibilitan consolidar la unidad de cri
tp.rio y acción ~.

Pue precisamente de e a unidad e de lo
que dependerá la alvaci6n económica, y ha
cia ella deben orientar. e toda. la. mirada y
todo el peno amiento canario. El problema e~s
de tal magnitud, que ería. uicida mantener
la de. unión actual, sólo porque los hechos del
ayer hayan dejado huella fune. taso Borrar
las ería. lo patriótico y lo conveniente para el
paí . Lo contrario n(l es más que practicar la
filosofía monacal del morir Itabellllls,' aceptar
resig-nac1os una fatalidad que pe ará como losa
de plomo obre la provincia entera, ahogando
el desenvolvimiento de nuestra vida y de nue 
tra riqueza.

Continuar así, arra trando una exi tencia
lánguida, viviendo en un modestí. imo retrai
miento, alejado de toda las fuentes de activi
dad y riqueza, es dejar que la institución va
ya de. ang-ránJo. e lentam ntc, y perezca á la
larga por inanición. r cs muy sensihle qu
e. to ocurra uando:e entr ga á la, isla.. un
re. orte autonómico tan podero. o, que puede
ser palanca para ulteriores y má, amplias con
quista. des entralizadora.. Rien claro lo dijo
Canaleja. : fuaa de eS(I (la esencia r .obera
nía de la Patria) U11a absoluta y ph11a auto
l1omfa. ..

l\la: I sobre todas esa razones, la razón
de la tranquilidad pública, de la paz de las j '
las, del amortiguamiento de las luchas pro
vinciales, porque lo Cabildos pueden y dc
ben ser nexo de uni6n, °ermen de la futura
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solidaridad canaria. \' luego hacer que impere
la fraternidad sobre las bases de una mutua
ayuda, de un mismo estímulo de progreso, y
de la convivencia honda é indestructible de la
raza.

Ahora bien; que para vigorizar la vida in
sular es necesario una nue"a vida municipal,
emacipando á los J\yuntamientos de los pro
fesionales de la política, para convertirlos en
centros de honrada atlministraci6n. Porque
como viven hoy muchos de nuestros Munici
pios, riñ ndo bOatallas por intereses particula
res, no se podrá llegar á aquel resultado.

\' el Cahildo, que ha ue nutrirse de la ,·ida
municipal, que ha de regular y armonizar las
funciones de los distintos organismo munici
pales, no tardaría en reflejar los mismos vi
cios que aquéllos, y sería un instrumento más
de las amhiciones políticas; una prolong-ación
de las luchas locales.

Contra eso hay que ir. Pero no á la mane
ra pasiva ó cuando más teorizante de hoy, si
no inteniniendo directamente en la adminis
tración de los pueblo., llevando hasta los más
humildes el espíritu innovador que lo trans
forme y lo sanée y lo rejuvenezca todo, y ha
ciendo que los elementos más aptos, más idó
neos, más capacitados, ocupen en los Ayunta
miento. el lugar que les han usurpado gentes
codiciosas, ignaras ó dadas á la intriguilla.

El Cabildo, para que sca digno de su alta
misión, para que la pueda realizar on toda
eficacia, debe contrihuir en primer término á
encauzar las energías municipales por sende
ros nuevo.
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Elementos educati\7os

La iJl trnl'( il"In primaria. El nh 1,1 dll ('nltulll. Atra n .\ lmro
('latl-.lnn Lo ,-p.nlfldl'rn ('nlpnldt .

El desenvol\'imiento intelectual en Tene
rife como en las demás isla. marcha retarda
do 6 se manifiesta de una manera imperfecta,
por lo poco que se ha fomentado la enseñan_
en las cla es populares. Es e. te uno de los
males que más hondamente afligen á nuestro
organismo social.

Cal"ecemos d elemento~ eJucativo en la
pt"Opor i6n necesaria al d san'ollo de la Isla,
y la mayot"Ía de nue tras centro. de in. truc
ción, . in excluir á los de más elc\'ada catego
ría, re. ultan org-ani. 1110S Jecorati\'os, que
mantien n la ti ción de una en.'eñanza apara
to. a, ine!l az.

Si de. e mIemos á la en.'eñanza primaria,
el esp ctáculo degenera en bochorno o. Ca
narias constituye una e. 'cepción tristísima an
te las demás provincias e pañolas, con todo
hallarse é tas también á un bajo nivel cul
tural.

Según una iJltere ante estadística del se~

ñor 1 avarro Salvador. re. ulta que en Cana-
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rías, por cada 100 escolares, á los cuales oblí
g-a la Ley, dejan de rOJlcll1Ti1 ri la eSl uc1a
7 -1, y añade el ilustre profesor, después de
señalar las provincia donde la así tencía e 
colar es mayor: «en torno de ésta faja terri
torial de desigual anchura, encontramos las
provincias de tipos intermedios, ,quedando las
proporciones mínímas de asistencia para las
vastas tierras provin.:iales del litoral medite
rráneo, sudoeste de Andalucía, y las islas
Canarias».

El Sr. l\zcárate también hizo re. altar este
contra te, tan poco honroso para nosotros,
clasificándonos como una de la regiones más
analfabetas de España. E decir; que para
mengua de tanto catedrático chirle .Y de tanto
pedagog'o como medra á la sombra del pre
supuesto, Canarias figura á la cabeza en el
padrón de la incultura nacional. ¡Qué honor
para la familia!

Entre las causas determinantes de es"e
mal, vamos á anotar las que á nuestro juicio
agravan más el problema.

Primero: falta de escuelas.
En Canarias faltan :~o escuelas, " de la..,

2HH existentes se hallan vacantes 3:2' \' ."clTi
das por interinos, 6:). Estos datos, r'ig-umsa
mente oficiales, compruehan el desbarajuste
en que se halla el ramo de la enseñanza en
Canarias.

Contribuye también á e~te estado de cosas:
El poco celo en el cumplimiento elel deber

que demuestran los señores ¡\kaldes y Jun
tas locales ele primera enseñanza.

La apatía incalificable de los padres de ta
milia, que no se preocupan ele envia~ á sus hi
jos á la escuela.

Las pésimas condiciones de lo' locales es
cuelas, y, en algunos casos, la falta ue recur
sos de los Ayuntamientos que hacen que los
dueño de edificios no quieran arrendárselos
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á las Corporaciones, ante el temor de no per
cibir sus rentas.

La falta de celo también de muchos maes·
tros, que abandonan su misi6n para dedicarse
á otros menestere , ajenos por completo á la
enseñanza. ..

1\ Tenerife le corre. ponde su buena parte
en este caótico estado de la instrucción públi
ca. El mal resulta más ostensible en nuestra
i~;la por radicar en ella las primeras autorida
des)' los principales centros de enseñanza.
Por ello es doblemente ceo urable el abando
no en que se tiene este problema )' 10 poco
que preocupa á los más directamente intere
sados en re 01 verlo.

Pero no hay que culpar exclusivamente al
elemento oficial, que después de todo no hace
n~á que responder á su idiosincracia, á su es·
píritu formulista, esclavo de la rutina y el ex
pediente.

Las Corporaciones municipales son tal \'ez
las que más han contrihuído á los uesastrosos
resultados que todos lamentamos. Para ue
mustrar el ahanuono en que tienen nuestros
Ayuntamientos todo lo que se rehere al fo
mento de la enseñanza, ba ta consignar el he
cho de que, existiendo como se sahe nna dis
posición sohre subvenciones del Estado para
construcción de edificios escolares, hasta aho
ra no se ha presentado ni una soJa solicitud de
los :\yuntamientos para acoger e á los bene
ficios de dicha le\'.

Este detalle e' más que '>uficiente para jus
tificar la gTa\'e responsabilidad, el imperdo
nable descuido de lo'> Municipios, que no s610
olvidan primordiales deheres sino que ampa
ran, en mucho casoc;;, los más intolerables
abusos. Se explica perfectamente lo ocurrido
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ii se tiene en cuenta Que la isla ha vi vido has
ta hace poco bajo un régimen de caciquismo,
incompatible con todos los anhelos culturales.
El cacique odia la escuela ó cuando más la ve
con soberana indiferencia. Y si el maestro de
escuela que vivc en su feudo no es un muñi
dor, un aprovechado ó un triquiñllelista, ya
puede dar. e por suprimido. El cacique lt., im
pondrá un destierro forzoso.

Por fortuna, estos procedimientos . e han
ido desterrando también ~le muchos pueblos,
y es de esperar qu(', dentro de poco, se habrá
operado una transformación completa, que ya
se inicia en las costumbres locales, en la
vida socia I y en los sistemas políticos. ¿Habrá
que e peral' á que lleguen esos tiempos para
aft'ontar con decisión y valentía el problema
de la enseñanza? et-eemos que no; creemos
que cada día que transcurra en las condicio
nes presentes, sin decidirnos á acabar con ta
les ignominias, es una página más para la hi:t.
toria de nucstro decadentismo clllturnl; ('s un
paso más hacia la irreuenci()n uel pueblo. \'
es, sobre todo, dat- alientos .r fortaleza á la
ignorancia y retardar el triunfo ue los ideale.
democráticos, que necesitan abrir cendales de
luz en muchas conciencias cntenebrecidas por
el error...
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Tendencias regionales
.: ~

nf )Ie j hi tt.;riCR. J,~ l'illll:u1. or~alli roo \J\ ¡ente. El ¡llt'nl re
~Ional HC("f'ln titucion Ilet un.l. E\olut.'loll

'(\lC (\ iml'ul) .....

1 '0 es el regionali mo, contra lo que algu
nus 'uponen, una regre ión f) un cao atávIco
4ue desmienk el e~píritu de ,olidaridad uni
yeJ'. ·al.

El regionali mo con. titure una fuer.la re
no\'adora y es germen de Iécunl1as energ-ía',
En C.lOaria " má.· que un ideal político, de
hiera :er una medida pre\'isora y ~al \'adora.
'u rccon ·titución no repre cntaría, como e

teme, un peligro para la soberanía nacional,
ni tampoco una labor de anticuario': i aca,'o
e to último para re taurar pasada grande
za', 'epultada' entre la5 ruina, de la patria y
removida en nue tras tiempos, para profa
narlas, por despiadado' enterradore~.

\1 c. taclo de omnolencia y de padli. is cn
que hemo' caído como nación, dcCÍa Costa,
l'S de ley alumbrar todo manantial de energía
latente que por ventura pueda existir en c1la,
para que a su estímulo el cucrpo acial reac
cionl' .r tal \'cz se rehaga y de~picrte á una
nlJenl vida, .r la re_tauración de las regiones
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pudiera ser una de esa.'> fuentes segadas, don
de algunos hilo' de agua corran subterráneos
.Y aguarden el golpe de azada 4ue les allane
el camino de la superficie,

Sintiendo esos afanes, muchos pueblos iza
ron la bandera regional pidiendo la de cen
tralización y la autonomía. \' el amor á la re
gión lué emblema de e~critores y arti tas, fluí
do espiritual que se transmitió del plectro á
la estrofa, del pincel al Clwdro, y de la pluma
al libro, n g-ama interminable de: armonías,
(olores." l'cllezas. ..

La génesis histónca del regionah<.;mo de
mue tra también su honda raigambre en el
espit ¡tu y en la conciencia nacional. En nues
tra nación tuvieron siempre las regiones vida
autónoma, de federación, compatible con el
engrandecimiento de la patria. De ellas sur
gieron en todos tiempos, cuando tropas im'a
soras pa:-;earon nuestro territorio, arrehatán
donas l.t libertad, aguerrido' delensore de la
bandera común, legiones heróicas que en tor
no de la glorio~a ensena formaron un circulo
de hierro con hrazos de titane·. La historia
e<.;tá llena de epi odios escritos con sangre de
ea héroe',

Los españcles-díce l\Iartín Hume-eran .Y
continuarán siendo 'iempre diferentes nacio
nes con una tendencia centrífuga. Y añade uno
de sus comentarista.;: «Fracasaron los gran
de' colonizadores de la antigiiedad, los roma
no', al pretender unificar, nacionalizar, la Pe
nínsula, superponiendo ti esta hase de la tribu
un edificio de civilización política, un Estado.
\' por las mismas causa ,muchos siglos de'
pués, traca aran igualmente lo' primero Bar
bones, aquello grandes europeizantes de la
edad moderna quienes ni por la cultura'y por
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la reforma' ni por el hidro y por el fuego,
pudieron hacer de esto una nacionalidad ho
mogénea, como Francia.

1 Tuestro línico organi 'mo viviente ha ido
la ciudad. El concejo, el municip:'), e lo ge
nuinamente e.'Spanol. 1 T ue tras cortes fueron,
ante todo, asamblea de municipio . Cuando
la famosa Hermandad de Ca-.;tilIa. tí fine del
siglo 'JIT, iniciamos la confederación de ciu
dades de qu quizás hu hiera podido salir con
el tiempo,- y no" hahríamoah'ado una re
pübl¡ 'a [ederal á la manera Suiza».

\ Ti vir... he aljuí, en concreto, má' ¿Hin que
el desn~lo de la lihertad, con ser 'sta, como la
conservación de la \'ida, in tintiva, lo que
4uien:n todas las pro\'inálS españolas, Y he
aquÍ tambi('n lo que desea esta de Canarias.
Vivir; vivir en plena posesión de ~us dere
cho', de u' tradiciones olvidadas; vivir de
sembarazadamente, con voluntad propia. con
all -ia é ideale' solidario " vivir medrando en
lo olecti \'0 y dignificándose en lo indi viduaI.

••
Repa_ando las p~lgina, de nuestra hi t')rla,

mucha veces h mo.'S pen~ado ljue no ornos
dignu' d' hollar con nue tra plantas el suelu
dond tanta virtude florecierun.

La hi toría, ademá , como tal maestra de
la vida, contiene en 'eñanLa que 10 pueblos
no deben, no pueden olvidar, yen la hi toria
ha hallado siempre el regionaJi.'l11o :us fuen
te . bauti ·Iludes. A no. 'otros, sin emhargo, só
lo de 'precio olvido ó ingratitud parece ha
herllo' inspirado.

\' la historia nos en,'ena que tenemos mu
cho lJue enaltecer)' mucho ljue concrVar co
mo tradición y recuerdo olorio '0, para honra
de nue tro antepa...ados y de nosotro mis
mos. Jamás puehlo alguno alcallLó tan alto
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g-rado de morigeraclOn y CI Vlsmo como el
nuestro.• Toble é hidalgo, ajeno á falsías y
ruindades, en él se compendiahan todas las
"irtudes y todos los heroísmos.

Dichosa edad, diríamos parodiando al ca
ballero de la Mancha, en que la justicia es
taba en su' propios término, sin yue la osa
ren turbar los del favor y los del interés, que
tanto ahora la menoscaban, turban y persi
guen.

Ya lo hacía notar en u' tiempos D. José
Yiera } Clavija. TO todo, decía, se imagi
nen hiena venturanzas y campos E1í!:ieos en
estas ¡,..das. El especioso anverso ele esta me
dalla tiene un triste reverso. La' Canarias son
pobres. Sus glorias se han olvidado. Crece el
lujo. No hay minas, no hay industrias, no hay
fomento. La c1epoblación e' notable, pero
pre ¡sao La de 'unión en los negocios públi
cos, la timosa. Faltan ideas. No hay e píritu .
• TO hay universidad literaria, I.os empleados
se envían de la Corte, y la Corte 'stá lejos.
El cielo niega muchos años las lluvias. La'>
carnes son poca', EIl casos de l2,'lteJ ra Lilal
quia corsario eclta la llave al trato )' co
mercio recíprocos

Han tran 'currido siglos, y las Isla' conti
núan resintiéndose de su orfandad y abando
nó. Las Canaria' piden ampr.ro para su agri
cultura, para su industria y u comercio; vías
de comunicación para tran~portarsus produc
tos, puertos para embarcarlos y escuelas pa
ra educar á sus hijos, y se le escatiman estos
elementos de vida. Pudiera, pues, decir e pa
rodiando al célebre historiador: No hay ener
gías, no hay alma, no hay alientos. Fa'lta hie
rro en el carácter, fósforo en el cerebro y fir
meza en la voluntad. La nieve del Teide pa
rece que la llevamos en las entraña; su
fuego al exterior, crepitando en odios y pa
siones.
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Lo tradicional hállase amenazado de des
aparecer entre nosotros. Y con sus tradicio
nes pierde esta tierra su mejor ornato; nue 
tI-as costumbres u pureza, y nuestro régimen
político-admini~trativotodo el vigor autonómi
co que vitaljzaba las fuentes productoras de
riqueza, de actividad y de engrandecimiento.
,\ 'í en el orden moral, como en el material.
En el uno prostituimos la dignidad cívica, sem
brando la discordia política, dividiendo, des
truyendo, perturbando con luchas y rencillas
las ciudades. En el otro dejamos que la incu
ria sustituya al e~fuerzo de la voluntad. Cuán
do más nos hemos pasado la vida haciendo
castillos en el aire, .sin acordarnos de 10 que
había que edificar abajo, en la realidad des
consoladora de nuestros problemas abandona
dos, que claman por soluciones y desvelos
constantes.

De todo esto habría 4UC acusar, en primer
té'-mino, á los partidos políticos-jnuestros fla
mantes partidos político! -facciones, bande
rías, ó parcialidades, como ha dicho Costa, sin
más fin que la conquista del «mando-, «meras
agrupaciones inorgánicas, sin espíritu. sin
prOIo~;rama, sin eso que les da el c;emblante
de cosa moderna y europea»; «feudalismo de
nuevo género como dice Azcárate-cien ve
ces más repugnante que el feudalismo guerre
ro de la Eebd l\ledia, y por virtud del cual se
esconde bajo el ropaje del gobierno represen
tativo una oligarquía mezquina, hipócrita y
bastarda.» ..

E tos partidos políticos. estas viejas y ca
ducas org-anizaciones. sin programa, sin espi
ritualidad. sin orientación moderna, serán
siempre un C. callo para lo ideales regionali '
tao;;. Por C"'O \l,lhría 4ue hacer una completa
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tran formación política; habría que desechar
los antiguos moldes; habría que dar la batalla
al partidismo. ¿Se halla el país realmente ca
pacitado para esa lucha? Seguramente no lo
está en los momento actuales; pero pudiera
estarlo en día no lejano, cuando haya llegado
para todos los pueblos, juntamente con la an
siada hora de la paz, la evolución del espíritu
que hoy están forjando las armas en los ensan
grentados campos del viejo continente.

Entonces acaso llegue también para nos·
otros la hora de la dignificación. Y sería el
momento de convertir en realidad las orienta
ciones regionales .

... Tuestro ilustre paisano D. Benito Pérez
Galdós ha dicho: «Del Estado se espera cada
día menos; cada día más del esfuerzo de las
colectividades, de la perseverancia y de la
agudeza del individuo. Detrás, ó más bien de
bajo de la vida entera del Estado, alienta otra
vida que remusga y crece, y adquiere sav:a
en la capas internas.»

Por eso se impondrá el federali 'mo: el fe
de ralismo que hierve en las entrañas de la
nacionalidad española.

Diríase que el noble y sereno espíritu del
gran Pí y ~1argall, preside e -te resurgimiento
feliz. ..

En Canarias el sentimiento regional ha de
surgir de las aulas, de las escuela. y de los
Ateneos, ha de caldearse al contacto de la ju
\'entud, y ha de diluirse después en el ambiente
como una oleada de oxígeno.

Nuestro país- Jo hemos dicho en otra oca
sión - sólo puede salvarse por un e fuerzo de
cultura, sólo por un esfuerzo de cultura. E te
debiera ser ideal de todo,,; lo i leños, pero es-
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pecialmente de todos los j6venes. Porque mu
chas veces nos preg-untamos: ¿qué hacemos los
j6venes? ¿qué aspiraciones locales defende
mos?, ¿qué labor de ciudadanía realizamos?,
¿qué ansias de perfección sentimos? Y no sa
bemos ciertamente cómo disipar nuestras du
das. Si no es, pensamos, por lo que bulle en
lo araos, ó en el chismorreo de los círculos,
creyérase que gran parte de nuestra juven
tud, b"illa, si acaso, por su ausencia de las
bibliotecas, por su alejamiento de las lides in
telectuales, por su afici6n á lo frívolo.

Pero el alma, el nervio, el g-enio acomete
dor, la rebeldía vigorosa de la juventud no '5e
manifiestan sino aisladamente, parsimoniosa
mente; cuando más, con la intermitencia de
una fiebre de entusiasmos) cuyo poder calo
rífico apenas llega á deshacer las nieves que
entumecen los brazús y paralizan los cerebros
y sieg-an las fuentes de actividad y energía.
De ahí la raigambre que han llegado á adqui
rir entre nosotros muchas antiguallas, que, de
haber actuado los j6\'enes en su esfera de in
intelectualidad y civismo, no existirían hoy,
porque de nuestras filas habrían surgido hom
bres capacitados que obligaran á desalojar el
campo á los insen' ibles, ó seríamos incansa
bles voceros de los afanes y necesidades del
pueblo.

Pero luchar aisladamente, sin cohesi6n, i:1
plan, sin programa, como han luchado en
nuestro país algunos j6venes, por ímpetus de
la sangre 6 por vocación del e' píritu, es ex
ponen~e á la derrota, al fracaso total, muchas
veces á la rechifla y el ·escarnio.

Los Ateneos debieran servir de baluarte á
los j6venes que vengan á le\'antar al pueblo
de su rostraci6n, á deshac<:r las trabas de la
incultura, y á romper las ligazones de egoís
mos que 1(; retienen prisionero de una fatali
dad agobiadora.
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Habría, pues, que decir á la juventud:
Agitad vuestra bandera de cultura, azotad
con ella la enrarecida atmósfera, abrid una
brecha á la civilización que cruza por nues
tros mares, lle\'ando el genio y la actividad
de los oTandes pueblos. Haced ambiente de
cosmo¡ olitismo, de modernidad. de trabajo,
de vida europeizada; huid de las urracas que
se ciernen sobre nuestras peñas pregonando
guerras políticas, turbando el sosiego de cos
tumbres hidalo·r..s, nacidas de la llaneza de una
raza noble, que tuvo ha ta para morir la re
signación suprema y el gesto helio y heróico
de los hombres de bien que sucumben perdo-
nando al que les hiere... ~

1 10 realicemos labor negativa; no predi
quemos el odio en nombre ele viejos hábito',
de ideales llenos de mugre y telarañas con
que Se pretenden disfrazar antagonismos de
pen;onas, coreados por gentes ignara:-; 6 c.c:
diciosas, que trascienden de unos pueblo.' á
otros .r de las colectividades tí los ~lunicipjos,

ti las familias y los hogares. Hagamo' obra
de fraternidad y pongámosla un sello de tole
rancia, Je lihertad y mutuo respeto. En me
nos palabras: vayamos desde la utopia á la
realidad, tÍ. la diafanidades del porvenir por
las zarza y vericuetos del pn' ~nte, «á la ale
gría por el dolor», que dijo B 'Lhoven en inol
vidable frase poética.

- -:C<imo? diréi3. Pues hUl,iendo un apo'to
lado ele nuc tr[15 ideas regionales, sembnín
dalas con l,t palabra, inculcándolas con el
ejemplo, imponiéndolas por el propio sacrifi
cio como e impu '0 la civiliza~'i6n á lo' pue
blos fanatizados por la ignorancia.

De e:-;ta forma. de lo. rc<.;coldos de la ho
2'ucra á qu ~ arrojemos los tra"tos dejos, la
podre toda de nuestras costumbres, surgirá
remozada, embell ~l'ida, purificada la socie
dad ¡sI· ña en que han ele formar" nue tro
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hijo. \ no, otro", aea o, no no,'ea dado sino
demoler 10 que otro.' han de cdificar. ~las, de
todo modos, la piquetas, jó\·cnes. o recla
man; -"ocanId ha ta lo sillare' má . profun
do.'; destruid la te gonía política' que quie
ren amurallamos contra toda corriente el
progre o. Y haced, como decía el pero 'onaje
ni tzchcano á u' h~rmanos en la guerra:
¡que nue tro trabajo ea una lucha!. ¡que
nue tra paz sea una victoria!, ¡que nue tro
amor ú la vida. ea amor á nuestra má. altas
esperanza, y que nue tra mú" altas esperan
zas "can los má alto" pen amiento de la "ida!
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La Unión Patriótica

La vieja .lictuclurn.-Rllmhos lluevos.-T::l.k"tijJl/I/liJ/ •. -I,ns nsnm
hlens de Fehrero y ~Inyo.-Ln lueha ui\'isionistn.

Vieisitllues .le la reforma provincinl.
Rep:"c"¡ólI [loliti('l\.

La historia política de este país no merece
ni el honor de ser recordada: tal fué siempre
de execrable, de perturbadora .Y funesta para
los intereses públicos.

Tenerife vivió muchos años bajo una abo
minable dictadura. El m~ís osado ó el más con
cupiscente se erigía en amo de la Isla, y á Jos
demás tocábales, si acaso, callar y obedecer.
¿A qué evocar tristes recuerdos? Inconcebible
parece que la ciudadanía llegase á tan bajo
nivel.

Durante larges años el país soportó una
desenfrenada. oligarquía que encendía la gue
rra hasta en el seno de las familias y hacía de
cada ciudadano un risible polichinela Consu
mos y Puertos francos, he ahí el S1l11l1Jlltn de
ideales y aspiraciones de la generalidad de los
políticos de entonces, que libraban sendas ba
tallas por el oro de las franquicias.
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Así sucedió que lo que pudo ser para las
islas una inagotable fuente de riqueza, y la
base eJe una amplia autonomía económica, vi
no á convertirse en tea de discordia.

Eso lo dchemo ú la política de mezquinos
vuelos, de bajas pasione. , que aquí imperaba.
Era como una lepra que dañaha todo el orga
nismo social. ..

Había que emprender nuevos rumbos, ha
bía que desterrar aquellos procedimientos, .r
surgió en 1907, pleno, caudaloso, avasallador,
aquel espontáneo impulso de rebeldías juve
nile , que tan rápidamente arraigó en la con
ciencia popular. Se inició primero en la tribu
na y en el periódico con un carácter más bien
de romanticismo regional; era cuando los ho
menajes á Tinguaro, cuando la bandera blan
ca y azul del Ateneo lagunero; cuando el p'J'i
mer mitin de la Plaza de toros; cuando las co
rrerías de la juventud frente á los «maüsers
de la benemérita. Se cOllvirtió después en pro
te ta vigorosa, seria, rel1exiva, cuando lo
primeros conatos di \'isioni tas, cuando la
A amblea de ~Iayo de 190~, en la que hiciera
este paí 'u mayor alarde de ci\'ismo, menta
lidad y entusiasmo. Y terminado el memora
ble cónclave insular, fué ramo de olivo, iris
de paz en el banquete del eBatenberg», donde
los más irreductible adversarios, hidalgos y
magnánimos en el perdón, se estrecharon las
manos para olvidar los vicjos odios...

Con aquella prcparación e piritualnació la
(Jllión PalJ iótica. El camino, limpio ya en
gran parte ele abrojos .Y alimañas, se convir
tió después en senda triunfal.
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La 'nión conqui,tó el más aIto grado de
. oberanía Que podían oñaru fundadores.
Luchó contra todo' lo' r ort del poder;
arrolló 'uanto ob tú ulo e la oponían; con
\ ivió d mo niticam nt on l pueblo; retó
la.' ira' g-ubernam ntale ; d" hó amenaza. ;
e. altó el e. píritu re~.!;Íonal; de pertó la con
ciencia pública. y dió, ante la demá, reo'io
ne' spañola, el má' alto ejemplo de digni
dad cí"ica y de independencia política. ¡Kati
punáll.', e.'clamaban entre irónico y enoja
dos sus ad,'er ario.. Yel pequeño katipzll1áJl,
llegó á 'er temido del poder. Y lo que no pu
do llegar á ser la Solidaridad catalana, ni la
Solidaridad gallega. n las que pusieron tan
to' afane de libertad y engrandecimiento,
hombre tan ilustres. pre tigios tan altos co
mo D. 1 'icolás 'almerón, lo fué dentro de
u marco de mode tia. la Solidaridad tiner

feña. ..
En nue. tro anale político. figurará iem

pre amo página invi 'ta aquella memora
ble lucha electoral de la enión contra lo' can
didato. del gobierno. que movilizó la ener
gía del paí" y enardeció 10' ánimo ha ta n
10 más apartados rincones de la 1 la. allí
donde jamá había penetrado la verdad del
'ufragio.

E ,tábale también re ervado á la nIon un
empeño má' difícil y má transcendental aún:
la lucha contra la inclina ione. divi ionarias
del gobierno, que indujeron á error á tanto
políticos e'pañoles, predispuestos en nuestra
contra; lucha tit<tnica. de múltiples azare, de
vida ó muerte para Tenerife, y de influencia
decisiva para el porvenir del Archipiélago.

Aquella brava defen a, que hizo. alir de
:u. hogares hasta nue tra mujeres para a 0-
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ciarse al ideal colectivo, culminó en otra
Asamblea, de imborrable recuerdo, la del 19
de Febrero de 1911, realzada por la presencia
de O Juan Sol y Ortega.

y venció también en esta lucha la ad
mirable firmeza de la Unión: triunfó en Tene
rife con u asambleas, con sus propagandas,
con su tenacidad y su inquebrantable discipli
na; triunfó en Madrid con sus oradores, en la
información pública; con sus diputados en la
Cámara, y con su generosidad y alteza de mi
ras ante los ojos de la Nación que nos atisba
ban hostiles al principio...

Tres años de labor intensa, de inquietudes
constantes, sostuvo la Unión para elevar á la
Isla de su condición de vencida á vencedora.
Antes, en 1908, inició la campaña la Juventud
con sus mitines del 25 de Marzo y 5 de Abri:-,
que culminaron en la Asamblea de Mayo. El
17 de Octubre del mismo año ocurrió la muer
te de Perojo en el Congreso, y quedó encen
dida en La Palmas la hoguera di visionista.

Desde entonces es tal la suce ión de acon
tecimiento , tal la fiebre de lucha y actividad,
que puede decirse que pocas regiones vivie
ron una vida tan intensa. En Tenerife, este
período de agitadísimas contiendas constituía
al mismo tiempo una nueva modalidad de la
política, que salía del escondrijo del cacique
para defender los intereses de la Isla en la pa
le tra pública, á plena luz, en íntimo contacto
con las aspiraciones y rebeldías populares.

En la etapa más culminante, (1911 y 1912),
de aquella inmensa y desasosegada labor, ca
da día ofrece una sorpresa, una emoción ó un
contratiempo.

Sería interminable el relato de tantas vicí
itudes, de tantos afanes, de tantos acaecí-
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mientos favorables yad\-'ersos. Pero merecen
ser recordados algunos, siquiera no sea más
que á O"uisa de sumario para los que en su día
escriban la historia de la Unión. Esto servirá
también de perdurable ejemplo para demos
trar, en medio de nuestro presente desaliento,
de nuestra esterilidad política de ahora, el
caudal de energías y entusiasmos que ates'ora
este país cuando se sabe hacer vibrar las fi
bras de su sensibilidad patriótica, y se perse
vera en el trn bajo, en la propaganda y en el
estímulo. ..

Recordamos, en efecto, los siguientes he
chos en que interviene la Unión, victoriosa ya
de su lucha con el caciquismo después de la'
elecciones anteriormente citadas.

Enero de 1911.-Reuniones preliminares
para organizar la Asamblea provincial.

Febrero.-Constitución de la Asamblea.
Llegada de Sol y Ortega.-Clausura de la
Asamblea el día 23.-Banquete á Sol y Or
tega.

l\1arzo.- Propaganda antidivisionista en
Madrid.-Banquete á Pérez Armas en La La
guna. -Proclamación de diputados provincia
les.-Reunión de los conservadores en La La
guna.-Chispazos divisionistas en el Congre
so.-Reunión de los presidentes de Socieda
des para organizar un mitin en el Teatro.

Abril. Convocatoria de elección para pro
veer la vacante de Sol y Ortega.-l\1aura re
comienda á Torrepando.-La Unión presenta
la candidatura de Vicenti.-Proclamaci6n de
Vicenti.-Conferencia de Weyler con Cana
lejas.-El Marqués de Tenerife se opone á la
divi ión.

Mayo. -Elección de Pérez Armas para
pre idente de la Diputaci6n.-Reunión en el
Ayuntamiento. -Manifestación antidivisionis-
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ta el1 an Miguel. ~lani[estación en la capi
taJ.-Dimi ión del Alcalde Sr. ~larti.-Renlln
cia de diputado del ~r. Cobiún. ¿,lanifesta
ción de señoras.- Destrucci6n de la Imprenta
de El Til'lI/po.-1 imisione de los alcaldes
de La Laguna, Orota\'a y otros pueblo .
Manifestación CI1 La Laguna. .\litin en el
Centro de Dependientes. :'Ilitin en el t('atro
rial1fl de La Laguna.-. Ianife taci<3n en Gra
nadilla.-Gran mitin en la Plaza de Toros.
Informaci6n pública en el Congreso - \~iaje Ú
l\ladrid de los comisionados de Tenerife. i\li
tin en leod. - Discursos en el Congn~ o de los
señores Barber, f\latos, Puíz \'alarino, Cana
lejas y Pi Y ..\rzuag-a.- Galdós visita á los di
putados de la Conjunción para recomendarles
las aspiraciones de Gran Canaria.- León pi
de que vaya una comisión de Las Palmas

Junio Continúa la informaci6n en el Con
gre:,o.-Triunfo de Jos comi ionados tinerfe
ños. -Vi. itas á los personajes políticos.-Er.1
barque de la comisión conser\'adora.-Ban
quete en l\ladrid á los comisionados tinerfe
ño '.-Conferencia de la Comisi6n con Canale
ja" . 'oto particular de Domínguez Alfonso
en el CongTeso.-Reunión de diputados. De
bate en el Congreso.-Sol increpa á la mayo
ría diciéndola: {(.L\sí perdí tei la' colonias».
F<3rmulas de Canalejas. \plazamiento del
debate.-Sol propone un ye/erClldu11l.-Cie
rre de las Cortes.

Protestas en Las Palmas.-Canalejas ma
nifiesta su desagrado á los divisionistas.-. TO
admite coacciones.- Visitas de los comi -iona
dos tinerfeños á i\loret, \~Ú%qllez Mella'y l\lel
guiades Alvarez.-León y Castillo conferen
cia con el rey.-.\rtículo del publicista inglés
C. 1I. H. \Varel sobre el problema canario.
\'i itas á Lerrou.· y SalilIas. Lerrou." se
ofrece «como guerrillero y como capitán» pa
ra evitar el triunfo del caciquismo.
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Julio. Declaracion nntidi\,j ioni"tas de
Frñn ~hy F'oea.- Pegre o de lo" comisionados
tinerfeño. - ~ombramiento de hijo auopti\'o
de 01 v Orteg-a.. go too Propag-anda anti(r. ¡ :nni,'ta,-
.litin. y prote ta' en La Palma.

pli mbre. ") eunión de la Unión Patrió-
tica en La Lag'una. . e a~.!:ra \'a la huelga de
lo obn.:ros en 'anta Cruz.

O tubre . Toviemhn: r Diciembre. Pro
pag'anda antidivi 'ioni tao Eleccione. munici
pales. Triunfo de la nión ...

,

Todavía m¿Ís intensa y agitaJa rué la lu
cha que 'o,'tU\ o la L nión ('n el sjo'uiente año
de 11)1:2.

\'éan 'e los mil importante':
Enero \' Feh "ero. l unione de l nión

P'atriótiul." " raoajo d" dden a. l'eunión
de Corte. "c aplaz. I:t di el! ión del pro
yecto. Peunión de lo' repr "entante de Ca
naria .

Inrzo. Debate- oor lo. a untos cana
rio', f unión d la nión Patriótica para
e nI linar la d umenta ión e r la que en-
vían I diputado Corri ole pe 11111. tao .
La Prensa aborra pa rque e m'í
una nueva omi iún. uer lo r -el' ado
de la ~ni6n. Lanzarot ootm. I divi it1n .

•\briJ. ena ponen ia de 1 'n ión redada
un inform . bre la e n ulta que hacen los
diputado. J a Unión n;un para aprobar
lo. ~e embarca para ladrid la Comi Ión dc
La Palma' .

• 1m o. Reuniún de Jo )" pre::- ntante d~

TUl rífe. Domín,yuez J\Jfon () pide que se
creen lo' di, tt-:to, eketoraks en Canarin~. 
S' cl11bar~an en el ~I tC())"O Jo.- comisiona
d) tinel f Ji ) <.. ampo i1:l uniolli .le:; en la
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prensa peninsular. -Gestiones de los comi la·
nadas en Madrid Escaramuzas parlamenta
rias. Reuniones de los diputados y comisio
nados tinerfeños bajo la presidencia de Torre
panda. Debate en el Congreso. Sol apoya
su propo ici6n del Referendul1l. Los comi
sionados tinerfeños presentan una bases ar
mónicas. Las rechazan los divisionistas.

Junio. Sol y Ortega contesta en el Con
greso á Canalejas y Merino.~F6mlula de Ca
nalejas. Telegrama de Calzadilla: «Tilll'/fe
/10s: todo perdido. ..Vos consideramos de
n'otados. El país responderá. jlJe lo expli
co todo». Entrevista de Pérez Armas con
Canalejas. Canaleja comienza á transigir.
La autonomía insular. Los Cabildo. Se
sión permanente de la Tnión Patriótica. Em
barque para Madrid del jefe republicano de
Las Palmas, Franchy y Roca. Di cu ión de
la fórmula de Canalejas. Solla rechaza: « ..Yo
ltay doctor que la recete, farmacia ljue lú
despache 1li enfermo que la resísta».-Dis
turbios en Santa Cruz. Rotura de lápidas.
Debate en el Congreso. Amenazas de obs
trucción. Los comisionados de La Palmas
solicitan una entrevi ta con los de Tenerife.
Domínguez defiende su voto particular en el
Congreso.~Canalejac; sigue transigiendo.
Domínguez retira el voto particular. Inter
vención de Azcárate y Maura.-Aprobaci6n
del proyecto. Júbilo en Tenerife.-l\Ianifes
taciones de regocijo en los pueblos.-La Ley
en el Senado.-Disturbios en Las Palmas.

Julio.-Discusión en el Senado. :\proba
ción de la Ley.-Telegrama de Sol y Ortega:
«Ley ('8 constitución justa, racional y ar
mónica para el Arc1zipiélago».-Cicrre de
tiendas en Las Palmas.-Dimisi6n del ¡\leal
de.-Banquete de los tinerfeños en Madrid.
Telegrama de León y Castillo: «Nada es po
sible hacer. Condellado d optar preferi-
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1/l0S el mal menor al «statll quo».-Regre
so de los comisionados tinerfeños. - Recibi
miento triunfal. - Promulgación de la Ley ...

Como se ve, por el proceso histórico de la
ruidosa contienda pro\'incial, la política de la
Unión tuvo una eficacia decisiva. Y es de ad
vertir, por las distintas fases y evoluciones
del pleito, que á medida que más e afirmaba
aquí la Unión, más e hacía sentir en Madrid
la tendencia unitaria. La indefensión en que
antes se hallaba Tenerife se convirtió á la ho
ra de ventilar el problema, en predominio in
discutible. La Unión llegó á ser una fuerza
arrolladora,

El secreto de este triunfo se debe más al
contenido espiritual de aquella poJítica, que á
su propia envoltura org-ánica; y si otros no
htlbiesen sido sus merecimientos, bastaría el
recuerdo de tantos afanes por defender la he
gemonía tinerfeña, para que la hi toria rinda
á la Gnión y sus hombres un tributo de ala
banza y gratitud.

Pero mín se le debe más: le deben los pue
blos el so iego que han ,'enido gozando. la
paz fecunda que ha redimido á algunas locali
dades, antes azotadas por el caciquismo; le
debe la Isla su despertar á la vida de la tole
rancia, de la cultura, de los estímulos patrió
ticos, de los desvelos colecti vos.

Todo eso, fenecida la Unión, muerta ale
vosamente en manos de us mismos patrocina
dores, se va perdiendo en la leja'nía como una
lumbrarada después de iluminar ('splendoro
samente los horizontes ...

Sucumbió la V nión I Se aBojaron todos sus
vínculos cuando más necesaria era su inter
vanción en la vida pública, La destruyeron
alg"uno impacientes, mal a venido ~on su. pa-
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peles secundarios en el retahlo político. Y la
Isla volvió <Í. quedar indefensa. \ al amparo
de la nuc\'a perturbación pclítica vol \lió <Í. re
toñar cl árbol di\'isionista que pocos meses
antes hahía sido cercenado por su tronco. Eran
brotes débiles, aislados, sin fuerza, que no de
bieron nunca retoñar.

Vino, en efecto, el reglamento de los Ca
bildos, que altera toeJa la esencia la ley. FUé,
má" que un complot contra Tenerife, una bur
la al parlamento, un maquiavelismo y una tri
quiñuela. f"e ahí el descrédito y la ine1lcacia
de la Ley, deshonrada apenas nacida, De ahí
el sinnúmero de tropiezos conque ha tenido
que luchar el nuevo régimen administrativo
de la provincia.

La reforma., que pudo y dehió ser una ga
rantía de paz, ha dejado abierta la espita á
las pasiones. Y no parece muy lejano el día
en jue vuelva eÍ plantearse el enojoso pleito.
Todo e tu por haberse permitido que la Ll!~

raye °e en manos espúreas ...
Pero aún hubo entre nosotros algo más

triste y desconcertante aún. Los políticos, al
guno o políticos, en \'e2 de . umarse á la pro
te. ta colectiva, esg-rimieron como arma para
herir á sus adversarios la resultante de su
propia torpeza al destruir lo que era nervio
de las a piraciones y los intereses comunes,
lo que esta.ba por encima de las rimlidades
partidistas, y asi. timos al más lamentable es
pectáculo. \?ol\'ic) á enrarecerse el ambiente;
volvicJ {i 1" In política Jo que antes em, un
~cmillero ele di COI' lias, manifestación de in
cultura, reflejo atá\'ico de rencilla aldeanas.
Perdió todo .su contenido de valores mora
le.s; perdil) tnmhién toda . u orientación pro-
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g're ¡va, y volvieron á aflojarse todos los víncu
lo de di. ciplina y equilibrio social.

Pero la opinión, la mayoría de la opinión,
se mantU\'o retraída de la candentes lucha.,
y los político vieron que el pueblo les volvía
la e palda, actitud en la que parece di puesto
á per e\'erar mientras la política no torne á
cauce serenO':r fecundo ...

Los pueblos, ha dicho un e. critor, como
los niños, como los animales, con seguro ins
tinto se percatan bien pronto de quien se acer
ca (i ellos con cariño, y de ellos se dejan con
ducir fácilmente.

El político que entre no otros se acerque
al pueblo con desinterés y miras elevadas, no
tr.rdará en erigirse en u caudillo. ¡Pero han
'lrgido tantos, 'e han ufrido decepciones ta

le , se han malogrado tanta e peranzas, que
en el ánimo público se ha infiltrado la duda y
se ha engendrado el recelo!

.\. í e que cuando ie hablan al pueblo del
pre tigio de lo partido ó de la ventaja~ de
tale' ó cuale reorganiza ione , termina por
encoger e de hombro', en un ge to de indife
rencia y e.'cepticismo. ¡Bah, se dice, reorga
nizar los partido para continuar la hi toria
de nu tro de a~ tre !

Para hacer en Canaria. una política fecun
da habría que atemperarla al entimiento re
gional y á la propia con titución geográfica
de la región; e decit-, habría que crear una
política in..ular, autónoma, emancipada de los
partido nacionales; una política que afimlase
la per onalidad de la región, y fuese carne y
espíritu de los ideale autonomistas del maña
na, apenas dibujados hoy en la mente de unos
cuantos iluso soñadol-es...

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



l2"l9:Co5c:J]1 c::J 05 é? 1[7::;105911 c::J ('o) c::J 1[2]

EL PERIODISMO

TI" ~ "r ,JIO • E"olne¡one ~'P"O~""so, P ¡e llogj"., " lrncln·
r p",in,H tie'l. El Ol"dín nml"enl .. , La ¡l!' 11 n r"¡(lon. 1.

Fj¡I,."lIn fnj!'.,,, I 1'.....0.11 l:t 1 l"u.. ,

Las distintas [ases y evoluciones de la po·
lítica han inAuido notablemente en la orienta
ci()n del periodi 010. Ha ta hace pocos afio la
I . ensa con. tituía tina de nue:tras mayores
manifestaciones de incultura. Reflejo <.le todas
las impu<.licias políticas, en su columnas te·
nían alberg'ue todas las mala pa ione·. En
e too molde.' forjábase una opinión corrompi·
da y al mi 'mo tiempo corruptora de la co '.
tumbres. El periódico, convertido en 'entina,
en vertedero de odio.' caciquile', era el factor
principal de todas la' perturba ione' locale·.
¡Cuántas vece no fu' también un peligro y
un azote para la paz y tran<.J.uilidad de los ho·
gare .!

}.n e, e ambiente, el pcriodi ta carecía de
toda per, onalidad y de toda independencia;
era un in trumento, sin la noción ni la re pon'
sabilidad de su's acto'; un instrumento que te
nía por principal cometido herir ciegamente
la honra del advcrsari .

Otras ,'eces era el libeli mo, que..aun uele
re\'erdeccl: en épocas electorales, aunque ya
desprovisto de todo su vigor como débil remi·
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niscencia de los tiempos pasados, el que agita
ba la ponzoña para envenenar y entenebrecer
más aún el ambiente. Y ambos elementos, el
periódico y el libelo, ejercían una acción di
solvente en el organismo social.

El estado anárquico en que vivía este país
debióse principalmente á esa noci va influencia
del periodismo, que llegó á estragar el gusto
del público, á infundir el tóxico de sus morde
duras en la opinión y á guiar por aquellos sen·
deros de incultura los pasos de la juventud de
entonce . ¡Qué extraño es, pues, que aun exis
tan e:1tre nosotros gentes mal avenidas con
las nuevas orientaciones que se han iniciado
en la mayoría de la prensa! Porque aún hay,
en efecto, muchos en este país que no admiten
el periodismo como órg-ano de cultura, como
vehículo de las ideas modernas. Eso les pare
ce sencillamente impropio de la misión de la
prensa, sobre todo de la pl-ensa política, que
ha de ser detonante, explosiva, mortífern.
¿ProgTamas? ¿Principios? ¿Tendencias? ¡Ah,
e. o ya lo dictarían los primates de los partidos
en relación con las circunstancias! Pero nada
de contemplaciones; guerra sin cuartel al ad
versario y una buena rociada de injurias y
frases gruesas para anonadarle y confundirle.
y como marco de todo e to un léxico de lupa
nar.

Esta clase de periodismo partidista, incivil,
e clavo de la consigna, llegó á ser una verda
dera institución en el país. Hoy, si no ha de 
aparecido del todo, puede decirse que está
completamente de capa caída. El revulsivo ha
terminado por hacerle daño al público, y aho
ra le provoca náuseas el guiso periodístico
condimentado á la antigua usanza...

La prensa, cumo otras muchas manifesta
ciones del espíritu insular, tenía necesariamen-
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te que adaptar e al vivir co~mopolita, ca i eu
ropeo, de nuestra ciudade marítima . Había
que hacer también peri6dico para Jo de fue
ra, nacionale.' .Y e. 'tranjero', que conviven
con no otro , con tituyendo una parte impar
tantí ima en la 'ociedad canaria. Había que
urbanizar, que modernizar el periodi mo, ni
má ni menos que como se han ido moderni
zando nue tro edificios, nue tra calles. elor
nato público en general, para ofrecer al turis
ta una pero pectiva más grata y má bella de
la ciudad ... o e taba bien que e invocasen á
diario el decoro ciudadano y el parecer de
propios y extraño::;, cuando se protestaba de
cualquiera procacidad en el arroyo, y se tole
ra en en cambio ma"ores desbordamientos de
incultura, mayores 'revelaciones de atraso en
la columna de lo periódicos.

Pero exi tían otros motivos poderosos que
aconsejaban la evolución del periodismo hacia
hs nuevas perspectivas: eran el interés públi
co, la defen a de lo - interese. comunes, el im
perativo de la. circun 'tancia' que á todo.
obligaba á deponer rencilla' en ara de la pa
tria. Y nació el e 'píritu de olidaridad entre
10 periódico. y aunque e'o vínculo e sue
len quebrantar frecuentemente, en principio
e -i te hoy una noble emulación en la defen a
de la a. piracione generale . Y e. que en la
g-enemlidad de la pren. a, POI- lo menos en la
de más arraigo en la opinión, e advierte el
de -eo de atempemr e al ambiente de urbani
dad acial, que 'e hace cada vez más amplio
y más inten o, bajo la influencia sin duda del
vi vi" ca mopolita que ha ido operando pn la.
costumbre una radical tmn formación ...

Ya que hemos hablado de la evolución psi
cológica del periodi mo, digamos también al
go de u tmn formación material. En e te 01'
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den de co~as habrá que reconocer igualmente
que á los progresos de la ética han corre -pon
dido los adelantos de la estética.

Tenía hasta hace poco la mayoría de nues
tros periódicos un a 'pecto bastante primitivo;
un modernista lo llamaría pueblerino. El mal
gusto se revelaba en todos los detalles e,-ter
nos; ampulosidad de ideas, amazacotamiento
de estilo, alarde de enldición, \' sobre todo dc·
Hache de hojarasca lírica. hsta era precisa
mente su característica más pronunciada: mu
cho liri mo, mucha rimbomhancia, mucho dI
vagar por las etéreas reg-iones, cuando de
achaques literarios se trataba, y una estriden
cia enorme cuando se abrían las cajas de los
truenos al impulso de las pasiones políticas.
La impresión rápida, el rasgo sutil, la sensa
ción fugaz unida á la visión certera del mo·
mento, todo eso que caracteriza la prensa mo
derna, eran teclado. desconocidos en las anti·
guas artes periodísticas. La variedad, ln
amenidad no e,-istían. Sonaban siempre lo
mismo. un año tras otro con igual diapas6n,
los viejos clavicordios de nuestra p"cnsa re
gional; más que nada, sonaban siempre á mú
sica casera, á greguería dúméstica. J\tun.lían,
~esentonaban con sus voces de murg-a calle
Jera.

Sin que esto quiera decir yue hoy constitu
ye nuestra prensa un conjunto envidiable, na
die osará negar que se han perfeccionado bas
tante los moldes del periodismo. Por lo menos,
en gusto literario y estético la diferencia es
indiscutible. Y cuenta, ¡oh, lector!, que el púo
blico aun no ha c0mprendido del todo el sacri
ficio que representa hacey' en Canarias un pe
riódico.

En primer lugar lucha con la falta
de estímulos, y, lo que es más imp0rtnnte, de
la masa de lectores necesaria para disponer
de buenos órganos de publicidad. No hay que
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olvidar ue 'i"imo n uno de lo paí:' má
analtab to de E paña, y que por la mima
con ·titución geo~TMi a de la provincia, el pe"
riódico in ular ., ve reducido, constreñido,
. ujeto á lo.' límite. de un pequeño radio de ac
ción. POI" ·tCl ~ razone no e.·i te una pr n a
reg'ional propiamente dicha. sino periódi o'
locali ta , ohlig'ados ü hacer "ida de molu 
co' nutriéndo:e.· de ·arn>llándo. e en u pro
pia concha. E'te limitado podel" de difu.'ion
impide nI e ritor crear un. 'ntimiento y una
tendencia r gional, orientar la distinta. a. pi·
racione insulare: y hacer, en una palabra,
el espíritu colectivo, el ner io de la raza.

Ilemos hablado también d la falta de estío
mulo', Esta e: otra de las causas que amen·
guan la fe y lo entu:ia.'mos d I periodi:ta,
¡Cuántas veces las rocaciones má. ardientes,
10 afanes más desinteresados, encuentran por
todn recompen. a el desdén 6 la inju ticirl! ¡Y
cuánta' "e es también toda una historia de la
norio. idad, toda una lanor de ultura, toLla
una "ida con:a,"rada al trabajo y al e:tudio,
.·e "en escarnecidas en los mentideros públi·
co. por unos cuantos e ·tulto. i.<ynorant. Ó
mal intencionado !

Sorteando esto.' abrojos de la profe ión.
mucha ve e 1"Odeado.' de un ambiente ho. til,
nue tro' pcri distas provinciano' van dejand
u vigor intelectual: fi 'i () en la hoja diaria,

que como la ro. as del poeta apenas vivirá el
e pacio de una mañana... ' para e ·ta cla e
benemérita, humilde, ~in ambiciones, que dia
riamente lahra el panal de la cultura ciudada~
na, ¿no tiene bo iedad otro (ya1ard(in que la
ingratitud? ..

En Canarias, á pesar dc lo reducido del
amhil'l1tC', la vocaci6n periodística ha hecho
cstrngo..; en todas las cia. es sociales. ¡ TOS re-
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ferimo á la prodigalidad conque se dan, ó
mejor dicho, se improvi an los periodi taso Ya
va siendo muy raro el ciudadano, de alta co
rno de baja alcurnia, que no haya fundado, di
rigido 6 redactado un periódico. Viven unos
cuantos días y desaparecen, sin dejar otro re
cuerdo de su paso por el mundo, que el que
pueda quedar en 10 libros de contabilidad de
las empresas editoriales. Son-como diría el
ilustre Benavente--e trellas fugace en el fir
mamento periodístico. Y como ya se ha dicho
que en las islas no hay la masa de lectores
que requiere el vivir desahogado de tantos
diarios, semanarios y bisemanarios, puede
muy bien aplicarse á este caso el consabido
refrán de que, á perro flaco, todo son pul!!Jl ...

De ahí que el público, víctima propicIato
ria, se dé más pri a en acudirlas que en ali
mentarlas. Y así van, un día tras otro, na
ciendo y ucumbiendo publicaciones en Cana
rias.

Por ]0 demás, hay que hacer á nuestros
periódicos y á nue tros periodi ta' la ju ticia
de que, aparte sus pequeñas rencillas profe
sionales ó individuple , procuran mantener el
decoro de la clase con una probidad notoria.
De ineptos les podrá acusar la crítica rigoris
ta ó intransigente; pero nunca podrán tildar
le de venales sus detractores.

El periodista isleño, el militante, el profe
sional, ha tenido siempre á gala la limpia eje
cutoria de su honradez.

Por eso decimos que no se ha hecho la de
bida ju ticia al mérito, al sacrificio constante,
á la generosidad y desinterés de estos obreros
de la pluma, que se desprenden de todo para
dárselo á los demás, que bacen las reputacio
ne , erigen los pedestales, y no suelen recibir
otro premio que el desdén de los propio' ído-

. lo que ello enaltecieran.
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'VIDf\ LITERf\RIf\

L/u letra. regionales. Tr:-didón ,le la razl\.-Moldes literario•.
• "'neRt I'OC¡ POfltR.!i4.-Romf\ntlC'i!'llJ10 ('A.ndHro-.o.-Xltfu~trO'i

intelertnl\le. El ]1nehlo ) el Jihr••.

Entre los privileJ{ios y características de
nuestro país se ha citado iempre. u fertilidad
en ingenios. El vigor de la naturaleza, la
quietud del ambiente, ha ta la mi ma soledad
de nue tros mares atlántico 1 diríase que fa
vorecen en Canaria los vuelos del espíritu..•

lk'l. generaci6n tra otra han ido jalonan
do con hombres ilustre u camino. Yen ca·
da siglo. cumbres glorio as, iluminadas por
los e plendores de la inmortalidad, exaltaron
el pre tigio de la raza. Ayer fueron lo Iríar'
te 1 lo Viera y Clavijo, lo Anchieta; hoy
on D. Benito Pérez Gald6 y D.. ngel Gui

merá, la pluma que ha e crito 10 ~ Epi odio
Nacionale . y el poeta que ha concebido «Mar
y cielo.•

Mañana erán otros hombre geniales, otros
canarios ilustres, los llamados á continuar la
honro a tradici6n, porque hay, 10 ha habido
siempre, un inagotable reman o de intelec
tualidad en el fondo del pueblo i. leño. Puede
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decirse que nue tnl. región, por lt mi roa po
breza y pequeñez, se esfuerza y desvela co
mo ninguna en dar hijo. glorio. os á la patria.
De ahí que en medio de su aislamiento, de su
humildad yahandono, sienta con más intensa
efusión que otras regiones. el ol-gullo y la
gloria de la maternidad.

Esta tradición de la raza debiera servir de
estímulo á nue tr, juventud pal'a mantener
el prestigio intelectual de las islas. Sin em
harg'o, deja mucho que desear la labor que
en tal sentido se realiza.

1 'uestra vida literaria languidece \ isible
mente; se va ag.·otando y e. ·tenuando cada día
más. Es una desolación el cuadro que ofrecen
nuestros ateneos, nuestras bihliotecas. nues
tros centros de cultura. La juventud se ha
alejado de ellos, y no parece dispuesta tí.
a.bandonar los extraviados senderos que hoy
sigue.

1 ~o hay un núcleo de juventud estudiosa; n..>
hay una ol'ientacíün literaria; no hay una lite
ratura r ~iona1. Los intentos que se han he
cho para crearla e han malogrado por falta
d.e amhiente, de perseverancia y de entu
. tasmo.

Los intelectuales, Jos poco - intelectuales
que han logrado crearse un prestigio, vi
ven á "eee . como los antiguos señores feuda
les: cada uno en su castillete, y alguno' con
el ra. trillo bien echado. Su ausencia se nota
sobre todo en la. alumnas de los periódicos.
Leyéndolo. , se nos ocurre preguntar muchas
vec : ¿pero qué hacen aquí los intelectuale ?
¿POI" ({ué no de.'icienden hasta el pueblo para
que el puehlo se acerque hasta ellos?

Así crearíase una reláción espiritual que
hoy no e.·i te, porque á la opinión p;enenl!
mente no la hahlan má. que los periodi. tas de
tanda. los escritores de si<.:mprc, cuando 110
lo.' más osado' ó los mil ignaros, y la opinión
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termina por 'cntir fati ~a d> oir todo los día
la mi'ma prédica, el mi 'mo 'on 'onete del ar
ticulo de fondo . ..

o hatir le probl ma r )'ionale', e~tudiar

la' ue tione de int ré' 'neral, ha er un
po o ele literatura para )'imna,'ia elel int le to
: recreo del e:píritu, debier ser labor con 
tante de nue tro' intelcduule , de nuestro:->
e 'critores y poetas. De lo contrario, el
sentimiento popular terminará por atrofiare
como un órgano muerto, que no recoge la'
palpitaciones de la vida.

Sin duda de este mal pro\'iene la decaden-
ia de las afiC'iones culturales de nue tro pu-'

hlo, y el propio d~ 'fallecimiento colectivo
aca °dependa en gran parte de la falta de c l.

rt'bro' 4ue iluminen y J int 'Ii(~t:ncia 4ue
guíen.

l~..;o por una parte; por otra lo mal que 'c
encauzan las aptitudc y el "U to de la jU\' n·
tud, que nace -.;iempre en nue-.;tro paí: balbu
ceando n ver.....o. n ron antici",mo candara 'o,
in o ' nuo, in u ti!. Ya dijo un autor tranjero
que n Canana' abundal an tanto lo' \'e ','i-'
fi 'adore omo la' tun ra-.;. el- ro c' que no
e refería tí. lo poeta', " lo arti, ta. ' de v ,-

dad 'ino á la aten'a d jÓ\ n . que padecen
d sarampión lírico. que tan pI' nto le dedi
can un neto á la luna l 1110 una oda al mar.
E un nJmanti i 111 enfermilo de adente, de
,"at lorótico 'melenudo, que cau 'u
tra ° en una g-~an parte de la juventud e .
pañola, y, por reHejo .ó por e píritu de imita'
ción, en la ju ventud j lelia,

'uc tro poeta .1anu\;:1 lerdug'o lo ha dicho:
<El afán p'rem:ltu;ro <le .s:iJ~<.Yldari/ar. e. el \'a
T!ldo .0,: 114Cf'. ~~S.~9 '~~',oCi""i!l, IK:iud b,.t. cono:
vertido á muchas lira en grote_c<'l_ - 411 r(i-~
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1I0s destemplados, cuyos mástiles se adornan
con madroños y caireles, vendas de momia
egipcia y horribles flores de trapo» ...

y este mismo poeta isleño, definiendo en
otro lugar su concepto sobre la Poesía, aña
de: «Yo miro la Poesía como un surtidor cris
talino que se eleva recto hacia el cielo, cual
·i quisiera besar los astros, y se queja armo·
niosamente de su impotencia; pero que á· ve·
ce se inclina á impul os de opuesta ráfagas,
y lo' irisados diamantes del divino surtidor se
esparcen sobre la tierra y brillan sobre una
flor, sobre una zarza, 'obre una roca, sobre
el mismo barro despreciable!' doblemente des
preciable 'i en él se ven as huellas de. los
hombres» ...

Sin embargo, no ha" que olvidar lo que ha
dicho un gran pensador francés de que el arte
y la literatura no son verdad más que cuando
no son formas vacías, cuando sirven á una
causa humana y la expresan. Y que el poeta;
como opinaba Malherbe. ha de -er algo más
que un «arreglador de Habas.»..

En nue tro país no hemos tenido. después
de Viana, quien haya cantado el alma de la
raza. Estévanez cantó la tierra. evocando sus
peña y el almendro de la infancia, y sus ver·
sos viven y palpitan en el pensamiento cana
rio. Y Estévanez no era, no fué nunca un
poeta regional; pero sintió y vivió hasta en
sus horas de destierro, la naturaleza agreste
y bravía de las islas, y en la soledad de nues
tras cumbres, en la melodía de nuestros
mare~, en el silbo de nuestros cabreros halló
la poesía del ambiente isleño.

He ahí el secreto del triunfo: sentir la tie
rra, la raza. la tradición; dignificarlas, su
blimarlas y perpetuarlas en las creaciones del
pensamiento.
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-na literatura que ~e uri ntam en e~te en
tido haria en Canaria una ohm el patria, de
renacimiento, de libertad: rearia el porvenir,
el ambiente, el ideal CÍ\'i o.

De ahí que no podamo d ir hoy que en
en Canaria._ e hace vida literaria, i por lite
ratura entendemo- algo má fecundo, má am
plio, má- uniyer al y má. humano, que la pi
rotecnia lírica que olemo quemar todo lo
año ante un público de re. petable.· dama' y
apue tos caballeros, en las ,'ciada, ó funcion
cita' de los .\teneos.....

¿lntelel'tuale , poeta. , e critol-es, publicis
tas? ¡Quién duda que los tcnemo.! '1 L'nerifc,
acaso má - que nimnma otra i.sla, puede decir
con orgullo que cuenta con una pléyade de e '
critore ilu tre y poetas in:piradí.-imo~,

Ea taría citar los nombre' de Ossuna v Ro
dríguez loure, notahle hi 'loriadore ,- que
han enriquecido la letra y la ciencia reo-io
nale,' con obra tan importante' como "El re
gionali 010 en Canaria. y El \ 'izLonde de
Buen-Pa '0», publi i ·ta 1.:01110 Cámara, lariu
~\rozenn, Gu ig-Oll, Lugo y • In ieu; escri lar :
como Pérez .\rma ',Beyro, Leo adio Macha
do «Carlos Cruz», Gil-l Idán, Rafad .\r 
chn; pet-iodi 'la - I.:omo E té\ ane/.; croni 'ta
L: 1110 lIderan o Inffiolte y Juan h-anLhy; poe
Ll l.:OO1O Tabares Bnrtlett, Zerolo. . lanue1
\ erdugo, Rodríguez Figlleroa Fu'em, ~lan

ri IU , Che 'iHy Izquierdo, ero n, Hernández
mndor, y nun poeti~n tan inspiradn como

:\Iercedes Pinto, hel-ed ra d nqu Il.:ultíimo
~. mnlogrado ingenio quc e'll ribilí ~lari ¡uita
r)rinl.:Ípe y l.~n ca o .

La producción literaria 1 n nllt. tro pai. nt l

e t, en con onan ia con el número \. calidad
d~ lo.. clitor'. Ha," dL'rc ha ú p dir mlÍ _de
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nuestro literatos y poetas. 1 TO se disculpa,
por ejemplo, que quienes han revelado aptitu
des tan sobresalientes para la novela como
Pérez 1\nnas, como Rodríguez Figueroa, como
l\laffiotte, como «Cados Cn¡z», como Fran
chy, no nos proporcionen con más frecuencia
ocasiones dc aplaudirles; como no se explica
tampoco quc Verdugo no haya reunido ya en
un libro sus admirables poesías; ni Guillermo
Perera haya complctado sus romances cana
rios; ni Figuerca haya terminado su poema
(Gueton y Rosah'a» . ..

Ultimamente. un poeta joven, Francisco
Izquierdo. ha publicado un hermo o libro de
versos ("Alta Plática»), Tabares Bartlett ha
editado su inspirada poe ía «Tenerife», el me
jor canto que ,e ha hecho últimamente á la
tierra, y Diego Crosa va á recopilar en ot,·o
sus coplas de «folías.» .\demús se piensa en
hacer una (A ntolog'ía de poeta isleños.»

Pero todo esto, con ser muy plausible, no
implica sino ai 'ladas manifestaciones de nues
tra vida literaria, que aun no se ha incorpora
do ú las luchas y á los afanes modernos.

.. T uestro pueblo nece ita como ningún otro
cultivar las energías espirituales, aumentar
su contenido de valorcs morales. Y e. to ha de
ser obra de la cultura, de la cátedra, de la tri
buna, del libro y del periódico. Y e ta obra
han de realizarla los escritores, los artistas,
lo. poeta", ncercándose más al pueblo, entre
gándose m<i.s á él, hablándole el lenguaje de
la sinceridad, del arte y la belleza.

Como ha dicho un periodista ilustre al re
ferir. e á los problemas nacionales, discutiendo
si el prohlema de la despensa es primero que
el de la escucla; si el pan es antes que el libro;
si la vida es antes que la filosofía, ni tencmos
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despen "a ni e "cuela; ni tenemos pan nI tene
mos libro.;.

En Canaria', afortunadamente, tenemos
de:pen:a; pero no' falta el libro, y c.lda yez
e ca 'ca má "el pan espiritual. ..

y es necesario dár elo al pueblo; lárno:lo,
también, á n050tro' mi 'mo '.
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Santa Cruz de Tenerife

Uoollenlo ,lo IIJ, tiemjlos viejo .-Las tres eabozas Je leóll.-EI
.10 onvo¡' imionto elllllCl'Olltl.-Tralloo tIc infortunio.-

La llu~' BClléfil'll.

Heróica. invicta, bené6 a, noble. hopita
laria... Jos má' pr(;ciado~ título pregonan
ante el mundo la grandeza de e..píritu de e. ta
ciudad.

.\penas nacida á la vida de la historia, ya
era un pueblo marrnánimo, desprendido, ge
neroso; ya o tentaba en 'u e 'cudo una ejecu
toria de valor.... Tació para la lealtad. para
la p lea, para el 'acrificio; todavía era un
pueblo bi 'oño cuando 'e comportaba como un
veterano poniendo u pecho de muralla ante
el in vasor... Y 'u brazo recio, vigoroso. man
tU\'O erguido el pabe1l6n de España sobre e 'la'
pt'ñas (' paliola... ,

Blake, Gening:, Tel 'on, las tres cabeza
de león de su escudo. en vano encre 'paron
sus melena' ante la lealtad tinerfeña... Santa
Cruz fué la coraza de acero, la barrera in
franqueable, la espada victoriosa ...

y a 'í, en los e maltes y flgura' de 'us bla
ones. la Real munificencia quiso que. .~ pero
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petuara y reconociera, en campo de oro, la
lealtad acendrada .Y 6na; en una cruz, su feliz
sumisión á las armas españolas en las ,-iberas

• de Añaza; en una espada, su valor; en tres
cabezas de león, sus tI-es "icto"ias...

y aun se le dieron como blasones áncoras
y castillo'; una bordadura de azul ondeado
por el mar que le baña, y una 1s1a de plata,
símbolo de nuestro Teide, de la nieve que le
cubre v del candor de la fidelidad tinerfeña
jamás '"iolada... Y como timhre de tan honro
sos atributos, una corona ducal de oro...

Otros pueblo 'e hubiesen envanecido. San
ta Cruz, no. Santa Cruz, con u natural ale
gre y su llaneza democrática. 'C olvida de sus
blasones ... Le sucede lo que ti lo' héroes anó
nimos, que se consideran 'uJicientemente re
compensado' con la satisfacci(in del deher
cumplido.•hí es Santa Cruz; frívolo e,'terior
mente, pero con energías indomables para la
lucha y un caudal grande de voluntad. 1\1,',s
que 'us tradiciones guerrera.', le placen sus
triunfos en la paz.

Hace uno siglos, cuando no tenía Santa
Cruz otro albergue que unas humilde' cho
za ribereñas, sintió la fiebre del trabajo y tu
vo el pre entimiento elel porvenir. Y luchó,
muchas veces frentc al dolor y la adversidad;
luchó con la fe de quien siente la legítima amo
bición de 'u riqucza. Hoy puede decir que to
da se la agenció él.

I.~l mar... el mar fué siempre su mejor ami
go; lo fué desde los años primeros, cuando se
lahraba lo' comienzos de ."u fortuna con una
caña de pcscador. .. Lo es ahora también en
su opulencia.

Dijérase que ese ha sido ú la vez el origen.
la e encia de su democracia: el mar. ¡El mar
que templó el espíritu y la voluntad de este
pueblo al sol de la playa, entre el rumor de
las ola! ¡El mar que le oreó con brisa~ de li-
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bertad y le trajo de mundo di tantes la luz
.Y el g'enio de la civilización!..

El progTeso rapidL'imo de Santa Cruz de
mue tra uan inten '0 ha ido el poder de . u
vitalidad. Hace (jJ año.', luando la población
no tenía más que 10 mil habitantes, :u comer
cio, u industria, su puerto aventajaban ya á
todo: los de las das. Su: aduana rendían un
mi1l6n de reales má que la Gran Canaria.

Un anónimo cronista de la época nos bos
queja en una interesante e. -posición el cuadro
que entonces ofrecía la invicta villa. «Cielo
azul, claro y despejado, decía, presentando un
pueblo aleglT; bahía espacio. a y tranquila,
y á distancia tan corta, que de 'de el muelle
se hahla con los buques que estún fondeados;
c; 'rta animación en la calles que la hacen
agradn ble, á lit par de las D brtndera que
tremolan en las ca 'as de los cón ules e. 'tran
jero', y lo mu has ca tillos y haterías que
e:tán en la misma orilla del mar, ocupando
como dos milla en semicírculo, donde en
tiempo. d~ O'uerra se han montado má de 100
hoca: de fueg'o ...

y ya contaba anta Cruz, :egún el aludido
te,..;timonio, con do' parroquias muy decente.
y hien :en'ida .; un moderno teatro capaz pa
ra mil espectadores; una hermosa plaza de
~lercado; un ha pital militar con todas us
dependencia '; un regular lazareto; tres es
cuela. de in. trucci6n, do. para niña .Y una
para niño:, con más de 100 alumnos cada una;
un hospital de caridad para lo' de. validos:
una Academia de Bellas Artes y una E cuela
de Náutica; una Sociedad filarmÓnica de aficio
nados del país; un Casino bastante lujoso; trc
grandes botica' bien provi ta '...
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Había, además, una costo a y g-ran máqui
na de vapor para aserrar maderas, hacer
puntas de Paris r moJer trigo; una fábrica de
fundición y con trucción; 5 fábricas de taba
co, «pue tas en muy buen pie y capaces de
abastecer todos los mercados de Europa y
Africa»; tres establecimiento de imprenta.
dos grandes almacenes de carbón, á distancia
de un tiro de pistola del muelle; numerosas
posadas. y do caminos que conducían á la
"fresca, hermosa y rica ciudad de la Laguna,
á una legua de aire de Santa Cruz.»..

Del rápido desenvolvimiento de su comercio
. e han hecho elogios escritores antiguos y
modernos. El Sr. Ossuna nos describe la ex·
tensión que alcanzaron sus relaciones mer
cantiles, sobre todo con los portuguese . e. ,
portadores entonces de la orchila, sangre de
drago y trigo. y con los puertos de •\mérica
que importaban nuestros tafetanes, dobles,
< tersemeles" y otros paños del país. \' hace
también mención del florecimientu de la indus
tria naviera en Santa Cruz, donde se cons
truían carabelas de tanto calado como fueron
aquellas que llevó el segundo Adelantado á
Tierra Firme, salidas de los astillero. de la
antigua Añaza» ...

Como e ve, no se dormían en las pajas
nuestro antepasados. A lo que ellos crearon
y fundaron, á su in tituciones benéficas, ar
tísticas, comerciales, etc., poco ha añadido la
generación actual.

Tenían indudablemente aquellos probos ciu
dadanos un espíritu más laborioso que los
hombres de hoy; por lo menos eran mús tena
ces, más emprendedores, más constantes. El
poco ornato de la ciudad, us plazas, su. jar-
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dine, U' e ca o monumento, á ello e le
deben.

Eran, además, muy devoto del Arte. To
do 10 años por avidad. refieren las cr6nicas.
pre entaban al público u con tan tes traba
JO • lo cuales llamaban iempre la atenci6n
de las per ona inteligente .

Este sentimiento artí tico con tituía una de
la principale caracterí tica del pueblo ~an
tacrucero, cuna despué del malogrado mú. i
co Teobaldo Power...

¡Había de er hijo de Santa Cruz. sentir el
influjo de u brisas tibias y adormecedora ,
el autor de lo Cantos Canarios.'..

Otras cualidades de este pueblo han sido
también su hospitalidad, u galantería, su na
tural dadi voso. En 1851, cuando el c61era
azotaba la i la de Gran Canaria. di6 Santa
Cruz prueba irrefragable de aquellos nobi
lísimos entimientos, auxiliando con toda pro
digalidad á u vecinos y hermanos rivale .,'

nte habíales favorecido con las arma,
enviándole hombres, mantenimientos y per
trecho para contribuir á u defen a contra
los ataques de Drake y Von-der-Doez.. ,

Pero donde má probáron e el temple y la
gallardía de u alma fué en lucha con 10 azo
te que tanta vece I1e\'aron lágrima y luto
á u hogares.

En e tos trance de infortunio, el pueblo
antacrucero ha demostrado iempre una ab

negaci6n in uperable. á vece heróica como
en las epidemias de 1601 y 1810.

Por e tos sentimientos de caridad cristiana.
de filantropía y entereza se la ha llamado la
Muy Benéfica, Y este es el título que en más
estima tienen hoy los hijos de anta Cruz,
Porque i fueron heróico y desprendidos de-
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fendiendo la integridad patria, má lo han i
do aún, cumpliendo lo debere humanitario_,
junto al lecho de los enfermo.:;, de lo' at1ig-i
do " de lo moribundo ...

¡.ladre noble y pródiga, mártir y heróica ú
In vez, en ella parece palpitar el e. píritu de
una 1 'abel de Hungría y una .\gu. tina de
Aragón!
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Paisaje y ambiente

T~n nfn"rn ,11" 1 {·int n 1. sitio 411 0 t "':lB ¡,oI11. PIO\fi ~ :llanH'"

dn. Tl'nui~ iOllP .\~ 1, tinn.. El 1 ril.}f' talln ]> ll"i]lll.

hl paisaje de la ciudad. parco en matices
~. en helleza campesina, nos ofrece en cambio
el atrncti \'0 de su gracia ribereña. Pero el
marco resulta ya estrecho para el desenvol"
vimiento y e."pansión del puehlo.

~Ienos mal ljU el mar no brinda recursos
para todo. Y para los aficio:mdos al « 'port» y
lo - aires y atractivos uel mar, ahí están las
playas d -, "an \ndrés, de 19ue, te y \.nte
l[uera. En la primera el C."cur, ioni,"ta hahni
de e.'poner 'e alguna veces á un remojón,
entrnndo de e tampía POI" la playa, caba1lero
en volanda ' de duchos \" fornido - marineros ...
En 19ue.'te verá un c"a..erío hone,to, limpio,
"calonado en la loma como un nacimiento

con tls za o'ales... En . \ntequera una playa
amplí -ima, y más allá lo roque: de .\naga
entre montañas de espuma y nub s de gavia"
tt,ts blancas .r azules como un emblema ma
nno...

La población. sin embargo, siente la año
ranza de las bellas campiña.', de los árbo-
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le y lo aire de la montaña... El vecindario
e grande, la ocupación continua y fatigosa,
la gente alegre y bullidora... y todo e to re
quiere amplitud, libertad, so iego en las horas
libres del trabajo.

Por esto hemos dicho varias veces que la
ciudad necesita unas afueras saneadas, aJe
gres, dignas de la importancia de la urbe.

La carretera de San Andrés no resueh'e
ni con mucho el problema. No hay holgura,
no hay belleza, no hay la sombra de un ürbol
amigo...

Má aceptable es el viejo Pa ea de lo co
ches, con sus adelfas cuajadas de flores ro
jas... Por la tardes, en e. as tardes e tivaJes,
suave y tibia como el aroma que exhala el
cuerpo voluptuoso de una mujer, el paisaje os
ofrece innegables encanto'.

En los altos cerros lejanos, el sol rebrillea
con fulgores de incendio y oro viejo. Pasan y
pasan, ligeros y gráciles, batiendo sus mim...:;
culas aja en la penumbra, pájaros gri es...
•\ bajo, en el muelle, roncas bocinas lanzan al
aire su sonidos... Una vela latina, gallarda y
gentil, se agita y lucha en la lejanía... Las olas
se encrespan á vece coronándo e de platea
das e pumas; á ratos se estrellan en los negros
acantilados levantando montañas de agua...
Y, más lejos, entre brumas y celajes, obscu
ros .Y medrosos, dilatan sus enormes panzas
los risco. de Anaga, mudos confidente de
los pastores, de sus querella sordas y sus
tri~;teza. solitarias; aquellos riscos gloriosos,
donde el pobre Beneharo, el rey loco, arrulló
Jos sueños de Guacimara, su hija, la hermosa
princesa de los cabellos rubios ...

Por la carretera, guarnecida de árboles
enclenque , raquíticos, que al cielo elevan sus
hrazos descarnados como si pidieran piedad
por el abandono en que se les tienen, cruzan
trabajadores campesinos en interminable pe-
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re )'r'inación; llevan uno el emblante tri te:
o~ro ,lo má. jó~enc~, lo de la angre hir
VIente, orren y Juguetean tra la hembras,
bullidora y ale 'Tes, y ,e d<.n pellizco, y 'e
dicen requiebro' zafio ,ó e hablan en secre
to, con guiño pecamino o en la mirada ar
diente... Detrá ' van Jo' viejo. indiferente. y
e.'céptico:. arqueando lo' cuerpo de be,'tia
can:;;adas. ,-in que de u. lahio seco: y mudo',
como aceña sin agua, bmte una 'onrisa de es
peranza; 'on jay~ los vencidos, los prede tina
do:, que caminan con estóica re:ignación en
pos de la noche...

La mar calla, .'olemne .,. majestuosa en la
I<mtananza azul.., Una banda de palomas, flo
tando en el espacio como un hlanco oriflama.
de ciende de las montañas próximas y va á
po arse en una azotea, erO"uida y misteriosa
como un alminar.

\' en medio de e te amhiente, entre el mar
·~o del horizonte azul. el espléndido caserío tle
la capital, coronado d > azotea', de palomare 
y pena ha. de humo, con su'> calle' tortuo a.
de cendiendo ha ta la, orilla del mar, la.'
ancha' plaza ~ oleada., y el aristocrático y
'untuo o harria de In: hotc!e con ,'us parte
rre 11 no. de ro ale .... Y afuer'a, en la hahía,
la panza negra. de gigant~ , tra atlántico.....
arrullándo'e solemne: como cuna.', y la' ve
la. tle lo. barcos pequero, erguidas :obre
las aC'llas como ala' de ci 'nes en la anchura
de ml lag-o. ..

Otros sitio~ de e. 'pan-;ión y recreo son la
playas, que se hallan en un ahandono lamen
table.

¡La playa! ... ¡Cuán phícido y grato suena
este nombrc, evocador de dichas, a "cnturas
y amorío. !... En las noches unloro. as del Ye-
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r no, elJa brinda el regazo de u agua. tibia.
ü nue tra mujere., e. ·tenuada por el calor.

hl e 'pe táculo atrae toda - la . noche en
tcnares de curi o á lo' muro del mudh.~.

'e ve t:ómo hienden el I"i tal de la agua'
horrosas . iluetas y ómo d g-arran hrazo'
alaha trino lo r' 'pon s de la' ola.'. Las -i
lu ta' . e agrupan huyendo d la luz curio a·
dora de lo. ano' voltáit:o y de la mirada'
importuna' de ocio..o.. mozaib tes y.·C ay'
entonces el gritar alhorozado de las irena,'
que se hacen cosquillas en las aguas... Des,
pués entenal"es de _áhanas se agitan sobre
el fondo ohscuro de la playa, como blancos
alhornoces dc elegante caravana, y vese más
tarde el desfile dc opulentas muchachas que
llevan encendidas las mejillas, húmedos y lán
g'uidos los ojos, en desorden l'I pelo, .Y volup
tuoso y provocativo el ritmo dc sUs anJarcs ...

A la entrada de la playa un g;uardia mu
nicipal, puesto allí para ervil" de fiel custoJiJ
al puJor dc la. señoras, saluda militarmentc
ú la mamús, y mira tí hurtadilla , con ojos
pícaro_ , á las bellas irvicnta - que llevan lo -
J1\'oltorio del baño. ¡Oh, adorable - horas Je

la playa! ¿Quién no ha oído l alegre rumor dc
la ircna? Y viéndola' recatar e, honc tas,
d p amino -a mirada, h '010. pen~atlo, re
cordando una' fra . d 1anuel 1 ueno: ClLa
d nud z ti hi ra el" oblio'atoria en la. pla
ya para la muj re. no deformada por la
maternidad. b.·e e pectáculo de la carne jo
,'en v armonio a nos daría una en. ación cas
ta Y:1.legr de arte. En la playa no 'e ncs
con. iente hoy la atisfacci6n de v r, ¡no la
akgría de adi\'inar. yeso sí que e."i fuente de
pecado. " ..

La plaza de la Constitucil)n, los martes y
jueves, y la nlameda del Príncipe, los Jomin-
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~o ofrccen i<Yualmcnte no poco' incentivos
para la jU\-cntud.

E oto pa -ea' metódico , ordenado , acam
pa ado , sinen, ademá " de "aludable eier 'i
cio á la ~'entc andadora qu va y vicñe ."in
denotar el má lc\re 'íntoma de can "ancio.

Habría que contar el número de kilóme·
tro' que recorren e to cñore' pa eante en
tre "y ha'ta cuatro hora' d con tante trajin
sobre el duro pavimento d las plazas.. leno.
mal que lo ecos de la: música. amenizan el
ejer icio, y que los ojos ti nen cn que entrete
ner'e vi ndo el desfile de alegres muchachas
cog'jda del brazo, como inHuieta' y buIJido
ras col p;ialas.

Para los novios no hay distra 'ci6n compa
rable <Í una de estas noche' de alameda.
l\lientras la" mamás se distraen con sus ami·
gas, ellos e cuentan su' cuita' ele enamora
dos, \' si lw.\' miradfls entemeódas, una om
hl a 4ue pa.~a la oculta piadosa, y si hay su '
piro - atrevidos, un «cre 'cendo~ de la mú.. ica
lo apaga... ·

La' mujere' ca....ada . van con su'> mari
do á tomar helach' en 10 café,". La' 'oltero
na", sentada' en lo' banco, al,'o aire de lo,'
árbole g'igante" parecen e tantigun', que
ven cómo el amor, indiferente \' desdeño o,
pa a por ellas, y n la ha 'a' de' JO" pa ro ,
compactos y animac!cl', \'en e gTuPO" que cu
riu an ó 4ue ríen .

..\fuera de e 'te cír ulo hurgué', mucha'
cha' arte 'ana , con Aores en el pelo y dejo.. de
cansancio en el andar, van y \-ienen por Jos
enarenados pa.' o , ati .... hando unas el esplen
dor de la . dama ricas, e perando otra' á ljue
"enga el novio... ..

La importancia j' crecimientu el . la ciuJad
piden, decíanl'J', un nnrco nús amplio yue
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e e de la alamedas y lo, pa eo' ra4uítícos Y
poI vorientos, únicos sitio' de e. 'pansión del
vecindario.

Píd n, por lo meno" un Parque, .. el Par
que tanta,' \'cces proyectado y 'olícítado por
todo '... El Parque. oñado por E tévanez. Oí
mara, Guigou,. Iarti, por todos los 'antacru
cero amante de la higiene.

Csta a. piración debiera ,er objeto princi'
pal de los afane y de 'velo de lo hijo' de
Santa Cruz. Bien está que e urhanicen la,
calle. 4ue s{" canalicen las agua , que .'e me
joren los edificios, 4ue se en:anche el puerto;
puo no se concibe que se olvide ó relegue ú
segundo término el proyecto del Parque en
una población tan necesitada como 'anta
Cnl/. de dilatar sus pulmones. de respirar ai
res sanos, dc procurar la sensación de la be'
lIeza. de In luz y de la flore, pam el espíritu...

Esté\'anez, Guigoll, Martí. campeone.' de
esta mejora. han pasado por la grande desi
ltL ión de \'er que la iniciativa municipal. lu
mismo que el pueblo. no .'ecundan con el de'
hido calor la idea del Parque. que ya ha po
dido r alizar'c poryu no le han faltado al
.. 1unicipio recur o.' para eJlu.

r micntra' la ciudad carez a de Parl!Ue,
tendni que continuar una tradición tan ruti·
naria como e,'a de lo, pa o. dominicale
aquí í que vi ne hien el l:alificativo d' PUl'

hl rino. en que apretujan la o'ente' para
, r I a al' el donair de tlue!'itra mujere ....
E' l tI' cho, (' vulgar, e' ya ba:tantc anti
lll.:do l'SlC marco. La poblacilín, por el 0-'

l11opolitimo de u vida marítima, com reíal
\ so ¡al, re Jama una e.'icenn de a 'pecto mü'
¡nodero!)) más artbtico. y de menos manota'
nía ... ¿Y ljU' mejor -itio para ello que su Par'
que, posado á la falda de la montaña. e.'ten
diénd(l . hacia arriba ha 'ta e'Calar la cum
Ir" y coronarla con "U ürbole : .. ,
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Filantropía y caridad
-l>«-

BIllu ¡titaI .le llilltl. :El Doctur <:uigou.-DulU.t !JeuClliéntu .
Hu l'Clll'·JicU. .. "'utu. ulll da..

Siempre ha he..:ho Santa Cruz e~pléndido

derroche de us "irtudes y sentimientos gene
ro:'X)~·. Su amor á 10' niño.', 'u interé . por lo
enfermo', la elevaron siempre al má altu
grado de genero idad, de filantropía, de cari
ño o de velo.

•\hí e. ui, 'i no, proclamando esas "irtu
des, el Ho 'pital de niños; ahí la demás fun
daciones benéficas.

En Santa Cruz los niños enfermo.' care
cían hasta hace uno. año' de un alherguc.
Bastó que lo pidiera un día, desde la tribuna
del ¿\teneo, el Dr. Guigou, para que en el
pueblo en ontra e un ecu de ..impatía la nu
ble idea. Yel problema de la infancia desva
lida, huérfana, sin amparo, quedó re:uelto
de de entonce . en Santa Cruz. Damas bene
méritas, nacidas para el bien, para la cari'
dad, para el amor, fueron, má que protecto
ras, otras madre' que tuvieron los niño en
fermos para velar por su sustento y su salud.
A í fueron siempre de g-enerosas • Ul' magná·
nima , de buenas, la' damas santacruceras.
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La beneficencia oflcial no era bastante; ca
recía del aroma dd amor d ~ la madrc... «. e
parado. del amparo de ésta decía el Dr. Gui
gou en u dí 'cur 'o-Ios ninos como las tlorc'
liC marchitan, aunquc e le coloque en e:e ,'a
"0 dc agua fría quc ~e llama Bencfl'encia, 'n
el que e penetra por un aparato giratorio
muy propiamente denominado en el paí' ·:ror
no", porque en él se trunca,:e rompe y "e
deshace para iempre el nudo que unía con la
madre al hijo: y ·i aca o e te vi,'c á su d~s'

pecho. 10 han'i .... in afectos, sin caricias, sin pla
ceres, sin J"(: 'ucrdo ,

••
y surgil) el ! lospitalito; nació una de las

instituciones mús populares y mús simpúticas
de Santa Cruz. j El Ho 'pitalito por el tIue tan
to e desvelan U4uí nuestras mujeres, infla
mada por el santo amor' maternal. Las un,,'
porque pen, ando en lo' niño.~ pobre', pien. an
<.:n los suyos; las otl-a" las que no lo.' ti<.:nen,
porque prc. 'ienten al hijo del mañana, .r lo
acarician en 'u ment como i \,a hubie 'en

. 1 fl "l' I •uala, ° en or su J u 'JOne ....
i>or todo e 'lo el Ha 'pitalito e. la in. titucilln

pI' --di} cta n Santa Cruz; por lo meno la qu '
má aman . prot gen 'u mujere y la que m<1
impatía in pira á toda las da 'c· populare ,

Bi n mer ce este pequeño, alegrc y ·ol<.:a
do a ilo d c> lo niño - pobl- s el amor que 'e le
tiene.

El alma de la infancia dolorida vaga cn
tre sus pan:dcs, sangrando infortunio 4U~ la
caridad ha recogido magminima, como oh-cn
da de la vida clepo -itada en el cáliz de una
cuna .. , Ma~ ¡ay! que junto á e tas cuna hu
mildes, perdidas en la amplitud de un -a16n, no
se 'ient<:n rumore d' ri -as ni e -tallido' de
be u , (Jui<.:n reía, con reir ino-enuo, ha enmu·
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decido. Un sentimiento de piedad inmensa, de
piedad infinita, brota efu -ivo de nuestros pe
cho', que siempre tueron lo niños nuestros
amig-uito mejore~.

Oc ahí la impatía que todos sentimos por
la benéf1ca in titución. De ahí el cal iño que el
puehlo profesa ti e.:te su a~ilo predilecto.

En él parece haberse repetido el milagro
d Tebas, \'iendo alLar:-; sus muros al son de
una flauta, .Y el mágico poder de la hijas de
Aniu , trocando en trigo \" en aceite todos los
objetos. .

Tal es; la obra de uno - cuantos corazones
g-enerosos. Tal el des\'elo de nuestra' damas,
que llamando á la puertas de todos, han he
cho de la general indiferencia un óbolo santo
y de la pública frivolidad un manantial de
amor y misericordia...
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Lf\ \/IDf\ LOCf\L

AtlInilli!'oltrl\doro~ ., :l.lhnill.iHtnl,lo~.-('riticn lH·gn.ti\a.-T.a !J
dl'uda ml1nit,:iIJal. J.n'" Ilg'uno;:¡.- \lif'lnlltoo{ ](waJt'-t.

Alrededor de la vida municipal se han for
jado no poca leyenda' en la opinión. Esta
adolece en nuestro país del defecto de juzgar
lo. máo; graves problema, locales é in ulares,
sin parar 'e á hacer un e. tudio de eJlos.

E to . ucede, obre todo, con la admini tra
ción municipal. La generalidad de la gente
de conoce u importancia, la transcendencia
de . u problema, la vitalidad de la hacienda
local. \' hay en mucho un de pego injustifi
cado para todo lo que. e relacione con el Con
cejo, con us iniciativa , con u orientacio
nes en lo. asunto público. E lo que uno de
nue. tras políticos ha dicho recientemente: e.
píritll de crítica negativa, in ..ana labor de 
tructiva de fia(yelar ince antemente, con ju.
ticia y sin ella, á cuantos desempeñan cargos
púhlico , sobre todo si son de elección po
pular.

~ TO pretendemos decir que los administra
dores en Santa Cruz, como en las demás ciu-
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dades i leña:;;, ,'ean hombres impecables. infa
libles é incorruptihles; pero í hemos de ha
cerles la ju ticia de que, mu 'ha vece" la des
int re. ada labor <Í los 1ueno de 'cos se malo
gran en e °e ambiente de críti a negati\'a. de
Ha relación con tante, á que aludíamo~.

De e. te viejo sistema han nacido la de on
fianza en uno, el de aliento en otros. y, en
tre administradores y admini. trados, el dIvor
cio completo; como cada vez oon más en e, te
paí los que demuelen, y menos Jo, que crean,
exi te un notorio de equilibrio en la \,ida
local. Fáltales á lo primeros la ponderación
de juicio nece aria para realizar una útil la
bar fiscalizadora, y á los segundos m¡ís in.
tinto de penetracicin con las aspiraciones po
pulares. De ahí el divorcio, Llue tiene una rea
lidad tangible é innegahle, y que cada vez
ahonda más las dife¡'encias de criterio en la
manera de apreciar y resol ver los a 'untos pú
blico..

Pero, obre todo, la falta de preparació .
E to hi oca ionado :;;iempre sensible o trastor
no , ha malgastado energías y ha hecho infe
cunda In' mejores iniciati\'a "

implifi aro la maquinnrin, alig'erarla del
Il1lll ho pe o muerto ljue gra\'ita sohr IIn,
estn ". rín la ohra de una política snhinm nt
dirigida y pcltrióticamente en auzada. Porque
d faltar hombre, (j mejor di ha I factor con
lejal, será. iempre el mismo. ya le ndornen
con g-ala.- de sahidul"Ía, los concejale abios
uelen 'er los má t "ril ',. \'a le \'i. tan en-

cillamente con democnítica americana ..
Hombre ele buena voluntad, hombres d ~

ac iún, homhres capacitado pam adminio
trar, he ahí todo el pl'Ohlema. ;\, ('~to se le
antoja á algunos ulla montaña? ..

bl mal no depende de la falta de adminis
tmdores, porque los ha hahido y los hay con
capacidad) amor dvico, sufí ientcmcnt' pru-
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bados. E triba en la indio ciplina política)' o·
cial, en la falta de cohe ión, \' en las malhada
das intromisione que imponen á los ~lunici
pio una dirección de real orden ...

,o ob tante e ta' rémoras tradicionale.'.
la "ida municipal entre no. otro' ha cobrado
gran de arrollo, y lIe\'a de alguno.' años é e.'
ta parte un "ello de honradez que ha bOlTado
viejas historia' pecamino. a..

Hoy toda la atención se halla pendiente de
la traída de las aguas: ¡las aguas porque tan
to se ha afanado la ciudad, por las que tantos
sinsahores ha sufrido, por las que tantos sacri
ficios ha hecho! La aguas, tIue son su pon'e
nir, Su salud, su mayor fortuna ...

Cuando el !\Iunicipio pueda disponer de
tan considerable fuente de riqueza. los rendi
miento' de us hienes propios aligerat'án la'
n. cha cargas que hoy pe an obre el vecin
dario; cargas molestas, enojo as, porque se
traducen en prolijo' tri hutas que resignada
mente vi nen. aportando el comer io y la pe
queña industria, y que. on los que mñ contri
hu\' n :í crear la atm<Í, fera de de-:contento
coñtra lo regidor 'l11unicipnle:. E..,ta red ue
o 'nliiia , ue gnheln ,d pequeñn contrihu

rione" qll en\,lIeh' y ntn cnua dín O1 ..í al \"~

cindario, t ndní neceo ariamente que desapa
recer. \ menos que nuestros munícipes, sor
do á lo' c1amorf's dd esquilmado contribu
yente, aspiren á perpetuar. este ahusi,'o régi
men de trihutación, que tiene todos los a pec
to' ue una \duana interior.

Dos caracteres salientes ofrece en coníun-
to In vida municipal. .

El é.'ito log-rado con la administración di
r 'cta de sus rentas, que ha dndo en la práctica
resultados satisfactorio.
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y la e pléndida dotación de asi todos los
'ervicio', alguno de ellos e. 'cesivament re
tribuído . E to pudiera r mediar. e mediantes
celo a. in. pecciones que hagan de po. itivo .
resu Itado pam la ciudad los, acrificio.' tlU .'e
ha impue to pam atender á la e. i 'encia. de
su prog-re!'o.

\', . ohre todo, habría que poner freno, pa
m hacer una buena administmción. al bum
crati mo que. e e. ·tiend y multiplica como
una yedm, llevándose la . a via ) la lozanía
del pre. upuesto.

Pero todos e tos no son problema insolu
ble , 'on males que pueden remediar e el día
en que todas las agrupaciones políticas, con
vencidas de SllS yerros, ,'uclvan sus ojos ha
cia la realidad, y vean que es necesario poner
término, con una patriótica enmienda de su
conducta, al di\'orcio e.'istcnte en Santa Cruz
ntre administradores y administrados, entre

el l\yuntamieTlto y el pueblo.
Pam esa ohra de l' con"tituci6n municipal

no e nece 'ario aportar iniciati,'as nue"as,
pro rramas nuc"o . l'reci amentc hay plétora
de pro) ect ", Cada día urg uno nuev ,que
viene á ma o.c:rar otro ant riore . E.' un te·
jer y de -t jer perjudi j,l, embarazo, o para
una hu na admini. tra ión,

Con la. actual . empr sas de las agua ,
la canalización, el alcantarillado y el pavi
mentado, ) a tiene el .\yuntamiento un progra
ma de obm para mucho" año..

De pués, á hac l' la cí~ldad del porvenir.
la l:iudad próspem, higi nizada y urhanizada.
conque sueñan lo huenos "antac ruccro ..

••
bntre los adelantos locales dehemos poner

ii. la cabeza las obras del puerto, terminadas
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en Julio último de pué de más de setenta
años de \·ici. itude~ y contratiempo.

La Junta del puerto ha dado tal impulso á
esa: obra. , que hoy puede decirse que las as
piracione' de Santa Cruz e hallan realizada
en gTun parte. E te orcyuni~mo-lohemos di
cho en otra ocasión, y no~ complacemo en re
p tirio ahora e uno de lo. pocos organismo
ljue aquí no se discuten. Su o'estión ha ido tan
eficaz. tan diáfana, que la maledicencia no ha
encontrado en ella donde hincar el diente.
Hay en ella.seriedad. orden, buena adminis
tración, inteligen.:ia y celo. Todo esto ha he
cho que en la opinión di frutc de un concepto
inmejorable. y que cada vez que se habla de
nue 'tras entidade~ locales se cite como mode
lo la Junta dcl puerto, y en los Ccntros supe
riores dc l\Iaclr-id se la ,'epute como una de las
mejores de España. ..

En el puerto se han invertido 7 millones
de pe:eta " incluyendo en e ta urna el millón
ljue importó el proyecto de ensanche del últi
mo tramo. f fa ta el año de 1 'f)4 todo lo que se
hizo fué por admini traci6n y con una lentitud
dese perante. De pués pa aran por múltiples
peripecia , la mayor de ella el daño que cau
. ara el temporal de lCX):!.

La ctapa mús tlorecientc inicióse con la re
forma de lo' primitivo.' proyecto', que tuvo
por objeto reforzar el dique y en ancharIa.

Cuando la visita del Sr. López Na\'arro,
de g-rata memoria, se hizo otro proyecto,
aconsejado po,' aquel ilustre in~cniero. sus
tituyéndose el revestimiento dc bloques á pie
dra pcrdida por el dnole manto dc bloques
apoyado sobre la escollera, que. tan excelen
tes resultados ha tenido Y, por último, el se-
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nor Mato-, cuya labor merece toda da e de
encomio, confeccionó un proyecto gener, I
reformado que c;;e ha llevado :í. feliz ejecu
'Iun.

Con 1,1 obra· ,1ctualmente ~jecutada". (1
muelle al anza una ]ong-itud tolal de ,:2() IllC

trl)~. correspondiendo á la línea de atralltlt:
-l),:, con un ancho n1l'diu de 1(, :í. :!:J

Pal n mer ancía"- di pone de una upel h
ie d 1:2 000 metro. cU ¡e1r, do •

'1 erminada ya la contrata, la Junta del
puerto e propone continuar su labor, que has
ta ahora no ha podido el' más fructífera ...

En el orden urbano ha . ido también bien
notorio el adelanto de la ciudad. Se ha ensan
chado notablemente 1,1 población y se han ' 
traducido en ella mejora el tanto relie\'e é
importancia como el untuo. o barrio de lo:
Hotele, , y los de lJuggi, Salaman a, Obrero,
que hoy alher~an una huena parte del \ eCIn
ual io.

E te adelantami nto urbano ha ,ufrido til
tim m nte un . n ¡ble contratiempo con la
de aparici6n de la '0 iedad de Edificacion
que no e expli a por qué e la ha hecho u
l umo!r teniendo lln nue\ o ampo de a ion,
como era el con~lr'ui!' a a' conomi a . para
Inicial' una "o!uci(ín al importantí imo proble
111,1 de la-- \' ivi nda pobr' '.

Hoy. otra So~ieJad de esta índole, la Coo
peratl\'a de Producción, ha comenzado á am
pliar la e~fera de ll. miciativas, y á los gru
pos de casas que) a ha construído, e propo
ne añadir otros.

Esto, y la realización del proyecto de Ca
~ac:; harata . que en nuco tro días ha movido
el interé- de la da e obn:rac;;, aca o ¡oi· le
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una I1U va dapa de ,-ida en la urbanización d'
'anta Cruz. ..

En la aOTicultura 'c ha iniciado tamhién
un f liz de,p rtar, tIue hace con ebir hala
!-!iieña e peranzas .

•\ la' varia: mpre a. o a realizada,' para
aumentar el caudal de agua o para rieg'o, hay
4ue añadir la importantí ima del emhal,e de
'fahodiu. que actualmente se halla en ejecu.
ción.

j~~tá pr('.'a, emplazada donde llaman «\"a
fIe de \'Cglv, ,erá una de las mús grande.;
de la provincia.

Se t:a !eula que sobre las W7 hectárea,... t1-i·
hutarias del embalse caen anualmente ;¿ mi
llolles :>00 mil metros de agua, y suponién
d< 'c 4ue la pérdida má. ima sea de un 4() por
I(JO, quedarlt un caudal dc 1.:)1 ').0 ) metro
~:úbico , que e el que trata de utilizar:e en el
fomento de la agricultura.

hl pre ·upue. 'to de ejecución a-.:cicnde á
-)7.-) pe. etas.

Seg-ún los e tudio.' técnico...; Ljuec han h<.:
cho, el ernhal 'e ofrece tuda cla °e de 'arantía'
de 'eQ'U ridad. Lo,' terreno' en l/m e_ tá ,j tua
el< . <n una ma. a continua de ha alto, cubierta
L'n aIg'un< "iti..: de toha, por lo que aseg-u
ran 1 s prof ionale' ljlH' la totalidad del va 'o
e ill1p '1'111 ahl .

Con tnn favorables nu picio, no es aven
turado afirmar l/UC la Empr' a de Tahodio,
Jd idl á la iniciati"a particular) al 'ntuJa....
mo de uno cuanto hijo. de Santa Cruz LJue
la dieran impulso de 'pué de muchas tentati
va . tendrá de sc<Yuro un remate feliz.

I~ te 'erá !'in duela uno de lo adelantos
mús notables de Santa Cruz, ljue fía en coa
obra. ~ en el aumento el . la..: a()'l1a~ municipa-
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le . la pro peridad de 'u a,rricultura yel ma
yor apogeo de su riqueza.

Cuando e. '(1 'uceda, la e ·ten:a zona de la
Co ta, dedicada á ulti\'o.· e 'peciale:, podrá
competir con las má (erace comarca. de la
Isla.

De ahí el interé . y la atención e pecialí i
ma que merece este problema de la a rua ,
clave del porvenir de la ciudad.
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MUSEO MUNICIPf\L
-~-

III I'O('U t hi tor; . El lit u ,le '1'" orouto. Hcli(lUi .. ~ l' r.I,·
,In Jo; 1 . lit O" mltlli<i""I. \11 I"<Il'ulQgtl< gUlluch .

...\.1 e antiO'llu , JUOtll'rllo.

Entrc los centros d' cultura que Iluis hon·
ran hoy á la ciudad, dehcmo.· hacer e.'pccinl
mcnción del Mu. eo municipal, que ha \'cnido
tí llenar una mi 'ión importantí 'ima, 'obre too
do porque ha impedido 4ue continua c malha·
ratándo.·e el e:ca o te ·oroartí.tico . científico
que no . quedaba. .

Era c.'ta una obra de patrioti mo y repa
ración indispensable, el "pués de a4uella enor
me torp za de dejar que. oc lleva. en del paí
para ti 'ITa' e. traiias, el valio o . Iuseo de
Ta orontl', que había creado el ,"r. .\Iellorini
E pínola. y aumentando, tras ímproho,' traba
jo.• su ·u<.:esor D. Sehasti¡ín Casilela.
. I)e la importancia de aquel ~Jl1seo .e hacen
lenguas cuanto anticuarios tuvieron oca ión
tic \·isitarlo. Según el te timonio de uno d'
ellos, encontrábanse en el Gabinete del Sr. Ca
silda. ·¡tuado en el pio bajo de una casa que
fu' de su propiedad en el pueblo de Taco
ronte, varias momias de g'uanche:, envuelta
en riele' co:-.ida y aju~tada. al cuerpo, eJl tan
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veían

Tenerife per
ti n-a ~iún ~icn·

lit: cuan bajo
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1)

había caído el entimiento ultural y pntri6·
tico de nue tr pueblo ...

I mérito de ha-
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mucho má mérito i e tiene en cuenta que
los guanches no conocieron los metales para
poder labrar con ellos sus utensilios, hasta
que la conquista les trajo 10' adel.antos de
Europa. En otras vitrina se conservan colec
ciones de agujas y leznas de hueso para ca el'
las pieles; cuenta' ó rodaja' de barro cocido
que :;e usaban para adornar las momia. y las
entradas de las cue"'as funl:rarias dende aque
llas se hallaban; lanzas, bano/es (armas arra·
jadizas) é insig-nia' Ó a11epas de Clzaivero ó
lefc de Anc/u)}l ó familia civil. Se ven ade·

más anzuelos de asta de cabra, cucharas y
eucharones de madera, y otros objetos más
l/tiC. er\fÍan de adorno ó para u 'os domésti·
coso También sc conservan algunas piedras
con dibujos ó inscripciones de la célebre «Cue·
va de los letreros», en la Isla del Hierro, y
varios chajascos (¡ parihuelas y restos de
ataúdes de madera en los cuales tmsladaban
Ó depo, 'itaban las momias, y una infinidad dt'
onjetos má:; que :;edu difícil ('numerar...

La sección de Bellas .r\rtes se ha aumenta·
do mucho cn los últimos añús Entl-e las obras
de mú . mérito merecen citarse un retrato de
cuerpo entero que representa á Boadil el chi
co, pintado por el famoso artista Rincón, con
temponlnco de los Peyes católico~;. Este cua·
dro fué leg-ado al Mu eo por el marqués de
\""¡¡Ia 'egura.

Otro' trabajos de arte antiguo avaloran
esta sección; sus autores son artistas tan re
nombrados como Guido Reni, jordans, Bmc·
keleer y \Vanloo.

De Arte moderno e.-híbense obras muy
notables. ena de ellas es el cuadro que llé
va por título «Laguna de Venecia», de Mu
ñoz DcO"rain, el cual tiene en el Museo otro
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cuadro que repre entn á De démona, filagi·
tralmente pintado. Existen además lienzos de
Ferrán, (una magnífica cabeza de estudio)
de Madrazo (un retrato de Isabel JI) y de
Checa, el celebrado autor del cuadro eLa en
trada de los bárbaros en Roma», que figura
con un retrato del periodista D. Antonio ~re

drano.
Entre los demás pintores recordamos á Al·

varez Dumont, eu ach. , Díaz Carreño. Gon
zález Méndez. Hidalgo de Caviedes, Lhardy.
•\lfaro, Martínez del Rincón, Romero Mateos,
~Iejía, Robayna. Monleon, Sans y Carta, Ló
pez Ruíz, Maura y Montaner, Botas, Ojeda y
Siles, Puebla, Ramírez Ibañes, Ri"cra, Saint
./\ubin, Truilhé, L'"rquiola, \~illegas, Lallier,
AgTasot, "\meJI y Jordá...

En la sección de escultura sobresalen un
husto en barro cocido, de San Francisco de
Asis, obra del insigne escultor Quero1, que
fué premiada con medallas de oro en Madrid,
París, Berlín, Munich y Chicago, y los no me
nos celebrados bustos del mismo autor eTu
Jia», eCos Gayón» y «Modestia». Cuenta ade
más con notabilísimos trabajos de Alcoverro,
Atché y Fané, Cou1aut, Valera, Carretero.
Cabrera, Menendez Entria1go, Moradilla y
Ridaura, y de los jovenes escultores Angel,
Calleja, Coll, Cortés. Tarquis, Gonzá1ez Po
lo, Compañ, Gallegos, Larraurí, Moreno y
Sastre, Torrejón, y otros que han donado ge
nerosamente us obras, como la mayor parte
de los pintores. Es este un rasgo que enaltece
á los artistas españoles.

Posee, por último, el Mu eo varias colec
ciones, algunas ya bastante completas yo otras
en formación, de armas, muebles, monedas
y medallas: miniaturas, camafeos y otros ob·
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jeto hi tórico _. < rtísti o ntre ello una
huena colección de O"nl haelo.- de cuadro' v de
r procluccionc: n ye. o ele la e cultum imti
I!ua.

Como e ve, :e tiene ya una e pléndida ba
pam l:onvertir e te 1u ea en uno de lo

principales centro d' cultunl de la pro\·incia.
ólo ha e falta pam ello que nuestra or

poracione I cal . lo mi 'm) que el público,
e intere en y dl."::\'elen müs por ~l.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



..<Santa María de Gracia

n 114''11'"'' .1(' 1.1

ntl'l 'lIt(· l"Uf,.l1ll
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unos pa tore errabundo ó uno árboles gi
gantes cuyas raíce besan los huesos de lo
muertos queridos ...

Esta ermita de Gracia, recatada como una
doncella entre el follaje de los eucaliptus y el
abanico de las palmeras, nos habla de cosas
g-rata , de la paz y la hidalguía.

Allí, á la ombra apacible de los bosques
vírgenes, españoles y canarios avistáronse hi
dalgamente para intentar una avenencia hon
rosa, una reconciliaci6n humana.-«¿Quién
sois vos?-preguntóle el rey guanche al con
quistador temerario y aguerrido.-¿Quién sois
vos, que así hollai el reino de mis mayores,
la tumba de mi, padres, la cuna de mis hi
jos?... lO Y el conquistador altivo apresur6se
á replicarle; (,Soy la fe cristiana, el honor
hispano que os pide obediencia á nuestro rey,
el rey de las Españas. ,) Infranqueable barrera
separó desde entonces á las huestes parla
mentarias, y las paces que añoraba el espíritu
generoso y magnánimo del rey guancbe, tro
cáronse en el odio ciego y el furor indómito
quein piraban la religi6n y la patria. ¡La histo
ria de siempre! El influjo de las creencias y
los mandatos de la dignidad colectiva ahogan
do lo jmpulsosmás noble. En Santa María de
Gracia aquellos hombres se hablaban como
hermanos, con santos y leales propósitos.
Poco días después, en la vega de La Laguna,
los mi mos parlamentarios e acometían como
leones, y sobre la hierba de una ladera, un
bravo caudillo herido imploraba en vano la
clemencia de su matadores... •No des muerte
alllldalgo que se te rinde como cautivo· ...
j A qué pocos pa os estaba la fraternidad
generosa de la crueldad sanguinaria! La
una irguió su bandera de paz en Santa María
de Gmcia; la otm, á poco más de un tiro de
onda, clavó sus picas guerreras en el pecho
de lo moribundos ...
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• 1 tornar 10 vencedore, anta María de
Gracia volvió á er albergue de la paz; edifi·
có e una ermita v á la ombra de sus árbole
encuntraron repóso lo herido. Atrá , en lo
campo en angrentado por la aña maldita
de la guerra, quedaron los elegido de la muer·
te: quince piqueros, veinte oldado y diez
hombre de á caballo, para lo cuale fué la
primera úplica piado a que re onó en el hu
milde recinto, bajo]o techo rústicos de la
nueva ermita...

¿Quién no conoce esta breve hi toria?... Por
e o o decimo que Santa María de Gracia,
e ta humilde Iglesia que vei alzar e entre
chumberas y geranios rojo. , en un alto del ca·
mino, no habla de cosas gratas, de]a paz y
]a hidalguía, del honor de la patria, la unión
de los hombre. .Y el triunfo de . us afanes...

\ pesar de la leyenda y de la hi. toria, el
vulgo conoce má e te lugar por la fama yel
rumbo de una tradicional romería, que uele
terminar como el ro ario de la aurora, que
por lo' timbre de su pa 'ado épico y glorio 'o.

y aun no atrevemo á decir má : gran
parte de ta fama-á cada cual lo uyo-dé
be e á la e plendidez del mayordomo; un eñor
muy amable y muy fino, que tiene la buena
costumbre, llegado el día de la fie ta, de cam
biar lo vetu to banco de acri tía en alegre
me a de comedor y la grave ceremonia li
túrgica en efu iva boda de Camacho... " T O

hemo tenido el honor de participar de los ob·
. equio proverbiale del mayordomo, pero á
nue tro oídos ha llegado má de una vez el
elogio entu iá tico de lo parroquiano.

Tócano , pues, hablar de Gracia en su
aspecto artístico y panorámico, :.r más que
nada-:quién dijo miedo? corno man ión feu'
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dal de un viejo hidalgo, rarí ¡mo ejemplar de
la raza i leña, el eñor D. Patricio E tévanez
y lurphy; un hidalgo que lleva con el mayor
decoro .Y propiedad el orgullo de u nombre y
la gloria d .. u apellido... \' que tan andes
cendiente amigo nos perdone esto que pudie
ra estimar desagui 'ado, y que no, otro: consi
deramos homenaje de justicia al homhr hon
rado y al ciudadano ÍntCgTo.

Lo. campo de. 'anta'María de Gracia há
J1anse ahora en la plenitud de u belieza; dijé
ra 'e que e ·tán de fiesta como en \go to su
virgen tutelar. Llenos del verdor y lozanía de
la primavera, sonríen plücido bajo el sol, co
mo una novia lucienclo airosamente las galas
rica ante el g'alün que enciende en ¡.;us meji
llas oOl'isa y rubore ... Lo trigale' e con
tonean gal1ardo y magníficos, agitando al
vaivén de los vientos la¡.; sonIas campanillas
de sus espigas incipient s ... De Jos valles sur
.!~en en vaga ojeada aromas penetrantes ,.de
tomillares, y en los geranio. que rouean la
ermita se po an, atolondrada:, las mariposa'
envu lta' en nimbo tI oro,'y par ce que us
alas 'e mu ven en un espa 'mo ardiente, éhrias
de cariño, rendida' el voluptuo iuaJ, ad01"'
mecidas ('n un epitalamio dichoso...

hn la hondura tI lo' barranco repican
la. cahras sus e quiJa y 'c oyen las voces de
los zagalilIos mezclado' con la canturias de
la ' mozas que van por agua á la fuente ...

Por la carretera a cienden fatigadas las
hestia - trafi 'ante' y vénse grupos de cam
pe 'ina con grandes cesta {[ la ab za, la sa
ya ¡'ecog-ida sobre las anchas aderas y las
hombruna pantorrillas al aire, y en medio de
ellas los quinto, con ,u uniformes nuevos,
rcquebrnndo á las mozas con los piropos apr n·
<li<lo' en el cuartel.

Dirínse qu todo obedece al influjo de la
Primavera, ljU clla remoza las almas como
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ha remozado y embellecido lo. lampo. en e:·
to: día. diáfano y aleJ.~Te', de ambiente tibio
y perfumado; que por ella -c mue tra e. ·pan·
,iva " jovial la naturaleza. Y mientra: ,'e lle·
nan lo' ámbito' ele efiu vio' de vida, infíltran, 'c
en el e píritu ardiente.. de eos, inten 'a,' pa -io·
nes, an -ia' infinita: de :oñado, y venturo 'o .
amare ...

Oe toda esta poesía de la \'ida no' habla
el ambiente plácido y el panorama rÍ, 'ueño dc
'anta "laría de Gracia.
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@l9:l0l§JI CJ (o) CJ 11 CJ (o) CJ 11 CJ (o) CJ @)

EL QIEJO HIDf\LGO

L' ca .. I .. 1.. E h" an~¿,-A,lor hl( ~rmitllIlA. Cl\~lll" y «(lU C'

ja lIc In nl'ucln..-D~ 1,[(';;,u H... "¡tola E tlhuucz.-
luliwi,l;"lc .r rccll~rdo'.

Perdóneno' el Sr. E tévanez si, á falta de
ermitaño, le tomamos como tal en e 'ta ' elll o

cubracione' de croni ta',
El amable y caballero 'o 'eñor de e ·te

lu "al' recibe con cariño a y efll iva cortecía
nue ·tra vi ,ita.

D. Patricio cubre u cabeza con un g-orro
de doctoral y :U,' blancas barba patriarcale'
parecen blonda madeja flotando en los aire
como bandera de paz...

A la entrada del viejo ca.erón hidalgo
nue..,tro . o,io inquieto topan 'on una garrida
lug-areña. Hálla¿;e á la puerta de una casa de
labradores, cercana á la solariega mansión
de los Estévanez. 1 TO abemo: qué hace la
mozuela. A nosotro e no' antoja que ,'u
manos deshojan flore 'ilve tre. Ri ueño y
distinguido e su 'emblante; de color de trigo,
dorado por el sol, u tez pulida; gallardo y
juncal como una palmera joven u talle,'y
lujuriantes como c1a\'cle' su,' labio La ma
gia de ::;u: ojos negros inflama nuestra san·

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-T)(l-

4uc ha ta D. Fa-

••
1:1 .. l. Eqé, alH /. no 1l1l1

t ~J mino d mil ca dc pilltura de u ala; un,
antigua alad~to.co art onado, Uja p
nd \ hállan e cubiertas de uadro ~. J' trato.'
de la familia entre lo que figura una g-alcría
compfda de la ilustre pr(1~cni de lo .i\lurphy:
npm to ('apitan ·s. bizarro marino, in pira
do p) ta . dama eh: 'ante. dc nju azul J
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y ancianas vcnerables de negras tocas y lujo
sos zarcillos de oro....\lIí ha \'lienzos de tocios
los pintare' isleños, de \Taleñtín Sanz, Gonzú·
lez !\léndez, '"cn1ugo, clan Eduardo Roclrí
o'uez Ano'cl l' omcro DiefJ"o Crasa Juan 130'b '.!""'l 'b , _

tas, y, en una palabra. de cuantos pintores,
viejos y nuevos, maestro y medianías, se co
nocen en esta tierra; todo ello' con una e."
pre -iva dedicatoria para D. Patricio.

De esta sala pasamos á un viejo mirador,
que aun conserva restos de sus antiguas cc
lo ías. En este sitio e,-oca el Sr. Estévanez
un sinnúmcro dé recuerdo. ; los día calami·
tosas de la fiebre en que toda la familia con
templaba desde allí el paso de centenares de
per onas huyendo del terrible azote; la alegre
compañía de lo' hermanos, el cariño de los
padres, los cuentos y consejas dc la abuela, y
su épica narración del bombardco dc Santa
Cruz por la escuadra de l\'elson, cuyos caño
ni'ZOS oyó la viejecita desde el viejo mirador
una noche de angustia horrible, en que el fue
go ele los barcos iluminaba como relámpag'os
los campos dormidos en la soledad y quietud
elc las sombras .. ,

Penetramos de -¡:"ués cn cl gabinete de tra·
bajo del Sr. Estévanez . .\10ntones de periódi
cos rodean la mesa, la ventana las puertas.
Colecciones de los diario: locales escalan las
paredes, pugnando por inn1Clir toda la cstan
cia, y centenare - de retratos antiguos nos
muestran á toda una generación ele varones
ilustres.

Don Patricio intenta remover sus papele.s,
pero sus manos se crispan temerosas de tal
aventura. Esto es un horror-nos dice vaci
lando entre qué pergamino coger ó entre qué li
bro descmpolvar.- ¡Esto esun lIla1'e magllum
que ni yo mismo lo entiendo! ¡Oh, mis papeles,
cómo estün mis papeles, c..lue día podré yo
arreglar mi papeles!
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\" el ,r. E 'tévanez ~aca de un caJon el
primer libro que e le viene tí la mano. Gn
torno de poe 'Ía' del hermano Diego .

¡Ah!-exclama lleno de júbilo. ¿ ·o co'
no e u ted la poesía dc mi hermano Oieg-o:

y lec unas in pirada e trofas, y de pué'
otra yotra. n bcllo madrigal, un canto al
mar, una evocación de 'an Diego del 10n·
te...

La lcctura dc aquello ver os fluído<:, deli
cado.' y entimentales, no impresiona g-ra
tamente. Ue"pué ,el eñor E tévanez, emocio
nado, nos habla dcl prematuro fin de 'u her
mano Diego. jAmarga de 'ventura la de aquel
poeta, enamorado del mar, para el cual eran
sus versos más sentido!

Traidora enfermedad segó tí lo ::..¡. años la
Hor de su juventud. Su infancia se deslizó so
bre la oledad y bravura de lo mares, y al
tornar á su patria lloraba su ausencias con
las ardientc - lágrimas de :m' estrofas.. Et
mar, el mar era u ob -e -ión, y cantándole le
sorprendió la muerte...

La última campo. ición de Dieg'o Estéva
nez, Fiebre t; insomnio, e todo un poema de
dolor, e crito por las mano' convulsa - de un
moribundo. La. lamentaciones del poeta im
presa,- quedaron, como huell~' espirituales,
en la página' amarillentas ele aquel tomo de
poe 'Ía. que temblaba en las mano' de D. Pa
tricio.

¡Con qué emoción nos recitaba é.,tc aquc·
lIa' e trofas~... ¡Con qué acento de tristeza
repetía la evocación á lo.' vicjos laureles de
San Diego del :\lontc!

Testigos mudos dc mi alegrc infancia,
Recu('rdos dulces de la {'dad primera,
Templad vosotros mis acerbos males,
Calmad mis pena':i.
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Había l]ue olvidar estos recuerdos tristes,
y el Sr. Esté\"anez siguió revolviendo papeles,
autógrafos, cartas, pergaminos. ¡De cuántas
cosas nos bablaba aquella curiosa documenta
ción! ¡Cuántos secretos é intimidades de la
generación pasada! Y nosotros, cavilando,
do decíamos: ¡paciencia de benedictino se
necesita! Con decir á ustedes que se cansa
uno de leer autógrafos de reyes, príncipes,
generales, obispos, artista', revolucionarios y
fmiles, todos en amigable compañía, como
antiguos camarada' destinados á vivir juntos
entre legajos y carcoma... L Tadie ha escapado
á la manía coleccioni ta de D. Patricio. Del
rey ahajo puede decirse llue todas han caído
en las cárceles de sus cajúne . de antiguallas,
para sepultarse para siempre en incómoda
tumba de papeles, expuesto á que la polilla
les devore con aña impía. Por coleccionar
todo, el Sr' Estévanez conserva hasta la pri
mera Cal-ta que pa Ó por los buzones de Co
rreo , con atento saludo del entonces J\dmi
nistrador, y con nota acreditativa de haber
sido también la primera que cogieron en sus
manos, )', por si esto fuera poco, que repartie
ron, á domicilio, los carteros.....

Como no podía ser menos, hablamo tam
bién de cosas de D. "Ticolas Estévanez, el
ilustre hermano de D. Patricio. Este siente
"erdadera predilección por Cllanto se relacío
na con la vida v las ;n-enturas del inoh-iclahle
cnudillo de la 'l(epública, empezando por el
almendro famoso de su infancia-el de la dul·
ce, fresca, inolvidable sombra-que cuida co
mo á un anciano venerable entre todos los
árboles y arbustos del jardín, y cuyas almen
dras grandes y sabro.;as nos ofrece ü lo pos
tres de un almuerzo íntimo, como el más sucu-
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lento de lo' manjare:, y terminando por todo
lo e nito: tarjetn' po ·tale '.y retratos del
in ip:n rcpúbli o. Entre e 'tos último vemos
la -era efi.e;ie» del caudillo, en oca ión de ha
llarse en la O'uerra de anto Domingo. Má.·
que un capitán del Ejército parecía D. ~ 'icolá "
con "U barba:, negra y enmarañada' y 'U

charra:co de Tomunal, un fiero guardian ca
zando en la selva leñadore furtivo ...

TO ' en eña también el 'r. Estévanez el
ma,gnífico álbum que todo' lo empleados del
Gohierno ci vil de Madrid dedicaron á D. Ni
coJá ,y por último la colección de la obra'
e 'Critas por éste, que e: interminable. El cro
nista lee en los lomos de los libros: (~ri me
mOl-ia ''', -Las ~1ilicias», «Geog-rafía univer
sal», "CalandracasJO , «Diccionario militap,
"Quisicosas», -Curiosidades», «El álbum de los
niños», «La familia de.:conocida», «Episodio
afri ano. ", «Los goce' dc la vida», -La vuclta
al mundo", Cucntos y leyendas», Las meta-'
mórfo is del si')"lo», Entretenimiento' mate
máticos».

bn ca. i todo: ello' hay un recuerdo para
su ti rra.

En Episodios africano, por decir algo
de Canaria " un marinero au 'cntc canta, me·
lancólico, en un bergantín} al n!e<Yre 'onar de
'u vihu la:

.lla hermosa Orotava
pallal de abejas.
([clldell COIlZO mosca
desde Inglaterra.
Hasta Icod de los 1.'iJlo~

las moscas llc/rmz,
por los vinos pregwzta11,
y se lo...; llevan.

y entre sus trova isleñas, respirando el
amor dc la tierruca, el marino ponía en su'
nostalgias tri te' e. tn nota de resignación:
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AJi madre llora por mi
Que estoy en tierra de moros;
No sabe la pobrecita
que )'0 canto y bailo solo.

-¿~lá co as de D.• 'icolá ~ nos pregun·
ta D. Patricio.-E tarde-añade-v ~ería el
cuento de nunca acabar. ...

\1 hajar la e.calera de la casa, un .e;ato
cariñoso sale al encuentro de D. Patricio. Este
. e de. hace en caricias y carantoña con el
felino. .

-jEI pobre!-no dice ¡qué bien me quie
re!. ..

-¿Tendrá también su hi toria el gatito?
. -¡C6mo no! E te gato me 10 dió el inolvi

Jable Azcárate. Lo quiero como un recuerJo
..le mi mejor amigo.

y tra el gato, el perro, envidio'o de aque
110' aga ajo , que \'iene también á caer en los
brazo de D. Patricio.

Para todo. tiene un aga. ajo y una frase
cariño. a.

-¿Y no hay más que \'er~-preguntamos,

por último, al Sr. E tévanez.
-Ah!--e.'c1amó metiéndo e por una gal ría

haja de la casa.-jSi quedaba 10 má' impor
tante! ¡La e cuela, hombre, la e 'cuela!

Y, en efecto, el eñor E. tévanez no. l1e"a
:í. un amplio. al6n, lleno de bancos, de mapa,',
de pizarra ...

-Pero esto, ¿qué e. ~ ¿Una e 'cuela pública~

-. TO señor, la escuela particular de Gra-
cia, una escuela que cuenta ya O1:1s de cin
cuenta alumnos de ambo 'e. 'os.

-La explicaci6n-añadc-es muy senci
lla. Se me ocurri6 anunciar un Concurso en
el Diario para in:talar aquí este modesto cen-
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tro docente, y de anta Cruz me traje á la
primera profe ora que me ofreció 'U' en'i
cia.. Y ya ve u ted. La e cuela funciona
admirablemente y lo' alumno crecen y se
multiplican como -lo panes... -

¡.\dmirablc manera de hacer milagro'! \'
e tupefa to alimo' por el ancho portalón de
la vieja ca a señorial. En nue tro oídos. 0

naba el g-rato rumor de lo' arrullos de las
ttírtolas y el blando aletear de la palomas,
men ajera de paz.

Llevábamos el alma alep;re cuando nos
despedimo del amigo, dueño.r 'eñor de aque
llos p;ratos lup;ares, al que rodeaban alegres y
bulliciosas niñas, de ojos azules como las da
ma. de los retratos ..

••
y partió el tranvía. ,,\trás quedaban el an

ti.g·uo Real de los cristiano', con su blan a
lfmita ¡'oJeada de chumbera 'y geranios; la
vieja morada de lo . Esté\'anez, y, entre la . re
jas de un balcón, la' barbas patl:iarcales Jel
hidalgo, como bandera Je paz, pregonera del
linaje de una raza ilu tre ...
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LA LAGUNA

~ lud l Il .. l}la fil10. Tr:l 1ll(' JOIH' lIr' l¡l '·flgn.-T.n mnt rti' ti .. ] ('n u~

dillt). }:l f'O dt' la J-.l7.a, ..~tl1nrgo l'~pl"tH·hl'.

Evoquemos tu gloria J vieja ciudad.
El pa ado e' la cuna de oro de tu: grande

zas, el mayor orgullo de tu bIa ones ciudada·
nos. Toda tu alma e tá en la. página de tu
historia; una historia de legendaria virtude.
que preg'onan la cúpula.' de la alta. torres
denecrrida y lo. tronco' rugo ·os de lo dra
go ·eculares... Una hi toría que tiene reful
gencia y arrebole' de sangre heróica y de
hoja toledana' ...

Con u e. plendores, primero, con us exi
gencia., de pués, la Civilización vino hacia
cI1a, y en la Horida veg;a enarboló u e tan
darte, yen torno de él alzáron e templos, de
linéaron e ancha cal1e, y a 'Tupáronse vas·
too caserío ... Túnica de frondas adornaron
. u lecho .Y lo retamare. pu 'iéronla una orla
de oro en la orilla' de sus barrancos...

y tuvo brazos esforzado que la defendie
ran; pechos varoniles que la escudaran, é
hijos ilustres, má' tarde, que extendieran u
fama'y us gloria por el mundo.
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Diría e que para alegrar u infancia upo
rodear e de la mag-e tad de la belleza, de la
g-alanura de los lirbolr y del rumor de las
fuente en el ilencio 'ole-mne de su' bo ques
vírgene' " De ella puede decir'e que dió al
bergue en U$ jardines al amor, al ~aber en
los viejos cIau -tras universitarios, y ú la tra·
dición en lo sepulcro. de us igle ias ...

Para ella la hi toria fué la vida, el noble
timbre, la fuente de consag-ración en cuyas
aguas recibieron varias g-eneracione~ un nom
bre preclaro. Por eso, cuando luego -e vió
pobre, abatida, enferma, abandonada, el re
ruel'do de su hi. toria sirvióla de e tímulo, y
cn ella alentó toda su fe. Y la tuvo de nue
vo rn su porvenir y en sus destinos, y toro
n<Í ú ser fuerte, progresiva, entusiasta, jo
ven, .. ..

Una hi toria tic dolor y tle infortunio;pa·
re e flotar sobre el amhiente ereno tle la
hcmlO 'a Yega lag-unera ... Dijéra e yue por
las alta: cumbre olitaria' vaga todavía el
e píritu del bravo caudillo tinerfeño, el de.'
v nturado príncipe '1 in "uaro, muerto en la
ladera de an Poque...

El ruento -a riti io del herúico camp ón
r uérdalo La Laguna como el má alto ejem
p¡o de uanto amaron lo u o' la libertad, el
honor la independencia de la tierra.••

¿Quién no ~onoce e te tri te epi dio de Ja
hi toria la unera?...

u al alborear del día 14 de o'i mbre
de 14 ~.

Los oJdado de Lu o preparaban una
an denta J' terrible repre alía á la ante

riore derrota. Y en nutrido ejército, preve-
nido bien dotado, abandonaron u campa-
m oto GraCIa, en dirección á la e e
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l~J caudillo lagunero con u 'ente se halla
ba á la entrada del bo que... La Vega co
menzaba á de perezar e en su lecho de fron
das. Centenare de pitera erguían u ma til
como lanza de alabardero , y mientra las
a O"ua de, granaban en la vertiente u nota
cri. talina , oía e el ladrido de lo ma tine
vigilantes en la. puerta de la cuevas...

Por atajos y vereda bajaban hombre
corpulento • sorteando. ágile ,la e cabro i
dade del cúmino. De la lejana montaña.
acudían grupo de va -alIos, que alvaban rá
pido el sendero. En tanto, cruzában e silbos
e. tridentes y comenzaban á zumbar las pie
dras ...

Clareaba ya el día en lo horizonte, ... El
cielo estaba triste; grandes aves pasaban ma
~e tuosas, batiendo las agudas alas sobre el
e 'pejo de las aguas... En la cumbres, las ca
bras montaraces se a omaban, curio as, á los

·cerro. , como i clama -en por . us dueños ...
Los mocanes:r 1aurele - e esponjaban bajo
lluvia :util, y la menuda.: lágrimas de la llu
via parecían pre ag-io de la de<;;o-racia próxi
ma.

•\l mi mo tiempo una banda de cuervo se
remontaba hacia la cordillera, bu cando u
guarida. \ los ronco' g·raznido obrecogía e
d c> e:panto la -ega, como adivinando el de, a ~

tre, y al perder e el eco fatídico, profundo. i
lencio marcaba el internllo trágico, el mo
mento 'olemne precediendo á la convul. io
nes de la lucha y tÍ. lo e ·trago de la muerte.

Y, dominándolo todo, como un anto padre,
en u. olio pontifical, el viejo T cide, escondi
do en la. alturas, de~dcño.o é inmutable como
un centurión seguro de su poderío...

El ejército invasor penetraba, cauteloso,
por la espe. ura del bo que... En acecho de su
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pre a, 10 leone de Ca tilla e deslizaban. in
'er vi tos. Poco de pués, clavaban sus zarpas,

y mataban con saña feroz en el vértigo de la
batalla... Los de Ni\-aria e defendían con
e. fuerzo supremo y desesperado; pero, todo
en vano; el enemio-o le había ganado el te
rreno, y toda re istencia era inútil.

El caudillo lagunero e defendía entre los
. uyos.•\rengaba, gritaba, enronquecía; ma.
centenare' de enemigos le a ediaban, le per
. eguían y le herían sin compasión. Bu có un
haluarte, y no lo halló; levantó u maza de
madera, y las fuerzns le Raquearon. Entonces
retrocedió; cruzó un barranco, ascendió por
la ladera de San Roque, J, sin alientos para
má , a ediado por eis soldados castellanos y
entre el círculo de hierro de sus armas, tintas
en sangre del caudillo, cayó rendido...

Entonce., resignado, c.·tático, cruzó los
brazos, miró al cielo, y murmuró aquellas fra:
ses que fueron el llpremo eco de dolor y
nobleza de la raza vencida: «Castellano, no
des muerte al hidalgo, que es hermano del rey
Bencomo, y se te rinde como cautivo.»

Un nuevo golpe despiadado desgarró el
pecho del caudillo, apagando sus últimas pa
lahras.

y el héroe cayó e.-ámine. Y de su co
razón traspasado por la pica de Buendía,
hrotaron raudales de sangre hirviente ...

Después, tendido sobre el lecho de hierba
de la ladera, de cara nI sol. y con los brazos
abierto en suplicante ademán, la lluvia, pia
do -a, le envolvió en el sudario de su lágri
mas...

y en cuevas.\' montañas, hombres y muje
res, mozo y ancianos, nobles y plebeyos, no
cesaban de e.·clamar en angustioso lamento:
«El defensor de la patria ha muerto!. .. ¿Quién
110 defenderá? .. »
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De de aquel día aciago, la \.cga lagunera
perdió u mayore' alegrías. Sus gala má
bella. sc trocaron en luto.

\" la fuente fama a donde Dácil y Ca ,tillo
con. agraron, venturo o 1 u amare., ocultó
el espejo de sus agua , y de, apareció en 10,'
. eno . de la Yega, ' egada por el sol. ....

La tradición parcce \'l\'lr aún cntl-c los
muros de la ciudad. \'ive, ~in duda, en ,'u,'
noches de invierno, medro a· .Y cvocadora, ;
en la oledad de sus cumbre, y hasta en los
ojos llenos de misterio de U' mujeres... ¡Quién
abe i en lo hondo de us pupilas llevan

impreso todavía un amargo reproche para los
que antaño profanaron la virginidad de la
\-eg'a y dieron muerte airada á su caudillo! ...

,.
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DEL TIEMPO \/IEJO

LI)~ A,leJl\ntao/I)8.-1J~ cap" y c"palla. .\ ,cntura., leJCll.fas) !'er'
·ullajc. El Cabi"lo 11l~11Il~I'O.

Triunfantes la' arma' de D. Alonso Fer
nández de Lugo, la belleza de la campiña la·
gunera atrajo la mirada' de lo conqui tado
re , y allí apre uráronse á entar us rea
le .

Todo invitaba á hacer de ella un emporio
de riqueza: la fertilidad de la llanuna, la ua
vidad de u bri a , el panorama de U' mon
taña', la diafanidad de u cielo azul... Y ape
nas in talado' en ella lo conqui tadore . di 
pll iéron e á edificar un pueblo digno del be
llo marco que se ofrecía ante u vi tao Y pu
siéronle por nombre "an Cristóbal, porquc
había ido voto del. delantado dedicar al san
to mártir la primera población que fundara en
Tenerife.

El :26 de Julio de 14%, D. Alon'o ponía
los cimiento de la ciudad. El mi -mo Adelan
tado, dice el cronista lagunero Sr. Rodrí
guez Moure, no tuvo á meno trocar sus tí
tulo' de Conqui tador y General por los dc
Fundador y Gobcrnador de un ntte\'o pueblo,
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-2íO-

que, joven .Y vigorot'o por la fusión de razas,
había de ser más tarde una de las piedra:;
preciosas que adornan la Corona de ( astilla.

Efectivamente, es fama que el propio con
qui tador, acompañado de su principales cau
dillos, cargó sobre sus hombros los materiales
para edificar el primer templo de la ciudad.
Este ra go del Conquistador, infundiendo en
tusiasmo y energía. á los suyos, hizo que en
hreve tiempo se alzara sobre los sembrados
de la \ T ega una espléndida pohlación, de la
que dijo el poeta (aira 'co que era "princesa
llana en firme asiento",

d{' mieses coronada y de parraLes,'
lindas call{'s i/rllal{'S, y salidas
tí sus tiempos jloridas ...

r eso fué 'yeso es, en efecto, la que luego
pudo ostentar entre sus timbres, el honroso
título de Ciudad de los Adelantados...

La historia y la tradición han dejado hue
lla. indelebles en el recinto de la ciudad.

U" templos, 'u calle', 'us escudos no' ha
blan de ilustre generaciones que dieron glo
ria y prez á La Laguna. Hoy, aunque se aci
cale con galas moderna , sigue. iendo la ciu
dad augusta y venerable, la de los nobles bla
sones y las proezas 1cgendarias; la ciudad por
cuya calle parece continuar vagando el es·
píritu romántico de aquellos cahaller-os de ca
pa y espada, que en el silencio de la media no
(.·he cantaban letanía' pícaras á las rubOr<!
l:>as doncella' laguneras...

... y desfilan por nue tra mente profuso' re"
cuerdo de aventuras, epi 'odios, leyendas y
personajes. En el abigarrado cortejo vemos
de tacarse la figura del ~\delantado, dolorido
pur los reve es fatnilian:.; á su primogénito
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-2íl-

D. Fernando, o-alanteador y aventurero, muer
to á e tocada en el callejÓn de San José; al
cura Hcrnün García, dando alber,rue al mata
dor y defendiendo enér, rico la inviolabilidad
de su itrle -ia; á D. Pedro de Lugo, re. idencia
do treo "ece por 'u torpe, cruel y licencio. a
conducta; á Pedro de -erg-ara, Juan Ruiz de
~Iiranda, Hernando de Cañizares \' Juan Al
\'arez de Fon. eca, modelos de mag.istrado y
Justicias mayore'; tí D. Lui: de las Cue\'a y
o. Oieg-o lvarado notable' correg-idore~; al
fIero Gallinatos, con su terrorífica leyenda; á
D Lope de .\Ie 'a, con sus bravos milicianos;
tí la cofradía de la Sangre, con 'us negras tú
nicas; á l\laría y Juan de .le ÚS, con sus Yisio
ne místicas; á ,\Iartín de Jerez, con sus ras'
g-o' de filantropía; á D. Gaspar de Fiesco, don
. \.lvaro de .\lesa \' D. 1\nt01110 Bena\'icles, con
su . proeza . g-ue¡-~'era.s; tí Fray Gregorio, con
su. sermone ; al Padre Argibay, con sus li·
mosna.; al Vizconde de Bucn Pa. o, con sus
aventura ;y á los marque 'es de Ta\'aGrimón,
con u· t rtulias literaria. ,.

y en interminable d fll por la' pági
na: de la hi toria vemo pa:ar altivo' conqUl
tadore " humildes ¡-eligio 'o " inquisielorc ' y go
lillas, 'índico y per 'onero,'; \'emo', tamhién,
la antigua Parroquia de lo.' Remedio:, con u
tie:ta de caña' \' toros, . u. auto. . acramen
tale' \' su' barce; ; á San Viego del ~lonte con
su Ca--a del 'ieHo»; á SaJl Miguel de las
Victorias, entre los re. plandor s del incendio,
y hasta las memorable' noche' elel «patio» de
San Franci.·co, con --us «viejo" verdes" y :us
dama' ele dominó, bu..;canelo fúciles av('nlll-
ras ...

••
Pero la más grande, e. epI 'a \. memorable

de t()da~ las g-lomt..; é in tittl '¡on.ts la¡.!;tlncra~,
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fué su Cabildo, su famoso Cabildo, cuna de
la 'libertad , de la nobleza, del ratriotismo
y del 'aber; su Cabildo de los siglos xn y X\OIJ,

"que tan dignamente se empleó en la adminis
tración de todo lo concerniente á la causa pú
blica y Real ervicio, con crédito de su proce
der, reputación de su probidad, confianza de
los pueblos, satisfacción de los superiores y
honor de lo mi mo miembros que lo compo
nían.»

Aquel famoso Cabildo lagunero, que algu
nos han llamado el Arcópago canario, osten
tó la más alta soberanía que podía apetecer el
país. Tamás en pueblo alguno llegó á tal esta
do dc'esplendor, de libertad .r hasta de demo
cracia el poder municipal. El Cabildo oía las
apelaciones, dotaba las e cuelas, velaba por- la
industria, la naveg'ación, la pesca, las artes, la
salud, lo, abastos, las crías. Armaba y disci
plinaha las milicias; 1<::vantaha. y municionaba.
las fortificaciones; despachaba men<;ujcros á
la Corte; defendía las regalías ele la lorona,
y hasta usó del privileg-io <.le nombrar á vece'.
por sí mi -mo, 10 gobernadores y ju 'licias.
Cuidaba, además, de la féíbrica de los tem
plos, del decoro del culto, de la suficiencia dc
los ministros de la religi6n, de la distribución
de los beneficios eclesiá ticos, )' de la proll
titud y limites de la jurisdicción espín'
tHal. ..

Senado de la Patria, Con:istorio del i"t 'o

rt>:-- común, Organo de la felicidatl púhlica le
lIamaha el marqués de Villanueva del Prado.
En su historia se registran actos de gallardía
y de entereza cívica tal s, como el someter ¿í
procedimientos de justicia á la' autoridades
ljue faltaban á lo deberes del cargo ó menos
cabahan el pre -tigio de la .wtoridad.
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Pero hahía de venir el mando de lo" ~ene
rale... Presidente_o de la Peal \udiencia, que
asumían 10' podere militar, judicial y polí
tico, para que los fuero. y preeminencia del
Cabildo 'C vie 'en meno cabado y ultrajado
por aquellas de::;pótica' autoridade.", que '610
dejaron en la hi "toria el recuerdo de'u ra
pacería' y ambicione .

... \l¡.(·uno hubo que se apoderó de lo.. hienes
del Cahildo. Otro' vinieron de..pués como el
.~cnL'ral Bonito. yue maltrató de obra y de
palabra ú lo'"' próceres del paí·. cau () la
mucrte del ohi 'po Bermudez y del regidor
I'onseca, \' /levó su m'flricia hasta el ex
tremo dc dar á 51/ lI11~¡t!r las patentes dc
coroneles, á /in de que los agradecido,> la
I'l'lralascn espléndidamente al recibirlas dc
su /Jlano.

y no menos escandalosas fueron las trope
lía' del ¡.('cneral L6pez de Heredia, que hizo
vlctima de 'us furias á ilu tre per.onalidades
tinerfeña'. como asímismo la.' del marqués de
Casa Cagigal y Duque del Parque, restituído .
ú la Península para su traerle' á la.. iras po
pulare·. Y si la. cr6nica. no c. ag-eran había
tal pri a en pa..aportar al dUy'ue, que fué ne
u:. ario embarcarle por el pucrteciJIo de Gua
damujetc ... ..

~\ luellos prol'edimiento de energía ~a

'ran conocido en el país de de la prisión del
Gobernador Fig'ueroa, y la de vario' jucce . y
oidores re 'idenciados por el pueblo, y aunque
alg-unas veces solía e. 'travia¡"'e la vindicta po
pular, como ocurrió cuando la muerte del
intendente Ce,'alIas en Santa Cruz, 10 cierto
es que en aquellas generaciones parecía más
de arrollado que en la de hoy el celo por la
lllnrnl, In ju ticia y la ciudadanía; el celo tam-
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hi;n por el pre. tigio de la in·titu 'ion<: públi·
ca , de la ley, yel la di~ni lad in 'll1ar.

Sin embarg-o, el Cabil lo continuaba lan
guideciendo; u úpli 'a tí la Corona d que
no le envia en autoridad de aqu !la calaña
fueron de 'atendida " y I Canc jo, que ya no
era más que una vaga remini Tencia de us
e.'plendore· pa. ado:, ucumbió dellnitivaOlen
te al promul"ar:e la con titución ele 1, 1:!.

Tenerife se re 'entirá:i mpre d la p "'n.li
ua de una in ,titución tan glorio a, que pudo
y uebió Ileg'ar hasta nll tro' tiempo con la
mi. Ola suma de prerrogati \'as. si el sentimien
to regional hubiese con 'crvado su primitivo
vig-or; pero, de graciadamcnte, no fué a í, y la
1 la perdió aquella poderosísima palanca de
su Poder municipal. De él dice el e. Tl'itor
1 'ougués que fué la salval ión de las i la " « 1
lazo lIUC las unió invisibl mente ú ],l ]>.:;nín lI

la ibérica, el que colocó al frlnte de los nego·
cio públicos una multitud el ' l'atricios de In
tt:reado , y el lIU arrai) ó en la i la 1
pañoli mo, estaúleciellt!v ('ll ella::; l/1l t:;éllcro
de república mezclado (011 la mOllarquía ,.

b ta vieja' prenda ti· a ri alado civi Ola
han ciado á La La )'una una h l' m nía e pi
ritual é hi t6ric~ indi utible en el \r hipiéla
g-o. h,' una aur<:ola que lleva la noble ciu lad
d' ele l tiempo primitivo. "pena d pl
g-ada obr . u Veo-a la bandera de la Conqui '
tao

'610 inco Iu. tro hahían tran currido de
'u fundaci6n, cuando ya C cl-io'ía en Ciudad

por acuer lo ue 'u Cabildo, no,' año de:
pué el rey CarIo J la onjirmaba. el honro o
título.

Iloy u e 'cudo d al'ma igue mo"tranuo
con orgullo la merced que la otor,ra,a la
r ina Dalla Juana. « \.os do} por arma -de
lía-el \1' ~íng'el . an , l¡,rucl, arm..do con una
lanza . una bandera en la una nano lo un
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escudo en la otra, é debajo puesta una breña
do 'ale de 10 alto della una' llamas de fuego,
que 'e nombra Teide. é un león á la una parte
é un ca ,tillo á la otra» ...

El 'imbolisrno de este e.'cudo hizo decir ti
nU<.\'tro hUoriador \'iera y Clavija, en <.;ll

poema Vasconautas.·

ll1h[uel, tinge/llligue! sobrc esta altltra
te PliSO el rcy Fcrnando y Tel1cnfe
para Sl'r del aEl~lrey nir'l'c pura,
/.[lIardia. administrador -" almojan)!:.
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Lf\ Lf\GUNf\ MüDERNf\
-'. -.¡

, \ lllJ

Lo' amantcs de la tradi..:ilÍ/1 /10 'c a\'iL'/1cn
con el actual e 'tado de progre.--o de La La~lI

na l1uhieran prcíerido. á juzgar por las la
mentaciones de alguno,;:, á quiene' el . abor de
anti~rüedacJ d la población le placía .sobre
toda' la. co -a 1 que no la huhie'en quitado
jamfi u cara terí. tilO' \'erode, l> sohre lo
húmedo: tejado' enne re ido', ni la mullida'
hierha' que crecían. o~io a , en el atTO) o. ni

iquiera aquellos típico'.' pacientísimo' paqui·
dermo..: lUC pa. eaban la plaza del Jn ,tituto
con aea ¡'mica parsimonia, micntra....e dd a·
tían en la' aula ·pró. imas los má lomplejo
prohlem:l de la ciencia ... Tamhién eJ1o, pral"
ticaban ú su modo la 1110 ofía de la vida, en el
verde prado de la plaza... Y reíanse de Arquí
med ,Pitág-oras y anto Tom.ls de .\quino ...

\ lo arti ta, obrc todu, I cuadro les
du in. por completo. De \ alentín Sanz,

nue tro n'rnn pintor, qu tan aJmirablemcnt
al'ía interprda¡' el alma clt'l pai<.:aje canario
'n la ohria ton,üicl,td d~ II lienzo ..;c LH.:nta

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-:2' )

ljUC al retornar ü La J.a~una, de.-pués de va
rio' año de au ncia, '. clamó: ",¡Pero .'i (' 'la
no es La Laa:una! j re la han lluitado 'u - "" '.
rocle -lO, han uprimiclo u har O", ;. han ado·
quinado U' calle. !... ¡Horrible moderni 'mo!, ..
(1 r menda profanación!" , n nuc tr s tiem
potro pintOJ', .\Ianuel \ er lugo, también ha
e hado d meno... el tejal'oz de los "'vemdes»
y no ha conf :aelo u admiración por La La·
guna con po. milla ..

\. no falta tampol! qui n se duele de no
,eJ' toda VÍa bog'ar en su ha 'quilla, sohre In
tranljuila a~ULl. uc la \·ega, á los frailes ljue
\' 'nían de San Diego, ahuyentando las garza...
ljue se zambullían en el lag;o .. , ¡Oh, tiempo,'
aquellos en que eran la di\'ersitin de las no·
ches del "erano, In muchedumbre de pájaros
y aves peludo a..; y nocturnas, lluC hacían le
vantar la,; .~entes á lo golpes de piedra .... , .
lo mucho halcones, )'erifaltc y de otra" l: 

pe i . , ljue le seg-uían al al ance."
'1 oda aquello era muy tradicional .r muy

típico 'in duela; tan tradi ional y tan típi 'o
l' mo lo hi tórico' fan le u de e..;quina en
e quina alumbraban con u débile re plan
d re la' tenebro a n h la runera. «de
\ iento y de frio 1 Ó amo la aterida carav~na
que ruzaba la lfl]le de H. rrador s, ammo
el 1 • Tort , mientra gritábanl de zaguanes
~ zapatería; "i\ ient ... \Í nto pa los carbo·
ne!" ~,.

••
L.l Llguna, sin cmbm 'o, . cntía n lo til·

timo tiempo' po o apego por la tradición; de-
eaba amhiar u antigua indumentaria, rom

per la ,ieja ca tra, muliiliulr su aspecto me
dio >\'al con "alas modcl na , Llevaba d otro
un e píritu de innovacion ~ progre u que la
lInpujal a h,l la iJoriz ote nue\ o .
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y La Larruna, la hi ·t(írica ciudad de lo'
Conqui "tadore: y \delantado', e tran:formó
como por en almo. '1 anto y tanto . mejoró y
a icaló, que ap na' i .·e perciben ya la' hue
lla y arrua:a . del pa ·ado. Perdió ca:i todo I
que t nía el vetu tez, au. t ridad y pobreza,
para trolarSe en joven, ale.~Te y prog:re -i\o'a
iudad. Donde había un muladar e ha hecho

un jardin; donde habín un erial, se hnn puesto
palmera -, e tanque', ci nes y surtidore: ... Y
donde alumbraban los, iejos faroles de 1'etnJ·
leo, qu recordaban lo. tiempo sombríos y
terroríficos del Santo Olicio, alumbra ahora
un arco yoltüico ..

Si la visitara hoy, el propio LnamUl10, ll11e
h vió ,'estida de casaca tí de hábitos de frai
le , no la cono"eJ"Ía.•\lluelIas calles espacio
sa y rectas, aquel despejo, aquel aire de ri
g"odón moná tieo, algo de ceremonioso; aque
lla \- ida dI.: sing'ular lentitud, de marcha de
gavota, con SU" 1'a 'ione pvr dentro; todo
nquello en que adivinaba 'nall1uno una crea
l ión s ñOJ ial del iglo.<· JI, ,e halla tran
formado ele lo pie' {i la ca bezn.. Lo tíni 'o que
ub·j ·te lo que no cambia, lo que parece in

mutabl ,e aquel ura con un paraO-lla' IUl'
viera D. l1ig-u 1al fond el una all ja oli
taria ... \' alg-o queda taJada el [ pao de g-a
\" ta 'de la pa. iones por dentro si bien at<'o
nU:llln . por el ambi nte nuevo en una (rran
part· de la jU\"entud, má liberal, m.i.· hulli·
l i ) a, má. demócrata que la de antaño, que
apena .·i o aba alzar lo ojo' del ueJo para
mirar:'i la lontananza del por\'t:nir... Juvcn·
tUll 11\' je i la, al g.ula al cacique, al ohi 'po,
.í la nO"l:nn, Ú l 1 rond,l> dt:! Ca ¡no, y á lo'
chi m \' ri \'ulid"de' de ,e int!.ld ..

1oJo· e '0, dCli¡n( " ha ido dc:apan::cienJo.
\' 1m d ap,lrecic!o. in ,iok11l...ia. espl>ntanea
ment, m ) ,í. im} ub ) de una ()11i" 1 de reno·
',ll'l:n dI.: la n.ltur.d\::zLl. 4U' ha ll1ulde,1 1,) y
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acacias'y retamas, ' u amplio panorama, y su
cielo diáfano, sereno, riente, que eleva la' al
ma. á rcgione de en..ueño.,. ¡DioDO do.'el pa
ra la gentileza de su ' campos!..

_\un falta una labol- grande 4ue rt:alizar.
Lo' camino'; de la \~ega, 4ue en los último,'
años han ~ido repoblado. de árbole' en algu
nos ~itios, estün llamado: Ü lompletar la obra
de emhellecimiento Jue SI: ha iniciado en el
espléndido Paseo de la Unin:r idad, en la Pla
za de la Junta Suprema y en la carretera de
San Diego,

Se siente sobre todo la necesidad de una
da de comunicación, mas transitahle que la
actual, que una la ciudad lon su monte de las
,\Iercede.', de los Il1ÜS pinlore~lo,' dl: la Is
la, llamado :.ler el parque de los \'cranean
te. , el In'i:1cipal ornato de La Laguna. Y lu<:go
á prolong-a¡- ea \'Ía, monte adentro, para llev[\!'
el turista h:1"ta las famo"a' «Vuelta de Taga
nana», y mostrarle el má . ideal rincón de esta
tierra, oculto entre deliciosas arholedas é in
\'crosímiles di 'Iocamiento de la 'aturalcza".
¡Cu:ínto no pbcería al \'i~itante llegar ha 
ta aquella tupida maraña de helechos y üame
)'[l:, y contemplar, al fondo d ·1 pai:aje, el in
g ntc Poque de la' I\nima !...
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Tradiciones laguneras

E 1'1rndor tI 1 lC; eH} lJ. Los ,·jf'jo }', ]el1r)ll~ • ~oleln

ni<lRrles fa tllnsas.-.loya. RTtí ticRS.-L" profano y
10 rcliglo.:o:O. R piqlll~ ~. colgn¡lura .

El revoque de modernismo, que tan noto
ria influencia ha ejercido en el eñorial aspec
to de la vieia ciudad, no ha sido ,uficiente á
borrar del todo lo ve ,tigios de u tradicio
ne cívica', ni meno' aún el recuerdo de us
fa lO religiosos, que todavía parece conser
var' amo .<raJa de lo tiempos pa ado'. Di
jérase que obre la pútina de u. e 'cudos
nohiliario.. ú de~pecho de toda inclemencia.
continúan impre.-.:a.' las cristiana' tradicione
dc su' célehre ..\delantados.

El e-.:plendor de los culto.... la maonifi encia
de la' olemnidades, el :ello de grandeza y
distinción que La Laguna ha pue 'to siempre
en las o 'tenta iones de u fe y u civi 010, dié
ranla renomb,'c, lu·trc y alto rango entre to
das la' ciudades isleña '.

Rt'cU ;rdnnse en lo.; annle:, históricos las
memora bIes fiestas del CO/'j>lt ~', <1 la que con
currían los regidores con <; 'ndns varas el e
jll ticia ,lo: ~'[emio con L1 p~ndon y ca-
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rretones, y el puehlu con ~us ~lanzas é instru
mentos; las no menos suntuo 'f1S de los Reme
dios, á las que asistían la Ciudad con su Pen
dón, las ~lilicías sohre la,' Armas .Y las parro
quia.s de todos los pueblo de la isla; y las me
morahles de San Cristóbal con su solemne
procesión, y sn bizarro curtejo de personaje,.
jinetes en briosos COI' 'eles...

De gran brillantez y suntuosidnd eran tam
hi~n los célebres palenques en la plaza de ."an
Miguel de los Ang-eles, donde se sentaban el
P eg-imiento y ca balIeros, mientras se corrían
sortijas. se jugahan lotería' .Y cai1as, se lidia
han docl' toros y se celebraban luchas en que
el vencedor, como premio á sus hazanas, ga·
naba dos \'aras de seda ó de damasl o, al igual
que lo" nobles que t¡-iunfaban en los demás
turneos ...

¿Y qué decir del esplendor de las ceremo
nia y oficios religiosos? Apenas «brujuleaba
una Parroquia", drce el P. ~latías Súnchez,
historiador de los jesuítas, e ya la otra medi
taha un golpe de suntuosidad y primor». Y co
mo prueba inconfundible de cuanta ha sido
siempre la piedad del vecindario lagunero, la
historia recuerda también el hecho de que al
terminar Túñez de la Peña la recopilación de
las Ordenanzas de Tenerife, se vió por la lec
tura de los repetidos decretos de Carlos V
para formarlas, los mensajes de regidores á
la Corte, la solicitud de los Personeros o'ene
mies, etc., que la mayor parte de esta obra
se reducía á determinar llestas de Igle 'ia.

Con tale, antecedentes, no es extraño que
fuese La Laguna la población dc má' fastuo
sas solemnidade del :\rchipiélalYo, á la vez
que centro y refugio de la religiosidad isleña,
que juntamente con su<; creencias y su fe, úlé
acumulando gala , riquezas y reliquia en lo
viejo;) templos y en lus herméticos eOI1\·entos,
rodeado. de un ambiente de leyenda y de mi -
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terio, pOI' lo. cuales cntían e 1ecial predilec
ción las damas ari....;tocráticas.

Se cita, en efecto, como alarde de su vie
ja de"ocione, de u a endrado' entimiento
piado, O", el sinnt'imero de encopetada mon
ja. ,toda oriundas de la má pura cepa ari:
tocrúti a, que llegó ú tener l com'ento de

anta Catalina: eran, scribe un cronis-
tn, «una pléyade ue r petnble y temidas
monja , de grande, .Y redondeados ant~ojos,

y alguna' de muy regulnr bigote, CU} o.' últi
mos ejemplnre.s recuerdo haber visto en mi
niñez por entre las tupida~ rejas de lo.' lo 'u
torios, en los que, sin '-IuC faltara la reglamen
tarin ¡Ave Jiatia plfrisima.! se exigía y pa
(!,'aba, so pena de gTo~ería, la más cumplida y
atildada etiqueta».

Esta misma aristocmcia em la que llena
ba de joyas ü las imúgenes, especialmente á
la antiquíf;ima y tradicional de los Remedios,
\' había. tamhién, próc~re ilustre, como don
!\ntonio Podier, marqué. de Bajamar, y mi-
ni. tro de la Corona, que :e permitía hacer re
galo. tan e 'plénclido', como In fama. ~ custo
dia de la JO'lesia de la Concepción. \" no
faltaban tampoco amantes del arte que patro
cinasen obl as de tan peregrina belleza, de
tan primorosa ejecución, y de tan ele,'ado en
tido mí tico, como el célebre púlpito, de anó
nimo autor, admiración de tocios lo. vi itante.'
de la ciudad. y .'in duda una de In joyas de
mú' po itivo mérito entre el e Ta. o tesoro ar
tí."tico y monumental ue las i 'la....

Todavía consen'an las iglesias laguneras
preciadas alhajas .Y valio os ornamentos, que
en los días de gran solemnidad se mueslran ú
In admimción de los fieles. Distínguense ntrc
aquéllos los pontilicales de lampazos, tisúes y
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damascos de la Catedral; sus graderías) fron
tales y tabernáculos de plata, y su espléndida
colección de vaso sagrados, en la que sobre
sale el riquísimo cáliz del deán Bencomo.

Notables son también los ornamentos y re
liquias que .:onservan otras Iglesias. Merecen
citarse e pecialmente las oberbias custodias
de las viejas Parroquias; el valioso terno de
la Concepción, considerado como el mejor de
las islas; la urna de las Monjas de Santa Cla
ra, que se dice fué regalada á los frailes de
Fuerteventura por la reina o.a Isabel, y las
alhajas de la virgen de lo. Pemedios. que es
fama llegó á reunir más de doce mil perla"
apal te sus valiosas sortija. y sus numerosos
dijes.

Todo ello nos habla del boato y opulencia
de los cultos religiosos en la vieja ciudad, y
de la emulación que existía entre 105 creyen
tes laguneros .\ tales e.-tremos llegó, que, al
decir de la historia, más dp Ulla vez dejó r'e
parecer salita.

y hubo también veces en que la clásica
devoción, heredada de los primitivos Adelan
tados, tu vo sus ribetes de pecaminosa.

Fué alli-Í por los fines del siglo dieciocho.
Las «corrientes de 'impiedad» comenzaban á
agitar el sereno ambiente religioso de 10 pue
blos, llegando hasta aquellos que más aparta
dos se hallaban del «mundanal ruído». A La
Laguna alcanzaron también algunas salpi
caduras, y hasta la más encopetada nobleza
sintió los maléficos influjos, regi trándose epi
30dios de tonos tan subidos como aquellos me
morables de las «\'ísperas del Cristo», en la
e.-tensa plaza poblada de alegre y rumbo. os
devotos ... de Cupido.

Relatando estos episodios, un tanto profa
nos, hace una dono a descripción el Sr. Ro
dríguez .\-loure. «Las damas más honestas, di
ce, excitaban con su cháchara la curiosidad
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dc galane y \'iejos \'cnles, . acándoles con
donaire galas y adornos mujeriles, ljue e ven
(lían á subido precio en las ti nda que de es
to g-énet'O e impro\ i 'aban; otras, mús li
hres y de, cocadas, á má de limpia de. lo,
bol illo, con los obsequio de ljue no ' e veían
. aciada , eran el e cándalo vivo que se pa
'caha por la plaza, y tan pronto . e declara
han vencida como vencedora" \ñadíase á
esto el que lo señores esclavo ,<;610 asistían
al acto relig-io:o de la \ í 'pera ; despué er
"íase un ahundante y co"toso refresco conque
el esclavo mayor obsequiaha á sus colegas,
clero y amigo~, y terminado el refresco, y en
trada ya la noche, la ala ho. pedería conver
tía,e en salón de jueg'o donde se desollaban
unos á otros in compasión, haciendo unos el
papel de señores y otros el de verdaderos y
reales {'sC!m.'os ... » ..

Con el tran. 'cur o de los años, lo profano
ha continuado imperando :obre lo religio:o,
si bien con bastante mús compostura y come
dimiento que aquello ari tócrata. del siglo
, 'YIIJ, que tan licencio 'amente mezclaban la:
ca. as divinas con la humanas... Ello, si bien
se mira, nada tiene de e,'traño. Ya dice la má
.,ima cri tiana quiénes on 10' enemieYos del
alma.• 'o es, pue ,ninguna nO\'edad que el
mundo, el demonio .Y la carne, -sobre todo . i
e carne de aquella abro a, blanca y edeña
del Paraí o hicie e pecar á lo más circun<;
pecto religio os..

Por lo demás, el esplendor litúrgico que
tanto ha di tin.~'uido á La Laguna, .continúa
siendo una de la manife taciones caracterís
ticas de la venerable urbe.

Toda \ ia conserran un sello de suntuosi
dml y gTandeza sus ostentaciones y culto,", 1'('-
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ligio:os, Todavía pat"CCC re"i"ir la tradición
en u. noches de cuare 'ma, en sus procec:;io
lleS '" llo,'enal"io , en su. «e "taciones» de Jue
\"( .' anto, en la' mantillas dc 'U co tun:ras,
n "'U' rure. enramada: del mes de 1la"o "

ha ta en lo penetrante::- aromas del «roI11anl
110 que alfomhra lo" templos durantc h días
olcmne. de In Pasión,.,

\' r vj,'c, sohre todo, en la típica y acen
drada devoción del" "elior de La Laguna», el
". egTito» del Padre '1 ejera; el Dio'> que im
ploran los lahradores en lo," día aciag-os, dc
hambre y de sequía; el Cristo doliente, que en
la m/ulrugada del Viernes Santo, en medio de
la mudez del ambicllll' y el recogimiento de
los fieles, rccorre las calles de la 'iudad,
mientras giran, \'ertigino. as, las «matracas»
en los sombríos campanarios.. ,

Esta es.r seguirá siendo La Laguna de
las grandes solemnidades, de las profundas
dc\'ociones, de las o·tumbres señol"ilcs:..
La Lal!:una de los famosos repiques de cam
pana . de lo tabernáculo' de plata, de las
pro e iones suntuo a. ,.. La Lag-una de la " ro
jas colgadura. dc darna:co en lo' palacio. d

lt viejas larquesa" ..
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LA CIUDAD DOCENTE

""if'isitnd(':"> dp I1tle~tl"O ('(\utl'OS do(·ent(l.~. T~t\ rllin,'r... i,lnci ngns
tilln y la cIt, "'-ion Fl' l'llnndn, .Jnv<"utnd itT~({pnta.

Lo ...dn en 1'l'€'rn. El Instituto.

La historia de nuestros centros de cultura
}a pa ado por las mayol'es \'ici itudes. Siem
pre, desde los tiempos más remotos, la juven
tud isleña sintió ansias muy vivas de cultivar
su espíritu, de fomentar su educación, pero ha
luchado siempre con la resistencia pasiva y
sistemática de los poderes centrales, á los que
no ha habido manera de hacerles comprender
que esta provincia, por su constitución orgáni
ca y psicológica, necesitaba que se la diese un
régimen especial de enseñanza.

La primera tentativa hecha para crear es
tudios universitarios fué en 1700. En aquella
época los agustinos decidieron convertir en
Universidad literaria su convento del Espíritu
Santo de La Laguna,)', al efecto, dióseles Bu
la con facultades para conceder hasta títulos
de doctores.

,B años después implantáronse oficialmen
te los estudios, con el aditamento de las facul
tades de Medicina y Derecho civil, que les
concedió Felipe V. Pero la Universidad agus-
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tina resultó flor de un día .. \ los tres años de
jaha de existir por influencla que ejercieron
sobre Fernando VI los dominicos y el Cabildo
de Las Palma '. ¡Siempre las rivalidades y
egoísmo!

l\Ias la aspil-ación de la Uni\'ersidad qued6
latente en el espíritu público, y en 1792 el ilus
tre prócer lagunero. D. Antonio PorliE:r. Pre
sidente del Consejo de Indias, recabó de Car
los IV que fundara otra vez la Universidad
en La Laguna, y de pué de no pocas vicisi
tudes, luchas y contratiempos, otros próceres
laguneros. los señores Hencomo y Na\'a Gri
món. consiguieron establecerla .

• Esto ocurría por el año de 1816; 1:> años
más tarde era también suprimida la niversi
dad de San Fernando. ¡\un \'olvió á abrirse
en 1B:W. pero desde esta fecha hasta el 45, en
que se c.'tinguió por completo, su \'ida se des
lizó en la mayo," indigencia.

Al año siguiente e, tablecíace el Instituto•. '
en 1H()() la Escuela de Derecho, 4ue sólo pudo
prolongar su existencia hasta el 7':), l'n 4ue
también sucumbió este nuevo Centro...

Como se ve, no ha podido ser más triste y
accidentada la historia de nuestros primeros
estahlecimientos docentes. Algunos de ellos,
como la Universidad fernandina, tu\,ieron una
suerte aciaga, desdichada, inconcebible. ]\n
tes de su instalaci6n, se cuenta que muchos
pusieron. us manos en los caudales del Esta
blecimiento. Y aun hubo más, según las cróni
ca ; lo 50,000 pesos que impusieron los
Comisarios regios (también entonces había
Comisarios regios), el producto de los terre
nos 4ue le fueron asignados en el reparto de
la vega de La Laguna; las :!,OOO pesetas que
le legara el DI", .\Ih rto, C0l)10 igualmente
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otros recursos, todo, todo desapareció por fil
traciones, restündole ...olamente de .'u rique
za la casa que fué de lo,' jesuítas que actual
mente di fruta el Instituto como heredero uni
versal. ..

Hoy, al cabo de m¡\s de 'iglo y medio de
lucha por la L ni versidad, Canarias continúa
aguardando una olución para el problema de
su juventud, huédana de ambiente intelectual,
sin medios para desarrollar sus aptitudes; sin
campo ni horizontes para orientar su penSR
miento.

La jll\'entud de hoy como la de ayer, la ju
ventud amante de los libros, celosa de su por
venir, ganosa de fama, se halla en su mayo
ría. atada como Prometeo ü la roca. Los po
cos jóvenes que han podido evadirse del supli
CIO lo han hecho ti. trueque de penalidades y
aventuras. _\lguno llegaron, otros permane
cieron rezagados ti. la mitad del camino, mu
chos tuvieron que de 'andarlo... Y ca 'i iem
prc quedüron. e lo mejores, lo - má aptos,
lo: que podían y debían llegar ante que los
otro: .... ¡Eran los desahuciado de la fortuna,
lo' irredentc", lo: « in carrera, porque no
tuvieron heredad, ni tutores, ni padre rico!. ..
jCuünto', cmí.nto se quedaron a í!

De e. ta mi -ma preterición dolía. e D. JO'é
Canalejas cuando, debatiendo el problema ca
nario, deLÍa: «Ya sé que e puede citar el
ejemplo de muchos homhre~ ilu~tres de Cana
rias que son arRullo de u toro, que son orna
to de sus academias, que han luchado con mu
chas vicisitudes de fortuna porque no podían
venir fúcilmente ti. ~H.hluirir la ciencia. Unos
fracasaron, fueron los ¡'(lUS, lo: decepciona
Jos; otro;", por el empuje d In fortuna, por la
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asistencia de algún Mecenas, llegaron á con·
seguir una posición.>

y el ilustre gobernante reconocía que la
juventud canaria no tiene alientos ni esperan
zas, que está constreñida en el .\rchipiéJago,
que quiere que sus representantes en Cortes
sean hombres tan cultos é ilustrados como lo.
del re to de España, que desea habilitar'se pa
ra el ejercicio de las grandes profesiones li
berales; pero que eso ticnc quc limitarse ri
una aristocracia, d l/na self'crión de ,l{entcs
que por sus condiciones (conómicas puedan
ir d la Pcnfllsula y pasar {l/70S y (lilas.

\' va en el terreno de los ofrecimientos,
añadíá el gran orador: «Una Universidad (í
hace reconlar las montera de Sancho ú obli
ga á pensar' en la organización de un profeso
rado muy complejo, muy costoso, muy capaz
y muy suficiente, porque de Jo contrario es
una burla. D':illd al gobierno una amPlitud
para quc c;obyc la base de lo quc c,Yiste, \'
pensando cn tl'odiclOJlCS quc todos quc/'(~
mas que rCl'erdt'3can pronto, pueda asentar
en La Laguna ó donde fuere 1m establcci·
miento de enscllall::;a que corresponda ti
'('l/estras aspiraciones."

Pues bien; todavía continúan sin revenle
cer las tradiciones á que se refería el ilustre
demócrata. Y no han reverdecido por inexpli
cables ambiciones, por cg'oísmos personales,
porque la política ha malogrado toda labor
de intere'ada, y de la Uni\.'ersidad se ha quC'
rido hacer escahel para el medro y las vani
dades de algunos.

Latentes están aún Ins disputas, la::; recri
minaciones, los dime y dit'etes á que ha dado
lugar el decreto del Sr. Burell, creando dos
cursos universitarios. ¡CUánta greguería po
lítica cuántas discusiones estériles, cuánta
pequeñez de espíritu en Jos de arriha ~ cuún
ta indiferencia en los de abajo!
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1 '¡ siljuiera lo..; estudios preparatorio..,; de De
recho, que pl'imeramente se no~ concedieron,
han dado el fruto apetecido. Se abrió una cá
tedra, se la dió un tinte de escolasticismo im
¡)l'opio de los adelantos filosóficos de la época,
y terminó por ser ahuyentad:l la juventud.•\.
esto ljucdaron reducidos aquellos buenos de
seos de que llOS hablaba el llorado D. José Ca
nalejas, alentando las aspiraciones canarias.

Sólo 4ueda la tradición de la Universidad,
tradición que no ha llegado ü encarnar en el
sentimiento popular para convertirse en vig;o
rosa aspiración, en ideal de todos, por la falta
de orientaciones regionales de 4ue actualmen
te se re '¡enk nue:-tro país.

Pero, ¿quién duda 4ue la Universidad es
un factor indispensable para el porvenir de las
islas. sobre todo para el porvenir de esta des
dichada é indefensa juventud canaria, que an
da á la zaga de un destino, siempre mendigan
ClO fa\'ores, siempre amordazada, porque la
han pri vado de todos los medios culturales
conque podna labrarse su libertad é indepen
dencia? ...

Si en Canarias hubiese un programa de
reivindicaciones y aspiraciones regionales,
el restablecimiento de la Universidad debía
figurar en primer término como ideal de re
dención isleña, como base para el resurgir de
nuestro pueblo. ..

El actual In tituto honra ciertamente ú la
provincia, si bien adolece de los mi "mas de
fectos de enseñanza y organización de toJos
10 Instituto' es;pañolcs.

Tiene, má<:; que nada, ambiente; ese am
biente de serenidad, de recogimiento espiri
tual, tan propicio para la abstracción, para el
·;:,tudio. para el vidr de la iden ... cE un 1'in-
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ón-ha dicho Tnamuno de. ingular so iego,
un reman '0 de quietud que solicita al estudio
y la sie,ta; una i.. la del espíritu; un rin 'ón que
oO\'ida á escribir una lar~a, muy larga, y

minucia. a, mu,- minucia. a, crónica, contando
las mil pequeñece de aquella vida 'oñolienta
)' larga .• ..

J:n las viejas aulas, dormidas en el silencio
solemne de la tradición. han recihido las ge
n raciones l:~lnarias su primer bautizo intelec
tual. De ahí la venemción, el cariño que to
dos sintiéramo. de 'de nit'íos por aquellos ,-ie
jo' y solitarios claustros agustinos, por aque
llos venerables naranjo'i que florecían en épo
ca de exámenes, al mi 'Ola tiempo que nues
tm espemnzas juveniles, )' por aquellas cam
panita' de 'u torre, sonoras .Y hullangueras,
quc en \'Íspera. de "acaciones, anunciando
un día solemne, de a 'ueto y fie ta religio:a,
no sonaban á canto de libertad y resurrc\.:
ción ...

lIoy el Tn. tituto ha perdido mucho de 'u
carácter tmdi 'ional. 'e ha pue to galas nue
,-a sobre U' anti<yuo' hábito agu tino'. y
ahora lleva lustro:a' bota', con reluciente
h billa . en \'cz de la: to 'cas habucha reli
gio as de antai'lo, que hollaron tanta vece
las loza del C1au. tro ...

P cmolado y floreciente, nue tro Instituto
compite con lo;:: mejor" de E paña. Su ~lusco,
sus ¿¡ ulas. :-U salón ti . actos, us obra de ar
te, sus g'abinetes l:ientíficos'y su gran Uihlio
tl: d. que, cune un tu tal d :.!9J)(x) voltímen ,
lJ.lll h dl) de' tI.' ..tbkcimi nto docente un
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emporio de la cultura canaria, Sólo falta, pa
ra ha er miis intensiva \' fecunda la obra,
poner al mismo nivel de' e 'e esplendor mate
rial y c. ·tétiro, el prt'~ti~d() de la enseñanza,
llue en la' isla.', como en la • Ietrópolj, tiene
m.ís de ficción que de diracia,

El "jejo problema de todo los Instituto',
'nivcr idade' y Escuela: e:pañola',

L'n mal que 'C ha ido agudizando y e.acer
bando ha ta con. tituir, entrc las mucha' la
l ras nacionale~, la má: uai1ina, la má honda,
la mil' arraigada en la entraña de nuestra dc
cadencia intelectual.
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PRÓCERES ILUSTRES

EH lt ~tll\l'''a. ('OlHO t.'H la l,az. .Pleyu,tl uu honlhJ'c~ illsigu 's.

Los Portier J lo .... XUVltlS. n. Dif'g'O ('orr·('u.-}:8cribnc, fa,~

In Ost):-i , }'l'aHci ('o .. fal'lll }tinto.

Cuna de insignes varones, ha sido siempre
].d. Laguna, entre todas lns poblaciones cana·
rias, la que má hijo ilu tres ha dado á la
patria.

Conquistadores y guerreros, hi 'toriadores
y poetas, hasta náuticos valerosos, extendieron
por el mundo la fama de esta ciudad, junta
mente con el prestigio y la gloria de la raza.

En el brillante plantel de los próceres lng-u
neros destácanse las figuras de D. Alonso Luis
Fernández de Lugo y Ayala, tercer .Adelanta
do, conquistador en América de la pfIJvincia
de Santa Marta, v má tarde fundador de va·
ríos pueblos en aquellos dilatados terrítorios.
Este insigne guerrero. fiel continu~dor de la
tradición heráldica de los Fernández de Lugo,
«quien lanza sabe mover, ella le da de comer',
pasó después á los Paíse Bajo en calídad de
Maestre de Campo, y de allí á la defensa de
Cerdeña con el título de general. I~ alleció en
Gante. de resultas de las heridns que recihió
en los campos de batalla, y yacen sus re tos
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-:AA>-
en un suntuo, ° mau oleo de la Catedml ue
aquella ciudad.

Fama o fué también su hijo D. Alonso, al
que e le apellidó f!.1 lindo por su belleza va
ronil. Viera le tilda de afeminado, pero su'
hecho desmienten el calificativo que gratuita
mente le aplicara el gran historiador. Existen,
en efecto, razones hi t6ricas para suponer que
no desmintió el e píritu heróico y aventurero,
de su raza, sino que, por el contrario, lo acre
centó en alto grado. Hallándose en lY)9 en Te
nerife, marchó al frente de las tropa que
nuestra Isla envió en alvilio de Lanzarote, á la
sazón im'adiua por lo' moros. Viera atribuye
este acto al padre de D. ¿\lonso, demostrando
en eIJo poca relle 'ión y crítica. Se dijo tnmbién
que murió hechizado; mas ello parece que
tampoco tiene visos de verdad. ;\lás vera ímil
parece la ver -ión de que D. 1\lonso tenía un
temperamento asaz romántico, y que u debili
dad por las mujeres, que le trastornaron el SL
so. djó con él en la fosa, después de haher g-us
tado hasta lo indecible la fruta prohihida. Fué
sepultado en la Villa de Musientes, ndonde
lIe\'ó su viuda el cadáver desde Jladrid...

Sohre. alen también, ent' e ()~ros laguneros
ilustres, fray Luis de ..\guirr~. de la Orden de
San Agustín. mártir en Guecija de Granada.

bl P. .Jo,;~ de An hieta, .\p<Ístol del 13ra
sd; el P. Luis de t\nchieta, historiador, y don
Halta -ar de ¿\nchieta, e Tritor.

Juan López .\rguto de la "Iota, Ohi 'po de
Puerto Pico; Fr. Lui' de San Martín, de
Ugento, en Nápolcs; l\li.~uel Anselmo .l\[va
rez de \breu v Valdes, de Oa. 'aca.

l<ranciscojavi l' l\lachaclo y Fie ca, Mi
ni tro y Contador del Supremo Consejo de (n
din ; e crilor castizo, que pre"cntó al rey Car-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



''>(1---.N/-

lo lLI un célebre memorial ::;obre las eana
rias, ctro sobre la moneda, y por último. el
mapa del Archipiélag-o, con una completa des
cripción.

El célebre Licenciado D. Juan 1 'úñez de
la Peña, Hi toriador de Canaria' y Cronista.
g-eneral de Castilla y León.

·U.· re 'tos .'e con -ervaron mu ho' año» en
la Biblioteca de La Lag-una. Después fueron
tra 'ladado' á una capilla de la i lesia de San
.\g-ustín, y en el modesto túmulo -c colocó esta.
in -cripción:

Piadoso, c/¡YistiaJlo amigo,
1m pecador quc aquf yacc,
te ruega por caridad
digas, requiescat in pace.

El doctor don Santiago Bencomo, Racio
nero de Toledo, Deán de Gran Canaria y
ühi 'po preconizado de.\ torga.

Su hermano D. Cri tóbal, mae. tro de pa
jes de Carlos 1\' Y profe or de literatura de
Fernando \ "[J. Este insigne lagunero legó á
'u patria la Tniver 'idad, el (on:ulado de Co-

mercio, el übi pado y todos -u biene .
Fray Luis Carmona, 'abio y humildí imo

re1igio '0, que renunció por do vece la. mi
tra. para (~U~ fué pre 'entado por la Corona
en la América española.

El doctor D Lui: de Bethencourt, D. luan
Can,jaso \' D. Jerónimo de Roo. Deanes de
Canaria, "O. Pe"e1ro Bencomo, que rué el pri
mero de Tenerife, . el!'. ~li.sionero Pedro Pa
rl-ado, ~lártir en e(Iap6n...

Descollaron igualmente en el Ejército y
la ~larina. 10.' laguneros O Lope de Mesa,
llUC socorrió á Gran Canaria cuando (ué inva
dida por lo holande~e; D. Fernando Esteban
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GUCITa, quc con su espo. a D.a Hipólita Sopra
nis, defendió el castillo de San Cristóbal con
tra las naves de l3Iake; D. Gregario Samartin
y O Francisco .losé Riquel, que en el ataque
de Genings de fcndieron también Jos castillos
de San Cristóbal y San Juan,

D. Juan Bautista Llc Castro, que murió g-lo
riosamentl' en la JOI'nada del :!5 de Julio de
l7 t)7.

D. Esteban Porlier. que su umbió en la Ha
bana defendiendo la fragata «Fhety" de su
mando, en lucha contrn toda la escuadra in
glesa.

Francisco Guillén del Castillo, . \lmirante
de la escuadra de hlipinas.

D. Juan i\ntcquera BobadiJla, y D. Domin
g'O • aya. g-enerales de ~larina.

Este último tom6 parte en las e. pedi
ciones contra \r!~'el; en la ocupación de la
isla de Santa Catalina, en el bloqueo de Gi
hraltar y en los cruceros y bloqueos del Me
diternín '0. Intervino ndcmás en In recon
quista de las islas de San Pedro y San Anto
nio, en la toma de Tolón. en el corso tic las
Jlieras y Santa Marg-arita,

Sin:¡ó de Idc sunalterno en la escuadra
del Oceano é'hizo la campaña de la escuadra
que mandó Lang'ara; sirvió ú 11.s órdenes de
los marinos Córdoha v .\laz~:Tedo, en lOO:!,
y ya jefe dé escuadra. "mande) cuatro navíos y
una frng-atn. salió de Cartae;ena con direccÍt)n
ú Liorna para acompañar tÍ. las persona' rca
les éi Barcelona, y trajo de 'pués ú bspaña á
10' Pen.:s de Etrllria para nsistir á la bodas
del Prfncipe de Asturias, lueg-o Fernando VII.

D.•\ntonio (lorlier y Soprani.', Ministro de
C1.rlos JTI Y después de Carlos IV, pl-jmer
.\Iarqués de Bajamar, \cadémico de la Histo
ria, escritor ilustre ljl.le redactó dos notables
l11e~loria e. poniendo las nece 'idades de Ca
nana,',
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rué :ocio de la cél "bre tertulia científico
política de D..\g·u tín ~I ntrano. Ljue le pro
fe~aha singular- e. tima ión por .-U alta. dote
intelectuale:. de la. yue hizo hrillante g;ala en
-u - e. critos,

Hallándo. e en América contrihuyó á paci
ficar la rebelión de la: provincia' de Chucin
po y Puno, y aU.-ilió la e pul-ión de los je. ui
tas de 10. pueblos de Juli.

D. Frunci ca \Vadin n • Te. orero de la Ca
tedral de ~lálaga. ~rae tro de Pag-e' del
}) eal Palacio.

Lo: maryuese.-.; de illanueva del Prado.
D. Tomüs de 1 ava Grimón . D, \/on.so de
1 -a va Grimon y Benítez de Lugo, el primero
huen literato y esclare ido patriota, que pre
paró la época del engrandecimiento de Tene
rife; el segundo también ilustradísimo escritor.
de va ta erudición, autor de luminosos traba
jo sobre la emigración á la Américas, las

ilicias yel Comercio isleño " -e le ha califi
cado de ;~lccena de la amistad y ele la' letras
canarias". por la protección que 'hrindó á los
e 'Critore.- del paí ,En 'u ~élehre «Tertulia
nació la idea de la Hi.toria de Canaria.. que
tanta gloria había de dar de pués al inmortal
\ ~iera y Cla \'ijo. uno el lo m:í. a iduo: con·
t rtulio' del marqué -

.\1 morir e. te gran patri io ):1<"unero, uno
de 10. mü_' ilu tre' de la noble familia de J(
• Ta"as, e colocó sobre -u tumba el . ig'uientl'
epita1Jo, que él había e. rito:

Pro!Jó las numerosa ¡'mzidades
del /¡om!)re: ,¿'anidad de la riqu('::;as,
,¿'anidad de la- ida y los amigos,
'vanidad de la prole -" a. cendenda,
l:mlÍdad del estudio y dcl rCl101Jl!J}'C,
yen solo Dios hallar la dicha espera...

También merece recordar~c ú D. Diego
Correa, de los constituciolh le.' mús c. 'altados
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de lH12 Y de los militare. más \'alientes de
aquella época. Fernando VII le apadrinó un
hijo, pero ello no impidió que D. Diego fue e
uno de los asaltantes del palacio real en lH20
y le hiciese jurar y proclamar la Con titución
de 1R12. Se le persiguió con aña, mas supo
mantener siempre us convicciones políticas y
su amor á los principios liberales. Tenía como
nuestro inolvidable D. Nicolás E tévanez un
temple de revolucionario y de romántico de la
idea. ..

Tamhién le dehe mucho á La Laguna el
prestigio de las letra canarias. En ella nacie
ron poetas y escritores tan nombrado como
el licenciado Antonio de Yiana. Manuel Alva
rez de los Reyes, el P. Cairo , Francisco
Guillén, y últimamente el malogrado don
]·ranci ca M.a Pinto, personalidad literaria de
relevantes méritos.

El recuerdo de este gran escritor se ha
obscurecido en nue tro ambiente de indiferen
cia, pero ya. e hará algún día la debida jus
ticia á su memoria.

Desde los comienzos de su carrera litera
ria. reveló altas condiciones para la crítica y
el libro. Sus notables trabajos «Lo preceptis
tas», «La poesía en Canarias", cEn ayo sobre
Calderón y Shakespeare», «Acerca de las mu
jeres», «Las Canarias y el descubrimiento de
América .. , "Pasado y presente», le acredita
ron como escritor amenÍ imo, de impecable
estilo y elevado pensamiento Pero sus obra
más notables fueron el boceto de novela «Ma
riquita Príncipe» y «Un caso», que e un cua
dro patético, de gran intensidad psicológica.
De la primera de estas obras dice D. Benito
Pérez Galdós: «No sospechaba yo que Pinto
poseye e las rarísimas cualidades de narrador
ni que supie e pintar con tanta gracia y viveza
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lo caractere y acto humano . Ba ta empe
zar la lectura de ~Iariqllita Príncipe para
de cubrir un narrador de primer orden, que
sabe. entir la yida y c.'pre arIa con Yigor y
donaire». Y hablando de <: Y n ca 0 0 , añade el
in igne no\'eli. ta: «. quí el autor, atacado de
mortal dolencia, ha tenido ba tante .~erenidad

en medio de . u abatimiento para e.'traer de
u propio dolores una obra artí'tica, palpi

tante de verdad. 1 'o e pueden leer e ta pá
gina in sentir profunda emoción, y la iden
tificación con el asunto e,' tal, que parece que
el lector e cree te tigo de la lúgubres esce
na y partícipe de los sufrimiento en ellas tan
magi tralmente de. critos».

Tal fué, según biógrafo tan insigne. el ma
logrado D. Frunci co ~1.a Pinto, que en la cá
tedra y en el periodi mo conquistó justo n:
nombre.

Otros mucho pudiéramo citar, que die-
n lu tre á la letra canarias; pero ería in

terminable la relación. Ba ta, ademá . con los
nombrado para derno trar que en la guerra
como en la paz, con la. arma , lo mismo que
con la pluma, mucho hijo de e ta "ieja ciu
dad cubriéronse de gloria y de laurele .
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FIESTf\S POPULf\RES

Jn

;La fie 'tas se ,'an! De mucha' ya no que-
a ino el recueruo, lejano y borroso. Cada

una tenía u el o caracterí tico. Las del Cris
to de La Laguna u célebre patio/ elegante
torneo de la belleza y el amor, al que iban las
damas con dominó, pizpiretas ó bulliciosas co
mo manolas. y lo. caballero ti galantear ¿¡
las dama ó á . educir á la doncella ...

La de Candelaria. la danza' de lo~ guan
ches, el derroche de lo' mayordomo~. y las
caídas en la arena. La de Tacoront • ~u. bai
les en el com'ento ó su . e Tena~ nodurnas en
los rastrojos... La de San Roque, la llaneza
Lonque el santo era tratado por lo lleles, que
le apaleaban con cañas ó le rompían la cris
ma á pedrada ,mientra~ bajaba á ,·olanda.
por la ladera entre gritos de «¡,JJuera Roque.'"
¡Muera Roquíllo.' . El colmo, en una pala

bra. de la de\'oción " la familiaridad.
Luego venían ia fieta. pem/t:nciera;

aquellas no menos célebres y divertidas en las
que los «guapos» hacían prodigios de agilidad
con sus bastones de Icñabuena tÍ sus ,'aras de

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-314-

membrillero... Santa ~Iaría de Gracia, el Ro
sario, la ~Iel-cede" etc., fama tenían, y ha 
ta hace poco la con en'aban, en aquel géne
ro no menos típico de nue tras fiestas.

¡Con cuúnta ansiedad se esperaban estos
días solemnes en que lucían las mozas su som
brero nue\'o, y se alborozaban lo~ campos con
«ajijides», mientras lloraban las guitalT[ls sus
nostalgias moras y flamea han las handeras en
los mástiles enramados!

••
-' Tuestras fiestas aldeanas ofrecen todas

una misma característica. Díjerase que están
hechas por un 010 patrón. He aquí el cua
dro:

Entre palmas y banderas destácase la er
mita, con sus vieja paredes recién enjalbega
gadas... Las campana repican ale<Yremente,
y el eco de lo n/ljides retumba con bélico
rumor en el fondo de los barranco Por 1<, ~
caminos, mu hacha. endoming'ada, con sus
faldas recogidas, marchan presurosas camino
de la tie~ta. Delante van los mozos de la dan
za, con sendos sombreros de palma .r cinta
rojas y gualdas entrelazadas sobre el pecho,
y cerrando el abigarrado cortejo, los tradicio
nales barcos con profusión de velas y gallar
detes ...

Las campanas, con su insi tente repicar, pa
recen decir á los viajeros: Ve:lid Ú la tiesta».

\' ti ella, juntamente con los ,-ecinos del
lugar, va la gente del pueblo que no pierde
oca 'ión de divertirse, y dando la nota de co
lor y alegría, muchachas artesanas, que can
tan estrihillos y corretean 1 alocadas, por los
caminos ...

En la inmediaciones de la ermita, bajo el
toldo de los ventorrillos, se arremolinan 10
campesinos esperando la salida de la proce
sión.
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Lo. tripulante de lo cbarl:o • se de ga
ñitan gritando. mientra di paran la e cope
ta . Al frente de todo di\.'í an e 10 tricornio
de lo. ci viJe • y. como heraldo de la tie ta, el
ha t6n de borla del alcalde pedáneo. rígido ,-. -
ceremomo o...

Lo' ajUides e suceden en interminable
algarabía:-Ajijí... Ajlj'l... " Vivan los ma
rino',1" fí·'l.'a la 111lióll.'-j!;ritan, ha. ta enrono
quecer, lo tripulantes de lo' -barco » ••• \' la.'
vaca , ag-uijadas por lo mozo.., ag-itan . us
callare. de e quila . aumentando el rumor
aleg-re de la fie -ta.... Iá.' allá la danza comien
za á atraer admiradort. mientra redobla el
tambor v trenzan 10 mozo' 'us cinta de co'
lore . Otro grupo repica acompasada una.
ca tañuela , y un coro rú tico preludia el ta
jaraste:

Cllabarrabard, ella AJarfa...

Canto litúrgico anuncian la salida de la
"irg-en, eg-uida de su cortejo de hombres y
mujeres que marchan de rodillas entre las lu
ce' de lo. cirio , y el humo del incien. o. La
mú ica preludia üna marcha, la concurrencia
,'e de cubre re -petuo a, y de de lo. barco ,e
ag'itan ombrero, y pañuelo... ,

-.1jzji .. Ajljí.. , j\'iva la virgen! ¡Vi,-an
lo.' marinero !_..

y óyen e nue\'os di. paro ; callan la,' g-ui·
tarra' y repican la. vaca. . u. collare. de e.'
quila... ..

La virg-en lleg-a de retorno á la ermita.
\·uel\.'e hacia el pueblo. u alegre emblante
de niña, yen este momento. olemne, mientra.
las moza' la miran con en"idia y los viejo la
rezan una salve, un campe ino de blancas bar
bas, a ama su patriarcal figura entre las jar·
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•

cia. '" la velas del barco, y con ademán re
. uc-Ito y voz tonante la endllg'a una loa, que
todos oyen con religio:o silen io,

Terminada la inspirada loa entre aplau~o

y vivas del entu. in.'mado auditorio. el poeta
rú tico remata su obra con esta aclamación:
¡Viva la viq~'en! i 'i,'an toltos lo~ vecino. !...

j\·ivaaa! .. -re. ponde la concurrencia, y
vuelven ti repicar las campana y á onar la.
e quilas. la ca tañuelas y guitarra, .. ,

\' se forman corro. de bailadore,', Mag-a.'
g'entiles cimbrean su talle [lira o, . ubrayando
con el ritmo de u cadera' el lánguido cantal'
de la folía., .. De pué., vienen eguidillas y
.'altona , y la animaci()n y el jolgorio lleg'an ¡í
su. límite má. imo..

Hombres y mujere , en vertiginoso bailo
teo, no cesan de cantar, y entre el murmullo
apagado de las guitarras óye e la voz de una
linda campe ina, que enardece el entusiasmo
de los oyente. :

Se110re bailaorcs
alcen Zas patas..

\' . e . ucetlen las copla.", y se escancin el
vino en g;rande "a, o J y una oleada de ale·
gría ,'C e -tiende por la.. era y ventorro.....
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LA OROTAQA

(IJ"'jU"I:t lIh.) aUIHU('fo('J". La (Hn iUli d ] UJrIUt JluJul",ldt.) 'Ir!-

tl!'ú. La rl'iu .Iel harrio. L \ tO(' l'" de la IUf)uja.

Camino de la Orot:l\'a avanza peno~am n·
te la \'ieja diligencia .

• TO arreIJanamo' en los duro. cojines;
.... uena el estallido del látigo, óyensc mil ruido.'
tenebrosos bajo lo. a ientos, y parten al g-alo,
pe 10' caballos. repicando los cascabeles... Jia
larretern e alboroza y una nube de polvo
no envueh'c en una. ábana gri .

La cahallería no tardan en moderar u
pa '0. Hemo IJeg-ado á una cue ta, y el carro
mato rt. ciende fatigo. amente, (bndo tumbo'
en le' baches del camino. \ cada .'acudida
una cñora oñolienta que \'a frente á no.
otro 'e despereza con rápido sobre..alto. La
nube de poI \'0 se ha de \'anccido, dejándonos
ver el pai:aje que no: rodea,

\ Jo leja: las mont[llias de la E ,pcrn nza
envueltas en cendales de hruma. :\lás acá la
extensa planicie de 10' Podeos, triste y Oh"Cll
reciJa; los secos ra 'trajo' de color Je tierra,
abatidos como un despojo de la naturaleza;
una manada de cerdo' qu' vaga sin rumbo,
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precedida por un zagalillo de manta astrosa
y palo al hombro, y en la lejanía. dibujándo
se obre la cinta de los horizontes, un molino
que agita como do.:; banderas blancas, la lona
de 'us aspas \'ertigino~as.. Se extiende la
bruma oC~lltando el paisaje. y surge otro y
otro. En vez de la negra piara unas chozas
enanas, de techo triangular como pagodas, y
en vez del molino una carreta enorme, ate ta
da de ga villas, que arrastran cuatro bueyes y
e col tan varios gañanes y un mastín...•\1 otro
lado de la ca rretera una montaña fe -toneada
de "ides, y abajo, en la hondura de un barran
co ~crpenteador, quiebras inmensas que se
pierden entre espumas elel mar...

Los caballo.. iguen repicando lo' cascabe
les, )' "an surgiendo, entre palmeras, envuel·
to en los tintes melancólicos del crepúsculo,
Tacoronte, Sauzal, la Matanza, la Victoria .Y
Santa Ursula... Parece una cinta cinemato
gráfica que nos "a mostrnndo los má' bellos
yopuesto paisaje- .....

La histórica Villa aparece velada como
una novicia bajo tocas de castidad. Reca
tando us gracias, cuidadosa de sus belle
zas, esquiva á la miradas profanadoras, des
perézase lentamente, con dejo. de "oluptuo
so emhelesamiento, como una doncel1a que
~oñara en sus múltiples encantos de mujer...

El cielo, apagado, sereno, cae sobrc jos
grandes torreones y la copas dc las palme
ras como inmenso palio mantenido por centc
nare de columnatas. El Teide asoma á ratos
su mole gigante, tornando á esconder e en las
alturas como un dio en las regiones del mis
terio. El agua entona en las acequias una can·
eión dc ,·ida y fecundica.L Las campanas lla
ll1:1n á l11i~a, y por las olle" desiertas y som-
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bría:. ba:ldos de paloma' revuelan de tejado
en tejado ó se po an en los balcone', entre
las maceta: ... ~lás tarde nu,:::vo' rumore tur
ban la paz de la noble Villa. De lo' campo
acuden centenares de campe ina , muchacha
madrug-adora , con blanco' pañuelo en la ca
beza y grande' ce to' de fruta bajo el brazo,
y. detrá. de la madre', niño de andar torpe,
arra. trando lo. zapato' nue\'o ...

Junto á lo - portale.·. mientra ordeñan la .
vaca' los ,yañane , pequeño' becerrillos reto
zan en las acera., y óye -e 1 repicar de las
esquila' llamando á la criada , que -alen con
sus cántaros... Despué la g-ente del pueblo
que camina pre urosa en dirección á la igle
-ia; señora.' enlutada de andar repo.ado y
solemne. y damiselas ri 'ueña" vaporosas,
adorable , con velo - de comunión prendidos
con azahares. ..

• TO meno' interesante re:ulta p.I a 'pecto ur
hano de la \'illa, con 'u -.:alIe: empinada y
sinuo a • su: edificios de e. ·traña arquitectu
ra, erizado: de to!"reone . 'U balcone talla
dos, 'u' e:eudo. de piedra p,-egonando ellu'
tre y e.'plendor de ~ntiguo bla~one', us pa
tio' lleno' de verdor y de fre.Tura. su' muro.'
cubierto. de yedra. y u' tupida' enredadera
con tleco' de hlanca' y azule' campanilla '..
y rodeando el ca:erío hidalgo, huerta' de
phítanú con orla' de retama' y g-eranios
4ue van á perderse en la, montaña' vecina
ó en la orilla: del mar. allá en la lejanía ..

Contemplando el \"alle tamo o:e compren
de la unción e:piritual y la e. altación poética
de cuanto.: la han cantado y bendecido.

Voici ce qU'lL ,. a de plll ' dcliciellx fllt

/llande, deCÍa Humboldt.-Otro \'injero ilus'
Ue. el abate r~edrú. que visit() también este
\"alle en 10<; pril11~J'Os añ'J del siglo. "¡X, se
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expre 'aba en esta forma: .. Si tuviese que
abandonar los lugares que me han \'i 'lo nacer
y buscar otra patria ... sería á las Islas .\for
tunadas, sería á la Orotava donde iría á ter
minar mi carrera. Y Berthelot añadía: < Yo he
realizado el pen.'amiento del abate y me hallo
bien». ...

Recorremos las empinadas calles. e.-pIn·
ramIo los müs apartados barrio de la Villa.

\-cmos, primeramente, sus plazas cuajadas
de flores. como lindas cor/)(:illrs coronadas
por los surtidores de lns fuentes .. , En la plaza
de El Llano evocamos la sublimidad herói
ca de D.a LeOllor Pcrcira. la dama ,engac1o·
m, bajando la...; gradas del patíbulo con la..; to
ca' manchadas en la sang-re inocente de su
csposo... Pensamos en la ,'aronil entereza de
aquella mujer que vengó In muerte del capi·
tán .\lfaro y obtuvo para su matador, U. 1 e
tIro de Lugo, el castigo de s~s felonías y sus
crímenes.

Por todas partes adviértese el celo, la pre
visión v la iniciativa de la administración mu
nicipal: que ha tenido que luchar con los in
conveniente dd terreno para introducir en
este laberinto de pendientes y subidas, de cs
trecha' calles y oscuros ca1lejone , las refor
mas urbanas que han dado á esta \ -iHa el as
pecto de población grande y bella.

En los molinos, parte la más típica y pin
toresca del pueblo, óye e el murmullo de
las corrientes apri -ionadas en canalones re·
\'cstidos de culantrillos y helechos... El agua
es la reina del barrio. que entre (rente humil·
de tiene allí su morada...

. 'os detencmo, en un viejo portal, de ele·
vados techos y o\'alaclas puerta~, que de pide
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una bo anada de aire húmedo. E - un halago
inesperado, dulcísimo, confortador.

Gente campe ina, -eñorita devotas, ancia
no . achaco'o -, entran.r alen por aquel por
tal que deja ver á 10 lejo la columnas de -un
claustro ..

E tamo á la puerta del Ho -pital.
El edificio, remozado y limpio, demuestra

que hay allí cuidado a y olícita mano - de. .
mUJer.

En la. habitacione bajas ven e largas hi·
lera' d banco de e cuela, y, di tribuídos por
la . galería , mapas, cuadro y otro mene~te

re para la enseñanza. De~d el primer patio
-un patio conventual de elegantes y moder
no - jardines-pa amo á lo departamento'
del Hospital.

En un patio óyese apagado y lento mur
mullo. En lo alto, desde un corredor, una
joven monja reza en alta voz un Avemaría...
I . enfermo convaleciente', de rodillas en
lo' corredores, le conte tan de -de abajo,
subrayando el rezo de la monja...

E -ta nos recibe de pué con e.-qu i 'ita cor
te 'ía y no invita á eguir recorriendo el ho
pita!.

Damo' las gracia,- á la fina. atenta reli
gio.:a,.r e turba como una novia ante un pi
ropo. En 'u -cmblante pálido, bajo el marco
de la' grande - toca inmaculada', el rubor
'olorea hermo amente u mejilla ; ro 'a . tem
prana '. de invernadero, sin aromas de ju
"cntud... ..

Anochece. El cielo -e ha llenado de tristeza
y en nue tro espíritu la intiuencia del ambien
te . ombrío ha nublado también su alegrías ...

La Villa, solitaria. parece que duerme á
de hora, ocultando sus encantoc;; entre lo altos
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muro. cubiertos Je yedra y adornado de
campanilla ' ...

El Valle todo repo a en el ilencio de la
noche. Sentimos deseo - de andar á puntilla ,
ternero '0 - de turbar p.1 oIemne re ogimiento
del pueblo y la -anta paz de los campo..

•\bajo, 'Obl'C la va 'ta llanura, e olumhra
aún el verdor de lo.' platanare' que 'e e.-tien
dtn ha "ta el mar, y 10' grande' pabellone: del
hotel Taoro, con su roja techumbre dominan
do el fondo ob' uro de lo' jardine· ... Inmen
:a . ca 'cadas de luz de 'garran el ielo, y en
aquel ambiente de paz, ad rmecido en -u le
cho de flores y entre el rumor de la agua:
que di 'curren por la' acequias, el ~:t1Ie in
comparable sonríe dicho o...
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MARTIR ~ HEROíNf\
.. --.

Corl"Ía l año de gracia de 1.-):2. '. Gober
nab á la azón la. i la. de Tenerife el t:g"undo
.\d lantado D. Pedro de Lu ro, hijo del con
lIui,'tador D..\lon:o.

Hombrecillo intl-ig-ante y goí.'ta, pagado
de lo, pf"stioioguerrero' de que bla:onaha
el I ma de u e mIo: quien lanza. ahe mo
vcr. ella le da. de om r . care ia. el .\Iu\'
.1ag'nífico .\delantado de lo: dote. de prudeñ
lia qu re uería el gobierno políti o de la i 'la.
De ahí l/U °e le diera. en ju ti ia [di 'tado dc
.. D. l'edr el Cruel de Ten rifc».

'FIel' dl'ro ele un E~,tado fI re ¡ente que en
d tmn ·u'..;o ele treinta año' enriqueciera la
h\ nrada admini, tración de, u ~dlc D. Alon
:0, nobl . P r 1 )inaj y por u. :entimiento'
de hombría de bien. entreg<)'c nue tro Don
1)edro Ü 1): requerimiento de las pasione'
má 1:. 'altadas, tcniéndo, e por 'ano de concien
cia.) salvo de cpíritu al pre en'ar'c egoí ta.
mente con el hroqu '1 de una. faba ..;nntidad,
llena de fanática impurt:za .
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Las ~onsecuenciasde este poder absoluto
experimentólas bien pronto el pueblo tinerfe
ño. Sus derechos, priYilegios y mercedes dis
minuían en tanta se multiplicaban sus cargas,
tributo y alcabalas. La propiedad era usur
pada por rapaces oficiales de la Cruzada y de
las Ordenes de la Trinidad y la Merced: el
hog-ar allanado impunemente por el Fisco; los
esc1aYO espoleado; los plebeyos perseguidos,
los proscritos atormentados, los reos entre·
gando sus mano al carcelero para que el
hierro punzante las horadara despiadado ...
¡Horrenda, abominable crueldad!. ..

No tardaron tampoco 10 pueblos en rebe
lar e contra la odiosa tutela. La Orotava,
cansada de yejacio:1es y lacerías. se levantó
un día airada contra los opresores. El 22 de
Abril de 1528, sus campanas tocaron á rebato,
y todos los vecino , dominados por el mismo
impulso de protesta, congregáron e en la pla·
.la pública y designaron á Juan de Ver,;ara
para que, en nombre de la asamblea popular,
llevara á los altos poderes de la nación los
aOTavios del pueblo, del terrateniente que ale
gaba el derecho de po esión á las haciendas
confiscadas y del aparcero á quien se le nega
ba el ustento de los suyos al privársele de sus
pastos y ganado .

Pero todo en vano; la tropelía' aumenta·
ban. Cruzados y pesquisidores plagaban los
campos como peste calamita a que por do
4uier sembraba desolación; y ¡ay de los que·
josa y dolientes! Sombras de muerte cernían·
se sobre ellos amenazadoras, y por todas par
tes el mismo temor, el mismo de amparo del
oprimido.

Cooperadore . fieles que ayudaran al tirano
en esta obra de deva -tación social, no falta·
ron, por desgracia, entre la gente mezquina
que le rodeaba afectando la sumi 'ión de lo'
palaciego' que 'C deshacen en hipócrita' y ser·
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viles corte anía. A.í abundaban tanto lo.
ju titia pervertido . lo re idores odiado. de
muerte, lo cléri o , en fin, di 'pue:to á lan
zar anatema con de enfado .emejante al de
aquel übi. po de Canarias (el P. Vazquez) 'que
lIe\'ó u ~aña ha ta excomulgar un m dio
que o para que la atónita multitud viera có
mo se ennegrecía y llenaba de gou. ano. , en
tanto l otro medio perman cía inalterable,
.. in mácula ni pecado...

Tal fué. i la crónica no mienten, el go
bierno desatentado de D. Pedro de Lugo, de
aquel hombrecillo aborrecible, que emulaba
ú su tocayo el rey de Ca. tilla ...

Para mayor cmejanza con el funesto
de cendiente de los Borgoñas, el . egundo .\de
lantq.do comenzó por cebar sus crueldades en
la felicidad de lo. uyos: en 'ang-re de.·u san
g-re.

Doña Leonor Pereyra, . u ohrina, dama de
las má. principales en el ari tocrútico efíorío
de la Orota\'a, fué la elegida por fatal pre
de, tinación de la uerte. Había ca ado Doña
Leonor en egunda nupcia, con un noble y
alti\'o caballero, el capitán D. Pedro de .\1
faro, á quien enaltecían, ademá - del aboleng-o
de su cuna mecida en lo cármene. evillanos,
la proeza de. u e pada triunfante de los mo
ro en má de cien combat s.

Amábanse ciegamente, on e. a efusión de
los entimiento purificado que e identifican
y confunden en el crisol del alma.
- Ella era joven y bella, bella por su gra
cia. de mujer y su encanto. e pirituale . El
era apue to y gentil, gentil in la altanería
insolente de los caballero del iglo.

Reciente aun el matrimonio de D. Pedro ue
Alfara y D.:t Leonor Pereyra. el cruel . \de-
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lantado turbó implacable la ventura de aqueo
110 amores. Aumentaron u ira el de pego y
altanería del capitán, que varias veces pro
testó de lo desmanes de aquel r(''yez~lelo en
soberbecido, que tiranizaba á su va. alIos,
sometiéndolo á los más bnrbaros castigos.

La trama infam~ quedó urdida al instante.
Allanúronse lo escrúpulos de la justit:ia, do
meliáronse los jueces, aturdidos por la magni
tud del atropello, in truyó. e el proceso en po
cos días, y llegó, por fin, el momento tan an
helado por D. Pedro de Lugo. El \delantado,
en funcione de Ju ticia ~la'yor, acusaba al
capitán. !faro de 110 haber dado cuenta á su
autoridad del botín obtenido en las guerras
de Berbería, y mnndada prenderlo y encarce
larlo hasta tanto ju ,tif1case su conducta.

, fandato tan arhitrario produjo la estupe
facción del pueblo orotavcnse. El apitán se
\'i<í pero eguido por los sayones <.1< 1 dclnnt[lLlo.
Huyó, se refu.g'ió en el con\'ento de San Lo
renzo de aquella Villa, pero hasta allí Ileg'a
ron lo' sayones de D. Pedro)'y fué encerrado
en mazmorra'. ..

Pasaron algunos día -. Los pueblos todos
reclamaban la ab:oluci(ín del procesado. Pero
el clamor de la conciencia púhlica indignada
sólo servía para recrudecer las iras del Ade
lantado.
~Todos contribuyen á mi venganza-de

cía.-j.\ fe que todos quedarán sati3fechos y
cumplidos!. ..

D.:! Leonor en tanto, imploraba de nuevo
la libertad de su e. poso, apelando al espíritu
compasi\'o de doña lné de Herrera y \)'ala,
mujer de O. Pedro de Lugo, é hija de los con
des de la Gomera, D. Guillén Peraza v dOlia
Beatriz de Bobadilla. La virtuosa damá in ter-
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l; di6 por la ~ah'ación del "aleto o capitán,
pero ~u empeño result6 inútil.

.t 1 mi mo tiempo, el capitán Alfaro eleva
ba un recur:o al Real Tribunal de apelación
de Gran Canaria.

La re olución del cautivo ólo contribuyó
á empeorar 'u ituación. El .\delantado neia
ha poderes á lo juece.' de alzada para in
mi cuir e en lo. a unto: de 'u juri dicci6n ci
vil \' militar. " con iderando un de:acato á u
autoridad la queja formulada por el cautivo,
mandó in truir nuevo proce. ° por tamaña re·
heldía.

Cumplida la "oluntad del tirano y ejecuta
dos fielmente sus mandatos por 10 e cribanos
del Cabildo. s610 faltaba el fallo 11nal: la senten
cingue hr..bía de decidir la 'uerte del capitán.

El .Adelantado no vaciló. Encerr6se á sola
en el l6breg'0 ilencio de u de pacho, y una
v z firmada la entencia, oy6sele e.-clamar de
nue\'o: «Tudo. contribuyen á mi ven unza.
j. fe que todo. quedaráñ 'ati ·fechos ): cum
plido'! ... » ..

Doña Leono¡- Jlegaba á la cürcel á lo. po
co: momento.. Ya en ella, abriéronla la puer
ta: de la pri ión del capitán, y corrió lloro. a,
con 10 brazo ahierto J anhelante, á abra
zar al cautivo.

E te apena podía articular palabra.
E taba muy pálido .Y muy frío. u cuerpo

parecía encorvado por el pe o de una tremen
dra pesadumbre. La melena revuelta, la goli
lla en de 'orden, delataban nervio a' acudi
da.. Don Pedro de Alfaro infundía miedo ti su
esposa.

E. ·trañúbanla aquella inquietud constante y
aquel mirar anhelante para el reloj de arena
que veíase en un rincon del calabozo.
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El capitán, poseído de visible temor, pre
textando que tenía que dirigir una nueva re
presentación á los jueces de alzada,' insinuó á
su esposa que le abandonara unos instantes.

La dama accedió reacia... Abrazóse dc
nuevo á su esposo. y, en tanto ambos llora
ban en silencio, estrechamente ligados entre
sus brazo , dos alguaciles penetraron en la
prisión yaguardaron impávidos la salida de
doña Leonor, para cumplir las órdenes que
llc~\·aban. ..

Ya en su casa la de. \'cnturada dama co
rrió junto á la cuna de su hijo. Extática ante
él, absorta en sus extraños pensamientos de
aquel día. la madre no se atrevía á posar sus
labios de nieve sobre la frente radio,a del
niño. Contemplábale embelesada, viendo có
mo su ~arita de cielo se iluminaba con el albor
de la inocencia y c6mo sus ojos azule TeAe
jaban la imagen del padre.

y pasó una hora de horrible ansiedad.
De pronto, el e,tridente sonido de un cla

rín lejano despertóla de su pavor, con recio
."iobresalto. El clarín volvió á sonar acompa
ñado de ruido de pífanos y tambores.

Doña Leonor corrió á la ventana. E cu
chó atentamente y el clarín volvió á sonar ..
Transcurrió un segundo .. El silencio era pa
voroso... Sólo el murmullo de las aguas en las
accquias ó el aletear de las palomas cn cl jar
dín, osaban turbarlo ...

Una voz acampa ada y chillona repcrcu'
tía ti 10 leja , en la soledad del ambiente. Doña
Leonor se alongaba más y más en el alféizar.
como si presintiera algo ineluctable, algo que
adh-inaba en la exaltaci6n de un delirio cruel,
y va el atisbo de todos sus sentidos sc rebela
ba impotente, cuando una ráfaga de viento
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lle 'ó ha ta ella y onó como un e tallido en
u oído... ¡La voz acompa. ada y chillona

acababa de proferir el nombre de don Pedro
de \lfaro! ...

'o e'peró má . Airada, frenética, partió
veloz, calle abajo, y, al poco, como i un rayo
de garrara u entraña., una vi. 'ión . iniestra
detúvola horrorizada...

En el centro de la plaza, o curecido por la
ombra de un cipré , alzábase un patíbulo...

Frente á él la multitud con. ternada rezaba á la
voz temhlorosa de un acerdote una plegaria
por el muerto... jY el muerto, el infamado por
el garrote vil. era el capitán: u propio es
poso! ...

Impetuo. amente, en el paroxi mo de u
arrebato, abrió~e pa o por entre el extraño
cortejo: subió altiva como una reina la gra
das del cadalso, levantó la hopa que envolvía
el cadáver de su esposo, y el pueblo que pre
senciaba aquella e cena vió de. pué el más
estupendo de lo heroí mo . Doña Leonor,
abrazándose al muerto, arrebatóse las toca.'
que ceñían su cabeza. la. empapó en . angre,
y luego de enarbolarlas amenazadoras en sus
manos, como bandera roja, cayó de plomada.
e.'ánime.

La multitud, e. tremecida de e panto, elevó
lo. ojo. al cielo. clamando piedad. mientra~
. eguía ondulando sobre el patíbulo aquel tra
po en. angrentado que parecía á la luz del :01
como una antorcha vengadora.....

Lo que de pué. ucedi6 la hi. toria lo aca
ba de contar.

Doña Leonor abandonó la Orotava para
pre. entarse con su hijo huérfano y sus toca.
en. angrentadas, ante la Real Chancillería de
Granada. Pedía la rcparaci6n de la honra de
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·u familia. Juece in entrañas, in en ibJe al
dolor, no e conmovieron ni al ver el cuerpo
del delito.

Ella, no oh. tante, per:everó en u. g·e. tio
ne ; pre. entó. e en la Corte, requiri6 impera
tiva y enérg-ica, la ju.'ticia de lo. oberano., y
un día día memomble-pudo decir á la pa
tria e -poleada por el cruel de1antado:« Ya
e acabó \'ue tm tiranía; el reinado de D. Pe

dm el Cruel ha terminado. Ya repar la hon
ra de lo. mío y veng-ué á mi patria. iYa o·
mo libre , tinerfeños!

El . delantado, en efecto, fué re.~idenciado

por D. Ram(in E tupiñán y Cabeza de Baca;
desterrado de Tenerife, y relegado á tierra.'
amet-icanas, donde, según la historia, mUl-ió
tan pohre, que tu\'o que empetiar hasta sus
propia~ camisas...
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RINCONES DEL \fALLE

I.M H~al J .-J.:lpl1 101 ti \ i rn. J." inrln tri" .1<, 1 cRIn! () .
Pt'r'dj(ln lfl1"i • lniJl,ln . (,.101'-'JI1 In ¡;,; agl1ll .

.. FI pnn Iru .1

Cuenta la hi.'toria qu en lo Pcalcjo c.
pañoles y ~!:uanch s firmaron su: paces en día
memomble pam Tenerif . El ejército de Lug-o
a 'en aba u' :reale en lo alto del \.alle \' la
hue te. de Bencomo en la umbre de T"igai
ga, apo. tando . u-- va 'aIlo á do tiro.' de 010 •
quetc mú. abajo del r al de lo, ri tiano~', los
uale dohlal;lan de no he lo' e. 'pía y encen

dínn gTande_' h guera, ·tumbre que aun 'e
con. en a. Oc la. 'ituación d ambo. ejércitos
provienen lo nombre. de Realejo·alto y Rea
lejo-bajo. En el primer paraje hallában. e la.
tropLl . de Lugo, y en el • eg;undo la' de los
primitivos tinerfeño', acaudillada por Benco
010, Beneharo, •\caimo, Teg'ue--te. Zeben uí,
el hidalgo pobre.

1 ueve me e' e. tuvo el conqui:tador con
,'u tropas en lo," Peal jo , de donde partió
una \'cz domeñada toda In Isla. Y fueron los
Realejos lo' primero' pueblos de Tenerife que
oyeron pregonar tres veces, al enviado de
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España que enarbolaba el estandarte real:
«Tenerife por los cat61icos reyes de Ca tilla y
de León» ...

Evocando estos recuerdos históricos lle
gamos á los Realejos. Sus blancos caseríos,
destacándose en lo alto, nos hacen pensar en
]a tiendas bélicas que un día turbaron ]a paz
de su uelo...

Hoy las cosas han cambiado por completo.
En vez de aguerridos conquistadores nos en
contramos con hombres rústicos que labran
sus huertos ó pastorean su ganado. y en vez
de fornidas princesas guanchinescas, mujeres
aldeanas, curio.::;eadoras y locuaces, que ape
nas hemos traspasado los dinteles del pue
blo nos dirigen estas preguntas:

-Señoritos, ¿van sus mercedes á compraJ
calados?...

Respondemos corteses que no es esa, ni
mucho menos, nuestra intenci6n, y prosegui
mos la marcha hacia el centro del pueblo.

En la plaza principal llama nuestra aten
ción una puerta pintada de verde, en la cual
se leen las iniciales de los nombre de los Rea
lejos. Según nos dicen después, aquella puerta
marca la juri dicci6n de ambos pueblos. Una
hoja pertenece al Realejo de abajo y ]a otra
al Realejo de arriba. ¡Ay del alcalde que in
tentase gobernar más allá de su hoja de
puerta! Le darían con ella en las narices.
Aquel lindero es inviolable, y todos acatan
esta encillísima ordenanza municipal, que no
ha sido menester poperla en papel sellado ni
en letras de molde.

Distingue también á este pueblo el inte
resante conjunto de sus calles, limpia y
urbanizadas, la importancia de mucha de la
casa con honores de edificio. la canalización
de las aguas, la exten i6n de sus plazoletas,
el mérito de sus iglesias y conventos, y sobre
todo la galanura y realeza de su campiña
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plantada de pláta nos y coronada de dragos
y palmeras... ..

En el Realejo-alto lo más típico e' la
iglesia parroquial, la primera 9.ue fundaron
los conquistadores de Tenerife. En ella reci
bieron las aguas del bautismo los menceyes r
los príncipes guanchinescos. \' allí cambió
D,icil su poético nombre por el prosáico de
D.:! Mencía...

En el exterior de esta igle ia célebre ve
mos una lápida mo~erna, colocada con moti
vo de las fiestas del cuarto Centenario de la
Conquista, y en ella esta inscripci6n: «Glorio
sis hispanis honorabilibus et incolis pro Christo
subactis ad cath01icam hispaniarum gentem
hic adscriptis hoc ad perpetuam memoriam
in4.o CentenarioX.·V Julio MDCCe. ·CVl.-
Nivaria et Palma.:o -

El sacerdote que desempeña esta Parro
quia-en la cual nos dice que lleva 30 años de
'ervicios-nos muestra varias reliquia' de al
g'ún mérito que se conservan en aquel hi 't6ri
co santuario,

Otro título digno de menci6n ostenta ef;te
pueblo: ser la patria del ilu tre historiador
Viera y C1avijo, nacido en 2H de Diciembre
de 1731.

Por 10 demás, todo e ·tá igual que en el
Pealejo-bajo. El Casino, que lleva el nombre
de Viera; las calles, anchas y urbanizadas, .'"
en todas la' casas la industria isleña de lo~

calados, en la cual trabajan lo mismo la' 'e
ñoritas que la.' campe.-inas...

Otra cosa que caracteriza sobremanera ¡i los
P ealcjos es 1I e -píritu industrial. incansable,
Jaborioso hasta Jo indecible. Aquí todo el mun-
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do trabaja: hombre' y mujere , nmos .r ancia
nos, ricos y pobres. Los unos en las faena.'
del campo, los otros en las industrias rurales.

Entre éstas figuran como más importantes
la de cestas ó raposas, para empaquetados de
frutos, que alguno año' ha produ ido rendi
mientos de cerca de lh.OOO pe o , la de fuegos
artiticiale , á la que e dedican cuatro ó cinco
talleres que trabajan todo el año, la de la pie
dra pómez, que ejercen los arriero., y la de
los calados, ú la quc con 'agran su actividad
las mujere ' del pueblo .

. \ctualmente la industria se reientc de la
falta de protección y de la competencia c.·
tranjera. ¿\lcYunas casas estahlecidas en el
\ -al1e em iaron ohreras ca.narias al Japón y
Escocia, para implantar en a4uel/o países
una industria quc hasta entOl1LCS lr1l. e,'clusiva
mente tinerfeña y que llegó ú producir, sólo
en el \-a11(; de la Orotava, uno.' 6 millones de
pesetas al año.

El Japón, sohre todo, hace á Canarias una
competencia avasalladora, debido II que allí
las operarias no perciben por su trahajo má.·
que :l ó J penique' á lo sumo.

Lo peregrino del caso es que e tos cala
dos japonese se venden hoy como de Tene
rife, que son los que tienen fama universal.

De ahí el rápido descenso en el precio de
los calado':- en la importancia de la indu tria.
L'na colcha quc ante' se cotizaba en :la duros,
hoy apenas se n:nde en 1:2. n taller donde
antes trabajahan ::0 ó má' operarias, hoy no
puede sostener má s que H() 10, en su mayoría
jovencita' de pocos años, que son las preferi
das.

La misma suerte han corrido las grandes
casas establecidas en el Puerto de la Cruz,
como la de ~J. parro\\ (que Jleg-ó á tener:;oo
lllll'leado. : -)7 m¡llluina para hacer la baini-
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".v') ....

-~-

ca) la de Reimer " Frank, ~lartín, Gre,yory y
P eid, y la de \ 'illiam.- hitele.r.

Hay quien confía. in t'mbarg-o. en que e 
ta ind.u -tria recobrará .'u e 'plendor y fama
mundml. ..

GordejueJa dehe 'u nombre á un antip;uo
caballero hidalg-o. el ,,'ro D. luan de GOrLle
juela y J. le a natural de \ izcaya, fundador
de lo 'com'entos de 10' Realejo , á lo' que
dotó de pué con mile de ducado , por lo que
,-e con -erva como una reliquia u retr. too

Cuanto e diga de la obra de Gordejuc
la, del atrevimiento de la fáhrica, -ituada en
un ri~co cortado á cen:én !'obre el mar, en la
bo a de un enorme y profundo barranco. no
acertará ú e. 'pre ar la magnitud de la cm·
prc.a, ni dará exacta idea de lo e fuerzo'
11 ateriales ni d I alarde de intcli2encia que la
cJelución de aquella obra rev la.

La ,-ala ele máquina . amplia y ele 'ada,
con grande~ ventanale y mr.gnílico pavimen·
to, háIla -e -ituada ti 70 metros '-'obre el nivel
del mar.

E ·ta: máljuina " con :u - (uerro de hom
ha de sencillo mecani 010, elevan el a.~ua
ha ta ',!,- metro -, que e.' la altura del dep()·
ito.

Cada :!-l hora' la. - máquina' elevan una
cnntidad de ag-ua equi\'alente á 1.->.( l) pipa.

La 'ala de 'aldera húlJa'(' en otro cuerpo
del edilicio, ti 11- metro 'ohr el mar.

El depó ito ituado en el Pealejo alto, tic
11(' ahida para :2 I.lfll pipa' de ag-ua, y el
a ucducto que parte de él prolóng-a 'e en una
c. ten"ión de 1:2 kilómetro . recorriendo la
lincas má,' importantes del '"aJIe.

La ohra, como se \'e. c'-' de con iderahle
ma"nitud ) honr.1 .11 \Y;dll' de la Orulil\'l.l.
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Pero hay algo más admirable todavía en
Gordejuela: sus múltiples naciente, alinea
dos á lo largo del risco como g-rande chorros
de una fuente prodigio~a... El agua brota á
raudales por estrechas hendiduras, revestidas
de helechos. Parecen fauces de la montaña,
mostrando us dientes de piedra y amenazan
do al mar que socava sus plantas y osa des
truirle en el vértigo de su oleaje...

Estos nacientes caudaloso - penetran en
la ancha atarjea que ha de conducir el pre
ciado líquido á las máquinas.

El panorama ofrece ingulare atractivo:;;.
Bajo los nacientes, á W metros sobre el mar,
grandes hileras de caña \'erales ocultan las
profundidade del abi mo.

Ove e en el fondo el ruido tumultuoso v
ronco de las ola, y 'e adivina el espectáculo
4ue de 'de aquella alturas infunde pavor.
Más allá de los naciente , en la anchurosa
playa de Fajana, el mar se muestra tranquilo,
á ratos jug-uetón como un niño travieso co
rriendo 'obre las finas arena.'.
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EL JRRDíN BOTANICO

Su fnntla"ión.-La ~('nerf)... jdnd de UJJ l'rrícf'l".-Historia 'f'J·~Ol}.'U·

a. 1) sllojo flue no!"~ roaliza. }:jcD1lllan..... notahles. Fl()-
H\ inlllgl'ua. J::l nctnal ,Junlill .\nl}H\rO llccc~ttl"in.

La fundación del renombrado jardín Bo
tánico, uno de los e "tablecimientos que má .
honran hoy á Tenerife, data de lo tiempo."
de Car:o IIJ.

En 17 de Ago to de 17< el ilu tre tinerfe
ño D. Antonio Porlier en nombre de la Coro
na, comunicaba al ~larqué de \'illanue\'a del
Prado, la iguiente re.olución de Su .\lage.
tad: (De "ea o el Rey de proporcionar cuanto
medio" sean dable para que pro peren en su.'
~ominio de Europa la planta exqui 'itas, cu
va emillas ha hecho venir así de A ia como
de América, y de la cuale algunas e han
loerrado en lo Reale jardine de Madrid y
.\ranjuez, aunque á costa de mucho cuidado
y reparo para re~guardarla'de la crueldad
_' aspereza de lo invierno' que destruyen su
naturaleza; y considerando que 1clima .Y tem·
p ramento de esas islas Canaria e más aná
logo á los países nativos de dicha plantas; me
ha encarO"ado S. I\l. disponga que en esa isla
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de Tenerife se establezca uno <Í vario - plan
tíos en terrenos los más adeL:uados para estas
producciones y que en ellos se iembren las se
millas que me ha entregado tí este fin el Prín
cipe ... Tuestro Señor, y e las dirijo á V. S. de
orden de S. 1\1. y .\lteza en este correo marí
timo. por mano del Administrador General de
este correo, en un cajoncito rotulado á V. S. y
bien acondicionado.»

Tre años después, aquel mismo compa
triota comunicaba la real orden de fundación
del Jardín. en el sitio elegido por el ~larqués

entre la Villa y el Puerto de la Orotava, des
tinando para ejecución del proyecto 90.000
reales vellón, y ofreciendo conceder nuevos
auxilio', á fin de que, poblado el jardín de plan
tas raras y apreciables, a í de las Américas
como de Asia y Africa, pudieran rOllducirse
vivas á los Rcales.lardincc; de la Penínsu
la.

~\l mismo tiempo, habida cuenta del celo
y esmero demostrados por el ilustre :\1ar
l/ué' de Villanueva del Prado, nombrabá
sele Dir€'ctor y Superintendente del Jardín.
El nombramiento no podía el' más acertado,
pue' se trataba de uno de lo hombres de má
ardiente patriotismo, de má elevada po -ición
socinl, y delos que más se di'ti:'<Tuían por su
devoción á la. Ciencias...

Hubo algunas dudas respecto á la elección
del terreno, mas todo lo allnnó la buena vo
luntad del ~1arqué ,que, dando una prueba de
desprendimiento y alteza de miras. optó por
elegir un sitio bien distante de la ciudad de 'U

residencia. Pudiera haber elegido el territorio
de La Laguna escribe el Marqués en sus
Memoria '-porque aca '0 es el más pingüe de
la 1-la, en cuya ciudad tengo mi re '¡c1encia y

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



,

-3J9-

ti la que hubiera agregado con e:,to un nue\'o
adorno y un podero,'o atractivo de curio idad
y de recreo, ~Iucho' me lo acon 'ejahan a. í
por e ·te moti\·o; pero yo preferí el valle dc la
Orotava, el paraje de la Canaria má' nom
brado por u amenidad y cultura. y en un pun
to medio. en que .e participa toda\'Ía en 'U

plenitud de estas "entajn' y e goza también
de la' peculiare: de la co ta, no meno' favo
rabIe' para el fin, in e.-perimcntar ~u aridez
determiné situar el jardín á seis leg'ua' lIc
di.. tancia de mi residencia.

Emprendida la' obra:, hajo la acti \ a y
entusia ta dirección del largués, que había
recabado de su pariente, D. 1" ranci co Bauti ta
de Lugo, la ce ión grati' de lo terreno' y del
¿-\dulamiento de la Orota\'a la conce ión de un
tostón de agua perenne y en ca o de no ser és
ta 'uficiente <da má . que e necesitare con to
eh ~u' habere. y personas", al poco tiempo
se vió que los ()(),OOO rs. que había concedido
el gobierno no eran sufiLientes para ufragar
todos lo ga ·to.., por lo que hubo de hacer, e la
obra ti e. ·pen. a del il ustre prócer. 1 al fué .·u
desprendimiento. que co:teó durante má' de 30
año lo gasto del Jardín, haciendo un de'em
bol'o anual de 2000 pe '0.. Durante larg-a temo
poradas. e cribe el genero o fundador, estuve
invirtiendo en e~te objeto doscientos pesos
mensuales sin contar eOll el sueldo de ;'ardi
nero ni otras ocurrencias l'xtraordiúarias.
y añade que en 17<JO, hallündose la Te:orería
en grave apuro, dividió su de 'cmhol--o', po'
niendo cien peso men"l¡alc.' en aquella y cien
en el 'ardin.

pñ..go· como e. te no han tenido. dl:.gra
ciadamente, mucho,' imitadore' en el país.•\1
meno' hoy, ¿quié:l poclt-á enOl-gullecerse de ha
her hecho cosa parecida: ¿Dónde están hoy 10.
patriota' como el Marqué' de ViIJanuenl del
Prado:
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En una comunicación de fecha 11:) de Marzo
de 1797, el Marqués expresaba ya su regocijo
por los adelantos del Jardín, y ofrecía al rey
las primicias de su trabajo con moti vo de ha
ber arribado á Tenerife los profesores france
ses de una expedición científica que se dirigía
á la isla de Trinidad, que le hicieron un nota
ble catálogo y trazaron sobre el terreno el
plan de las :!4 clases del sistema seó"Ual de Lin
neo.

Uno de aquellos profesores hizo proposicio
nes al Marqués para quedarse al frente del
Jardín, si se le proporcionaba un acomodo de"
cente. La idea mereció la más favorable aco
gida del .\farqués, :l sobre esto dirigió un rue
go al gobierno, que no fué atendido ni siquiera
contestado.

Entonces comenzó á germinar en él el des
aliento. :\1e hago cargo, decía en una carta al
ministro, que este silencio pl1ede provenir de
la poca importancia del objeto que YO re
presento comparado con los grandes intere
ses que ocupan en la actualidad la atención
del gobierno. .

Coincidiendo con este abandono del poder
ccntral, en 17()H los grandes temblores de tic"
rra que precedieron á la erupción del Chaho
rra desplomaron los muros de la cerca del Jar
din.

Por todas esta contrariedades, pero princi
palmente por el poco caso que en ~ladrid se
hacía á sus demandas, el Marqués renunció
el puesto. 1 T O e le aceptó la dimisión; se le
ofreció alguna ayuda, y el Marqués volvió á
consagrarse al fomento del Jardín, hasta que,
viendo que no e le cumplía ninguna promesa
y que el abandono oficial era cada vez mayor,
retiróse definitivamente de su cargo, expo
niendo como causas de:;u dimisión la indife
rencia}' olvido de la Corte, que no sólo no le
enviaba semillas ni recursos: sino quc ni si-
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quiera le contestaba la repre. entaciones; u
ineptitud personal para el cargo; y la in ufi
ciencia del único jardinero que había podido
encontrar, un inglés llamado ;\Iacmannus. y
del que decía que si bien era verdad que e, tu
vo empleado en los jardine reales de Ingla
terra, como acreditó al contratarle, . ería en
todo ca o en calidad de pe()n ... Y el Iarqués
terminaba lamentándo e del desamparo incon
cebible en que 'e tenía á un c~tablecimiento

que honraba no sólo á Tenerife, :ino á toda
España, pue su fama. e había e.'tendido por
Europa y con frecuencia recibía cartas y elo
gio de eminente profe. ores de Paris, Lon
dres y Berlín, solicitando cambio de relacio
ne . ..

Desde entonces comenzó la decadencia del
Jardin. ~\Iguno. año después hízose un nuc
YO catálogo y e vió que mucho notables y
raro ejemplares, e habían perdido. A í, en
tre innumerable vici itude . penuria y de.
pojos, continuó funcionando. De año en año
veía ele empobrecer y ha ta e. fama que OTan
parte de u cuartele', donde, e habían extin
guido maravillas y curio idade de la flom
univer al, plantáron e de hortaliza ...

y aun hubo más: aun hubo un ministro de
la Corona-zafio. malvado ó lo que fue e
que en 1, SO intentó ase tal' el golpe de muer
te al Jardin. dictando las iguiente di.
po iciones que con tituyen un baldón para
aquello gobierno de la decadencia e pañola.

Que de -de 1.0 de Enero de tI 51 cesará el
abono de 3,,)00 reale para ga. too del Jardín.

El Gobierno de Canaria procederá á
arrendar el Tardín con dicha fecha.

El mi mo Gobierno informará sobre el ul
terior destino que deba darse á aquel e~tahle

cimiento.
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e consultará al R. Con ejo de Agt"icultu·
m, Indu tria y Comercio para que informe
'obre el e tablecimiento...

De. pajo tan inaudito no lIe.g-ó á realizar:e,
.¡ hien ~ontinuó acentuándo e la dt:cadencia
dd Jardín, que e_·tu\·o á punto de pa.ar á ma·
no: . 'tranjeras. CUt:ota e en efecto que un cé
lebre naturalista alemán, Leopoldo de Buch,
hizo pr0posicione' para adquirirlo en nombre
del z'ey de Prusia, y má tarde Francia ,-ealizó
10. mismos trahajos por conduct0 del eminen
te botánico 1\1. 13ourgeau, que había vi -itado
varia veces el Jardín, con la a piración de
instalar en él un gran establecimiento de
aclimatación de plantas y animales. Se hicie
ron al efecto gestiones con el gobierno espa
ñol, que pasó por el sonr-ojo y la humillación
de tales demandas.

¡\ partir de aquella desastrosa etapa, ini
ció 'e, aunque lentamente, una labor Je recons
tituLi(ín que culmintí hace uno año.'. en el
acertado acuerdo de entregar el 1ardín á la
Cámara \g-rícola de la O;ota\'a, 'que además
tiene bajo su tutela la admini.... tración y cuida
do de la Hijuela del Botánico:t. del que dice
la e: ritora ~larg-arita D'E.te en 'U' impre
pre ione de viaje, qu e: el «Paraíso de la
Orotava .

En e. te último p riodo merece encomiarse
la labor del 'l'. \VilJpret, que durante muchos
año' desempeñó el cargo de jardinero con una
competencia y probidad notoria. ,como igual·
ment debe agradecerse al actual jardinero,
Sr. Bolinaga, el interé' y acierto conque ejer
ce . us funciones.

Pero no basta conque. e haya logrado te
ner un:! huena administración. E~ nece-.ario
llue el Jardín responda á su importan tí imo
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ometido; e decir que -ea un \'erdadero Jar
dín de aclimatación,

obre e to e cribía el eñor Ma ferrer y
Arquimbau: cDebemo ingenuamente confe
sar que muy poco on lo vegetale que de 
de remoto paí. e se hayan aclimatado en el
Botánico de la Orota \'a}' e hayan introduci
do luego de de é'te á Europa,que era el obje
to que desde la fundación de este e. tableci
miento 'e tUYO.»

\. el ilu tre e critor, de_pué - de hacer re
~altar la nece idad de transformar la actual
manera de ser del Jardín proponía do refor
ma bajo la cuale podía aquél favorecer
y contribuir al progre. o agrícola: primera,
sin'iendo de verdadero Tardín de aclimata
ción, e to e. , facilitando la introducción en ia
agricultura de Canaria y de alguno puntos
de la Penín ula de varia plantas americanas
y de otros remotos paí es. cuyo cultivo pre
viamente e ensayara en el Jardín; y egun
da, propagando lo verdaderos conocimiento.
práctico de agrIcultura merced á una e. pecie
de Esmela expfri l1"eJltal ó [{rauja agríco
la».

Otra: reforma indispen able " según el e
ñor Ma_'ferrer, on el en.'anche del Jardín, por
lo meno. en una exten ión de terreno igual á
la que hoy ocupa; el embellecimiento de aquel
lugar, con truyéndose un buen pórtico (no 
otro añadiremos: y una buena carretera), la
crecci<Ín de un hu to ó e.tatua al ilu.. tre Mar
qué: de 'a\"a, u fundador; la con trucción de
un invernáculo mayor y en mejores condicio
ne' .Y de un depósito de agua con urtidore. ó
pequeña - ca cadas para saturar el ail-e de hu
medad. También creía que debía construirse
un pequeño edificio con una ala para ~luseo,

que contuyie e ademá de un herburio de la
Aora canaria y otro de todas las plantas que
. e hayan culti\'ado en el Jardín, colecciones
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de madera y de fruto ,como a imi mo una co
lección de todo 10 animale útiles y lo dañi
no <i la agricultura. E te Mu ea ería com
pletado con una biblioteca, con la principale
obra de botánica y horticultura.

Por último, proponía, y e to lo con idera
mo. importanti imo, la adqui ición de alguno.'
terreno en la parta alta de la Isla, como en
l\gua ~Iansa", para el cultivo de \'aria. e.

pecies que no e producen en la ca. ta, amo
son la Violeta del Teide, el Codezo v la "Sile
ne" del Pico, la Retama blanca v otra no me-
nos dignas de perpetuarse. ...

En el recinto del Jardín, en medio de aquel
, ilencio solemne como el de un templo, pare
ce que nos hallamos en e paciosa biblioteca,
ante viejo infolios, examinando 10 lomos de
los libro en los rugo o troncos de lo árbo
les ... La variedad de especie nos habla del
mágico poder del clima canario. A medida
que ,'e a\'anza por 10 pa..eo· va desfilando an
te nue. tro ojo una flora múltiple, e.-trava
gante, de los má opue. to, matice. Ora e:
una palmera de vetu. to tronco, reve tido de
tela,' capl·icho. a . ora e un drago con, u re
cios brazos e. 'tendidos hacia el cielo, como un
inmen. o candelabro...

Llaman sobre todo la atención de 10. vi, i
tantes ,u magnífica coleccione de palm 
ras, y entre otro ejemplare notable. 10.• i
guiente.: la« Iu ácea» del Cabo, la .. Strelit
zia augu talO, la -:Latania borbónica», la her
mosa "Ca., ia» del Bra il, la «Annona Squa
mo. a", el «Ficu. el<i tica» y el «Ficus lauri
folia», el «Drago L»; la legumino.a del Palo
campeche, el Mango ó Manga de la India, la
notable Mah'ácea «Bomba.- ceiba», el Mamey
de las i\ ntilla, , el «Totumo» del Perú, y la bo-
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nita Mu ácea de Madaga car, «Uranía specio·
sa», que se hallan en el pi o bajo del Jardín.

En el pa eo central admíranse rarí imas
coleccione de helecho, ro ale, etc., otra no
table variedad de palmera, el Arbol del Co
ral, el cedro de Chile, la leg-umino a america·
na «Brownea erecta lo , la Palma real, el Pino
piñonero, el eEucalyptu 'Ióbulu lO, :r curiosí
,irnos ejemplare. de enredadera. I entre las
que obre.alen la eCobala cande ,que fruc
tifica en e. ta isla. ..

TO meno notable:r digno. de admiración
son lo ejemRlare de magnolia, de «Jabon. i
llos de Aménca", de Aguacate. , el «Pmus ha
lepensi») el Cedro de España, la cCuasia de
Jamáica», el laurel6 canelero de Ceylán, la
Acasia del Senégal, el Sapote de las .-\ntillas,
la leguminosa au traliana,. Ca tanos-permum,»
el «Laurus canariensis», el eGinkgo bilona»,
de China :r Jap6n, el «Plátanu occidentali »,:r
variedad canarien is del ePhoenix dadilífe
ra», y la rarí imaPastoralia Pi/mate ("Panda
nu odoratí imu»), una e pecie de palma con
hoja. parecida á la pita 6 agave americana,
dispue ta en línea e piral alrededor del tronco,
que emeja una elegante columna .alomónica.

E te hermo o ejemplar, oriundo del Ceilán,
e un árbol di6ico, y el perfume de u flores
e. tan fuerte, que un 010 racimo colocado en
un va. o lleno de agua ba ta para perfumar
una. ala durante mucha -emana.

En lo pa eo tran ver ale llaman igual
mente la atención del vi itante la palmera
«Latania rubra», la notable ePandanea» del Pe
rú y 1 ue\'aGranada, el «Cocochilensis», el eJu
niperu bermudiana», la. palmeras del género
«Sabal» la cAmbaiba» del Brasil, la «Grevi
llea robl1.~ta», de In .\u. tralia, la Palmera del
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azúcar, varia e pecie de Araucaria, caté,
fresa de los Alpes, camelias del Japón, y un
sinnúmero de ejemplares de la flora isleña co
mo dragos, euforbias y el «sempervivum ca
nariensis» . ..

Especial menci6n merece también el famo
so árbol «Higuera imperial», oriO"inario de las
altas regiones del Himalaya, que se ve en el
fondo del Jardín, y que se distingue por su ex
tenso ramaje, corta talla y por los frutos que
eng-alanan su tronco.

'Rey de los jiCllS, Ilámalo el escritor A. Bur
ham, el cual señala la siguientes particula
ridades de este árbol: Durante el mes de 1Ia
yo presenta completamente rojo su follaje, al
mismo tiempo que sus múltiples hojas acora
zonadas y rojo-aterciopeladas ofrecen un
vivo contraste con los fruto . Otra de las
particularidades, dice, es la manera de fruc
tificar, pues nacen los higos en forma oe
hongos, desde las raíces hasta las ramas ma
yores, pero nunca en las partes herbáceas, ni
junto á la hojas como sucede con la mayoría
de sus congénere ; los higos penden durante
todo el año de su tronco á la tierra, teniendo
entonces un aspecto de bello color rojo, muy
blando comestible y de un sabor á fre~a.

Su reproducción, según el escritor antes
mencionado, ha sido reputada como imposible,
pero últimamente, tras con tantes ensayos del
actual Director del Jardín, Sr. Bolinaga, se
ha obtenido una magnífica reproducción de
e. te curio -ísimo árbol, que es uno de los que
más elogian y admiran 103 turistas ...

Por su nombradía universal, y porque es
uno de lo mayores motivos de orgullo de
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nue tl'a tierra, el Botánico merece que e le
dediquen a iduo y entu ia ta desvelo,

Creemo que la meritísima labor que rea
liza la Cámara .\grícola de la Orotava debe
er e timulada y completada por el apoyo de

la demá Corporacione. in ulares.
El Cabildo, principalmente, pudiera pre .

tar ~u ayuda al E tablecimiento, y i u re
curo os ño le permiten mayores di 'pendios, re·
cabar por 10 meno el apoyo del Estado. Has·
ta lo últimos año, la subvención oficial era
. olamente de t!.OJO pe etas, cantidad exigua
que no permite realizar ninguna mejora im
portante.

La lamentable hi. toria del Jardín, debe
servir de perdurable en eñanza y latente
recuerdo para que no e repitan las pasadas
ignominia.

Los hijos del \~alle, obre todo, tienen la
obligación de mejorar y fomentar su Jardín
fama o, pt'egón de las e. ·celencia. :r mara
vllla de nuestra flora, gala de nuestro sue·
lo, ornato de nue~ tra tierra, que ostenta el fa
ro y sinp;ularLimo privilegio de que la Amé
rica, el . l/rica }' la Europa se abrace}l en
ella por lIlf'dio de sus producciones, como
decía, con frase feliz, Bon- de t. Yincent.

¡Y peno al' que tan .. agrado patrimonio lo
hemo. meno preciado tantas vece ! i \r pen_ar
que aun seguimo ardo é in. en ible. al de
her y el celo que no. impone la privileginda
nr"tturaleza del paL!

¡Cuánta incompren.~ión, cuánta ceguedad
y cuánta tacañería de e:píritu! Patriota del
temple, la genero idad y el tesón de aquel
inoh.'idable ~rarqués de Villanueva del Prado,
fundador del Botánico, ¡qué poco' lo. que ha
producido la Isla! ¡Qué pocos, y, sobre todo,
qué ausentes, qué lejos) qué olvidado. e tán! .. ,
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LA AGRICULTURA

:El Y"lIe alltj~Il(). Truui('ic',n agri<'ola .-l..o~ cultí, e.... c~ll ciMle",,
~nlillarj(t(ld '1- coopel'ación. El ~jlll1icatodel Xorte'.-Su~re·

,,,Hallo,, Iedil) JUilIvu ,le l'adOlO,,-I,íuca <le \,lIpore .

De 'ue que el conquistador, en 1."'>01, man
dó que. e hiciese el reparto de tierras uel Va'
1le, la agricultura fué el objeto primordial de
lo' de velos, el trabajo y la ocupación de sus
pobladore . En tan ubérrimo campo, ofre
cíasele un inagotable filón de riqueza y bien
c. tar, y á e.-plotado dirigiéron e los e fuer
zo de todos.

Poblado el hermo. o Valle de la gellte más
granada)' más ilustre que á la; Isla vino,
apena afincados en él lo conqUJ tadore tu
vo dentro del mi 010 pueblo tres ingenio de
azúcar, once molinos de dos piedra, su ace
quia que atrave aba todo el pueblo, y enu
ircuito, una legua de tierra, la mejor \' de

más provecllO que hay en las islas. yaim ell
Espaila. A todos lado , dice la hi toria. viñas
lenmtadas del suelo con horquillas, huertas,
jardines, árboles, ca as de campo, quintas, bo
degas, etc.

Esta devoción por la agricultura siguió en
aumento hasta nuestro, tiempos, en que la
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producción del Valle ha llegado á alcanzar
las siguientes cifras:

Patatas, 20.000 quintalt:s métricos; bana
nas, 77.000; tomate ',-1-.000; trigo, ;-:>00; maíz,
3.:W; batata , 300; garbanzos. 130, y vino,
:~ 000.

Ahora con lo cultiros especiales, la agri
cultura del \~alle ha obtenido el mayor gra
do de prosperidad que podían apetecer su . la
boriosos habitante:::, y lo alcanzará mayor el
día en que esta payoro a crisi' porque atrave·
samos tenga el término apetecido.

eltimamentc el e~píritu de solidaridad .v
cooperación que se ha despertado entre la
clase agrícola, ha hecho concebir ta mbién la
esperanza en tiempos mejores para la riqueza
del Valle, víctima de no pocos especuladores
de desatadas a,mbiciones. A este espíritu de
justa defensa ha respondido la fundación de
los SIndicatos agrícola , que en brevc tiemro
han conljuistado vida pró 'pera y puesto freno
á muchos abusos . ..

El Sindicato de la Orotava se constituyó
en las peores circunstancias imaginables; - á
poco de estallar la guerra europea. El país en
geoeral y las regiones productoras del plátano
en e pecial, atravesaban una profunda cri is
económica. La casas exportadora ,olvidando
las pingües ganancias realizadas anteriormen
te, hicieron más crítica la situación.

Todas ellas rescindieron los contratos con
los propietarios de las fincas y algunas, á fin
de infundir mayor pavor á los productores y
rcndirlos más á discreción, dejaron de tomar
t'o absoluto el fruto con tI propósito dc obte
nerlo más tarde en la forma y condiciones que
á bien tuviesen, y hasta nrindándo cIo al pro
pietario corno un especial fa VOl'; otras rcduje-
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ron tanto lo ' precio -, que no llegaban á cu
brir lo g;a to ordinario- del cultivo, y hubo
también quiene mandaban á 'u empleado'
á marcar y cortar lo' racimo de plátano
má' 'electo" lo' empaquetaban, c.-portaban
y con ig-naban .in la menor intervención del
dueño de la fruta, v muchas vece" como re
mate, al cabo de uno ó do me-e', pre enta
ban á aquél para que 1 abona,'e, tina cuenta
cuyo ~aldo resultaba en contra, por no haber
alcanzado el importe de la venta, "egún de
cían, á cubrir la totalidad de lo: <la 'tos.....

,Ante aquellos inconcebible' abu 'os, no e'
extraño que surgiera la idea de librarse de
tan inicua explotación, y comprendieron al fin
lo' agricultores que el único medio para 10
g-rarlo, era la unión: la unión de los principa·
les propietarios de fjnca~ dedicada~ al culti\'o
del plátano se hizo, y ~e h;zo e 'pontáneamen
te, ,-in necesidad de propaganda, por unánime
sentir, 01 vidando 'iquiera por una vez nuestro
habitual e 'píritu refractario á toda idea de
a 'ociación.

¿Cómo 'e realizó e ta obra? En un par de
reunione', en la' que reinó el mayor entu -ia '
mo, yen donde, por fort'.tna, no e:tuvieron
presentes la de, confianza y el marrulleri -mo,
que tanta vece' han malog-rado lo - mejore'
propósito:, La organizació:l e encomendó á
tina comi ión nombrada de entre lo' mi mo:
a"-ricultore , que en pOCO' día terminó á 'a
tisfacción de todo la difícil tarea.

Lo' ocio' fundadores f'Jero:1 :!J, que apor
taron:n fanegada' cultivadas de plataneras
y encln \'adas en la mejo¡- zona produ':tora del ..
Valle de Orotava. Debido á la e,'celente cali·
dad del fruto, bien pronto se abrió campo en
lo' 11)en:ado~ de realización, al cxtrenl') d\.:
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que á los pocos meses la fruta del Sindicato
era buscada y pedida por los compradores.

Los efectos de esa unión se han hecho en
tir, y viendo las demás co echeros que la fruta
se embarca con regularidad, han acudido so
licitando el ingreso en esta entidad un sinnú
~nero de propietarios...

El Sin dicato ha extendido ya su radio de
acción á las importantes jurisdicciones de Ga
rachico, Icod y Los Silos, reuniendo en total,
con las ya existentes, unas 600 y pico de fane
gaJas de plataneras, que le permitirá exportar
al año muy cerca de medio millón de raci·
mos.

Cuenta hOJ con dos magnificos y amplios
almacenes de empaquetado en el citado \'a
lIe: uno de ellos de los mayores que exist~n,

enclavado en la finca denominada .Zamora»,
de D. Fernando Salazar, y el otro, construido
de nueva planta, ocupa una superficie de mil
doscientos metros cuadrados y está situado en
la finca llamada .La Quinta», propiedad de
D. Tom:is Salazar.

Actualmente tiene en construcción en Ga
rachico otro espacioso almacén para empa
4uetado de lo frutos de aquella zona, y da
ocupación á unas ciento cincuenta personas,
entre hombres y mujeres, número que aumen
tani hasta doscientos cuando principie á fun
cionar el empaquetado de Garachico.

••
A pesar de las circunstancias, el Sindicato

de la Orotava ha llevado á cabo importantes
mejoras en el Vallé, y tiene, entre otros pro
~'cctos, el de est,ablecer una línea de vapores
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para la conducción de sus fruto' á lo merca·
do . e.·tranjero .

Siguiendo este ejemplo. se ha creado el
e -indicato agrícola del \ aIle de . \ridadne ,
en La Palma; e_tán en vías de formación otro<;
Sindicato en \ ~aIle de Guerra é Icod, y 'e ha
bla de la con titución de otro en la Gomera.

Si é:tos pro 'peran y "iene despué: la natu
ral fusión de todo,~ ello , llegará día en que
las isla' teng'an vida propia'y no nece:iten tu
telas c. ·trañas. ..

Este resurgimiento del espíritu de asocia'
ción en las clases agrícolas, con tan. fa"ara
bIes al! -picios iniciado, marca una nueva era
de progreso para las i~las.

El absorvení. también muchf.s energías que
hoy se malgastan en engorrosas luchas loca
les y hacen mé1s dañina y perturbadora la po·
lítica que aquí ha imperado, sumiendo á e ·te
paí' en un caótico e:tado ele indisciplina, de
relajamiento de todos lo. vínculo.' sociale'.

La agricultura, he ahí la cla ve de todo el
porvenir canario. Por él clamaba desde 17~ú

el ilu ·tre tinerfeño D. Antonio Porlier. que
decía en una elocuente e.-posición á la Coro
na, reflejando las a. pi racione . de In Isla:
«La aOTicultura y la pesca crearán la abun
dancia, la abundancia la pohlaci()n, y la po
blacilín alegre y feliz, lluerienclo Illultiplicar
sus goce,', llamará la: demás arte." en u au
. 'ilio, y é tas 'e sentarán gu:tosa en el país
má . propio para florecer y tran mitir á todas
las parte' del mundo, las obra maravillo as
de su ingenio».

El insi.rne político tuvo la visión clara del
porvenir. Pero aquel programa, á pesar de
tantos afias de iniciado. todada estú por rea
1izar.
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GENIO OROTA\lENSE

}~~crit(lrC'''', JJi toril\dnre Y' llnllt i('(J .. (;ncrl"('l'lI~ faUlOSO. Fran
('h~ y I .. 11 A'0' Hf\}lt'lhlirus in i.z1)(' : YilJnlhn H",'rvár... y el

:.'.lnl·lpll~"" de la Flurilla. Lt·.pcz Mura

Para que todo fuese rico. vario y fecundo
en el afortunado suelo de la antigua Arautá
pala, el \ Talle de la Orotava e enorgullece
como La Laguna, u competidora de otro'
tiempo 1 de haber dado á Tenerife un plantel
de hombres ilu tre .

En e 'ta región, queegún e fama poblóla
la primera nobleza del país, llamada por el
vulgo de las cDoce ca a .~. tuvo iempre
arrai '0 la democracia del ~aber, que no en
halde decían lo.' viejo' hUoriadore.. que en el
pueblo in -ular desc~lbriósedesde luego clari
dad de ingenio y amor .Y constancia para el
e tudio.

A e ta a cendencia 'lorio a pertenecieron
lo hermanos Iriarte ,naturale del Puerto, y
el in igne Viera y Clavijo, oriundo del Reale
jo, de lo cuales se ha hablado ya en otro lu
gar.

Pero hay también en la pléyade orotan'n
e otros nombres esclarecido". que deben ocu-
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par igualmente un puesto de honor en estas
páginas, para que su recuerdo se grabe en la
memoria de la actual generación.

~Ierecen recordarse entre los cultivadores
de las letras: D. José de Anchieta y Alarcón,
regidor prestigioso y de gran autoridad en su
tiempo.

E cribió unas extensas y documentadas
Sotidas históricas sobre Canarias, que aun
permanecen inéditas. El Sr. Ossuna propuso
á la Uiputación provincial la publicación de
tan interesante trabajo, que según se dice es
una fuente copiosÍsima de investigación histó
rica; pero nada se ha resuelto hasta ahora so
hre el particular, y las ¡\'oticias del señor
_\nchieta y Alarcón permanecen inédita .

Andrés de Abreu, del cual nos hemos ocu
pado ya al hablar del l\listicismo isleño, fué
otro historiado~'y controversista de gran fa
ma. Se le ha calificado además de ( poeta c0'1
ceptuoso, á la par que de inspirado estro».
Escribió la interesante J-ida de .Fr. .luan de
Jesús, que es á la vez otra fuente histórica
importantísima, pues contiene datos de singu
lar interés.

JO'é \-a1cárce! y Lugo, alumno aven
tajado de la Cniversidad de Salamanca, donde
llegó á desempei'jar más tarde la cátedra de
lengua griega en el siglo ,'\'1, cuando ma
yor era el renombre del fam ro claustro. Fué
\.111 buen poeta y tradujo á varios autores he
lénicos.

Pedro .losé de ?\lesa y 13enítez de Lugo,
escritor ilustre, gran conocedor de a un
tos heráldicos y genealógicos, Era homhre de
raras virtudes, y autor de la obra famosa que
lle\Ta por título: «.\.scendencia esclarecida y
progénie ilustre de nuestro gran padre santo
Domingo de Guzmán".

En la Iglesia .' en el foro conquistaron
puesto' preeminentes: Fray C~yctano, reputa-
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do canoni ta, que desempeñó la cátedra de
Teología de la ~ni\'er idad de alamanca y
fué obi po con. agrado de Zamora. Escribió
varia obras. entre ellas una muy importante
titulada COllcllrslls Dei pra'vills. etc., de la
que e con erva un ejemplar en la Biblioteca
provincial.

Martín Bucaylle, eminente juri ta, llama
do el ... Oráculo de la jurisprudencia en Cana
ria ", Fué también orador de gran fama,

Jen'inimo \-elázquez, hijo de uno mo
desto. labradore.-, medianero de lo.' eñore'
~Iarque-e de Yillanueva del Prado; de una
marm'illosa inteligencia, que ~)'ana en reñidas
opo iciones puesto. sobresalientes en la Igle
sia hasta llegar al . \rzobispado de Manila ...

En la milicia sobre 'alieron ;gualmente mu
chos hijos de la Orotava. Recuérdanse entre
ello. al general Jo. é Hipólito Caraveo} que
iendo coronel de la gloriosa Milicias cana

ria organizó en las i. la un regimiento de In
fantería, bien equipado, .Y asi tió á la toma de
Orán, di tinrruiéndose de pués en la tre' gue
rra de Italia, donde obtuvo por su brillante
comportamiento el grado de ~Iari cal de Cam
po.

Otro militar de alto pre. tirria y gran re
nombre fué O, Pedro Benítez de Lugo, que
de. pué.' de luchar valientemente en la gue
rra. de Flande, donde ganó en múltiple.'
combate' vario' a cen.'o· militare . promovi<í
sele al cargo de Capitán oeneral de la Isla de
Cuba. donde upo acreditar también sus altas
dote militare,

Ba¡'tolomé Benítez, que fué ~no de 1<>'
que rompieron la vanguardia de :->00 france
ses en Lille; tomó parte en las batallas de Ro
croi .Y Len 1 y fué gravemente herido en la
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-'~

toma de Ipl'e '. Re tituyó ele á Tenerife «co·
mo el mejor don y pre idio que podía enviár
senos contra los amao'os de Inglaterra"

Juan B. de Franchy y Lugo, coronel de
gran prestigio y alta representación. Escribió
las célebres «Anécdotas de las vidas de don
Andrés Bonito y D. Juan de Urbina", en la
que abundan la fina sátira y la más delicada
ironía.

Cristóbal de Franchy y Lugo, hermano del
anterior, teniente general de los Reales ejér
citos, ministro de E<;paña en Dinamarca, em
bajador después en Portugal. El rey recom
pensó sus grandes servicios concediéndole el
título de Marqué de la Candia y del Sauzal.
Era, además, escritor distinO"uido. A él se de
be un interesante trabajo titulado «Represen
tación hi tórica política, por la Villa de la
Orotava., que. contiene muchas noticias acer
ca de Tenerifé. Este documento histórico se
teme haya desaparecido.

Por último, debemos mencionar en esta
ección al ilu tre marino Francisco de Alzola,

que en América yen Filipinas realizó gran
des empresas de conquista...

Tuvo también esta región políticos y diplo
máticos muy expertos. Descollaron entre
ellos el célebre regidor Franchy y Alfara
(D. Juan Francisco), que gestion6 la indepen
dencia admini trativa de la Orotava y recabó
para ella el título de Villa en 16-+8. Hallándo
se en Madrid e cribió un notable Memorial
hist6rico, sobre la continuación del Comercio
de las Canarias con las Indias. Era un espíri
tu batallador, y de gran alteza de miras.
Cuando mayor era el fragor de la lucha que
ostenía la Villa por independizarse de La

Laguna, decía desde la Corte á su paisanos:
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i queréi que triunfemo , ahoo'ud la lucha:
interiore y di 'cordia que de truyen toda no
ble a piración de un pueblo y ólo lo condu
cen á la derrota."

Gran auxiliar de Franchy .Y l\!faro en tan
memorable oca ión, fué el también ilu tre
orotayen e, D. Lui Román, primer alcalde .Y
Teniente Corregidor. Dejó e crito' cuatro to
mo de juri prudencia, en lo cuale e hacen
notable comentario á la Ley y e exponen
doctrina y principio que con. ultaban lo. ju
rista de 'u tiempo.

E-tani. lao de Lt¡o-o·Yiña, Director de los
P eale.· e. tudio.· de San lsiuro, en . ladrid. Re
presentó á Canarias en las famosas Cortes ue
Bayona, y ca ó con la condesa de Montijo. Se
le cita como una de las más brillantes estre
llas de la "Constelaci<3n canaria».

Jo é Lugo-\'iña y l\Jolina, hermano del an
terior, que desempeñó el alto ¡)ue to de C6n
"11 general de E paña en París, interviniendo
en varia cue tiones diplomática que lo repu
taron como hombre hábil y de e.'traordinario
talento. -

Jo é de L1arena y :\le a, que proporcionó
á Viera y Clavijo abundantes materiale para
'u' Noticias de la Ei toria general de Ca
narias y para el Diccionario de Historia
.Yatzlral, é inten-ino notoriamente en. u pue
blo en cuanto :ig-nificaba cultura y adelanto.
Era un hombre de idea liberale \' democnl
tica' como ca i todo los miembro - de . u fa
milia.

1 Jarco lJ"rtu áu tegui, que pre tó gran
de .Y desinteresado . ervicio á 'u patria, co'
laborando en cuanta. empre:a patrióticas se
realizaban. Fué uno de lo' elemento má
valio'o de la Sociedad Económica de La La
guna.

Hasta las postrimerías del 'iglo pasado
continuó la sucesión de hombre eminente en
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-:360-

la hi tórica Villa. "\ e ta última etapa perte
necen los insigne repúblicos,D. Miguel Villal
ba Hervás y D. Luis Benítez de Lugo, Mar
qués de la Florida.

Fué el primero, además, un escritor insig
ne. que enriqueció la literatura nacional con
obras tan notables como Recuerdos de cinco
lustros, en cuyas páginas se revelan detalles
íntimos del período en que se preparó la revo
lución del ()\); Una clérada sangrienta (Dos
Regencias). estudio histórico que empieza en
HU3. con la muerte de Fernando \-n y acaba
con la e. 'patriación del duque de la \ 'ictoria;
De Alrolea á Saglllzto,' Los partido;; pollti
eos y las sectas religiosas; Una pá¡riJla de
la !listoria polítira de Canarias, y la not<l
ble obra Rzd.= de Padr6Jl y su tiempo, en
que ensalza la gloriosa figura de D. Antonio
Jo é Ruíz de Padrón, el famoso sacerdote he
rreño, diputadv por Canarias en las célebres
Cortes de Cádiz, donde pronunció sus sens~

cionales discursos sobre la Inquisición y el \-0
to de Santiago.

Era D. Miguel Villalba una mentalidad
poderosa, de altísimas concepcione.; un es
critor sobrio, dotado dé un espíritu crítico,
infle.-ible y sereno. Tenía un claro concepto
de la política. de los problemas nacionales y
de la realidad española. «Han ido muchos pue
blos á la catástrofe, decía, por el de -conoci
miento de la realidad; y al desconocimiento de
la realidad ha contribuído no poco el falsea
miento de la Hi",toria. Cuando á ésta su titu
ye dunmte largos afios la leyenda, es fácil
caer desde el pináculo de la fanfarronería á
la sima sin fondo del pesimismo más enen-an'
te .

Persona de mucho ct1mpromiso, seriamen
te aceptado y clig'namente mantenido, decía
D. Rafael M.a de Labra, juzgando la perso
nalidad de ViHalba Hervá3. Fué también un
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-06í-

periodi ta íntegro y un abo "ado de los mJ
pre tigio os del paí . Por méritos tan obresa
litntes, Tenerife le otorgó u representaci6n
en Corte , y en e1la , como en toda las e~fe

ra donde ejercitó su podero a inteligencia,
conqui tó e fama de hombre eminente, ínte
gro y caballeroso.

En E paña, donde tanta. mediocridade'
política. han logrado medrar, no se hizo la
debida ju·ticia al talento y la probidad de \ -i
lIalba Hervá' Y muri6, como otro' pr6cere
de la Democracia, ca -i oh'idado y desconoci
do de mucha' gentes. Uno cuantos ueltos
frío en los periódico -escribía á. raíz de 'u
muerte El ilJercantil J alencíaJlo-fué la re
compen a dada por aquello que regatean al
hombre de talento y virtud el elogio que pro
digan á cualquier zascandil aventurero y co
rrompido... ..

El Marqué. de la Florida, contemponineo
de \-illalba, rué otra fig-ura de g-ran relieve
politico y de arraigadas conviccione demo
crática '.

En la Cortes de 1873 repre entó á su di 
trito de la Orotava. y fué eleo-ido ecretario
de la Cámara. Di tingui6. e como orador de
alto vuelo , figurando entre us mejore di '
cur o, el que pronunci6 en defen. a de la abo
lición de la pena de muerte. modelo de docu
mento parlamentario, lleno de doctrina políti
ca y filo ótica, en el que campea, entre párra
fos bello . un exaltado amor á la humanidad
que anhela la desaparición de la terrible pe
na. Era también un delicado poeta.r e critor.
Su obrino D. Ricardo Ruiz y Benítez de Lu
go, tuvo hace años el buen acuerdo de reunir
los mejores e critos del Marqués en un libro
que e titula Estela de 1m muerto. Con ello
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-3()~-

ha pagado una ju tí ima deuda de admiraci6t1
á tan e c1arecido tinerfeño.

\' ya que recordamo político y escritore
di tinguidos, de lo últimos tiempo , no debe
mo olvidar á otro pre tigio o orota\'en e,
D. eba tián López lora, que de de mode ta
cuna se elevó á los má alto puesto del pe
riodismo y la tribuna, donde de colló por u
idea liberales, u amor á la ju -ticia y u in
quebrantable fe por la democrocia y la liber
tad.
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@)§:.co) C1][ CJ (O) C111 CJ (o) C1/1 CJ (o) c::J [2]

PUERTO DE LA CRUZ
•

Cnn(l do!' \ntoJlllll .. nz.\rdn. Lla'"tl e f' In 1 In. "El I'n tiJlil t'

'au I·.... lill(·. Lo c·aüc,nís ti .} PIlf'rtn \""1 jo
L.I I¡¡)llln"le',u JI10dl·rllo.

La vida del'Puerto de la Cruz, la pobla
ción de espíritu progresivo y democrático, apa
rece íntimamente enlazada en las página de
la historia con la de la ari tocrática Villa de
la Orotava, que ejercía u jurisdicción admi
ni trativa, política y religio'a sobre todo lo
pueblo del Valle por medio de u Vicario
Ecle. i~L tico, su ~Iae .. tre de Campo. u Comi
. ario del Santo Oficio y . u Juez de Contra
bando.

Pero el Puerto, como otras varias pobla
ciones de la Isla, sentía de de 'u nacimiento
impul o de ema.::ipación y libertad. Y al am
paro de la protección que de 'de los primero.
tiempo' le pre taran lo' e.·tranjero , e pecial
mente lo portugue e que allí tuvieron un
g-ran comercio de vino , el Puerto era uno de
lo pueblo de la 1 la que má rápidamente
progre aba.

El e píritu laborioso de su fundador Anto
nio Luzardo de Franchy, que no sólo echó los
cimiento de la ciudad, ino que la pre ervó
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-:-36j-

tontra]a codicias de Jos corsario extranje
ros, fortificando sus costas, infundió supremas
energías á los primitivos pobladores, y en
pocos años acrecieron la importancia del pue
blo, multiplicaron su comercio y fomentaron
su industria. ..

El prematuro desarrollo de la colonia, se
vió con algún recelo en la Orotava, que procu
ró consolidar su hegemonía. valiéndose de la
influencia de su regidor, el fama o capitún
Franchy y Alfara. Y no le fué á éste difícil
conseguir que en la Real cédula en que e de
claraba Villa exenta á la Orotava, se consig
nase una cláusula que decía:

«Siendo más conveniente que el Puerto ele
la Orotava, llave de la Isla, sea consen'ado
y defendido por sus mismos ilustres fundado
res, que no por aquellos portugue e , ingl<>
se , franceses y catalanes, que sólo se avecin
daron allí en calidad de comerciantes; nom
hrará la Orotava anualmente un .Alcalde Pe
dáneo, Caballero hijo-dalgo notorio, y vecino,
que al mismo tiempo tenga á su cargo el cui
dado de las fortificaciones, municiones y per
trechos conque los vecinos de la Villa tenían
defendida la costa. Este nombramiento se ha
rá siempre el día de los Santos Reyes, presen
te el Corregidor, ó su Teniente de la Orota
va, dos Regidores, dos Caballeros hijo-dal
gos notorios, y otros dos vecinos sacados por
sorteo: despacharále título el Corregidor: ha
ni el electo pleito homenage; y se le entrega
rán con cuenta y razón las fortaleza de aquel
Puerto.»

No tardó en demostrar el Puerto de la
Cruz su capacidad para gozar los privilegios
que se le habían concedido,:r de ellos conti
nuó di frutando, hasta que en 1727 la Villa
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-.)\)J-

renunció al suyo de nombrar alcalde .r cas
tellano del Puerto, dejando completamente
emancipada ú la población vecina.

y é ta, de~de entonce , di frutt) libremen
te de 'llS derechos. 10 acrecent6 con u per
'c\'erante patriotismo. y aunque la uerte fué
adver a de pué para aquel primiti\'o y pu
jante comercio, que llegó ha ta reunir en su
puerto 100 bajele , cargado' de vinos para las
Indias, el Puerto de la Orota\'a ha tornado á
'er floreciente con su actual negocio de fru
tos, que ab orve la actividad de sus habitan-
te y le' lleva nue\'amenté: por sendas de pro
gre 'o. ..

El Puerto ha sido también I'n pu<:blo he
r6ico. amante como Santa Cruz de su inde
p dencia. y celoso como todos lo dcmás de
la Isla de la soberanía de España en nuestras
peña '.

En los comienzos del ,ip:lo _'\'1, repelió hc
rüicamente á lo' barcos pirata.' 4UC infeta
ban nue tras mares. Alg-unos fueron echados
á pi4ue por las baterías de ,'u hi, tórico casti
llo de 'an Fdipe y lo' o ha cañone, de ,'u

. «Puerto viejo». que hicieron muchas vece pa
g'ar bien cara la o. adía de lo' con;:arios que
\'l., nían á robar..e la 'cara\'elas e:pañola'>...

El Pucrto fué sicmpre el mejor ,g'uardián
del \-alle.. u centinela tn la orillas del mar,
(lIavc de la 1 'Ia» como decía una real cédula
de Felipe IV.

Hoy, el viejo centinela de lo' cañones de
hierro que en tantas ocasiones hicieran tronar
el regidor Antonio Luzardo y el ca-tellano

lonso 4'uárez de Ponte. se ha trocado en
parífico ~r laborioso ciudadano. amante ~el

tt ahajo, del cmlen:io ~ la agricultura ..
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Pero lo.' viejos paredone del ca tillo aun
e. tán en pie, como feháciente te timonio de que
e te alegre pueblo ribereño, que 'e aduerme
en la rebeldía de 'u mare, bra\'o ,'iempre
orlado de e pumas nacarina ,iempre entre
el trajín del oleaje, fué un con tan te defen 'or
de su libertad: fué también un pueblo hidalgo,
heróico y leal ... ..

La población e' alegre, decía Viera, silz
calor que ofenda mIrlo que incomode: «bue
nas calle:-;, buen caserío, buenos paseos por la
Marina, buena ag-ua, buenas huerta' en el si
tio de Martiáne¿ y e. 'celente' jardín en el de
la Paz... »

Hoy todo L;tO se ha mejorado y completa
do con anchas vías urbanizadas, nuevas pla
zas, magníficos pa 'eo , elegante «chalets, en
10' alrededores, y obre todo su suntuo '0 cHo·
tel Taoro», su notabilí imo Jardín Botánico, y
'u moderno «Thermal Palace», digno de suer
te má pró pera.

Puede decir e que ninguna poblaci6n cana'
ria ofrece tanto atracti\'o para el turi 'mo,
como el Puerto de la Orotova con su confor
table' hoteles, espléndido jardine y bellos
panorama.. Es el lugar predilecto de lo e.·
tranjero~, que en él encuentran el doble in-
cntivo de la campiña y el J)lar...

En ~us impre ione de viaje decía Hum
boldt: He hallado bajo la zona t6rrida para'
jes en que la naturaleza e- más mage tuo a,
más rica en el de envolvimiento de la for
mas orgánica ; pero de pué de haber reco·
rrido las orilla dal Orinoco, las cordilleras
del Perú y los hermosos valles de Méjico, con
he, o no haber vi. to en parte alguna un ,ua·
dI o J11ri~ variado. dc más atractivo -, más her·
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mo.o por la distribución de la' masas de ver
dura y de las roca .ll

siñ embarg'o, no han faltado contraclicto
re \ insen ibles á la obra de nue tra naturale
za, como aquel encopetado político de que ha
bla D.. ntonio Podier que habiendo ido en
viado á Canaria á de empeñar una Comisión
regia, consignó u impre ión sobre la Isla. di
ciendo que é~ta debía mirar e como llll barco
'l.'iejo, d quien se aoandona después de qui
tarle la jarcia y el vplamell... ¡Y se trataba
de un per onaje, de un político español y de
un representante del gobierno central! .-\nota
mas e te dato por lo pintare co y 10 clásico, y
porque de 'Taciadamente no fué sólo aquel
político, sino otros después, y al "unos que se
han preciado de literatos, que tuvieron á gala
meno 'cabar el mérito de nuestra tierra, y juz
garla con notoria injusticia, cualldo no con su
pina ignorancia. ..

También el Puerto de la Cruz ha dado hi
JO in io-ne á la Patria. Ya hemo~ citado á
lo Iriarte (D. Bernardo, D. Juan. O. Tomás
y D. Doming'o): añadiremos á esto,", los nom
hres del Padre Guzmán, confe 'or del rey Car
Io, I\T v autor de nlria' obra notahle~'; Este
ban de 'Herrera, \Ticarío g'cneral de la OitÍLe
.¡ de Toledu; 4\g-u~tín de 'Bethel1court. tenien
te .l.:,'l:neral de ,gran prc tigio, muerto en Ru.ia
l'n 1 :?.+; ~lanuel de la Cruz, repujadur y talla·
dor de fama, padre de Luis de la ~ ruz y Río,
pintor de Cámara, también notabilí ¡mo artis
ta que e conquistó gran renombre con su
miniatura -.

Y entre otros no meno di tinguidos y fa
mosos porteño, r\arciso Piñeyro. inspirado
pocta y catedrático de la l-ni\'l'r. icbd de la
Hahana; biclora Bal1uda&. bizan o ¡;;'enera! [li-
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'JI )-..xX:

lJecido en Orl an; 'eba~tián de ~Iiranda, ca
pitán de la célebre compañía de «Blanco Is
leño lO, en \~enezuela. padre del próc r de la
Independencia en aquella República, Franci '
ca Miranda; D. Agu, tín Ricardo ~ladan, céle
bre canoni ta, primer catedrático de hebreo
de lo Reale' e tudio, de San Isidro, Diputa
do en la Corte, sabio y virtuo~o á la vez; don
Bernardo Cólogan, distin~yuid diplomático. y
D. Feliciano Pérez Zamora, Diputado á Cor
t .. , á quien llamaban en ~Iadrid "El canario
parlante». ..

El prog-reso a,grícola y comercial del Puer
to de la Cruz ha adquirido en los últimos años
un impulso cOT.!sidel"<1blc.

Por su muelle e exportó en 1<)1-J. lLll mi
llón de bultos de plátanos, tomates y patati. "
además de una buena cantidad de piedra pó'
mez, extraída de las montañas del Tcide, y
cesto' para enva~e' de cebollas y patatas.

En el mismo año hicieron operaciones en
u puerto 902 barco (de yela y de vapor), lo

que demuestra la importancia creciente de 'u
tnifico marítimo y comercial.

En el mi. mo año, 'u movimiento po tal era
el iguiente:

Pliegos de \'alore: recibido..': (l:!0.0ó-J.(7.':") pe
seta,'.

loem e."pedido : ~05.71-J.¡20.

El número de certificado ascendió á 3.-1-03,
recibidos y 3,:?3H, expedidos.

Lo. giro postale - impuesto alcanzaron á
la suma\le 40.-1-60'90 pe<.:eta y los satisfecho
á 17.7H7'90.

\demás e. "pidiéronse f)(j-J. paquetes posta
1cf; y rccihiéronsc :?71:2.
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La producción agrícola ha 'ido en lo~ últi-
mo: año, la -ig-uiente: llütanos, 450.000 piña '.

Patata', 7.000 quintale... -. Iaíz, 2(X)fanega~,
'[ omate~, 3.000 quintale~. Cebollas. 2.000.
Cebollino, 50.-Vino, 1i)() pipa .
Esto' producto' en tiempo. normale_' al

canzan un valor aproo -imado de dos millones
de pe' ta -, De:pué: de la g'uerra ha (IUedado
reducido ü 1.210.000.

El 1unicipio ha tenido fama por su buena
admini ·tración,

u ino-re os anuale' a cienden á 167.(
pe..; taso

En los último años e han ejecutado obras
y mejora' de importancia, pudiendo citar. 'e
entre ellas la.' hechas en el edificio municipal
(antiguo convento de monjas, hoy propiedad
del .\yuntamiento), las de la plaza de la Cons
titución: y la reforma de la cr lles de Esqui
vel y l\margura y gran parte de las dc la ~Ia

rlna, Blanco, \'alois, Quintana, .\gustín dc
13ethencourt y Santo Domin~o.

ctualmente -c e tá tramitando un proyec
to de conducción y canalización de las agua'
pública: cuyo pre upuc 'to de contrata a
('iende ú -lOO.ooo pe.:etas.

E. ta ohra, y otra - de gran interé.. y tran 
cendencia para la población..e realizanln in
mediatamente mejoren la ' condicione - econó
mica del paí. • y pueda el .\yuntamiento lle
var :l la pr,'ictica un empré ,tito que tient: en
e tudio.

E -e día entrará de lleno el Puerto ele la
Cruz en una era de biene 'tal' y progre 'o.
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LA ISLA BAJA

J1VLll J 1 Utna. "lIn .Innn ,1 1,. 11 ,mula. 1.11 YC~II.1" leo,1 -
('r. n del) a a<lo.-::"antos J 1;11 rroro Los piratu -

'·l' tjgin~ tI 1 \ l"RZi\ .

. \. medida que ~e a \'an.Z<l por la carretera, •
el panorama \'a adL/uiriendo los mú varios y
~orprendente . a pecto~. \. cada recodo del ca~
mino, una ~'orpre 'a. Ora es una cascada, or,\.
una rompiente de mar... \. un lado, inmen'a
montaña' .Y profundo barrancos cubierto' de
helechos y ñamera .; ¿í otro, franjas de plata
nera.-. alinea.das como un ejército á lo largo
de la ca. ta ... Y el mar, . iempre el mar alegre
y lumino:o, lamiendo la roca' volcánicas que
a,oman bru 'camente lo~ negros morros entre
la. a"'ua~. para coronar'c de e pllma~ ... Pa
recen arpía' que retozan, de -greñada 1 en la
playa.; mon.:truo' jugueteando con el mar que
le tira de la ' recias melena ...

En oca ione semejan enfurecerse, y se la
ve clanlr furio::a. su~ cuchilletes.cn las aguas,
produciendo inmensa. de~garraduras... Pero
al pronto cesa la terrible acometida, esplende
l'] <.;01 'obre el esp jo de las aguas; las rocas
J"t: po-un LomO [atig-adas de la titánica lucha, y
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tierra y mar parecen confundirse en un homc
naje á la 1 Taturaleza...

\ sentimos toda la unción y maravilla de
aquel espectáculo. ..

¿ TOS acercamos á la Isla baja .. El primer
pueblo que nos sale al pa'o es la Rambla,
asentado sobre un promontorio del \'o1cán,
con su blanco caserío destacándose sobre las
ruina' de aquella" moles de la\'a que el mar
ha ido socavando y el trabajo del hombre con
virtiendo en un país habitable. Todos estos
pueblos \'ecinos al Teicle, castigados por él ,
diríase que han formado . u temperamento en
las fragua del volcán. Son pueblos luchado
res, tenaces, per everantes, que después de
habel" visto p[lSar por ellos la tragedia, ahora
ven que la vida les sonríe... Así es toda e, ta
1 'la baja, que tantas vece" se despertara al
sobresalto fle las sacudidas sísmicas, hajo la
amenaza constante del "Guayota» infernal
que mora en sus entrañas. Mas, ¡callad!, ¡que
no se dc"piertc!

••
La Rambla hállase hoy cOI1\'crtida en un

pueblo alegre, trabajador, l1orcciente. La
ao-ricultura le ha proporcionado en estos últi
mos años grandes beneficios.

Sus alrededores son be1tísimo, especial
mente sus pago de las .\guas, la-Po a , la
Portalina y la Zarza.

También es famosa en esta zona norte, la
Rambla de Castro, ti orillas del mar. El ilus
tre Berthelot decía que placíale e,'tra \'iarse
en sus senderos tortuosos, y en escuchar el
ruido de la espumosa cascada que salta sohre
las rocas para deslizarse de 'pués más pacífica
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cn un ucIo c. maltado de Hore., puco allí han
debido e. tal' lo. jardine de 4 rmida, egún la
de.~cripción del Ta. o...

, on. en efecto, de una belleza soberana e-
to' lugare del norte, realzado' por el marco
e plt.:ndido del mar, que va dibujando con blan
ca orla la ondulaciones de la ca, ta, á Yece.
atr vidí.-ima: como turgente pecho de mu
jer de tac¿ndo. e sobre el cri. tal de la. agua ...

Recorriendo esta .lona parece que e "a IÍ
la borda de un barco, que e balancea ua"e
mente obre el inmen o oeeano: un barco que
tiene por ml.l. tites, g:aIlarda. palmera', y por
velamen el turbante de nieve: dl'! Teide...

••
Otra vez la desolación y monotonía de la.

tierras eriales, calcinadas por el volcán, y al
fondo casitas lugareñas que se a aman, curio
s"adoras, sobre las lomas. Más allá una ermi
ta rodeada de eucaliptus, y, dominando el pai
. aje, lo brazos descarnado de un drag-o, co
mo olitaria e fin.e;e cubierta por el poh'o ele
lo' iglo', que llora la au'encia del pa ado...

jTcod... el valle de lcod! Y el pai aje torna
ú reverdecer, y 10 horizonte á onreir, y el
ambiente á llenarse de rumore: de vida.

La e.·uberancia de la campiña contra ta
con la tierra calcinada' que hemo dejado
atrá amo un de ierto...

rcod e halla en pleno florecimiento de su
vida agrícola, indu trial y ciudadana. Gala.
nueva.- han cubierto toda la poclre de la vieja
política. El pueblo, e clavizado ha ta hace po
co por el caciqui '010, ha recobrado u liber
tad; se ha hecho fuerte, trabajador, progre 'i
va. y hasta la campiña par ce ahora mil ale
gre, má. floricla, más ri ueña, más soleada...

En medio de su rejuvenecimiento presente,
Icad con erva el pre ,tigio de la antigüedad.
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Lo conserva en sus "iejos barrio , en sus ca
lles sinuosas y pendientes, en su capilla de las
Angustias y en los claustros de sus conventos.

Lo conserva también en ,us costumbres
campesinas, en su feria dominical, y hasta en
las joyas de oro que muestran us «indianos»
en la tradicional fiesta de San Bernabé...

y aun quedan, -:omo vestigios del pasado,
sus clásicas romerías; las ermitas del Ampa
ro, de Santa Bárbara y San l~ elipe, los arcos
de piedra en que cuelgan las devotas sus ces
tos de frutos adornados con cintas, mientras
bailan los mozos al son de tamborile , casta
ñuelas y flautas rústicas; los famosos «Mirade
ros> y «Sanguiñales " donde tenía su Corte el
rey Belicar; la hacienda del "Molino- y la
-Fonda de la Paloma», su antig-ua,' quintas
de «Valois», la "Coronela» y «El \Tizconde»,
y aquella plazl)leta de San ~1nrcos en que co
rríanse toros bra \'05 y demo traban su agili
dad los fornidos luchadores...

y como heraldos de la tradición, el drago
milenario, el sagrado pino de Buempaso, y
aquella palmera célebre, que aun se alza ga
llarda en el viejo solar de los.\Izolas, á la que
subíanse los centinelas para vigilar los bar
co piratas que asomaban, amenazadores, en
el horizonte ... ..

Icod, como se ve, es un puehlo lleno de re
cuerdos y tradiciones. El conqui<;;taclor J~er

nández de Lugo le prestó su amparo, una vez
domeñada la Isla, y el propio i\delantado, á
semejanza de 10 que hiciera con sus poblacio
nes pl:edilectas, trazó á cordel las calles de la
que después había de ser floreciente Villa,
principal centro de población de la Isla ba-ja.

En 1637, el rey D. Felipe 1\' mandó que
se la guarda en todos lQ pri vilegios y pre-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-375-

1Togati\'a~, como apital del Partido de Oau
te, y el rey Fernando VII la hizo \Tilla y la
emancipó de La Laguna, título que de pué.
confirmó la Reina Doña 1. abe!.

Hoyes también capital del partido judi
cial, y al amparo de estas nueva conce~ione.. ,
In \ 'i!la de Icod ha afirmado 'u importancia
en el ¿ 'arte de la I la ...

Entre los icodenses que más fama logra
ron alcanzar, figura el religio o Juan de Je
sú , cuyo nombre llera una de la calle. del
pueblo. En us mocedadc fué aprendiz de to
nelero, pero la vocación religiosa hízole bien
pronto abandonar el oficio, para entregar. e
al ejercicio de la antidad, y ya hemo dicho
que la conqui tó en alto grado, hasta el pun
to de er uno de 10. más fan: JSOS religiosos
oue ha producido la 1 la. Su retrato original
se conserva en la ermita de las \ngustias en
tre mucho ex-voto. Su facciones n~\-elan al
hombre rú tico y virtuoso á la vez. El anóni
mo pintor ni iquiera le ha perdonado el defec
tillo del ojo, pues como se sabe el fraile era
tuerto. De él se cuenta que una noche de San
Juan, aeon ejado por unos chicos, tU\'O la debi
lidad de altar una hoo'uera, y dar. e un golpe.
.\quelJa pequeña trm'c ura le costó al pobre
:anto un ojo de la cara. Y tm'o de::-de aquel
día neCa ·to, que valer e de uno 010 para . 
O'uir la enda de Cri to, \' no caer en nuevo.'
pecado. ...

También nacieron en e ta \Tilla. Cri tóbal
Pérez del Cristo, historiador de nombre; Fray
\ndré' Delgado Cáceres, y Fr. nliguel Car

mona, notable misioneros; l\1anuel de Cande-
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taria, . critor religio.. o; Pedro Díaz I-mnco,
distinguido geógrafo; Francisco ~Ionte"erde

y León. representante en Cortes de esta is
las y militar ilu tre; Pafael Fleitas Lemus,
catedrütico de la I1abnna; lo é Cecilia i\lon
tes, celel)rado poeta y pintor, que murió ü
con~'ecuencia de 1[18 pOla ¡dade: sufridas en el
sitiv de Pal í~.

Y, por último, era lJatural de esta Villa,
un político eminente. D. antiago rey a1u
ñoz, diputado de las Cortes de Cádiz, que le
eligieron "ice pre idente, y má. tarde Rector
de la eni,'ersidad de Se"i1Ja ...

En la antigtiedad era uno de los pueblos
más industriosos de la Isla; sus manufactura
de seda, algodón, tafetanes, etc., adquirieron
renombre en tajas partes.

~ TO menos famosos fueron, y lo son tod[l
vía, su vines de Casa-I3Janca, La Florida,
Belmonte, y demá renombradas bodegas del
pago de Santa Bárbara.

Pero una de sus principales fuentes de in
greso, aparte el moderno y lucrati va negocio
del plátano, que ha tomado considerable in
cremento en esta comarca, lo constituye la
emigración.

Los «indianos» ban sido siempre factores
principalísimo del progreso de !cad. 1\10
desto argonautas, una vez que conquistaron
en Aménca su humilde vellocino, tornaron
sedientos de reposo al rincón solariego, y en
él labráronse un nue"o hogar, rodeáronse de
una nue'-a familia, y fueron m~ls tarde los pa
dres de nue"os aventurero que marcharon
también en busca del codiciado centén, lle
"ándo e el recuerdo de la novia que dejaran
al partil' y la e peranza de volver pronto á
cumplir el juramento y celebrar, con la ma-
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.

yor pompa, la de eada nupcia ... y despué ,
tí pagarle una prome a al anto tutelar, y á
ser, al año iguiente, el mayordomo de la fie. 
ta ... ¡ \.h, el «indiano.! ca o sea el único que
en u zafia entendedem ha comprendido
mejor el e píritu tra humante de la raza ...

En mérica 'e le bu ca y e le codicia, y
en toda parte mantiene la tradición de aque
lla mocedad i leña, fuerte, aleg-re, trabajado
ra, de la que e cuenta que al llegar á Monte
video la a,,-ogían alborozados con atva de
.\.rtillería, y en Tierra firme la recibían con
aplau o., pagábanla el tlete, repartíanla tie
ITas, y tratáhanJa con dulce agasajo...
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Garachico, Puerto rico...

nin tr{.~il . Jnc'n Ion catadi mos.
,(11"n lJit {}. El ...... "'pU)n i~1,..1(>. 1.

(01111 1(' II (>1 Pa O. f:nraeh.

La nnti/;'un n "Ir" <1 ...
liT n 11m ,l 1 "iz

nlOtlr'nlil

Varias veces ha ido arra ado por incen
d:o )' volcanes .v otra tantas ha vuelto á re
naccr dc sus leriza . E la Pompeya de Tene
rife, glorio a en u ad\'cr '¡dad, resignada en
. u destino. De e. te pueblo puede decir e que
tí fuerza de infortunio ha llegado á familiari
zar 'e con la tragedia. Tantas vece le sumió
en ruina , en de 'olación )' en angre, que i
algún día vol\'ie:e á a 'omar por u. montaña
la lengua de fueo-o, e 'peraríala con la resio-
nación de un prede tinado. ¡E - u ino~

La fundación de Garachico data del año
15 ,l. El nombrc dcl pueblo fué dado in duda
por, u fundador Cri tóbaI dc Pontc, geno\'é. ,
aunque no falta quien opina que lo guanche.'
lIamábanIc Gara, por el Roque, ituado frente
al pueblo, y los españoles le añadieron lo de
chico por la pequeñez del islote.

~ 'o hubo pueblo má - opulento en la' Cana
ria. quc Garachico en el iglo 'Y¡, ni que má
contribuyese con sus riqueza al erario nacio
nal. De e to hace mención una rcal cédula
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de Felipe JI, expedida á fa vor de este pueblo,
en ~Jadrid, á 12 de Diciembre de 1607, en la
que consigna el rey la relación que le hicieron
los yecino. de Garachico, de que la mayor
parte de las rentas qlft' tenfa la Corolla en
estas Islas procedía de lo qll(' por el dzclJO
Lugar é PlIerto se cargaba -" descargaba

••
11ingún puehlo fué tan fuerte y valero~o

como él en la de~gracia. De ahí el secreto de
su nueva resurrección y de su apoo-eo presen
te. Si alguna pohlación merece una recom
pensa á su altruismo, es ésta de Garachico
por su brillante ejecutoria de valor acredita
uo ante los más espantoso cataclismos.

Comenzó su «via cruxis» á mediados del
siglo ,"'1, cuando un terrible aluvión de truyó
su puerto, arnlSÓ ochenta casas, y ocasionó
la muerte á más de un centenar de persona".
Entonces el heroísmo de 108 \'ecinos .Y el arro
jo de su \Jcalde, evitaron que el pueblo fuese
destruído totalmente.

Al 6nalizar el mismo siglo, un voraz in
cendio de truyó otras cien casas y redujo
también á pavesas u famoso convento agus
tino.

Diez año después, dos torrentes de fuego
descendieron de sus montañas y se precipita
ron sobre el-pueblo, arra ando iglesias y con
vento • de truyendo sus principales calles y
tapiando su puerto. Tan terrible y espanto. o
fué el cataclismo, que ~desaparecieron la \,j
ñas, la aguas. los pájaros, el comercio y el
vecindario».

Toda su vieja aristocracia, formada por
las familia de mlls alto copete de la Lla; to
do los religio~os de sus cinco convento.; to
dos sus comerciantes, toda su riqueza huye
ron de aquella hoguera infernal, que sepultó
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en escoria ~ y cenizas una comarca floreciente,
rica, industriosa .. y desaparecieron sus bla
sones de nobleza, sus grandes comercio.', sus
depósitos de mal vasía ,y aquel tradicional pa
seo de la ribera, hasta el que llegaban los ár
bojes del bosque, y del que cuentan las cróni
cas «que se alcanzaban las mercancías y se
hacían los ajustes con los navíos y los barcos
como si fuesen tiendas» ...

Pasados lo~ mumentos de (:stupor, algunos
habitante~ tornaron ti recon truir sus "i\'ien
das sobre lo que ya no era má "que un mon
tón de humeante' escombros. Los pescadores
volvieron á ,;us faena:, yal poco fueron apa
reciendo nue'''o~ proscripto", gentes de mar en
su mayoría, y algunos religions que nueva
mente ,'al vieron á instaurar el reinado de
Cristo sobre la ruina v desolación del \oleán,

Sin embargo, aun ie estaba rcsen'ada otra
catástrofe, y en 7 de Enero de 185~, un impe
tuoso mar de leva derribó las casas Cun i.,to
riales, que se hallaban situadas en la calle de
San Jo. é, hoy de D. Esteban ele' Ponte, y la
parte del oeste del viejo monasterio concep
cionista.

La pérdida de la ca"a del pueblo fué muy
sen"ible por haber de aparecido de ella toda
la documentación, valiosa por .'u antiotiedad
y riqueza de curiosos dato '. 1 'o ,e reedifi 'ó
ni tampoco la parte de manaste rio destruída .

.Así. qUerido lector, se formó este pueblo
de Garachico que \'es ahora entre dos brazo"
ele lava, como un vicio prisionero Ilenu de
arrl1~'as y cicatrices. Por él han pasaelo legio
n s de monstruos ele fu go, y aUIl permanece
inmutable en su puesto de honor... Diría"e
que este het óico pueblo tantas \'eccs azotado
por los cataclismos y otras tn:lta rcstaurndn
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en su hogar, cumple á través de los siglos una
secreta consigna dcl De ,tino... jY ahí e. tá,
frente al mar, acurrucado bajo la mOlltaila de
fueo-o, esperan.do día mejores, resignado en
u suerte; glOrIOSO, como otra Pompeva, en

su adversidad! ...
En sus tiempos de esplendor, Garachico

fué asiento de una nobleza quc ha tenido ra
mificaciones hasta nuestros días. Disfrutaba
de los más altos títulos y preeminencia . pero
estos nobles hallábanse tocados en su mayo
ría de un espíritu dc di Tordia y ri\·alidad. Se
recuerdan, en efecto, los pleitos que sostuvie
ron los Hoyos y Solórzanos, particularmente
el conde de Sietefuentes, castellano perpetuo
del castillo de San :\lig-uel, con otro prócer de
Garachico, el conde del Palmar, que tuvo una
glC'¡'iu_ a hi -toria dc guerrero en l' ¡andes, fúé
gobernador de Gante, Capitán general des
pués en Tierra-Firme. Presidente de la .\u
diencia de Panamá, y púr último Capitán ge
neral ,. Prc~idente de la Real .:\ udiencia en
Canarias. Se le llamaba el Scipióll isleño;
era de can1cter bastante enérgico, y persi
guió tan sañudamente á sus enemigos, que
Sietefuente. , su mayor adversario, tU\'O que
huir del país, refugiándose en Inglaterra, y
marchando después á la Corte para exponer
su' agTa\'ios al rey.

Otro' nobles hubo en e te pueblo, que con
quistaron grande fama por su hercísmo y ser
vicios prestados á la 1 Tación. Figuraban entre

lIos D. Cri tóbal de Herrera y ~ 'uarez dc
Ca:tilla, y su hermano D. Diego, hijos del
cr:>ndc D. Juan Bautista de A,rala y D .. l Juana
dc Ponte •. uarez, que perdieron la vida glo
riosamente por el rt:'y Felipe Y en la hatalla
de Zaragoza.
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Antes de esta fecha salieron de Garachico
tres valientes o-uerreros, los hermanos don
Diego, O. Francisco y D. Pedro de Ponte, que
marcharon á incorporarse al ejército de Ex
tremadura, en el Tercio de Infantería cana
ria que organizó el Capitán General D. Jeró
nimo de Benavente, en 1662.

Además de estos honorables patriotas, en
la guerra de sucesión perdieron honrosamente
su vida por la patria, D. Andrés Benítez de
Lugo, hijo del ~larqués de Celada; D. Adrián
Bethencourt, Capitán de Guardias españolas,
herido en la plaza de Torta a, al defenderla
de lo enemigos) y D. Cristóbal y D. Diego
de Herrera, hijos del conde ele la Gomera. en
la plaza de Lérida. ..

En el ambiente aristocrático de Garachico,
un tanto enrarecido por las intrigas de los
magnates, las envidia amorosa, y los pleitos
de familia, fué doncle causó más e tragos el
espíritu aventurero y galanteador del Vizcon
de de Buen-Paso, D. Cristóbal del Hoyo, que
de pués de enamorar locamente á más de una
doncella, vió e en la redes de una parienta,
que por miles argucias intentaba casarlo con
su hija.

La esqui vez del \'izconde, que entía en
cambio debilidad por otra parienta de prover
bial belleza:r discreción, hiciéronle caer en
enojo de la desdeñada dama; ésta recurrió á
la influencia del obispo Conejero y el general
\'al hermoso, .Y entre unos y otro,' preparáron
le la celada que terminó con la prisión de don
Cri"tóbal en el Ca tillo de Paso-.\1to. \' des
pué de má . de ocho años de encierro, cansa
do ya de su papel de \'íctima} .Y temienclo que
aquella pric:;ión se prolongase indefinidamente.
como la implacable venganza femenil L/ue le
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tenía cauti,'o, el arrogante caballero logró
burlar una noche :í. "us centinela', evadirse
del ca 'tillo y embarcarse de incógnito para
tierras extranjeras, donde es fama que la hi~to

ria de sus aventura' tU\'O nuevos y divertidos
episodios.

El Sr. Podríguez Maure ha hecho del amo
roso pleito de D. Cristóbal .Y sus parientas de
Garachico, una intere~antenovela, El J ri.~(OIl

de de Buen-Paso, que es ú la "ez que una
amena narración de aque][a<; intrigas, un ad
mirable cuadro de la época, que nos muestra
en sus más vivos detalles las costumbres del
país en el siglo. '\ JI Y la psicología ele los per
sonajes de aquellos ti mpos.

1:n la biblioteca municipal hemos "isto sus
intere~antes Cartas sofJre avclltllras pero'o
Ilales,' otras sobre CostulIlbres de la Corte,
y sus Por:iía - ~ afas y jocosas, que re"elan
el genio festivo y al mismo ti mpo le entereza
de espíritu del fama o Vizconde. .

Como el estilo es el hombre, en estos escri
tos apal"ece bien reflejada la. personalidad y
psicología dd que pudiéramos llamar el don
-' uan de Tenerife. Distinguía al \-izconde,
ademú~ de su ironía sutil y su sátira á veces
temihle y demoledora, un perfecto conocimien
to del alma femenina y de las debilidades de
los hombres. l'aJa cséapaba á u perspi acia
ni á la agudeza de su intención. Era, además,
un c. píritu que no se doblegaba á la injusti
cia; un tt:mperamento de luchador y de ro
mántico, alentado en una fe ine.,tinguible, aun
en meelio de lo.' mayures re\'ese' de fortuna .

. \1 lamcntar..;e en SlIS "lemorias del desam
paro en que le hahían dejado lo' amigos, du
rante su prisión en Pa. o-.\lto, vierte ta fra
ses, dignas de ti ir:g( nio: «He trabajado con
tra tantos enemigos poderoso", como contra
J'ompeyo, César y los suyos, porque h(' traba
j:Hlo '010. j. TO fué poco! Los más agradecidos,
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al verme preso, me negaron. ¡No fué mucho!
Cuantos bienes tuve me quitaron jahí es na
aa! La raz6n he tenido de mi parte, y con- ella
á Dios, 'por 10 que me ha sobrado to<:1o: cons
tanCia', alegría, "alór, sa1úd, amigos;·estima
cían y dinero. Ya lo dijo Calderón: de agra
decidas finezas, muy pocas lámparas arden."..

Pero donde más brillaba la sutileza de in
genio del Vizconde era en el género amato
rio. En una carta interceptada por el general
Valhermoso, escribía á su sobrina D.a Leo
nor, causante á 10 que parece de las persecu
ciones de que era víctima: «Sacrifiqué mi li
bertad á las maquinaciones de vuesa merced.
Sacrifiqué mi hacienda y ahora voy á sacrifi
car mi vida. ¿Hay algo más que hacer? Cuan
do salí del castillo del puerto, tuí á preguntar
expresamente á vue a merced d6nde, cuándo,
6 c6mo le era yo deudor á 10 que o tenta. Res
pondi6me vuesa merced «que /.os autos lo de
cían". ¡Qué e to se oiga y e diga! Los al1to~,
señora sobrina, mole tarán mi persona, pero
no conmoverán mi pecho; deuda que no domi
na el coraz6n es simulacro: no las hace deida
des el más brillante upuesto; el culto verda
dero es quien 10 hace.. mi s610 me mueve la
raz6n; el rigor á los demás que no fueron co
mo yo. Ambos nos hemos perdidú: yo porque
ciegamente creí á vuesa merced. Vucsa mer
ced por no haherme creído ú mí: éste fué alc·
vaso cariño, confianza simple aquello. ¡Dicho
so quien sacar intenta utilidades de una sen
cillez v una alevosía!,.

Fu' tiga después el Vizconde la falsa li on
ja y la ruin adulaci6n. «Repare mi sobrina,
dice, que la. adulación es un dulcísimo h.echi
zo, y huéspe~ el más ariláble, no hay nR1"YupO
tjiJe 16 a:r'róje de ella. Parécéno' á .' todO" . 'que
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somos hijos del sol, deidad sin mancha, y de
este ciego amor alucinados juzgamos al adu
lador atento y no es más que villano, el «mons
truo de los racionales. como decía una discre
ta pluma. ¡Oh, qué bien escuchaba mi sobrina
esta doctrina cuando no me oía mal! Y qué
mal le parecerán mis é:xperiencias después
que no me quiere bien! ¡Quién pudiera expre-
ar €sto con el corazón! Mas perdió para con

vuesa merced la gracia, y sin ésta aun lo má
heróico enfada, porque

en tanto que el amor dura
toda locura es fineza,
mas cuando el olvido empieaa
toda fineza es locura.

Reciba el cielo mis suspiros, aunque vuesa
merced desestime mis afectos-,..

La evasión del Vizconde del castillo de Pa
so-Alto, constituye un verdadero capítulo de
novela. Oigamos su relato: «Resuelto á la fu
ga hablé de las centinelas al que pensé más
honrado; mas de este género de gentes suele
s r menos aquel que parece más, y cual me
nos cual más, no hay entre ello" más ni me
no , Descuhrióme la intención: hablo á otro,
v sucédeme lo mismo. Desconfía el general,
¡nanda encender el cuidado, y apago yo en
tonces el mIo: anuden tres rondas á las centi
nelas, y duplícanse éstas en los baluartes de la
fortaleza, mandando á las de mi persona que
una esté de pie y otra paseando, y después
que una dentro del cuartico y otra fuera. Así
amanecía siempre el día con orden diferente
á la que se dió en la noche. Con este enfado
(lo que no empeñó á mi honor obligó á mi bi
zarría) y con el,aliento que la fatiga y dos pis
tola da, la noéhe d.el día .f de Diciembre de
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1732, desquiciando la puerta de mi encierro á
la media noche, salí, amenacé con lenguas de
fuego las dos centinelas mías y las otras dos
á golpes de plata las vendí: traje las delincuen
tes conmigo, escalando el castillo primero una,
después yo, y la otra después, cautelando que
quedaran juntos ni arriba ni abajo sin mí. ~-\

pocos pasos mandé que se separaran uno de
otro, y que se fueran derechos á San Fran
cisco en la ciudad. ¡Qué cabezas! Lo primero
que hicieron fué juntarse, y lo egundo irse
casa de l\lanuel Correa, que no quiso recibir
los. Andu vieron de Herodes para Pilatos; yal
fin lle\'6Ies la necesidad vel día al Convento.
;Es de creer estos desatrno ? Pues así es y no
par6 aquí; la siguiente noche se salen - del
Convento, se van á la Orotava, bajan al Puer
to y andan por sus mismos paso' solicitando
la muerte. Por último resuelvep irse á Taga
nana, creyéndose ya perdidos y de mí enga
ñ...dos¡ mas llegando hasta el Cielo sus necios
suspiros hubo deidad que los oy6 y detuvo la
bárbara resoluci6n, asegurándoles que no me
embarcaría sin ello .»

Tuvo, según refiere despué', momentos de
\'erdadera incertidumbre, Corría hacia un re
fugio, intrépidamente huyendo, porque aun
llevaba arra trando la cadenas... Buscaba
una brillante luz que le guiara, y pens6 en la
ayuda que en trance tan difícil podía prestarle
el hermoso, afable sexo, para los empeJ10s
grande. El que una rosa se agoste, pensa
ba, no debe quitar la fragante estimaci6n de
las flores; que hay mujeres que si con lo her
moso encantan, más con 10 discreto ohli
gano

y el intrépido caballero encaminó "us pa
sos hacia la Laguna, pen~ando sin duda que
el amor de alguna bella mujer podía sal ,'ade.

Este nuevo epi odio de su aventura. no es
meno pintoresco que lo~ anteriore': «Llegué,
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dIce, á La Laguna, pasando el camino con
apacible mutación y desenfado, así como afa
hle el viento, que moviendo alegre las espi
gas traslada al prado las ondas, y muda al
Oceano las obejas. Solté en la Cruz de Pie
dra el bruto, águila de fuegQ que me condu
cía, y seguí mis pasos hacia la pequeña casa
de una grande comadre y conocida, que gu 
tosa me esperaba. Encontré la ronda, y aun
que bien la divisé, ni quise ni podía torcer la
calle porque del caballo, de no dormir, y de
un golpe cuando salí del castillo, tan molido
estaba, que mal me podía mover, y fuera es
crupuloso si huyendo me cogieran. Preguntá
ronme quién era, y dónde iba. Re pondíles,
que era un hombre de la Palma, que iba al
Puerto en busca de pasaje, y 4ue me llamaba
Luis Crotha, anagrama del nombre que ten
go. DejáronlJ'e ir sin más preguntas; torcí la
calle, y á dos torcidas del candil de mi can
sancio llegué á la casa donde hallé. con' mi
tardanza, asustada á mi comadre. Pasé diez
Jías más gustoso allí, que diez mil pa cuas,
porque mi comadre es famosísima y afable,
mujer de verdad, y del silencio: veinte y cin
co años le sobran para buena, mas le servía
una criada á quien faltan otro veinte y cinco
para mala.

Revolvíamo mi comadre y yo las ollas, y
¡allí del mundo!, hicimos lindos guisados. co
mimo' lindos torreznos, y también hicimos
tiestos una olla. Supliquéla que para un enfer
mo pidiera un vaso de dulce á cierta dama,
~uyos respetos, aunque del tiempo ya pasa
dos, vi vían en mi corazón sin pa ar por ellos
más que el tiempo. Dió, con piedad discreta,
el dulce, á que añadió una pera de buen cris
tiano: antojo creyó que era, ó por destino aun
me trataba con antojo; y permití á mi coma
dre que le revelara el secreto de mi gusto o
retiro. .
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Pa áron_ e ue:-;pu~s Jo. días en que Ú c~ta

señora debió. u compa ión má. que en mu
cho-- año'> . us de \'clo.. Su corazón Ic ofl c-

ió paz y \'oh-ió á .·CI· llamarada. Como 1 Te_
h mia , encendi(¡ en un pozo fuego; npngá ron
. e In . hrazas , ." U>spués Jc mu 'ho tiempo. á
un corto nlYO Je ~ol, ahrasáron' dl nuevo
los carbone:s. Hecihió POI" respue. ta un billete
de la dama que decía:

Quil'rn \' nn sé lo que quiero,
\'0 S{)/O sé qlll' mI' mllt'rn...

Ll gó la hora de ausentarse de la señora
y de la ornadre, y cuenta que soli itó saber
cn an Francisco de sus ancho l y in haber
quien le dicrn noticias de ellos, 'ujó sus pasos
hacia el amparo «ele la má. pura, más santa .Y
m di\'ina mujer que el Cielo crió y la tie
rra,. Allí, dice, el amargo llanto conque sa
lía para mi la .\urora {ué ri. a de la mañana;
ya. oy otro elcl que solía el', me elije á mí con
jactancia.. obre us alfombra repo. é y comí
. obre u a eo.. Era sábado, aquel que á mí
me amaneció o'loriol'o día, en gracioso ahrigo,
y al oir cantar con poco' rayos de. 01, virgi
nal : alabanza. , me acordé que cn _u con
fe ione de ía mi gran padre an AO"llstfn:
que oyendo lo. oficios di vino. al principio d
. u com-er ión ~e de hacía .'U corazón en . ua
vidade y en lágrimas de piedad u ojos...

Por último, llegando otra vez Morfeo con
u rnqnto, abrigo de maldades, y de pobres

desabrigo, --aJí huyendo de :\polo como . i
yo fu ra.Daphne, con toda mi comitiva naval,
~i besa r el pié de eptuno..-\ pocos pa os
me ataja un po'tillón con la noticia d que nos
ort6ba el enemigo la mar.cha. Dividióse el

\·.ul~ en bando, juntóse el miedo á con ultas,
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y yo sin él, y con enfado, voté: que se fueran
y me dejaran: hízose así, lIevúndo. e con el te
mor mis barriles, mis colchones, mi comida,
mi apetito y otras yerbas. Así, en cruz y en
guardia, llegué al mar, y me embarqué, bus
cando en la patria ajena la libertad que se me
quitaba en la mía.. »

••
Tal fué,descrito por el mismo protagonista,

('1 singular epLodio de aquella fuga memom
hle del \rizconde de Buen Paso, que tantas \'e
ces hemo oído relatar de una manera vaga
y confusa..

Pero no pamron aIlí las andanzas de nues
tro Don Juan. En Lisboa, donde había busca
do su refugio. continuó la serie de sus lance
amoro o , causando nuevos de asosiegos, has
ta que cayó al fin prisionero en las redes de
Cupido, contrayene!-l matrimonio con una hija
de un aristócmta gallcg-o, de la ilustre casa
de .\.rc:eriz.

En'viudó á loe; pocos años, y ya con la cruz
de su ancianidad á cuestas, tornó á Tenerife
buscando paz y reposo pam su e píritu in
quieto.

Pocos isleños han adquirido una celebridad
tan gmnde.• 'uestro •Marqués de ViIlena .. ,
como le lIatna Viera, tenía especial predica
mento en todas las clases sociales, particular
mente entre las má democráticas, con las
cuales solía convivir en sus aventuras y tri-
bulaciones. -

y más que un caballero de capa y espada,
atrabiliano y calavera, era un espíritu aman
te de la justicia y del bien: un verdadero re
volucionario de su época.

Dejó escrito varios libro , entre ellos uno
titulado "Cartas de Fr. Gonzalo González de
la Gonzalera», obre las costumbres de la
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Cort·, prohibido, por pecaminoso. fanejó tam
bién con ran mae tría el pI ctro. atírico, que
llegó á el' en u mano,' un arma tan temible
como u espada, vengadora de agravios y
azote de malandrine... .

E te era el fama o \ Tizconde de Buen-Pa
o; modelo de altivez y valentía, de genero i

dad y nobleza; e pejo de caballero. alma de
romántí o y corazón de patriota.

Su recuerdo irá. iempre ligado á la hi to
ría de la nobleza de Garachico, donde tantas
ve 'e' actu<Í como galanteador de la damas y
Hagelador de muchos de aquello noble, de
quiene decía que recaudaban todo el día chis
me para mantener á la noche la conver a
cione en la tertulia ari tocrática ...

También fué célebre en Garachico el plei
to matrimonial de O.a ruana de Ponte y don
J an Bauti. ta de Herrera, conde de la Gome
ra, pleito que á punto estu\'o de terminar en
trági o. D.n Juana, qU(; parece entía alguna
predilección POI- uno de su primo, el llama
do D. Ga pm-, hubo de refugiar e en un con
,'ento, huyendo de las irancundias del conde.
\' no paró en e to la ruido a di puta, ino que
yendo un día D. Ca. par á caballo por la
afueras de Garachico, .aliéronle al encuentro
uos ujeto. que habían 'ido obornados para
darle muerte .. \balanzáron e. obre él, \' cuan
do creían que le habían tra pa ado con' sus es
pada I por imularse herido O. Gaspar, re-
ultó que solamente le habían agujereado la

capa ... Lo ~Lesino huyeron para acogerse á
lugar agrado, y e dice que 1 interesados
en el complot les dieron de pués buenas mo·
neJa-s para qu procurasen refugio en lejanos
paí e -.

Re pecto al origen de lo cdo - del conde,
e cuenta que éF-te había orprendido á doña

•
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Juana escribiendo una mi iva amorosa, que
según luego pudo averiguar e no era más que
un borrador que le hahía encargado su her
mana D.a Angela Teresa, prometida á la sa
z6n de O. Gaspar. Mas e! onde, creyendo
(jue se tmtaba ue una infidelidad de. u e posa,
intent6 arrebatar ú ésta la carta; o.a Juana
se nieg-a é entregarla; monta en c6lern el ce
loso conde é irritada tamhién la altiva dama
ante la vil sospecha, abandona á su esposo y
decide ingrésn¡' en un com'ento.

A l poco tiempo, para justificar la inocen
cia de O.a .Juana, . u primo D. Ca. par se casa
ba con o.a Angela Teresa. Pero la conde a
continu6 en su \'oluntaria reclusión, alejada
pam siempr del mundo...

A consecuencia de esto sucesos formá ron
se entre los noble de Gamchico dos bandos
irreconciliable.., que sostuvieron largas dis,
putas. Unos defendían á D. Gaspar. otros al
Conde, los más condolíanse dI' la desventurA
de D a Juana, y aquel ruidoso pleito matrimo
nia! llevó la perturbación y la discordia ti to
Jos lo hogares.

••
De aquellos tiempos famosos apenas i que

dan ya las huellas en algunos títulos nobilia
rio. diseminados por la Isla.

Por lo demás, Garachico, como lcod, es
ahora un pueblo eminentemente democrático
y agricultor. Su comarca produce má'> de
200.000. racimos de plátanos y unos 5 6 b.cro
atado .de tomate .

El pueblo ba sido objeto últimamente de
grandes reformas; se ha construido un buen
embarcadero, y se va á instalar el alumbrado
eléctrico, para no er menos que leod, que
tanto ha progresado en mejoras urhana .

: :Contl"Íbuirá mucho también al progre~Q de
Ga.rachico el aumento ae tráfic~ que le. h.
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proporcionado la nue"a carretera Á. los Silos
y Buenavista, llamado Á. ser grande centros
de agricultura. El primero lo es ya, .\- es de
esperar que lo ea también Buenavista á me
dida que vayan llegando hasta allf la corrien
tes de viJa que disipen la tristeza actual de . u
amhiente, en el que parece Aotar todavía el
recuerdo de la tragedia que en angrentara
us calles.

Con el apogeo de su riqueza agrícola, es·
ta tierra. tanta. veces azotadas por el \'01
cán, han recobrado la fecundidad y placidez
de otros tiempos. Y llegará un día in duda
en que la futura generación podrá decir como
nue. tros antepasados: «Garachico, Puerto ri·
co...• Que bien merece un porvenir ri ueño
el pueb10 que ha tenido tan triste y luctuoso
pasado.
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Lf\S Bf\NDf\S DEL SUR
.~ : .............--

Tje Yí~jo men,'eyafll ·.-El Hey ,l., In. LRny.l\da3,=Clle\'". ~e],)lll.

~l'ale~,-Atleje. Ijl> ('a. fl j<'llPl'to.-I"n anti¡lll\ for(ale.o.
~ed/)río l' ~{(\l'que.fldo,

También tienen su historia nuestras «ban
UlS del Sur '. Historia de pueblo indómito,
aguerrido, celoso de lo suyo, que en medio de
su aislamiento y desamparo procuró siempre
conservar como una tradición y un timbre de
la raza. Fueron, puede decirse, la Covadon
ga de nuestra tierra: último baluarte de la in
dependencia isleña.

Ya estaban sometidos todos 10$ reinos y re
públicas del Norte, y aun continuaban luc'han
do por la libertad en las montañas del Sur.

Los viejos menceyatos de GÜimar. l\bona
y Adeje, sirvieron de refusio á los últimos de
fensores de la isla, y aunque es fama que uno
de los tres monarcas meridionales, el llamado
«Rey de las Lanzadas» (Añaterve el Bueno),
sell6 paces con los conquistadores, apenas
desembarcados éstos en Tenerife, también lo
es que sus súbditos le acusaron de infiel á la
! aci6n y terminaron por negarle acatamiento.

Hasta más de cien añ03 después de la Con
quista¡ la población del Sur era esencialmente
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insular, no 610 porque su habitantes rehuían
todo roce con los im'f1sores, sino porque lÍ
aquella región fueron ú estahleceJ-sc casi to
dos los canarios que habían ayudado á don
Alonso Femández de Lugo en sus empresas
miJitaJ'es, .Y se pmcur6 que no rctomasen á su
tit-rra para cvitar re\'lleltas intestinas. \' no
falta también quien supone que estos canarios
estableciéronse en el SUJ- porque así tenían á
la vista su tierra y podían 11acer alguna esca
patoria á la Isla redonda.

Lo cierto es que las (bandas del Sur> tar
daron mucho tiempo en ser reducidas por las
armas; tal em la re. istencia que oponían, que
el Adelantado tuvo que enviar al célebre gue
rrel'o Jorge Grimón para batir á los guanches
que se habían hecho fuertes en las montañas
de Abona.

Más tarde, cuando ya fueron inútiles todos
sus intento. de rebelión, dejaron que la "mo
dorra" acabase ele extinguirlos. \' hasta hac
pocos años en el barranco de Henlues veíanse
us cavernas sepulcrales llenas de momias...

Después fueron desapm'eciendo también hasta
aquella' preciadas reliquias, admiración de
abios y arqueólogo .

~no de é. tos, el Obispo de Roche ter, en
una corre. pondencia enviada á la Sociedad
regia de Londres, dice que hallándose en Güi
mar, lugar entonces casi únicamente poblado
de aquella fiera, pobre y celosa nación, «tuvo
crédito para bacerse conducir hasta una de
las C1.l va , y cont6 en una sota hasta .l}1á.s de
~ cu~rpo . unos .de pie, y Qtros tendidos, so
br~ .ciertos catrecillos de ,madera, que los
guaoches,. no.&abía cop qQé secreto, ponían.
tan dura. ,que no hay hierq~ que la puega mo
ver». \' añade que en Tenerife habí~ má d~
\'einte el,) ~'a , con lo' Guerpo. de. us Rcye,s.
y otra pet·~Qnft. di. ti.ng.uidas, CQYO p;:lr~dero
s.e i flor.aba- porque sólo los viejo .~ran depo-
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itarios de aquel ecreto y e to no eran hom
bre que revelaban nada.

La incon ciencia de nuestro país, ó mejor
dicho la estulticia de ns directores, ha dejado
perder aquellos valiosísimos tesoros arqueo
lógicos, muchos de lbs cuale, han ido á enri
quecer los museos extranjeros...

Sojuzgado el territorio del Sur, us habi
tantes fueron de pués celosos defensores del
pabellón español.

La historia refiere que en las costas de
Chasna, el capitán Pedro Soler, Regidor, re
chazaba con sus criado y otra gente á los in
gleses que asaltaban el país, por lo cual hubo
de decirle el Cabildo en un honroso homen~e
de felicitación: •Muy ~lagnífico Señor. En
cuanto vuestro nombre resuene entre los in
J'leses, ya se guardarán muy bien de vol ver
á nuestra Isla, escarmentados del daño que
por vuestro brazo recibieron. >

y en el Sur e formaron también muchas
de aquellas e.-pedicione que al mando de don
Pedro de Adeje, marcharon á tierra de moros
á realizar empresas de conquista. .

En toda ella di tinguiéronse notablemen
te por su vigor físico, que fué y sigue siendo
todavía una de las principale características
de los naturales del Sur, así del sexo masculi
no corno del femenino, que siempre .obresa
lieron varones como hembras por su especial
relieve fisiológico.

Era éste un verdadero patrimonio de raza,
El P. Espino a asegura que hubo entre los
Príncipe de cendiente' de los reyes de Güi
mar, uno que tenia catorce pies de alto, y que
en ¿-\.rico había una cierta piedra, que aunque
-ningún hombre de alientos era .cCapaz de 'sus
pender, rti alln dé tno'"el-: de lflug'ar. 'era- té-A-
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dición inconcusa que los guanches del Sur al
zábanla fácilmente con las manos.r arrojában
la á las espaldas por sobre la cabeza.

Con estos antecedentes de raza, no es ex
traño que en nuestros paisanos del Sur se ad
viertan todavía muchos de aquello especiales
caracteres fisiológicos que tanta celebridad
dieron á sus bra\'os ascendientes

E un pueblo que ha con')en ado su vigor
físico y su rellcve espiritual.

Si algún día, por azares del destino, Tene
rife tuviese que luchar de nuevo por su inde.:.
pendencia, en defema de la soberanía espa
1101a, Oi.lestra. «bandas del Sur», vol verían á
.ser de seguro, la Covadonga tinerfeña, refu
g-io de la libertad insular...

Entre las \'arias Cortes de guanches q ~

residieron en el Sur, la principal fué la de
¡\deje, que llegó á ejercer su soberanía sobre
toda la 1 la. Su último Mencey, Pelinor, que
después tomó el nombre de Don DlCgO, cuen
la la historia que era má desconfiado que es
tadista y que temía más á las huestes de Ben
como que á las del propio conquistador, por
lo que se \'ió en la necesidad de aceptar la
paz.

l\lodanle ü ello las siguiente razones:
La imposibilidad de resistir á los españoles,

y al resto de los guanches conjurados para
hacerles la guerra sin piedad. La gra\'e des
ventura que les amenazaba de ser reducidos á
cautiverio, y vendidus como bestias de carga.
El ejemplo de los otros cinco menceyes de Te
nerife, que siendo más poderosos se habían
sujetado al yugo de los conquistadores. Final
ment~ la úbliO"aci~n natural 'l.\!e todos tení~n
de mIrar por la nda de ~u hIJOS y su mUJe
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res, alcanzando del vencedor condiciones que
mirasen á la conservaci6n de su libertad, y
demás franquezas.

y parece que no tuvo motivos para arre
pentirse el bueno de Don Diego, pues fué uno
de los que mayores data~ de~tierras yaguas
recibieron al hacerse los repartimientos, bene
ficios de que particicipó también su hijo D. Pe
dro, al que se le dieron más de cien fanega
das de tierra, como muestra de la estimación
en que se le tenía por sus hazañas y conquis
tas.

Erigido después en Señorío exento, Adeje
vi6 entronizado en sus dominios al regidor
D. Pedro de Ponte, caballero de las más ex
celsas virtude .

Continuó la ~erie de Señores hasta llegar
al primer l\1arqués -de ....\deje, D. Tuan Bautis
ta de Ponte y Pagés, del que se ha dicho que
por su política, su actividad y su don de eco
n mía y gobierno convirtió el Estado y Vi
lla de Adeje en lUla de las mds bel'as pose
siones de Tenedfe.

Hiciéronse en efecto grandes plantíos de
caña de azúcar. estableciéronse ingenios y
una colonia de negros esclavos. y ensanchá
ronse considerablemente)o domi:1ios. de los
que era alto Justicia y eñor de horca y cu
chillo, el citado primer marqués. En este tiem
po las dependencias del castillo estaban limi
tadas á algunos centenares de fanegas; el bur
go, al que el rey concedi6 los pri vilegios de
buena Villa, no tenía sino cincuenta feudos.

Más tarde, al marquesado de .\deje juntá
ronse el condado de la Gomera y el señorío
del Hierro, por sucesivas alianzas de familia.

Por último, el honroso título pas6 á Espa
ña, juntamente con los demás marquesados y
condado:; de las Islas, y desde entan.ces fue
ron dueños de Adeje Jos señare .de Belvís de
Mancada, residentes en ~fadrid;' que 'lirnitá"
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banse á nombrar persona de ,u confianza pa
ra aministrar la heredad.......

.A partir de aquella etapa comenzó la d
-éadencia de Ja 1lamada Casa-Fuerte. fam-osa
-por su viejo <:astillo, pot la exten ión de sus
-dominio, su célebre yeguada andaluza, sus
100 dromedarios, y su falange de esclavos de
colot·, pechero, castellanos y frailes.

El ilustre Berthelot, que visitó aquel sola
riego lugar á fines del siglo pasado, nos des
cribe nsí la ,-ieja fortaleza del Señorío de AJe
je:«Un bastión de plataforma rematado en
una torre cuadrada que algunas balas sin pun
tería echarían por tierra, compone lo que se
llama. la ' Cnsa Fuert»_ Está situada bre un

·terraplén y-fué con truída en el siglo .-npara
proteger las tierras señoriales contra las em
pre,us de lo moros. A nuestra llegada alc,- 
tillo nos permiten visitar la pequeña ciudade
la. Cna escala colocada contra un viejo muro
hacía las "eces de puente levadizo y daba en
trada á llna ~ala baja iluminada por dos tro
nera.. Era como en el infierno del Dante: ha-

.bía animales inmundos r ólo la luz preci a
para no percibir más que la tiniebla.

,\1 ~aIÍl- de la Ca<;a-Fuerte advertimo una
especie de ca amata (la Mazmorra), en la cual
encerraban á los \ a allos recalcitrantes, por
el buen gusto de su amo y señor. Hoy los feli
ce - \' illano " libres del yugo feudal, se burlan
de la mazmorra.

Las viviendas están adosadas á la Casa
Fuerte: una larga fila de corredores, ve tíbu
los, galerías y salas de todas dimensiones;des
pués de estos, cuadras. cuevas, cobertizos y
graneros construídos al golpe y acomodados
á'las necesidade's~Al recorrer estos arruina
dos··defJárramentos se enc'uentrab aún: rC'stos
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de e plendor. fri o dorado, bella' en ambla
dura y "arios mueble ,.,ótico., tan bu. cado
hoy.

. \lg-uno cuadro ornado.~ de pintura' ale
O'ónca v encerrado en rica' encuadernacio
neo decoran el alón de recepción. E to pe
queño. cuadro .ún obra de lo::> monje' domi
nican '. Lo marque e de. deje, en u cali
dad de patronos del Com'ento de Candelaria,
lo recibían en la época de la reunión del Ca
pítulo. Cada medallón contiene lo programas
de la te. i. o tenidas en e ta grande' olem
nidade . Citaremo olamente la que el herma
no \Tic nte, doctor en Teología, dedicó á doña
Florentina de Herrera: illter magnos Hispa
nia: 'viros prima: classis magna jemina. ¡El
reverendo padre afit maba en u conclu io
ne . que la misas y lo - ruegos eran mucho
nHÍ-s beneficio os ú las alma de lo . ~Iarquese ,
::>u ' difuntos patronos, que á la' demás almas
. ulo-are ! La nobleza con ervaba en el otro
mundo lo' pri"ile~do que ella e había adju
dicado en óte, .Y ha ta en la - puertas del cie
lo cr ía tener ventaja' obre lo pechero ...
¡Oh. lo. d recho de lo noble ~

Ré 'tano olamentc hablar de la pieza má..:
importante de la ca ona, el cuarto de los ar
chivo. LJ.ue \Tiera llamaba 1 Tesoro de las
Callflria.-.

Cuatro grande' armario. relleno de docu
mento fueron ofrecido,' á nue_tra inve tiga
cione.. E"to precioso archivo.' acumulado'
in orden no.~ pu. ieron en el aprieto de e co-

g r. '0 obstante. con la ayuda de nue tro ci
cerone, hicimo. bueno de. cubrimiento ."

Quizá haya. ido esta la dec: ripción má. re
ciente LJ.ue e ha hecho de la Casa-Fuerte, y
será "l'O uramente la última porque ya apenas
si e con. en'an vestigios de aquella ~eñorial

mansión que tan importante papel desempeña
ra en la hi ... torin de anaria.
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De la Ca a-Fuerte puede decirse que no
queda ino el recuerdo en los negros paredo
nes de la antigua fortaleza. Lo demás ha co
rrido la mi. ma suerte que aquel ~Iu ca de Ta
coronte, de que anteriormente hemos hablado.

Anticua rios y mercenarios despojáronla de
sus riquezas históricas, que después han ser
vido de objeto de almoneda. Se Ile"aron casi
toda la armería del castillo, y la codicia, unas
veces, la ignorancia, otras, entraron á saco
en su valiosos archivos. Y aquel <Tesoro de
la' Canaria " de que nos hablaba \'iera .r
Cla\.. ijo, ha Ile.g-ado á nue-tros días tan mer
mado y en tal desorden, que hoy sería casi im
posible recon tituirIo.

Pero al menos ba debido intentarse poner
á buen recaudo lo existente. Sería éste un em
peño patriótico; un ejemplo de amor á la hi 
toria y de venpración al pa 'ado ...

También Vilaflor, la antigua Chasna, evo
ca recuerdo de lo tiempos históricos. Prime
ro fué baluarte de independencia guanche.
Después, á la sombra de'us pinare , ofreció
plácido albergue al espíritu religio o. Yen su
altas montañas, alfombradas por la nieve. al
zaron su mansión los frailes ag llstinos, que al
igual de las demás comunidadc... ue la época,
bu 'caban los parajes más bello de la 1. la pa
ra e 'tablecer su retiro en santa y poética
paz.

Hoy han de aparecido lo. fraile."; se han
borrado las huellas mística; pcro VilaBor,
este pintoresco r diminuto pueblo, medio ve
lado casi siempre por las nieblns de las cum
bres, contimía con 'en'anclo su re 'caldo tI(' tra
diciones y leyenda .

¿Quién de vosotros no ha oído contar la
hi toria de aquella famosa y deslumbrante
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doncella de Cha na, que hizo enloquecer al
capihín Bracamonte, protagonista del de ven
turado lance de amor? ..

Era Bracamonte uno de lo' g'uerreros más
ilustres que trajo á Tenerife el conquistador
D..\lonso. \' era, al mismo tiempo, un espíri
tu romántico, ardoroso, impulsivo, en ible á
10 impulsos amatorios.

Cuando avanzaba triunfante con sus hues
tes por el indómito territorio de Chasna, sor
prendió á una joven insular, que en vano in
tentó refug-iarse en el bosque del tropel ene
migo. La joven quedó prisionera del ejército
castellano; ma' eran tales us encanto , tal
su espléndida belleza, que el valiente caudillo
mandó que se guarda en los mayores honores
y respetos á la hermosura y la gracia de aque
lla mujer. Y se cuenta quc, al cabo de unos
días de hallazgo tan feliz, el hravo guerrero
hubo de entir amorosa pa::.ión por su cautiva.

Pero la bella moza, que tenía el espíritu de
su ¡ aza, logró e\'adirse una noche del cam
pamento español, y refugiarse de nue\'o en el
seno de los suyos, que la recibieron con el na
tural alborozo después de haberla llorado por
muerta varios días.

La fuga de la doncella fué un golpe terri
ble para Bracamonte; tan terrible, que cayó
en estado de abatimiento y pl~ofunda melanco
lía. La ausencia de la herma. a prisionera ha
bía dejado en él una huella de dolor imborra
ble. un desa osiego que lentamente fué mi
nando su espíritu, tan .propicio á la exalta
ciones románticas.

A lo tre meses de aquella aventura, el
caudillo era pre 'a de febríl arrebato; había
enft:rmado, y cuando sus compañeros ue ar
mas, abatidos por el infortunio, retornaban
con el valeroso capitán por las cumbres de
Chasna, \.·ió·c que éste, dirigIendo un postrer
Rdió al pintare 'ro valle. excl\lmaba dolorido:
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; Ví la Ilor.' ¡ n la Ilor.'... Y el angustio o la
mento sirvió desde aquel día para dar nombre
v falna á toda la comarca ..
- Hoy, al cabo de lo 'iglos, cuando algún
extraño llega á Vilaf1or, atraído por la bondad
de u clima y de us aguas medicinales, lo pri
mero que oirá en boca de viejo' campesinos
es el relato de los amare de Bracamonte con
la famosa doncella de Chasna ..

La tradición sigue \'iviendo en la soledad
de estas cumbres, á la .-,omhra de este viejo
pinar lleno de misterio. que un día \'ió pa
'ear altivas la' bandera de Castilla. v des
pués}o emblemas de la fe, entre cántiCOs y
oraClOne .

Lugar de evo 'ación y misteriu, ¡cuántas
COS[lS no dirá el viejo pinar, cuando su urra el
viento ent¡-e us ramas!

¡Vilaflor d 10' pino. y de las cumbres ne
vada!; en tu ambiente ereno parece vibrar
aún el eco de aquel triste lamento de 13racit
monte al de pedir e para siempre de tu um
bría... ..

17ranadilla, por u importancia agrícola;
Guía, por su e píritu comercial; \rico. Ara
na y San ~Iiguel, por sus reminiscencias indí
genas; Gi.iimar, por la CXUhL rancia de 'u
\Talle y la belleza de su campii1a, completan
el ornamento de e 'ta tierra' del ur, que tan
poco tienen que agradecerle ú la protección
oficial.

Habituados al aislamiento. abandonados \
solos, la mayoría de esto pueblos sigueíl
aguardandu á 4ue la ci vilización llegue hasta
ellos. Porque hasta hoy su único' "heraldos de
progre-o» han ido lo rcpre 'cntante- del Fi 
ca... Así se se ha ido haciendo la conquista
del Sur... Tn si:-t Ola de colonización «mu)
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nue tro p , muy nacional de. encillo ng-rmmje,
que no ncce 'ita lle\'ar por delante el ferroca
rril, ni el mae tro de t; 'cuela, ni el con truc
tor de puente- y carret ra ino, cuand0111á.-,
un oficial d apremio .... ó un par de tricornio", ..
E., en realidad, lo que mü han yi\·ido de e te
. i. tema de colonización 1 tan arraigado y!'o 0
rrido en E ....paña

De re to, todo e tá lo mi mo (¡parece que
fué ayer!) in lo. medio de comunicación
que tanta Yece' prometicron conccderles los
gobemante. , ni el mae. tm de e:cucla que ha
de redimirles del atraso; ni la «política hidráu
lica , que ha dc llevar cl preciado líquido á
su ' ticlTa..; yermas; ni lo ingenicro~ que han
de repoblar us monte. , trazar sus carretera.'
() el11bal.·al' las a~!;uas en sus barranco.', ....

\ pcsar del de amparo oficral, en lo PUC
h10 dcl. ur sc ha iniciado un gran desarrollo
y se notan ansia de progre:o cn toda la re
gión; pero e to debido nada más que al tra
bajo y tcsón de su hijo, que unas veces en
lucha con la inclemencias del cielo, otras bre
erando con la aridez de la ticrra, han fortalc
cido su \ oluntad contra toda cla e de oh:tá
culo.' é infortunio.',

Cltimnmente ,e han in talado numerosa,'
nuiquina' el vaclora dc agua ,. e han rotura
do gTande. e -tC:1 -ionc de terreno, c han
on. truído varios cmbalse., ,e han emprendi

do obra, de galería', y. e ha dado, en re. u
men, un impulso e. 'traordinario á la vida agTí
cola, '1 odo e to á fucrza de pero everancia y
de inmen os sacrificios, que todavía no se han
vi. to rccompensado .

b 'te movimiento agrícola y comercial que
en lo~ pueblos del Sur abson'c hoy todas las
energías, es síntoma evidente de una ~Tan yi
tnlidad.
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l'.n ju.'ticia puede decir.'e que .on lo' ha
hitante. de esta tierra meridional los más
fuerte, los má recio, lo méÍs abnegados de
la Isla. Y son, tamhién, en medio de u ai.la
miento 'pre ente, los má. esperanzado. en el
porvcmr. ..

'1 ¡erra de 01, de libertad, de rudeza, de
ancho' horizonte., ¡quién abe 'i la uene
ha de colmar algún día 'us noble aspiracio
nes!
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Rasgos biográficos

Lo Jl tbcDcollrt.-F.l henDan" Pcdro.-Clln Dero iltulr •.-D.
,b De nr v .-\Iton o.-{'nn hr in di 11 .

• 'ue tra región ~ur también ha dado á Te
n rife alguno hombre , de privilegiado inte
lecto, que hiciéron e digno de ocupar un pues
to en la página de la hi toria.

o preci amente por u intelecto, pero í
por su. raros done e pirituales, rccuérda e
entre los chasnero<: célebres á un humilde la
hriego que lueg-o hahía de er taumaturgo in
. igne. Era e te el padre Pedro de Bethencourt
relig-io o de ejemplare virtude •que de de los
albores de . u juventud intió fiebre de anti
dad)' fué, má tarde, fundador de los bele
mita en América.

Hijo de labradore de noble linaje. descen
dientes del conqui tador francés Juan de Be
thencourt. primer rey cri. tiano de Canarias,
marchó á la Habana con otro jóvene com
patriota , y de allí, por ecreto impul o de su
voluntad, que le llamaba á má alto de tino ,
iguió viaje para tierra de Guatemala. A e a

ciudad, decía él con vi ión profética, «quiero
ir porque me siento inclinado á caminar hacia
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ella de de que la he oido nombrar». y, en eiec
to, en aquella su nueva residencia, Pedro de
Bethencourt llegó á las cumbre d<: la santidad.
Allí, cuenta Ricardo Palma en sus Tradicio
lles Peruanas, vistió el hábito de la Orden
Tercera, y di6 principio á la fundaci6n de un
hospital de convalecientes. al que bautiz6 con
el nombre de Betlzlem. Poco á poco fueron
agregándose devotos, y á su muerte, acaecida
en Guatemala el 25 de .\bril de 1666, eran ya
más de treinta los hospitalarios.

También adquirieron fama sus hermanos
D. Fernando y D. Jacinto Bethencourt, que
habiendo marchado al Perú alcanzó el prime
ro á il1\'estir la dignidad de canónigo en Qui
to, y el segundo á desempeñar alto empleo en
las Cajas Reales.

Pero ninguno tuvo el relieve de celebridad
de Pedro de Bethencourt, cuyas virtudes «en
grado heróico» merecieron en el siglo .·\'1I un
decreto de aprobación del Papa Clemente."I\'
que le declar6 venerable, y motivaron des
pués un proceso de canonizaci6n que quiso
ultimar hace poco años el Cardenal Vive'>,
gran admirador de Bethencourt.

En la historia de la Orden bethlemítica se
lee lo siguiente: «Aquí (en Vilafior) vino al
mundo este hombre del cielo». Este era el ve
nerable Pedro, el famoso hijo de Chasna, del
que dicen sus biógrafos que tenía quebrada
la color, negro y abu1ldante el cabello, y el
mirar siempre perdido en las alturas.....

También ha sido e ta regi6n cuna de polí
ticos y hombres de ciencia, que han ocupado
puestos de honor en el Foro y en la Medicina;
de escritores de tanto fuste como Manuel Li
nares, el ilustre isorano, autor de "Un libro
má 11, Y del hi toriador Bethencourt y Alfon-
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o D. .luan), fan cido n nuc tro día, qu
ha dejado inédita una obra que es una valio. í-
ima fuente de noticia. relati \'as á la prehi. to

ria canaria, al origen d la raza al idioma
guanche, )' á la cO._tumbre y org'aóización
del anti'J"uo pueblo in. ular.

La muerte ,OI'prendi6 al ilu tre doctor
cuando aun se hallaba en pleno vigor intelec
tual, privando á la letra anaria de uno de
su culti \'adore má in. igne " y á T enerife de
un arqueólogo eminente, di,g-no continuador
de Yiera y Clavija.

La labor del Sr. Bethencoul·t v .\Ifon o no
ha ' ido aún canal ida y apr ciada' en toda 'u
magnitud, porque, como decimos, e halla iné
dito todavía u libro; p ro tenemo motivos
para afirmar que se trata de una obra que u
perará en valor histórico y literario á ca i to
das la publicadas sobre Canarias.

Consta de tres tomos, en lo que e abar·
c . de 'de la hi--toria de la unidad de la raza,
. us caractere fí. ico " fisioló'J"ico etc., ha ta
lo acontecimiento político. del primer tercio
del iglo. '\'.

En la primera parte de arrolla el Sr. Be
tben ourt temas tan intere ante~ como son la,'
emigracione' prehi. tórica . de lo guanche. á
la mérica; lo~ hecho yantecedente que dan
la certidumbre de que todo. lo i leño habla
han la mi Ola lengua, leng;uaj ilbado y hu-
eado; in.-cripcione. íbera; vocabulario, reli

g'i6n, geogra ía, pa 'toreo, poe ía., et ., y
nombre. de per~ona, y lu,gare..

Trata de pué. de la di\'i ione' político-ad
mini. trativa , den"idad de población y fuerza
militar, bailadero' y luchadero públicos; de
lo reino. habido.' en Tcncrife desde la muer
te de Tinerfe el Grande hasta la invasión es
pañola, \rchimcnceyatos, Tagoros, etc; de
las forma. de gobierno y regalías de los obe
ranos, de la . cIa. e" 'ociale' y leyes suntua-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-·00-

rias; evolución de la familia; , ocialismo comu
nista; teogonía, sabeí mo y prácticas religio
sa .

Describe luego los si<;temas de inhumación;
los Juegos beñesmares y gimnásticos; los ejer
cicios atléticos, suerte de los ~lalospasos, na
tación, concursos .Y desafíos; el e píritu gue
rrero de la raza; su organización militar; la
vivienela y el ajuar; los recursos alimenticios
y la cocina guanche.

El último tomo contiene intere antes noti
cias ele la época histórica (si~do .'¡Y y."');
invasión ele Diego García Herrera; expulsión
ele los españoles, incursiones de Hernández de
Vera y Maldonaelo, y la batalla de Añaza.

Se ocupa después de la confederación de
los reinos de Abona, Adeje, Daute é Icod, de
la derrota de los aliado, y del tratado secreto
del rey de ~\naga y Añaterve de Güimar con
tra Bencomo, y de la primera, segunda'y ter
cera campai1a de Lugo, que terminan con 1"
batalla de la Victoria.

A continuación habla de los suce os que
siguieron al tratado secreto de Lugo con la
nobleza liguera, del alzamiento de lo. villanos,
y de la cuarta campaña que culmine> con el re
conocimi nto de la soheranía de E<.;paña por
la nobleza guanche.

Por último, cstudia la organizaci(ín de la
nueva socicdad; crcación del Cabildo dc La
Laguna, repartimiento de tierras; conducción
y retorno ele España de los reyes de Tenerife;
preparativos de e.-pediciones á Berbería,gue
rra de los esclavo ó alzados y reconstitución
del rcino de Adeje con la proclamación del
rey lchasagua, que determinó la. se. -ta cam
paña.

\' después de darno á conocer algunas in
teresante noticias sobre ordenanzas, libertad
de los esclavos y supervivencia de lo alza
dos, termina hablando de la proporcionalidad
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dc :angre o'uanche:r . pañola en la poblacil3n
de Tenerife y del prucc, o e\'olutivo que dió
origen á la errónea creencia del aniquilamien
to de la raza guanchc...

Tal es, en sucinto re. umen, el contenido de
e te importantísimo libro, que contribuirá á
depurar y .·eleccionar la hi:toria de Canarias,
e pecialmente la del pueblo indígena, alrede
dor de la cual se ha fanta~eado mucho.

E ta labor de depuración hi 'tórica, de 'e
reno e tuJio y de concienzudo análi i., junta
mente con la no menos tran 'cendental de rc
con tituir v de entrañar mucha fuentes de in
ve tigacióó que permanecían ignoradas, y á
punto de extinguirse para siempre, fué la que
realizó durante toda una vida de perseveran
te' y patrióticos empeño ,el ilustre doctor Be
tI-: ncourt v •\Ifon o.

él deben gratitud imperecedera los aman
te de la cultura y la' tradicione' regionales .
•\lgún día le tributará la posteridad los debidos

• honorc , y cl nombre del. '1'. Bethencourt se
rá re ordado con \'encración cntrc los demá,;
ino·enio.· que han L ahido abrillantar y enalte
cer nue tra Hi. torin.

\' dc e. te honor podr á con 'iclcrarse orgu
llo o el Sur de '1 encl-ifc, no. cílo por tratar' e
dc uno de su, hijo' predilecto., ino por haher
en-ido dc campo de e 'ludio á aquel gran ar

queólo.go i leño, que en la vieja cueva y en
10. profundo.' barranco: de su tierra de. cu
brió nue. tra reliquia' hi 'tóricas, Ia. últimas
huella de una raza torpemente de truída, pre
maturamente sacrificada.
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LE~ENDf\S TINERFEÑf\S

Amarca

En vi j rumance.; canario corría de bo
ca en boca y de aldea en aldea, la triste hi~

toria de ¿\marca, celebrada doncella indígena.
marca o'ozaba de gran rénombre en la

vieja. ·ivaria. Tan oall'árda era u figura, tan
pere<Yrina u bel1eza, que Ileg'ó ti er em'idia
da de toda las i~leñ, .

Hija de la nie\'es, Ilamábanla por la blan
cura de ..'U tez y el brillo de ,'u' ojo' , ereno:
y azule .; ojo embrujadore', claru. y tran 
par ntc como la aO'ua: del mar."

'1 enía su morada en lo altos de lcod. en
trl:: lu - hielo de la cumore. 'u rú ·tico alber
gue parecía como un nidal l'olgado en lri
re ta. dI..: la. montaña para u.. traer e á la

o mbición de e 'a a ve rapace". embauLado
a ' que e l1e\'an á la IllU ha ha, guapa, ..

Ila ta la choza de ¿\marL<l lIerró un día
Beli"ar. r -)" y eñor de los dominio' de Ieod,
y quedó .~ atónito,de,-lumhrado ante la pre en
eia de la .io\ en. Oc de aquel dí:l memorahle,
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acrecentó 'e su fama, y currió como fau. ta nu·
ticia por toda la comarca.

Cna condición tenía la moza, que contra '
taba con lo humilde de :u linaje; 'u natural
aIti, o y desdeñoo..\l11ar('a vió -c requebra
da dt: amore 'mucha \'eCC~, \' utra tanta
embró I dolor y la decepción'en su aman

te~. j \marca parecía in~'en"ible J todo reque
rimiento pa ional. j \marca cra tan fría lomo
las ni "es, su" inseparabl compañera..;, que
la rodeaban como mar o de ca-.:tidad y pur 
za; nie\'c.' \'írgt.:nc, , 'erena, inmaculada:
como ella! ..

¿.\ quién amanl .\marca:, prcg'untában
se, intrigado. , los zagale-.

Y.\marca 'arda é in:-. n ible ú todo, con
tinuaba ab 'arta en un p ll!'amicnto que nadie
acertaba {i de 'Cifrar... ; ...\maba: ;Soñaba ;Pa
decía?... ¿AleJ1taba algJn 'ecreto-amor eñ la
oledad de las cumbre . bajo el manto helado

que se extendía ante ella como clámide lurf,i
no ·a? .. ¿A quién amaría Amarca? ¿Para quién
ería el corazón de aquella hija del Teide,

guarecida á la' falda del coloso, siempre en
tre las nie\'e : ...

••
La .orprendente nueva no se hizo e peral'

mucho tiempo. Cno de lo má~' aguerrido' \'a
sallo.- del reino, Gariraicya, el pa tor, había
enloquecido por. \marca...

~locetón bravo, tan re io para el trabajo
omo para la pelea, era la antíte. i. de mar

ca; ella, toda Jelicadeza, todo recato; él, todo
¡m pctu. acometi vidad, liercLa indomita: ella,
blanca como ia Hor de la. retama.. ; él, mor 
no, alezado, curtido por L'! sul; ella, en la ci
ma de la muntaña, entre nube \'aporo~as y
sutiles .:01110 gasa:' de seda; él, abajo, obre
lns nc~ra' la,'a' del volcán .. Amarca má
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cer~a de la. azul inmen ¡da.d de lo cie}~.·, de
la noche' e 'trellada y la auras punslma .;

ariraig-a más cer a del mar, del oleaje bra
vo, rondando como un prede. tinado los in on
dable ahi '010 ..

,1u has vece' vi6'ele . uhir la montaña,
rt ando quiehras y picacho~, hundiendo u

lanza en la' la \'a 'áspera y cortant - como
l:U hillo. J para e. calar la altura nevada, soli
taria y c.'plendente... Iba, omoot¡-o mucho,.",
á rondar á la doncella. :í. e. 'piar . us pa'o y
admirar 11 b lleza .

. uhió un día tm~ otro, dejando á II reba
ño ahandonmlo en el apri. o. Partía al ama
n cer, apena clareaban lo' horizontes, y tor
naha, ya de noche, frenético de rabia, lleno
de de~g-arraduras lo~ pies, nsangrentado .Y
dolorido ...

¡ \marca e~qui\'aba ~u carino; repudiaba
~u pasión loca, de enfrenada, ah'aje! ¡La hi
j. dc la nieve, la de la bJanL'a color y lo' ojo
azule' y 'ereno.·, repelía al hijo del \·o1cán.
el de la tez hirsuta y morena, \. lo. brazos re-
cio' como rohles ... : -

¡.\marca! - aullaba en el paro.·i mo <.1 el
dolor. ¡Hermana .\man.:a! \' el eco de . u
palabra. en la. o luednde inie:-.tra-; re pon-
díale como una burla cruel: j \marcáa! ... Pero
ólo el e o de In montaña le conte~ taha..

¿\marca oermane ía in en ible \' de deño a.
\ \'agó por 10. alto- rro, IJar lo t rri

bit . inmen os de~peñadero.·, :iempre con
aquel amargo clamor de angustia en la boca:
j. man.~a! ¡Hermana .\marca! .....

Cna tarde, mientra lo horizonte.' teñían
e de angre, y ('101 moribundo pral aba las

aguas del oceano, cumo un rielar de luna en
una noche de mi-.;terio. "¡,Se que ~ ~n.rirniga,
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en el bordl: de un alto precipicio, agitaba u
brazo como banderas en la penumbra. De
pué ió 'ele arquear el cuerpo hacia adelan
te, hundir la cabeza obre el pecho, y partir
veloz como una e.'halación ha ia el abi:mo..

La noticia del tnírrico , uce o no tardó en
e. 'tender'e por toda parte'. ¡Gariraiga '1
loco, a ababa de de. p ñar.'e!., ¡El bravo 01
dado de Belicar había mue'-to! ..

bn el le 'ha má..; profundo de un barranco
ent:ontrú e tI allá \'cr del infurtunado pa toro
. 'u hrazos de hé,"'ule~. t ndidO' n cruz . u·
bre la piedra en 'nngrcntada " parecían aún
en el espasmo de un abrazo tr<'igico, e panto
so... Había caído junto á "U rebaño, j.'u pobre
rebaño, huérfano y ~ilenl io. o que oteaba en
torno del muerto la tragedia! ...

Un corderillo lamíale la sangre que le bro
taba ele la si~nc '; ¡Sangre hiniente. como un
chorro de fueo'o del \'olcán! ...

'[ enía el ro tro plácidu. y en .... u lab;v'
parecía II var e'5tampado todavía el nombre
de la amada... ..

El de. graciado fin de Garirai a mcvlo a
ltí tima .Y campa. ión á todo, La mujere rl:
pro haban la crueldad de marca, culpaban
sU '¡.?;oí mo, y á sus de 'dene' atribuían la
muerte del pa:tor famu o. ¡Ella lo mató!, de
cía, á 'oro, la voz pública y hacia la cumbre
ne\'ada \' aleda a dirio'ían. e de.de el llano
todas Ia~ mirada como una acusación y un
reproche ..

j\' la altura siempr inalterable, de pecti\'a
cumo la duncella~ De \marca . abíase única
mente que estaba tan trislL: y desdeñosa como
iemprc. A lo poco día - ig-norábase su pa

nul ro.
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n anciano la \'ió de:ccnder una mañana
del ri.'co ne\'ado bajar por el camino de la'

Teg-a ', y se.,yuir como una onümbula ha--ta la'
orilla del mar. .. : 'oñaba? :Padecía? :Delira
ba?.. 'ada se sabía. El mi" terio de -aquella
\'ida era impenetrable..:pe~aría obre ella una
maldición del De,'tino? ;E taría expiando sus
culpa en nue\'o, 'endero de Dolor? ..

.. Tadic. ni lo' viejos augures, o,'aba de ci
frar aquel !"ecreto qu ¿Í todo,' umía en con
fu 'ión, en sohre..:alto y duelo.

Cuanto má - prolong:í.ba¡;;c la aU.'encia dc
.\marca, mayor era la an¡;;iedad de todos. ma
yor la tristeza y el dolor.

~lucha . veces subieron los mozos en rome
ría, en busca de . \marca. j La doncella conti
nuaba ausente! Su alber,g'ue estaba desierto y
mudo; 'u - retamare:; secos, como abrasado'i
por el \'olcán; los campos de hIelo sin brillo,
l.'0mO esa' nieves de la tarde, sin sol ni cam
biante' de luz. que semejan un manto de cal
sobre el inmen'o panteón del g'igante... Bus
cüronla un día tra . otro, en lo' má oculto'
refu,"'io~; 'ubieron hasta lo.' cerro más leja
no:, y descendieron á lo ahi mo' nH!. tene
bro, os y profundo. oo, Bu áronla. por ültimo,
en el le ha del barran o donde Gariraiga ha
bía caído de peñado, : ólo encontraron la.
piedra aun en, angrentada y la lanza rota
del pa tor... Pero \marca, ;d6nde estaba
Amarca?

\' como _i un pre<;entimiento übito le' em
barga e, dirigieron, u: mirada: interrogado
ra h~cia el mar. mi terio o y callado como
un cmgma... ..

Todo !"eguía siendo confusión y duelo. Hu
bo ha. ta quien, alucinado por el tri -te recuer
do de la tI agedi:J., \ ió una noche, entre una

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



-41 '-

fumn rola elel \'01 pequ ña lInma' que
ólo brillaron un 'e undo.,. Parecía una ~ 

mo una lñ~Tima en endida; In otra omo un
borbotón de angn~ obre la albura de la ni 
,rc "

• die abía ual h. bi. id el d tino de
Amal' a.

'lo aquel an iano t1U UI a mañana la ha
bía vi to de.~cen ler de la. cumbre.', y caminar
como una .=onámhula ha ta la ~ orilla. del mar.
hallába e en po ión dIe reto ...

Era lo qu pr 'entían lo viejo. agorero.
j bra el mar, el mar mi terio'o y mudo como
un enigma el que t nía o nlta en su senos á
la e 'quinl doncella! ...

y un día, cuando mayur era el trajín de
las olas, vióse sobre la,,, arena' de la pla) a
cl cuerpo inanimado de \marca... La hija de
las nieves, cnlrueltn en la mortaja de las
ag-uas alada_, entre ndales de pInteada
espuma' 1 e.'ta ba mús bella y má pura.r ma
blan a que mm a ...

¡Qué no la bu a 'en m.í. parecían de ir
ti labio frío trémulo, plegado 1ara

siempre ..
\ el anciano .1queJ. lo e ntó todo. ena ma

ñana, al brillar 10' prim ro de t llo~ del '01,
vi6 que marca e arrojaba al al i 010, Y el 
pué de lu hal' con el bravo oleaje, negro y
en re 1ado como nunca, llt:~\ úba ela mar
ad ntro una ola aleg-r y rr I tona como un
niño...

Era la ép ea del B ñ mén», de la a
f. n la I iquez'l, d la mie. e dorada ) la
no h rena....

Lran 1 m e d la nh'lnd.,n ia en lo enm
po. r de la al gT'a n In. [lIma,

Eran los día de placid z y de luz... Y
todo umió e en .ollbra .' en lágrimn ....
i \marca había apar 'ciclo mn rt[l ohre In:
ar na cJl: la pla. al. .. La hahia mat,ldo un r -
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mordimiento muy hondo... ¡Cuúnto dolor! ¡Qué
de~gracia!

El rey l3elicar mandó que ~e cantasen tri,·
te endecha~; que . e encenclie en luminaria
en Jo' cerro.', ) que lo' m¿Í.- fornidos mozo',
c 010 era ca tumbrc en lo día aciao-os, de
atIiccion s pública., azota en con u. "ara'
la. agua' del maL .. ~Jand6 también que .-e un
g-ie:e u cuerpo con lo. má oloro,·o. perfu
me , que no en \'ano era la flor m~ís preciada
de la comarca ... ..

. \1 cabo de los años, cuando algún noctur
no caminante cruzaba las cumbres elel Teide,
un lamento e.·traño, e 'calofríante, deteníale
acongojado.

Era una "oz débil, apagada, dolorida, que
p"re ía uro'ir del fondo de un barrar1'co.

¡Era aquel mi",mo clamor de súplica, de
pena, de tnígica agonía, que tantas "eces bal
lmcearan 10:- labios febrile de Gariraiga, el
Joco:

- ¡.\marca... hermana Amarea! ...
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Zebensuí

De estirpe noble, aunque de "i\'ir humilde,
.%ehensuí, príncipe guanchine co, hahía he¡-e
dado de su padre Aguahuco un va to señorío.

\' en él entó u. reale e tE: príncipe famo
S0, que por todo trihuto tenía un cayado de
pa 'tor, }' por palacio una solitaria cue"a, al
borde de un barranco, entre juncias y len
ti 'co .

eparado por altí ima montaña', vivía en
otro valle un hermano del príncipe. Llamába
e Tegue. te, y como él de cendía de Tinerfe
1 o'rande, último mencey general, cien años

ante de la Conqui.ta.
Lo do: hermano' parecían felice en tan

:0 'egado ' lu~are.. Zeben uí pa toreando u
~anado. ó adie trando . 11 brazo para la gue
rra, en la que más tarde hahía de . er im'enci
hl campeón; Tegue.:te ompartiendo u rei
no con la bella -fegina, 'u mujer, doblemente
reina por el abolengo y la hermo ura, y por
la que todas la.: prin<~e. a tinerfeñas sentían
re. petllo.'a envidia...

Una diabólica tentación 'e apoderó un día
de la voluntad débil de Zeben uí. El príncipe
. inti6. e dominado por bastarda ambición.
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La humildad y la pobreza hiciéronsele car
ga in.'oportable. El príncipe presintió una nue
va "ida de deleites y comodidades. ¿Por qué
había de pri\'ar.:;;e él de los goces resen'ados
á otms personas de su familia: \' Zebensuí
pensaba en los fa te' palaciegos dcl Tagoror,
en sus grandes festines, en sus abundantes co
midas, en la \'ariedad de los manjares, en la
e.-quisitez de las frutas, en la dulzura de las
mieles,., Y desde aquel día, de lumbmdo por
la riqueza, el hidalo'o pobre cayó en la peca
minosa tentación, despreciando el título de
pobreza que era orgullo de su señorío, sin
pensru' quc los manes del honrado Aguahuco
habían de . uble,·ar.'e por la conducta ele su
hijo.

Zebcn 'uí sintióse impelido al delito. ir,
torpe y porfiado, cometió una de las faltas que
más penaban las leye guanches.. , Hurtó va
rias cabezas d',; ganado y las llevó á su cueva
para sacrificarlas y solazar e ú solas en el fes
tín ... il ladie lo creyem! ¡El, un hidalgo po
bre, entregado á los más regalados placeres! ...
¡El, capitán del reino de ~ 'ivaria, hurtando
ganados á sus vasallos! ...

¡.\lanes de . \guabuco! ¡Gran Hucanech,
divino Hucanech!. .. ¡2ebensuí había malbara
tado todo su patrimonio de humildad y po
breza! .. , ..

En el abismo va de su descrédito v des
honra, el príncipe i-eincic1ió en el delito.' Hur
t6 otros ganados y cogi6 otra frutas de aje
nas heredades. \' no satisfecho con los bienes
de sus ,'asallos, lIevóle la ambici6n hasta los
dominio. de lo' reyes de Jo Taga, penetrando en
sus rediles.

La noticia de aquellos desmanes, imperdo
nables en persona de u linaje, trascendi6 á
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lo. ,'a nlIo., .Y á po o llegó á oído. del rey
Hencomo.

El noble nn iano intió apeo adumbrado.
¡Pobr Zeben-uí! l en aba ¡Y cómo atraer
le de l1ue, o ha ia la enda d la virtud!

• 1 r ), 111, g'nánim , 1ené\ 010, emp:'cn
dió lamino de ...\guere. en dirección á lo.
dominio del hidnlg-o.

El viaje em Inrg-o) peno o; ma el patriar
cn impú 'o e todo O'én ro de acrificio', mo\,ido
por aquella paternal oli itud que él ejercía
con todos lo moradores del reino, va fue en
de alta como de baja al urnia. .

••
Zeb nsuí hallábase en . u morada cuando

el rey presentóse ante él. El Hidalgo n0 acer
taba á e 'plicarse el seCl'eto de que tan eleva
do personaje no hubie -e tenidú Ú mengua vi i
tar su pobl'c mansión.

Pecibi61c todo confu"o) turhado; ma el
rey, atm) 'ndale amaro am nte, le dijo:

_·0 t ma - de mi, jo\' n hidalgo. He veni
do á tu. d minio' para contemplar tu prado
y nL1mini. trar ju ticia á tu.' 'a allo; pero an
te mitiga mi hambre. que tu rey "a á tener
el alto honol' d com,' en la ca. a de un achi,
mene y lobr .. ,

. o:eg-<Í'c Ze en 'uí al oír las tranquilizado
ra' palabra.' del rey 1 en amo, apre~unindo

. á rendirle lo' debido h nor . Trájole en
de to uanto rico u ulento' manjare te
nía r en ado pam el f tío del día.

¡Zeben ui! e. dam6 Ol'prendido el an
ciano re\ ¿qué ha h eho d I patrimonio de
tu padr ?

hl Jlidalgo, demudado: trémulo, no o a
ha proferir palabra.

Los reproches del rey atormentaban su con
ciencia.
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ruvo momentos de yacilación, de horrihle
incertidumbre de inmen a cong·oja...

El re r Ben omo, er<ruido ante él en a
l mne atjo·tura, . pemba la de isión del prín
Lip .

¡Habla, ju ren hi lal o o! ordenó 1 pa
tn. I :'.

Y Z bensuí no "a iló má.. Corrió á po.
tmr'e á la - planta del anciano, y, ele pué de
he. arIa - humilelemente. e." lamó:

-¡Pobl-e! jPohr ! j<)uiero voh-er á ~er po
bre! ...

El eco de -u palahm resonó "aria Yece.·
en la _oledad de ~u stan ia, mientras el rey
de:-;aparecía á lo lejos del camino.

\ .%ebensuí tornaba á su' lamentos, y el
eco de las montañas ti consagrar, repitiéndo
lo, el juramento solemne.

¡Pohre! jPobre! ....
o ,-de aquel in tante.% ben. uí no \'01 vió á

ten r un momento de ~o ·iego. Por toda par
te - parecíale escuchar la voz airada de g-ua
11UCO que le reprochaba U' accione .

uel"Ía -er pobre otra vez, ya que no de
otra manera podía "ol\'er li el' honrado.

El zurrón de pelli 'o - apareció de nuevo
en --u cue,ra, nuncio de pobreza con ag-rndo
por la manos del rey.

~entía de ea.' de comuni 'al- á todo. - lo
g:rande. remordimiento. que turbahan 'U'

. ueño..
Atribulado y lloro. o llegó ha:ta la ca a de

su hermano Teg-ue te. Contóle 'us cuitas; re
cibióle el mencey alborozado,)', á ruego del
Hidalgo, mandóle á pastorear . U' ganado ,
confundido entre los demás humildes pastores.

Zebensuí e. pió largamente sus culpas.
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• Iá~ tarde. cuando lo' conquistadore in
vadieron Tenerife, él fué uno de los má' e 
forzado' defensores de la patria; él peleó co
mo un bravo en Acentejo; él venció en el pa. o
de la Peñuela. al gallardo Gonzalo del Ca 
tillo...

y el recuerdo del Hidalgo. de. u hermano
y . u allegada. pa ó á la po teridad, .Y perpe
tuado quedó en lo nombre de tre' pueblo,
humilde. como aquéllo:: Teglleste, Teghra, y
la Punta del Hidalgo pohre...
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Zorahaya

;Conoces, lector, la lc\'enda dc la :\lonta
ña ñeg:ra? Pues e cucha, ta'! como me la con
taron, la dolorosa historia:

Erguíanse la. dos montaña ~n las faldas
del Tctde, en una misma llanura cubierta de
ag-rc:t ~ euforhias y vi -jo retamares que s6
lo en contadas p"ima \'er, Horecían... En la
del na 'i nte, re\'e. tida de arcnas blanca y
brillante como grano de al tenía .. u morá
da la hermosa '1 indalIa, de reg'ia e.tirpe. En
la del poniente, conocida por la ~Iontaña ne
~rra, vivía con lo: uyo una iO\'en plebeya,
célebre también por ,'u b 11 za, de la que ha
cían, lengua noble y villano ~, hombl-es y
mujere - de todo linaj y condición. Llamába
. e Zarahaya, y e fama que mucha. \'eces fué
requerida de amores.

La do. moz. _ tenían u.' pal·tido : Zoraha
ya entre la humilde plebe; TindaIla entre hi
dalg-os guerrero.,' y fama O' "a himenceye ».

Cno' .Y otros formaban do' bando' irreconci
liable , que en u ciega \'eneración por la,
doncella. , á punto estu vieron alguna ocasio
ne de dirimir con su' lanza la apa ionada
contienda.
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Zorahaya y Tindalla hahíanse juntado,
cuando niñas, en la llanura. ;\las hurtándo
se siempre á las fieras miradas de los suyos,
que no hubiesen con~entido la compañía de la
una con la otra. Por eso, ni TindalJa intentó
jamás visitar la humilde mansión de Zoraha
ya -que eran unas míseras viviendas en 10
alto de un cerro solitario ,ni Zorahaya pudo
nunca llegar á los dominios de u vecina. Era,
además, tradición de raza, ley de E tado, que
ningún morador de la Montaña negra hollase
con sus plantas pleheyas las albas y relucien
tes arenas de la .\lontaña blanca ...

Aquell(1 sep(1raciún de castns, transmitieb
de padres á hijos, parecía sAncionarla á ."U
vez la , "aturaleza.•\sí era que mientras en
una de las dos montañas ..:;onreía la "ida, y
brillaba el '01 con áureos resplandon.'s en liS

cumbre", en la. tierras yermas y sombría de
la otra parecíad morar la soledad y el olvido...

TindalIa era una elegida de 1(1 suerte. Z0
rahaya, una predestinada del dolor. ¡Tan cer
ca como vivían y tan separada' como e ta
ban! ..

L na noche de crudo invierno--noche frí
gida y soledosa, de presentimientos .Y temo
res llegó hasta la ~Iontaña negra, pidiendo
alberg'ue, un joven caminante... \ Tenía de muy
lejos, del otro lado del Teicle. La nodlC ha
híale sorprendido en el camino, \' buscaha un
refugio en que guarecerse de las inclemen
cias.

Los moradore. de 1(1 montaña brindáronle
ho pitalario asilo, ofreciéndole uno de sus me
jores apo ento . El misterioso caminante dí
jales entonces cual era 'u condición y u li
naje. Procedía de raza de "lenccyes, y tenía
por nomhre ededan ...
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Jo"cn y gaIJanlo, u a p~cto denotaba
dignidad 'gentileza. Tt:nía la cabellera ru
bia, la mirada "i"a ) pcnctrante, el trato. en
cilio 'bondado. o.

tí pre.'cncia en tan mí eró lug[lr fué reci
bida con la . má' eiialada: mu ,otra de júbilo.

\qu Ua no he, . Tede 1, n rcpo.. 6 sus fati
ga , y al :i,yuiente día corrió por todo lo..::
Cl ntorno la noticia eJe que un jO"en «achi
men C.Y» albcrgiibac cn lo dominios de Zo
nlha~a ... 'Ira dc Guayota~ .. ¡Cn príncipe apo
.'entado entre villano ~ ¡L'n prín 'ipe cautivo
en las rcue_ de amor de una plebcya!..

\quel príncipe, si en realidad lo cra, debía
cstar hechizado. J\caso fuc 'c un loco a ventu
rero; aca '0 un proscripto que e .piaba .'Sus clII
p'as n con tante peregrinación. Pero si era
n blc, :cómo había humillado en tal forma
u nobl 'Za?

y tran, curría el tiempo, de conjetura en
conjetura y de ~orpre_a en orprc. a para
aquello a ombrado' habitante de la .Ion
taña.

Había ce ado la tormenta; habían desapa
recido del cielo azul lo negTo creo ponc , .r
el ' 1 e plendía obre la ni "e, purí. ima: ...
Un manto de pinta cubría la do' montaña;
e ·t odía, e obre la llanura. y, :erpeando n
tre la la 'a:, bajaba por la \'crti('nte - ha. ta
ceñir la e pesura de un b ,que...

I::..n el alma de Zoraha:, tamhién pare ía
'plender el 01. .. Un ton-ente de luz inunda

ba I al i '1110 de ·u· ojo negTo, y hrillado
re como las ob~idiana d 1 \'01 .in ,. jCreyé
ra,'c un. ueño, un dulce embele '0, "era una
realidad "enturo-a! El jlwcn de los cabellos
rubio' ) los ojo, azule, 'enc"l,tn. el «achi
men 'e,PI la amaba ... L'na pasión tibitn. a\'a-
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alladora. pare ía embarg,ar el e~píritu dd
mi t"rio.' aminant ..

El an inelo mom nto no "hizo e. perar mu-
ho. día . Ha ían pa. ado aqu lIa ~ no h d

torl11 nta, 1arruntadora de le gracia. y el
.. a himen ey di ponía ú continuar u mar
cha. e pronto, om una mllg:ica aparición,
11 .~6 hn. ta él Zorahaya qu portab.l un jan o
de leche. La buena moza turbó'e ligeramen
te. _' ya iba ú pro' guir 'u camino~ cuando
. Tededan. de hinojos ante ella, uirio'ióla una
enternecida súplica amoro!'a. Juró una y cien
vcce que desde aquel instante él no amaría
otra mujer; que era Zorahaya la más adora
ble de toda la. mOI".luoras del Tride... Y con
tanta pa ión y enternecimiento la habló; tan
to y tanto pond 'ró su que rt. r, que Zornhaya,
embtle ada ant la del ítahle mú i a de aque
110' juram nto~ de amor, sinti() que to la ~u

sangre .'e encendía, ) qu un fueo'o e.'traño,
de cono ido quemábaJa la nH:jJlln., ..

Tededan vol\'ió a in. i... tir en . u . uplica :
ella p rmanecía . i1 nei ~n; ma tan ab.orta
e hall. bao quc quebró ele el jalTo de leche .

.... el lí luido de apa¡-eció 101" unn. hendidura de
la montaña...

unndo di\'lllgó e la noticia de que el
«nchimenc y» amabn á Zorahnya noble' y ple
b yo.' JI náron le confu ión. ¡He hicería!
¡He hi ría!, e.'clamaban. ¡bJ ca I imcnce.
e tá h l:hizndo!

~1i ntra tanto, á lo aman . veía el \'a-
g-ar junto por l. montaña; p rd r e, {i \'ece ,
entre lo. \' 'nti 411 ro ,en amoro. o coloquio.
¿bra lH'chi ería, cmll le o ó pa 'i6n d "en
frl'nada? La mi~ma Zomha) a apresuró'c á
sacar de duelas ú lo. ti) o . j. Ted 'dan la ama
ba! j. 'cuedan hnhíal,l ofrecido hacerla su e.
pO~[l y con \'crtire en villano l:omo elb!
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Esta confe:-ión produjo inmen a pe adum
brc a lo familiare.' de ZorahaJ'a. i y de nue 
tra m07a, le ían! j,\ ' de Zornhaya entregada
á la odi ia d un noble a \' nturero! Y toda.
la pleb ya. ti hermana'. r pitiéronla el
mi mo rerro 'he: .. ¡De 'dichada de tí que no
ha podido l'~'i tir al mú hermoso de lo hom
hr ! jlJt: 'dichada de tí 'i ha recogido la miel
de tu labio' y el aliento dulce de tu haca!»..

Pero ni ruego..: ni súplica.. , ni ,'hortacio
nes ni consejo., amen!!;uaban la pa.ión que
Zoraha.' a --entía por 1 ·cdcdan. Era una pa
~ión sin recelo' ni ha~tardías; firme y tenaz
como u espíritu templado en lo aires de la
Montaña... ¡Ciega, ingenua. inocente pasión
que no ad\'crtía el escarnio de que era vícti
ma! Porque. 1cdedan, como maliciahan algu
nos, no amaba á Zoraha:a; wdiciaba .única
ment 'u herma. ura, el te oro de .u virgini
dad, )', aea'o por no poder -aciar u lascivia,
el .. achimen ep comenzaba á denotar ha ·tío ..
'eía 'ele divag'ar á 'ola • con febril il1ljuietud,

mo trantlo en 'u. emblante una e. ·trnfia me
lancolía. Y todo e pre<yuntahan i l'edcdan
e taba pe~arozode u a venturn, ó -j Zomha} a
le habría h eho algún maleficio.

l.a orpre a fué ma.' or uando enteráron-
e lo plebeyo de que el joven de Jos cahellos

rubi s di ponía e á partir. .. " 'cdedan aban
donaba á Zornhaya! ... E ta e.·c!amación co
rrió de ho a en bo a, llenando de a..:ombro á
uno. . de tri ·teza \' dolor á otro....

~ólall1 nte Zorñha) a. rhíl':da v confiada,
onreía ... lIalI.'iba. e n po. t!'i6n Jcl ecreto:

el a himence.p tornaría en breve, y sería
. u e poso. Jlabía. lo jurado t:n nOl11bn: de las
l1lá a~radas di\'inidadt:·. \' una tanl' :-ere
na de .\bril, mientra - el ~\)l tnl"ponia lo ho-
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rizontes, y un resplandor de incendio ilumina
ba las lejanas agua' del mar, Zomhaya, er
guida é inmóvil como una e 'finge en el cerro
más alto de la montaña, contemplaba la par
tida de 'ededan... \Tióle descender rápido
por las ásperas vertiente ,y perderse en la
llanura, entre los viejo retamares; tan flori
dos, que parecían como si una miriada de ma
riposas se hubiesen posado sobre ellos ...

De pronto, un clamor de júbilo, de alegres
ajijiclcs, se e!'parció por los aires ... Eran los
vasallos de Tinclalla que fe tejaban la llegada
del «achimence.p. Vióseles después agitar
sus brazos como banderas triunfales, y seguir,
en animado tropel, hacia la ~lontaña blanca...

Más tarcle, el intenso re 'plandor de una
hoguera iluminó la llanura en señal de rego
cijo por el fausto ·uceso.

El 01 habÍf.se ocultado en los horizontes, y
sólo quedaba una débil lumbrarada sohre r;'¡
mar. Era el último de. tello de aquella agonía
de luz que las aguas, piadosas, afanábanse en
borrar... ..

Zorahaya, envuelta en la vaga tonalidad
de aquel crepúsculo sangriento, caminaba sin
tino en dirección á su morada. Quería ocultar
su de -dicha, llorar á solas su desventura; que
nadie supie e que 1 Tededan halJába e en Jo.'
d()minios de TindalJa, su rival.

Pero todo lo sabían los suyos; ya habían
visto la . luminarias y oído la algazara en la
montaña de enfrente. Y de nuevo volvieron á
decir á Zorahaya:«Desdichada de tí que no ha
podido re 'istir al más hermoso de los hom
bres! ¡Desdichada de tí si ha recogido la miel
lle tu labio' y el aliento dulce de tu boca! >

JAl de 'venturada doncella no quiso oir más.
Salió rápida de su morada, y descendió por la
montaña, con rumbo á la llanura...
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¡Zoraha'ya~ ¡lorahayaJ, .l~ritaron varia'
Yace' con an~u tia a demanda.

fa.' había un silencio tenehro,~o. ólo aba
jo, en cIlIano, oía<;e el crepitar de las reta
ma , ardiendo en la pira, ntre dcn a huma
reda y inie~tro re.. plandor. ....

Cuando lIegaron 10' deudos de Zorahaya,
ya era tarde: la moza, aeía en lo' borde de
ia hoguera Las IIama~ lomenzaban tí lamer
su cuerpo; aquel rere.~Tino y codiciado te oro
de ju\'entud y de gracia ..

·¡Zorahaya! ¡Zoraha) a! vol..,ieron ú gri
tar.

Pero la moza, ¡ay!, no respondía. ¡Estaba
muerta! jl Labíase ah rasado en el fuego de su
propia des..,entllra~ ,

Juntáron e viejo' y mozos en torno de
ella, y, al ver 'us manos cri~padas, 'u bello
semhlante inmó\·il y sus lahios contraídos por
trágica onric;;a, un clamor de angustia re
sonó en la llanura, apagando lo eco de júhilo
de lo' va. allos de Tindalla ...

De 'pués, en el ~ilen io dc la media noche,
la flínebre comiti"a a. cendía con el adáver
por lo. tortu o "enJero. de la .. iontaña. Con
andar lento zig--za O'ueando entre la. den 'a
ombra,', avanzaba el cort j hacia la cumbre,

alumbrado por la ~ola clandad de la estre
lla -... (LlI1 cncendida ' t: taban, que parecían
lágrima ti tuego~

L>e 'atában e en lloro la tnujere, jura
ban "cnganza lo. atribulado p, rtldanos. y
entre alaridos dc rahia ) gnto!' de dolor, ihan
murmurando tri:-.temente lo .... anciano~:

¡Bien te lo decíamo~, loraha. a: ¡l3ien te
lo dedamos! ...

¡V el macahro cortejo subía y 'ubía la mal
hadada montaña!. ..
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Canciones populares
-:0:--

~f l' 1í ¡un

La cfu~ión "c. ontaneidad del cntimiento
.:anario, ese sécreto de ( aber sentir .. que ha
sido siempr-e una de la características de los
i leño, ha hecho que nu tro pueblo se dis
ting'a por 'tI afidone al canto, á la poe 'ía .Y
la mú."ica.

E a tradición má aún que en nuestro.
aire popular-e, en nue tras danza .Y «gui
neo .. , hn dejndo. u. huelln.' en iejo.- roma n
ce~, que fuer,on 'iempr como un preg-ón del
linaje y la hi toria de los pu blo.~ I rasgo. Y
destello~ de MI p. icolo.g-ía. la e_'pre ión más
típica y univer'al dd lenguaje poético.

La hi. toria dice que nue tro indíg-ena
acompañaban .sus canto con un aire de end 
chas lú.gubre y patética, en la. que tmtaban
materia' de amore. y de infortunio que aun
traducidas á la lengua e~pañola movían á lá
gl'l'lJlas las personas de blando corazón.

De e ta «litemtura indígena" apenas i
4uedan a)g-unos ve-ti.t?;Ío de parmmados por
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nue tra aldea., que con--cn'an todavía el . a
hor típico. PerteneLen á c. t género el "can
to dIo.' . egadore J> y «dd molino-! )' otro"
romane yue aun ~e recu nlan en la 1·Ia. En
todo refl ja una profunda melan olía, que
d lata l'l n ibl tcm mm nto in ulal".

El ',-, Bethencourt y \Jf n o, que ha ido
quien má ha e ·tudiado é in \'C tigado nue 'tro
.lolk-lorc regional, dice que ha. ta el primer
tercio d 1 'ig-lo pa. ado abundaban los roman
ce de a 'untos indíg'cna~, la Ion' ú las vírg-e
nes .Y lo. villanci o. que cantaban por Pa 
eua:, en que la letra.' la mú 'ica tenían un
marcado . abor guanl'hine 'co, ha. 'la en su
manifec;taciones d profunda fe cri tiana.

D.:: aquellos primiti\'o romance. ,;:on e tos
fragmentos recogidos por el Sr. Bethencourt:

Cou malo ojos los padres
rieron que toda llI/fl dama
Daba áe lado tÍ ll117.,illallO
Con desprecio de la ca. tao

,,¡Qué linda mañana, Guara,
Guara, qué linda mailana!»

Vi consejo. ni ca t¡'[{OS
~t jirmc::a quebratltalJan,

Que JlO ¡.Iale la Jloblc::a
Cuando de a1110r{',' e trata

«¡Qué linda mañana, Guara,
Guara qué linda mañana!»

reJl Roe 1/10 de mi ¡..ida,
Ven Roe 'lIZO de mi alma,
Que por encima del sol
Te quiere esta des[{raciada.

¡Qué linda mañana, Guara,
Guara, qué linda mañana. J>

•\1 viejo romance hi. tórico, que era como
un dolorido eco vibrando á tra \'é" de varia
gcneraeione .. , "uccdie,-on la::> canciones popu
lares que han llegado ha ta nue tra época.
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De ella~ también van quedando pequeña t'e
mini cencia . que :on como débile. latido del
pa ado.

En akuna' fie'ta aldeana uele oir e toda
vía, al compá del tango herreño, el canto que
'in'ió de motivo á nue'tro gran mú'ico Teo
baldo Power para una de u compo icione
regionale :

Al tanganillo madre,
y al tanganillo,
que una pulga saltando
rOH/pió lInl('brzllo.

y ha ta hace poco e cantaba y bailaba
también en nue trae; campos el« anto Domin
go~, no meno típico que lo anteriore. Su
letrilla anda aún en boca de viejo campesi
nos. fieles depo. itarios de las tradiciones isle
ñas, que sin ello hubie en ya desaparecido
del todo.

Santo Domingo,
Domingo Santo,
sobre tu estera
tiendo mi máJlto...

En todo nue._ tro- canto~. la poe ía popu·
lar e revela ingenua, candorosa, inocente,
sin malicia ni picardía .• TO tiene la intención
ni la ironía que uelen tener en otra.- regione._
la cancione populare'. éa.'e, por ejemplo,
e. ta copla a turiana:

El cura de mi lugar
diz que IZO non lié rapadnos,'
por el ojo de la llave
vénse siete pequeJ1illus...

Cuando má e ha 'entido chirigotera co
mo en aquella oca ión en que, habiendo man
dadú un celo o corregidor, enemigo del al-
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-4

oholi mo, que el aduanliente fue e depo. ita·
do en un com'eoto fmnci -lana, cantaban la'
gentes al \'er pasar 10' tonele~ con rumho á
la relio-io a morada:

El (u;uardicnte de Calla
7.'a preso pa mz Francisco,
\' le repican los (ra'-¡es
"C01JlO si fucra ci Ohi po.

.\parte e. tas manife 'tacione' del ~'énero

fe. ti,'o se ha amcterizado ·i mpre nuestra
. muo a i leña por u t ndcncia melancólica, re

flejo 'in duda del p;énero patéti o que tanto
culti\'aban nue 'tros a. cendiente en su.' ro
mance y en 'u - mLÍsiea....

Con las evoluciones de los tiempo. , la poe
sía popular ha sufrido gTnndes cambio; ha
perdido todo ó casi todo su cara ter típic<
trocándose en romántica v á veces en filo-
sófica. .-

De e te género 'on la~ opla de hoy, que
e diferencian de ~a - antig-ua en que ahora

van de la ciudad al campo, y ante' \'enían,
inprcg-nada de et1u \,io - de l'omero:~ .r albaha
ca , del campo á la ciudad. .: ,uién no la ha
oído al cadencia o compll de nu tm' folía .?

Cuando una canaria quiere
á quiell la ~al)e querer,
de tallto querer e mue1 e,
J' lIluerta quiere talll/Jilll.

O e!'>ta - otra:, también in piradí ima. , de
Die~o Cro<;a:

Igual que el Tcidc [{igallle,
las canarias todas SOIl:

1Jlucha nil'7.'c en el scm!J1nJlfl'
y fuego en el (ora,;t>n.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



Dos cantos Itay ell mi tierra
que 1lI/llca olvidaré \'0,'
de mí Iloz:ia las «./olias»,
de mi madre el -arrorró».

'¡ hubiera podido ha el' e un romancero
canario, .·e \ ería que de 'de lo' tiempo hi tó
"icos la ue\'oción, el re 'peto y la pleite 'Ía á
la mujer. mu 'a in. piradora de nue tro can
tos, han hecho vibrar en un constante himno
de alahanza la fibra~ de la 'en ibilidad i le
ña, De ahí que hayamos )o;abido llevar con to
da pmpiedad el nombre de -canariosD,

\' no falta quien supone, por e~te abolengo
de la raza, que nos pa. 'amo.' la "ida cantando,
en pleno gorjeo como nuc"tros simpáticos ho
mónimos.. ,
. .L\ e -te propósito dice el cdehrado escritor

francé " ~Ir, Ogier, «que en el archipiélago
LJOario todo canta; cl obrero del campo co
mo el de la ciudad; la burguesía como la ple
be. E' el ho.'anna, añade, la acción de gracias
del hombre á la 1Taturaleza pródiga y mater
nal: ¡Felice' lo pueblo' cantare. !»

Pue bi n; ya que no dan la fama, hagá
mono digno. de ella,

Canten nue -tro~ poeta; ontinúen la tra
dición,

Que una raza estd muerta si no sabe canfar.
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AMODO DE EPílOGO

Si benévolamente, amigo lector, has podi
do llegar sin tedio ni cansancio basta el final
de e. te libro, deja que rc"cn'emo ahora á tu
ilustración y buen juicio lo mucho que aun
queda que decir y que reHejar en la policro
r ía de esta" páginas,

Ya "abes, por 10 que al principio 4uecJa di
cho, yue 'ólo el amor y la de,'oción á las co
o 'as de la tierra, han in pirado nuestro senti
miento y Olo\'ido nue"tra pluma, ¡Que ello ate
míe las falta que hayaOlo' podido cometer y
di 'culpe la oOli.:ione. y laguna 4ue segura
mente habría de encontrar' en u te 'to una
crítica razonadora, infle.-ible y ju ,ticiera,

Pero e te libro creeola. haberlo dicho
también no lo hicimo . para conqui tar galar
done ni ugerir comentario...:, ino, cuando
má " para avi,'a¡' re uerdo , e.·altando todo
lo que en nue.-tro paí h mo. con. ¡derada dig
no de enalte imiento y elogio. Bien qui -iéra
mo que fue e á la vez un e 'tímulo, un acica
te, un er, ur""c t ambula .. para lo mucho' que
parecen 11 "ar "ohre _u e píritu toda la frial
dad dc l<l_ nie\'e.' de nue tra umbre. Quisié
ramo: que fue:e todo l o: un re caldo de amor
patrio, una fuente perenne de entimiento re
dona!.
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-4-+3-

Ma ya 4ue tales cosas no nos fueron da
das, . í creemos haber puesto de manifiesto,
por lo menos, cuánto se ha destacado la per
sonalidad de nuestra Isla dentro del pequeño
marco de su hi toria, donde tantas veces es·
plendiera con gloriosos destellos.

Para los muchos que nos de conocen ó nos
olvidan, acaso. ea todo esto una revelación 
no es extraño-pero que lo sea también para
los de casa, para nuestros propios camaradas,
para una gran parte de e ta generación isle
ña, sí que es inadmisible y doloroso. Se conci
be el desdén ó la indiferencia en lo de fuera;
pero no se justifica el desafecto en los de den
tro. Y de esto, de mucho desamor, es de lo má .
que se resiente nuestra tierra.

Por e o hemos procurado invocar tan in
si tentemente nuestra historia: ¡la historia que,
como dijo el Prí,ncipe de lo Ingenios, fué siem
pre maestra de la verdad, émula del tiempo,
depósito de las acciones, testigo de lo pasa
do, ejemplo y aviso de lo presente, adverten-.
cia de lo porvenir!

y de la historia surgieron en todo tiempo
10 gérmenes más fecundos y más espirituales:
la libertad, la fe la emulación, el patrioti. mo,
la voz alentadora...

Para nosotros ha sido también, á despecho
de toda veleidad, el mayor preg(ín de virtud
y grandeza, Pero sus hueIJas luminosas tien
den á borrarse del todo; se ob. curecen y se
esfuman cada día más.

De ahí la necesidad de < \'i"ir nuestra his
toria», aprender de eIJa á amar y redimir y
enaltecer la tierra. Y vivir también el presen
te, fomentarlo, cuidarlo con más celo, )', co
mo complemento de todo esto, alumbrar los
senderos del porvenir, llenos de incertidum
bres y temores, de sombras y peligro .

y ahora, amigo léctor, ya que dimos co
mienzo á este liho im'ocando los má precia-
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dos )-ecuerdos histórico , á gui a de vulgari
zación y de en, eñanza, permíteno darle fin
divulgando también, para . aludable ad\'er
tencia de mucho.', la opinión que de nue tro
pueblo, de u' \'irtude: y de su pon'enir, con
cibi ra uno de lo müs alto ingenio. e pa
ñole, _

Era á raíz de aquel ;~ de Abril de 1657,
en que lo, hijo~ de Tenerife sellaron con u
:angre g nero a uno de lo' má honroso' epi
. odio de .~u hi. toria.

Latente todavía en todo lo. corazone
tinerfeño~ el 'upremo ardor de aquellas hora
de epopeya, D_ Pedro Calderón de la Barca
e dirigía á nuestro pai. -ano D. Bartolomé Be

nítez, y decíale lo siguiente:
.. Con 'atisfacción indecible leí la vuestra,

fccha 3 de ~layo último, participándome con
hermosos detalles, la honrosa defensa que
vue tras bravos paisanos hicieron de Teneri
fe el día 30 de Abril del pre ente año.

«Esto nos demuestra que, desde hace más
de un iO'lo, on la, Canarias verdaderamente
ine.'pugnable·, y eguirán iéndolo, mientras
en ella haya pecho~ genero o , fieles á la pa
tria, como lo que má, iempre dispuestos,
como hemo' vi to, á perder la \'ida antes que
rendirse al inva. or,

e \' e 'to, amigo mío, e: tanto más merito
¡'io, . i e quiere, cuanto que tan heróica de
fensa corre ponden única y e.,du 'ivamente,
á lo. i leño, canario , pues jamá han tenido,
en lo ca. o má apurado, el má' in ignifi
cante au. -ilio por parte del Gobierno de la
·ación.

«Todo ello viene 6 significar que, si algún
día, que Dio no lo permita, llegüsemo. á per
der nue tra' po.e 'ione de Ultramar, 'iempre
habrán de er española las Islas Canarias,
mientra haya canarios que la defiendan. Y
e to e tan cierto, y no debe parecer una exa-
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geración mía, como que vuestros paisanos en
diversas ocasiones han dado irrefragables
pruebas de que no ~on traidores, ni perjuros,
ni insurrectos tampoco.

« Verdad es que en la prima\'era de 15 9
(\'a para se enta y ocho años) pasó ú esa i.
las D. Luis de la Cue\'a con 600 soldados, cu
yos desmanes en islas tan pacíficas y de mori
geradas costumbres, dieron lugar á que esas
autoridades hiciesen reclamacione ú la Cor
te, obteniendo del Re\' Callarío , como vos
otros, con razón, lIamábais á Felipe lI, una
provisión en 20 de Septiembre de 1392, en la
que ordenaba que el resto de esos (j()() solda
dos fuesen reemharcados para esta Península.
¡Bien sabía nuestro sabio monarca que con lo.
canarios úlos bastaba para la defensa de c--as
isla!

«De aquí, amigo D. Bartolomé, que sea
una gran lastin,la que nucstros ~;obiernos no
pongan especial cuidado, escogielldo dignas
personas que mandar á esas islas,' como al
toridades y empleados, etc.,' per.onas de
calidad '\, de instrucción}' talellto, que se
pan captrzrse lal'o/zl1ltad de loe; pueblos,
cosa muy fácil de conciliar eOIl los debercs
que impOJ'zc la Corolla.»

Esto decía, en ]()37. D. Pedro Calderón
de la Barca.

Sus he¡'mosas palrlbras, no sólo con titlt,yen
el más honro o testimonio de civismo, sino
que parecen llc\'[Ir todavía un sello de
palpitante actualidad por lo que reflejan las
necesidade de los tiempos presente, .

~lás que una ejecutoria, más que un timbre
dc orgullo para los isleños, son una sabia ad
vertencia para nuestros gobiernos.

'l' debieran ser más toda\'Ía: lema, orien
tación, punto de mira de un programa regio
nal que está por hacer, que es necesario ha
cer para continuar la vida de nue tra historia.
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